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«...pero  la  nacicín  galopa,  penetrando 
la  soledad,  entre  choques  de  herrajes  y 
alaridos  de  triunfo:  á  sus  pies,  arrollada, 
espira  la  Distancia,  y  el  Misterio,  como 
un  absurdo  sueño,  se  desvanece  en  la 
gloria  del  sol...»  Esas  palabras,  escritas 
al  andar  apresurado  de  una  de  mis  tantas 
crónicas,  en  uno  de  mis  tantos  viajes 
por  el  país,  en  los  últimos  cinco  años, 
á  ver  inaugurar  ferrovías,  puertos,  cana- 
les de  desagüe,  sistemas  militares,  aguas 
corrientes,  cloacas,  diques  de  regadío, — 
á  ver  venir  la  bandera  excelsa — cuyos 
colores  siderales  son  también  los  de  la 
mía — de  dar  la  vuelta  al  mundo  ó  de  arre- 
batar de  entre  las  garras  de  la  esfinge 
polar,  veinte  vidas  humanas — esas  pala- 
bras, decía,  vienen  á  ser  una  síntesis 
espontánea  y  concreta  del  libro  que 
tiene  usted,  amigo  ó  enemigo — porque 
no  desearía  ir  á  manos  de  un  neutro — de- 
lante de  los  ojos.  Obras  diversas,  á  varios 
rumbos,  de  índole  varia,  atingentes  ala 
instalación  de  la  nación  argentina  sobre 
su  vasta  heredad  territorial,  —  eso  fui  á 
presenciar,  eso  vi  y  de  eso  trato.  He  visto 
á  la  nación,  como  un  titánico  sembrador, 
arrojar  en  estos  cinco  años,  apuñados,  se- 
millas de  progreso  y  porvenir,  con  tal  es- 
fuerzo, con  tanta  alma,  que  muchas  han 
ido  á  caer  más  allá  de  sus  límites — la  he 
visto  irradiar,  propiamente  irradiar, como 
de  un  haz  cspansivo,  cinco  mil  kilómetros 
de  \ías  férreas  nuevas,  ya  terminadas 
muchas,    las  otras  en    obra,  en   marclia. 


hacia  el     Xorte,   hacia    el    Sur,   hacia  el 
Oeste, — ora  escalando  los  Andes  y  pre- 
parándose   á  horadar    sus    entrañas    de 
piedra,    ora    lanzándose   á    través   de    la 
frontera  Norte,   á  la  conquista  de  nobles 
ideales  de  progreso  americano, — ora  cru- 
zando pampas  y  praderías  serranas,  den- 
tro del  propio  territorio,  desvelando  con 
el  grito  apremiante  de  la  locomotora  el 
sueño  inerte  de  las  distancias,  en  Jujuy. 
en  Salta,  en  San  Juan,   en  San  Luis,   en 
Mendoza,  en  Santa  Fe,  en    Córdoba,   en 
Buenos  Aires,  en  la  Pampa — que  puede 
decirse  nacida  de    improviso,    en    estos 
años,    en   estos    dias,    á  la  vida  de   una 
asombrosa  prosperidad.   I.a  he  visto  á  la 
nación,    en  estos  cinco  años,   realizar  el 
salvataje  de  todas  sus  capitales  de  pro- 
vincia, condenadas,  en  su  mayoría,  tradi- 
cionalmente,  al   inhumano  flajelo  de  una 
mortalidad  espantable;   la  he  visto  orga- 
nizar su  energía,    improvisar  su  poderío 
bélico   en  tierra  y  mar,  y  luego    rendir, 
ya  plenamente   capaz  de  la  victoria,  fir- 
mando un  pacto  de  paz,   el   más  alto  ho- 
menaje  á  la  civilización    y    la    armonía 
humana.   La  he   visto,  en   el  ansia  fecun- 
da de    utilizar    sus    dones  naturales    en 
servicio   de  su  trabajo  y   su    cultura,   ex- 
plorar   sus    inmensos    ríos    navegabk-s, 
ahondarlos,  iluminarlos  y  entregarlos,  so- 
metidos, á  la  navegación   uni\ersal.     i. a 
he   visto   romper  roi\  brioso   cnqnijc   las 
barreras  de  su    propio  iiislamienio,    ca- 
vando,  sobre  las  márgenes  de  sus  i-iii'sos 
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de  agua,  diez  nuevas  puertas  de  entrada 
y  salida  —  diez  puertos  nuevos  en  cinco 
años. ..sin  contar  aquella  gigantesca  crea- 
ción del  Puerto  .Militar,  plantado  sobre 
los  médanos  de  la  costa  atlántica,  como 
el  más  alto  exponente  de  la  energía 
de  un  pueblo.  Todo  esto  realizado  á  la 
\-ez,  con  un  esfuerzo  sostenido  de  \olu li- 
tad renaciente,  febrilmente  metódica,  con- 
tando, como  Hesiodo,  los  trabajos  por  los 
días,  gastando  el  dinero  en  papel  y  el 
tiempo  en  oro. 

La  obra  de  instalación  sobre  el  de- 
sierto, se  despliega  así,  y  avanza,  titá- 
nicamente. En  distintas  zonas,  á  casi 
todos  los  rumbos,  la  energía  local  cola- 
bora, los  vastagos  de  la  familia  nacional 
ponen  el  hombro  y  la  madre  no  está  sola 
en  el  vasto  tndjajo; así, mientras  ella  afron- 
ta, realiza,  impune  al  desierto  la  Ci\'ili- 
zación  del  Riel  y  echa  los  fundamentos 
de  la  Civilización  del  Agua  Navegable, 
di'  Consumo  y  Regadío,  la  provinci*  de 
Santa  ¥c  coopera  á  las  obras  portuarias 
de  sus  costas,  la  de  Tucumán  construye 
v  costea  obras  ingentes  de  embalse  y  re- 
gadío, v  la  de  Buenos  Aires,  á  la  vez 
que  ejecuta  con  su  sola  energía  la  más 
importante  obra  de  canales  de  drenaje  que 
exista  en  el  mundo,  inicia  la  era  de  los 
canales  navegables,  afrontando  con  sus 
recursos  la  construccii'm  del  ])rimi;-r  canal 
esclusado  que  se  abrirá  á  la  navegación 
interior  en  este  país  y  en  toda  ,Sud  Amé- 
rica. 

Todo  esto,  y  más,  fui  á  \er.  \'  de  todo 
esto  habla  mi  libro,  que  no  es  sino  la  cró- 
nica de  mis  giras,  casi  invariablemente 
motivadas  por  el  nacimiento  á  la  reali- 
dad de  un  nuevo  grupo  de  obras  públicas. 
Cierto  es  que,  al  voher.  no  he  trazado 
sólo  la  seca  silueta  de  la  obra  que  que- 
daba detrás.  El  prurito  de  ver  v  de  Sci- 
ber,  se  mueve,  en  el  cronista,  con  su  ho- 
rizonte, y  abarca,  todo  en  redondo,  el  ra- 
dio circunstancial  de  su  visión,  que,  si 
está  ejercitada,  suele  \'er  la  estrella  an- 
tes que  el   astnMogo  y    la  jierdiz    antes 


que  el  perdiguero.  Al  regresar  he  solido 
traer  conmigo,  cada  nueva  ocasión,  una 
nueva  evidencia  de  que  la  nación  ya  no 
acaba  en  el  Arroyo  del  Medio;  y  así  Dios 
me  salve  si  no  creo  haber  logrado  dar  á 
entender,  algama  vez.  que  no  acaba  tampo- 
co en  sus  fronteras!  Al  menos  yo  he  vis- 
to esta  maravilla  en  muchos  de  mis  via- 
jes: que  la  nación  argentina,  con  ser  tan 
enorme  y  andar  sus  pueblos  tan  holga- 
dos en  su  perímetro,  es  mucho  más  gran- 
de que  su  geografía.  Por  eso,  al  asomar- 
me con  fáciles  profecías  sobre  el  miste- 
rio de  los  días  que  aún  no  han  sido,  he 
logrado,  algunas  veces, sorprender  la  cara 
de  la  A'erdad  reflejada  en  el  fondo  (i). 

Así,  este  libro  es  un  libro  febril,  apre- 
surado, inquieto,  poseído  del  alma  del 
movimiento  y  agitado  por  el  diablo  int<'- 
rior  de  la  acción  incesante.  Yo,  amador 
ferviente  de  la  naturaleza,  gustador  im- 
penitente de  inefables  deleites  ante  la  ma- 
ravilla misionera,  en  el  Iguazú  estupendo 
y  fragoroso,  en  los  ríos  como  mares,  c|ui' 
en\-uelven  el  espíritu  con  su  silencio  y 
su  poesía  en  una  vasta  caricia  de  paz,  he 

(i)  Una  exccpci<)n  tengo  que  confesar,  con  vt-rdadera  me- 
lancolía. Siempre  que  afirmé  el  proffrcso,  siempre  que  dije 
que  sí  á  la  inminenci.a  del  suceso  optimista,  acerté  en  mis 
presagios.  Pero  en  el  viaje  á  Tucumán,  con  que  abre  este 
libro,  padecí  un  error  en  mis  esperanzas.  Examinando  la  si- 
tuación del  trabajador  azucarero,  viéndolo  bien  hallado  con  sn 
vida  de  trabajo  y  de  familia,'  tuve  la  ilusión  de  que  la  larva 
de  la  huelga  nn  iba  ,á  trepanar  fácilmente  el  cerebro  del  jor- 
n.aIero  criollo.  Han  pasado  dos  años  y  hay  huelga  en  los  ca- 
ñaverales. Cómo  Ija  de  ser!  Si  es  una  condiciiMi  del  progreso, 
que  se  cum]>la...  Después  de  mi  primera  gira  por  'ruruni.in, 
otros  vi.ajes,  en  otras  épocas,  me  dejaron  entrever  un  males- 
tar que  no  había  observado  .-intes — la  crisis  ile  la  industria, 
agrav.'indosc,  endurecía  acaso  sus  entrañas,  y  la  situación  del 
iornalero  habia  empeorado.  1^1  gobernador  Córdoba  me  dio. 
en  uno  de  esos  viajes  de  paso,  cifrtos  datos  sujercntcs,  que 
quedan  por  ahí  en  alguna  página,  sobre  la  apremiante  condi- 
ción á  que  algunos  ingenios  estaban  reduciendo  á  sus  trabaja- 
dores; y  ya  entonces  tenía  él  la  aprensii'ui  de  tm  conflicto.  lín 
algunas  fábricas  venía,  por  otra  parte,  perpetuándose,  hasta 
nuestros  tiempos  de  igualdad,  un  sistema  feudal  intolerante, 
que  ya  había  el  gobierno  logrado  abolir  en  el  régimen  del 
reg.'idio,  pero  que  insistía  en  las  relaciones  de  patri>n  á  jornale- 
ro. .\quello  no  podía  durar  sin  traer  algún  trastorno,  á  la 
larga. . .  Ahí  está.  El  criollo  vejado  se  ha  sentido  hombre  li- 
bre y  se  endereza,  tomando  la  postura  que  corresponde  á  su 
condición.  Pero,  haya  cuidado!  .-Vquclha  masa  de  hombres  de 
alma  primitiva  y  sírai>le  es  una  grey  infantil,  que.  por  inucln» 
tiempo  todavía,  necesitará  tutela  paternal,  para  que  no  se  le 
suba  á  la  cabeza,  peligrosamente,  ningún  propósito  susceptible 
de  ser  e>^esivo.  Cuid.ado  con  una  borrachera  de  huelga  á 
grandes  dosis! 

Allí,  ni;Vs  que  i-n  cualquier  otro  centro  del  trabajo  argentino, 
se  le  impone  al  goltierno  el  deber  de  ponerse  á  la  cabo/a  de  la 
huelga  y  resolverla  desde  arriba,  sin  ejercer  presión  ni  per- 
mitir dem.asia.  ni  la  filtración  venenosa  de  odio^  extraños,  cxó 
ticos,  doctrinas  .acidas  ([ue  nada  tienen  tine  \cr  en  aijuel  caso. 
Kl  Robicrno  debe  dirigir  aquello  de  forma  que  queden  los  jor- 
naleros contemplados  en,  su  interés  y  reconciliados  con  su  tra- 
bajo. Esto  es  allá  condición  de  vida,  para  todos:  para  la  in- 
dustria, que  sólo  i"On  esos  brazos  puede  pr09per,ir;  y  par.a 
ellos,  que  sólo  con  el  jornal  azucarero  podrán,  on  muchos 
años,  resolver  el  obscuro  problema  de  su  miseria. 
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cruzado  esta  vez  reg'iones  espléndidas,  á 
lo  larg-o  de  300  pág-inas  de  prosa,  casi  sin 
tener  tiempo  de  volver  la  cabeza,  cerrando 
liis  ojos  al  atractivo  del  paisaje,  á  la  ma- 
jestuosa belleza  de  las  serranías,  á  la  su- 
ífestión  expresiva  y  afectuosa  de  los  ver- 
jeles, que  al  pasar,  como  llamándome, 
movían  sus  frondas,  me  ofrecían  sus  cés- 
pedes como  blandos  regazos!  ¡Oh!  Cuán- 
tas \-eces,  conmovido,  seducido,  brusca- 
mente penetrado  hasta  el  fondo  del  sen- 
timiento por  la  tierna,  la  brava,  la  mi- 
mosa hermosura  de  la  naturaleza,  he 
sentido  la  ardiente  tentación  de  dejarme 
quedar  en  su  seno,  olvidado,  fantaseando 
el   nir\-ana.  en   la   voluptuosidad  enterne- 


cida de  un  bienestar  beato!...  Pero  la  na- 
turaleza, en  su  infinita  mutabilidad  in- 
mutable y  perenne  como  Dios,  perdura 
y  queda,  mientras  la  vida  pasa  como 
un  torrente.  Y  hay  que  sentir  la  espuela, 
hay  que  seguir  el  ritmo,  hay  que  vivir 
la  vida! 

Séame  dado  vi\'ir  la  mía  hasta  el  fin 
útil  é  intensa,  diciendo  el  excelso  desti- 
no y  hado  feliz  de  esta  naciini  dilecta  de 
los  dioses,  que  entre  ruido  de  herrajes 
y  alaridos  de  triunfo  galopa  su  fecunda 
inmensidad,  abriendo  en  ella,  para  to- 
das las  razas  de  la  tierra,  las  rutas  del 
Porvenir,  de  la  Salud  v  de  la  líuena 
Suerter 
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iiEI  dragón,  que  vomitaba  fuego,  ha  sido  domesticado  y  se  llama  locomotora     ... 
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do  Santa  Ana.    R 


Ch¡. 


<1l-  Tuc 


Desde  la  pequeña  mesa  en  donde  me  eerratido  el   horizonte  con   su  alto  y  ex- 

sietito  á  escribir  esta  primera    carta  de  tenso  perfil  sinuoso,  tjue,  como  una  línea 

viaje,  con  sólo  levantar  los  ojos,  veo,   allí  g-arabateada  con  mano    torpe     sobre  la 

vecino,   el  deleitable  jKiisají'  de   la  sierra  página  celeste      del   cirio     tucumano,   se 
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desarrolla  de  izquierda  á  derecha,  su- 
biendo despacio,  como  con  dificultad  y 
á  tropezones.»— cayendo  á  veces  y  forman- 
do senos  que  resultan  montuosas  que- 
bradas, hasta  que.  juntando  aliento,  se 
alza.  ensa\-a  el  dibujo  de  una  cumbre, 
la  cumbre  de  Santa  Ana,  que  le  sale  bo- 
rrosa, como  si  la  pluma  tuviese  un  pelo; 
vuelve  á  caer,  vacilando. — pero  reaccio- 
na, esta  vez  con  más  bríos,  v.  cual   si  de 


potentísimos  molares  una  carrada  de 
caña  por  minuto,  ó  sean  ochenta  mil  ki- 
los por  hora,  ó  sean  dos  millones  de 
kilos  por  día,  en  este  épico  banquete  que 
dura  cuatro  meses  sin  cesar  un  seg^un- 
do.  para  pasarse  luego  el  monstruo  repo- 
sando, silencioso,  espatarrado  al  sol,  como 
en  tina  pesada  digestión  de  boa,  todo  el 
resto  del  año. 

^íe  atrae  el   grandioso    Anconquija  y 


Tn  los  grandes  cañaverales. —  El  trabajo  de  las  peonada 


V  pelando  cana  dulce 


])r()ni<)  le  hubiesen  brotado  alas,  se  lan- 
za al  espacio  y  deja,  en  un  trazo  firme 
y  limpio,  á  cinco  mil  trescientos  metros 
sobre  nuestra  soberbia,  el  perfil  del  en- 
hiesto Anconquija  estampado  en  el  éter. 
Hacia  allá,  en  una  ansia  de  ascensi<Sn, 
como  polarizados,  se  van  los  ojos,  cebán- 
dose sin  saciarse  en  aquella  belleza  y 
esa  vida  que  se  extiende  en  el  delicioso 
valle,  verdegueante  y  dorado  de  cultivos 
como  una  vega  murciana,  desde  ahí  no 
más  á  mis  pies,  donde,  con  un  sordo  y 
continuo  mugido  que  estremece  la  co- 
marca, el  colosíil  ingenio  azucarero  de 
1  íileret  y  Rodrigues,  como  un  insaciable 
Panta.gruel,  devora  cañaverales  día  y  no- 
che, engullendo    y  triturando    entre   sus 


me  seduce  esc  tema  del  trabajo  que  lle- 
na la  inmensa  vega  de  rumores,  de  cantos. 
d(>  chirriar  de  rodados  y  engranajes,  voces 
de  mando,  ludimientos  de  fardos,  pitadas 
y  resoplidos  de  locomotoras,  que  van  y 
vienen,  acarreando  largos  convoyes  de 
caña.  En  el  vastísimo  mar  dorado  de 
los  cañaverales,  amarillentos  por  las  he- 
ladas tempranas,  se  ve  el  avance  de  las 
cuadrillas  de  cortadores  que  van,  ma- 
chete en  mano,  con  un  canto  monótono, 
acostando  á  millares,  con  golpes  caden- 
ciosos, las  apiñadas  cañas,  cuyo  dulce 
humor  salpica  las  caras  atezadas  al  recibir 
el  machetazo.  lirillan  al  sol  las  armas 
del  trabajo;  los  carros  se  colman  y  em- 
prenden pesadamente  el  camino  del  inge- 
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ni'',  se  \'uclcaii  y  tornan  por  mas,  \"  los 
cortadores  avanzan  sin  cesar,  y  van 
agrandándose  en  el  manto  inmenso  y 
dorado  de  los  cañaverales  sin  término 
visible,  los  manchones  obscuros  de  los 
rastrojos.  ^lujeres  atareadas  se  ven  ir  de 
un  lado  á  otro,  en  las  faenas  domésticas. 
<')  llevando  el  desayuno  á  sus  hombres. 
Un  resuello  de  actividad,  un  vigoroso  y 
continuo  afán  de  trabajo  se  percibe,  sube, 
como  un  jadeo,  del  inmenso  valle  en  fie- 
bre, todo  él  sacudido  por  la  ráfaga  activa, 
de  confín  á  confín.  Hacia  todos  los  rumbos 
del  hr.rizonte  las  altas  chimeneas  de  los 
ingenios  desflocan  sus  largos  penachos  de 
humo,  como  oriflamas  del  incruento  com- 
ísate cantan  g^allos  matinales  en  las  ale- 
gres granjas  de 
Ir.s  colonos  y  en  ; 
las  humildes  cho- 
zas de  los  peones 
cañeros;  donde 
quiera  hay  un 
hogar,  donde  pu- 
lulan niños  de 
piel  cobriza,  unos 
afiebrados,  oje- 
rosos, con  el  \"er- 
me  .del  chucho 
eii  la  sangre, 
otros,  sanos  y 
bien  nutridos, 
con  frecuencia 
¡jegajosos  por  lu 
dados  que  son  y 
por  la  melaza 
(jue  los  satura. 
Hasta  los  perros 
rancheros  están 
gordos:  ¡buena 
señal!  <<  Nunca 
llegues  á  posar 
—  donde  a'  e  a  s 
perro  flaco!»  I, os 
])erros  cañeros 
saben  que  el  que 
llega,  sea  quien 
sea,  es  bien  visti  i 
en  la  casa  )■  nf> 
h;  ladran;  .salen, 
olfatean,  porque 
el  pcrrr>  no  pue- 
de dominar  el 
afán  de  saber  á 
()ué  huele  cual- 
quier novedad, 
— pero  proceden 


amistosamente,  diciendo  todas  esas  cf)- 
sas  tiernas  que  saben  expresar  los  perros, 
especialmente  con  la  cola,  echando  rú- 
bricas al  aire,  como  firmando  un  tratado 
de  amistad  que  ellos  no  violan  jamás, 
— porque  el  perro  no  es  de  los  que  borran 
con  el  colmillo  lo  que  han  subscripto  con 
el  rabo. 

Los  cercados  de  los  caña\-erales.  que 
eran  de  tuna,  van  siendo  reemplazados 
por  otros  de  alambro;  poro,  por  lo  gene- 
ral, éstos  están  cubiertas  ]M:rtupid;is  y 
frondosas  cortinas  de  imiliitl  íim.  (|ue  du- 
rante ocho  meses  ilrl  aÜM  iik  Íitimii  en 
marcos  encantadores  l<is( 
un  verde  esmeralda.  Ali 
flores  por  las  heladas,   peí 


Proles  pampeanas.— Indios  peones  del  ingenio  Esperanza,  donde  han 

NACIDO.    Descendientes  de  los  prisioneros  traídos  por  el 

general  Roca  DESU  expedición  al  Desierto,  y  distribuídos 
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M,i\ cimK-s.  de 
M  no  tienen 
leri  1  si  su  tupido 
follaje  verde  obs- 
curo, ,  que  hace 
resaltar,  como 
en  un  engarce 
modernista,  la 
masa  tembloro- 
sa, de  color  de 
oro  muerto,  de 
las  cañas.  Raro 
es  el  rancho 
donde  nohayjaz- 
mine.s  y  diame- 
las en  el  patio,  y 
tiestitos  de  al- 
bahaca,  regados 
con  amor  por  las 
chinas  laborio- 
sas, que  empu- 
jando con  fatiga 
sus  vientres  de 
hembras  fecun- 
das— casi  siem- 
pre llenos,  como 
la  buena  tierra 
tuciimana,  con  la 
g(!rmineición  de 
nuevas  vidas, — 
cuidan  sus  flores 
y  sus  gallinas, 
tienden  ropas  al 
sol,  parten  leña, 
\an  por  agua  á 
la  ace(|uia,  or- 
deñan las  cabras, 
cuya  presencia 
útil  y  retozona  es 
frecuente,  aún  en 
los  ranchos  de 
])eones.  i, as  chi- 
nas, siemiire  t]ue 
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pueden,  mascan  caña  dulce,  el  manjar 
predilecto  del  criollo.  .Son,  por  lo  co- 
mún, bastante  limpias  de  ropa;  algunas, 
muy  aseadas,  visten  .simplemente  camisa 
y  enag-ua,  todo  muy  planchado  y  muy 
blanco.  No  parecen  oler  m.il,  aunque 
no  me  he  interiorizado  mayormente. 
En  todo  caso,  <Tlerán,  dig'o  yo,  á  gu;i- 
rapo,  á  fermento  de  caña,  á  azúcar  ru- 
bia, que  son  aquí  los  tuf^s  ilnminan- 
tes.  Suelen  gastarse  prnntn  las  ih.il,:s 
tucumanas,  ag-ostadas  por  la  vida  ar- 
diente, lo.s  soles  y  la  maternidad  pre- 
matura,. S(>  \'iMi  criaturas  de  diez  años 
con  seuiis  ili'  imijiTi-i  tas.  A  t-s.i  edad  pin- 
tan; de  Ims  (.iici-  .'i  liis  (Icici-  cmiuezan  á 
madurar,  y  .'i  p'>r<¡.  á  ser  benitas:  ])('n) 
entre  el  am^r  y  rl  chucho,  no  las  (U-ji;n 
sazonar,  se  las  devoran,  y  á  los  \-einte 
años  están  marchitas.  Se  aguantan,  sin 
embargo,  sufridas,  ya  calmadas,  fecun- 
das todavía  diez  años  más.  prnducieiido 
vidas  á  destajo,  sin  sueños  inquietos  ni 
pesares  largos,  y  conservando  los  lindos 
ojos  mans(TS  v  los  dií^ntes  niuv  limpios, 
ahci' UKidas  p.  ir  in^linli  i  ,'i  la  \  ida  de  ma- 
dres ',  (U'  amas  de  i-asa.  traljajadoras  v 
sumisas.  Compañeras  excelentes  para  el 
jornalero  de  los  cañaverales  ó  el  peón 
de  los  ingenios,  que  ya  saborea  la  vida 
regular  de  la  casa  y  la  familia  á  la  hora 
del  descanso,  después  de  una  terrible 
jornada  bajo  el  fuego  del  cielo.  El  hogar 
está  encendido  y  la  olla  hirviendo;  los 
indiecitos  y  los  chivos  nuevos  retozan 
en  el  patio,  perfumado  con  los  olores  de 
saK'ia,   albaliaca    y   verba    buena;   el   tra- 


bajador se  lava  y  sonríe  á  su  china  amo- 
rosa y  mansa;  y  hay  allí  un  ambiente 
de  conformidad  y  buen  humor,  que  no 
es  común  en  el  hogar  del  obrero,  cuyo 
descanso  casi   sii'mpre  es  triste. 


Se  nie  pasaron  en  aquel  dominio  se- 
ñorial, que  es  á  la  vez  un  vasto  campo 
de  acii.'.n  industrial  y  un  amable  retiro. 
ircs  delirios. is  días  de  descanso, —  un 
descanso  que  podría  decir  activo,  pues 
á  pesar  de  mis  propi')sitos,  era  imposiiíle 
la  quietud  holgazana  en  aquel  médium 
de  trabajo  febril.  La  naturaleza  maternal 
y  propicia  convidaba  á  la  paz,  —  pero  la 
\'asta  actividad  de  los  hombres,  el  mugir 
de  los  potentes  ingenios  en  marcha,  di- 
fundía por  la  comarca  toda  un  contagio 
de  acción,  produciendo  el  espectáculo 
de  la  tarea  incesante  y  fecunda,  una  ale- 
gría sanguínea  y  fuerte,  que  azuzaba  el 
espíritu,  ^[e  asomaba  á  la  ventana  de  un 
elegante  apartamento  alto  del  castillo 
Hileret,  donde  solía  refugiarme,  en  el  in- 
tento de  permanecer  algunas  horas  ocioso. 
y  extendiendo  la  mirada  por  la  vastísima 
regiiín  azucarera,  donde  surgía  á  trechos, 
sobre  el  verde  amarillento  de  los  cañave- 
rales, la  masa  obscura  de  los  ingeíiios  v 
blanqueaban  alegres  caseríos,  demoraba 
los  ojos  sobre  las  falanges  hormigueantes 
de  los  trabajadores:  ya  sabía  que  sesen- 
ta mil  peones  criollos,  desde  los  cañavt^- 
rales  de  !Medinas  por  el  Sur  hasta  his 
verjeles  de  la  Cruz  Alta,  allá  en  el  leja- 
no horizonte  liacia  el  Norte,  sobre  más 
de  sesenta  leguas  de  campaña  cultivada, 
conquistaban  con  el  sudor  de  sti  frente  el 
pan,  y  algunos  el  porvenir  de  los  suyos; 
y  me  sentía  coiuo  vejado  por  la  inacción, 
con  remordimiento  de  ser  extraño  á  aquel 
trabajo,  de  no  hallarme  poniendo  tam- 
bién alguna  cosa  activa,  idea  ó  fuerza. 
en  aquella  faena  que.  á  despeclio  de  todas 
las  extorsiones  posibles  del  capital,  de 
todos  los  abusos  probables,  de  los  que- 
brantos y  las  crisis,  yo  la  vtn'a  claramente 
c^mo  una  grande  obra  providencial,  cie- 
gamente cr(>adora  de  poder  argentino,  de 
amoral  hogar,  de  dignidad  individual,  de 
por\'enir,  de  cultura — obra  santa  de 
ocupaci(5n  del  indio  vago,  de  reilenci''in 
v  ennoblecimicnlo  dv]  n,iti\o.  i|ue  en  la 
tari>a  ruda  y  \iril  se  ci\'iliza  y  templa. 
adi|uiere  a]:)titud  ¡lara  ser  su  propio  libiT- 
taiior  y   aml)icii'in  di'  subir  con  gimnasia 
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El  trabajo  V  ia  fortuna.— El  iací 


AHguL  HnFRtr,  fn  su  res 


LIA  DE  Santa  Ana 


de  puños, —modela  con  su  propio  dedo, 
en  su  obscura  arcilla  originaria,  el  tipo 
prevalente  del  obrero  moderno,  perdiéndo- 
se en  su  espíritu,  cada  vez  menos  triste 
y  huraño,  la  aficiiMí  atávica  del  cuatre- 
raje  y  la  acida  nostalgia  de   la  toldería. 


El  primer  día  de  h<')sped¿ije  en  Santa 
Ana  fué  de  informacii'>n  intensiva,  gra- 
cias á  lacircunstancia  propicia  de  hallarse 
allí  también  don  Lucas  A.  Córdoba, 
(actualmente  iJ-obernador,  por  segunda 
vez,  de  la    provincia  de  Tucumán)^evo- 
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cador  entrctunid'  >  y  anccdiStico  de  cosas  a- 
tiempos  viejos.  En  la  amplia  m(.'sa  di'l 
comedor,  dentro  de  cuya  agradable  y  upu 
lenta eleg^ancia  se  olvidarían  los  caña\  l- 
ralcs  y  la  agreste  naturaleza  serrana,  si 
no  lleg-ase  también  allí,  tomo  el  rumor 
del  mar,  la  fatiga  jadeante  de  la  tarea 
exterior  y  el  silbato  de  las  bocinas  go- 
bernando el  trabajo,  tuvimos  una  amable 
hora  de  prosa  retrospectiva,  á  lo  largo  de 
treinta  años  de  vida  industrial  tucimiana. 
Don  Lucas  recordaba  con  saudades  los 
tiempos  históricos  del  trajiirlic  de  ma- 
dera.  Era  el  \'cnerable  artet.nt' ■  un   apa 


Wenceslao  está  trabajando  fuerte!»  —  «Pa- 
rece que  á  clon  ^'icente  le  \-a  faltando 
I  uiña!->  Por  el  chillido  de  los  trapiches 
no  sólo  se  reconocían  sus  dueños,  sino 
que  se  segau'a,  en  los  corrillos  al  fresco, 
la  marcha  de  la  cosecha. 

Para  mí,  estas  referencias,  además  de 
su  agradable  amenidad,  tenían  un  secre- 
to atracti\ii:  \-  era  el  de  ver  cuan  incrusta- 
da en  la  \i(.l<i  f.uiiiliar  tucumana  está  la 
industria  azucarera,  cuan  arraigada  se 
halla  desde  su  reninto  cu-igcu  en  el  tra- 
bají).  en  la  trudicii')!!,  en  la  tainilia, — có- 
111''.    iiiT  todos  los  caniiniis  de   la   idea  ó 


Actualidad  de    la  i\di:stria  tucumana      Un  detai  i  k  nrr  cwchíin  dk  in  iNr.cMn,  donkt  [ilscaimjan  los  carros  de  caña. 
Inoexio  Esperanza,  fundado  por  don  We.nceslao  Posse,  uno  de  los  patriarcas  de  la  industria. 


reamientn  de  dns  gordos  rodillos  de 
quebrachfi.  con  un  rudo  engranaje  que 
para  ser  bueno  tenía  que  ser  del  mismo 
palo:  giraba  el  tosco  diafragma  lenta- 
mente, cinchado  por  una  yunta  remolona, 
y  á  mano  se  le  iban  metiendo  cañas, 
de  á  dos,  de  á  tres,  de  á  cuatro...  Hoy 
hay  que  echarle  una  carrada  por  minu- 
to... Se  sacaba  así  el  25  ó  el  ,50  j^ior 
ciento  de  caldo.  Hoy  se  saca  él  87  . . . 

Se  distinguían  los  trapiches  por  el 
timbre  de  su  chillido,  que  se  oía  á 
largas  distancias,  en  la  ciudad,  arrullan- 
do el  sueño  de  los  chiquilines  golosos, 
entre  los  cuides  se  contiiba,  naturalmente, 
d'")n  Lucas.  ¡Tiempos  de  la  chancaca!...  En 
las  plácidas  noches  llegaliande  diversos 
rumbos  a(iuellos  rechinamientos  agudí- 
simos, v  i-l  \eeindario  comentaba:  —  «don 


de  la  obra,  se  viene  aparar  á  ella— qué 
cimientos  tan  hondos  tiene  y  con  cuan 
imperdonable  ligereza  solemos  creer 
desde  Buenos  Aires  que  todo  aquello 
radicado,  regado  con  sudor  de  cuatro  ge- 
neraciones, arraigado,  vital,  florece  ar- 
tificialmente, sostenido  por  imposicio- 
nes de  capital  y  habilidades  de  es- 
peculadores,— y  hablamos  de  ello  como 
do  una  cosa  inestable  y  frágil,  que  más 
bien  incomoda  con  sus  conflictos  y  sus 
apuros, — paja  que  puede  llevarse  cual- 
quier viento,  — espimia  que  cualquier  ola 
puede  deshacer .... 

Es  que  en  liuenos  Aires  no  se  suele 
creer  en  la  industria  }■  el  trabajo  provincia- 
no. Y  hay  que  creer!  Porqui;  mientras  el 
.Sur  y  el  Oeste  de  líuenos  Ain-s,  y  la  Pam- 
pa, y  el  (■hul)ut.  y  la  Tierra  del  I-'uego,  lum 
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sidn  conquistados  principalmente  por  el 
dinero  y  la  energía  de  los  gringos,  por 
todo  esto,  en  Tucumán,  .Salta,  Jujuy,  el 
que  impera,  el  que  ha  conquistado  su  ri- 
queza á  la  tierra,  es  el  criollo.  Hileret,  Xou- 
gués  y  algunos  más,  son  excepciones — 
han  venido.es  cierto,  con  ideas  más  am- 
plias, con  audacias  videntes,  á  impulsar 
el  trabajo  estacionario,  ( el  ingenio 
Santa  Ana.  con  su  enorme  capacidad 
productora,  triturando  por  día  treinta 
cuadras  de  cañaverales,  que  dan  todo 
el  azúcar  que  consume  T.a  Rioja  en  seis 
meses,  concentrando  en  sí  una  faena  igual 
á  la  de  cuatro  fuertes  ingenios,  al  punto 
que  puede  fabricar  con  desahogo,  en  una 
zafra  de  cuatro  meses,  .15.000  toneladas 
de  azúcar  y  dos  millones  de  litros  de 
alcohol,  ha  venido  á  presentar  á  la  in- 
dustria la  fórmula  forzosa  de  su  pros- 
peridad económica, — concentrar  y  acele- 
rar la  zafra,  fabricar  la  mayor  cantida,d 
en  el  menor  tiempo  y  con  el  menor  costo: 
— así,  con  los  mismos  gastos  con  que 
otro  ingenio  muele  medio  millón  de  ki- 
los, el  de  Hileret  elabora  millón  y  medio, 
y  concluye  su  zafra  un  mes  antes  que 
los  otros,  paga  eso  menos  de  jornales 
y  evita  el  riesgo  de  que  las  heladas  tem- 
pranas le  fermenten  la  caña.  Esa  es  l:i 
vía:  hay  que  aligerar  los  gastos  de  la 
industria,  echando  al  ag-ua  los  pf  sos 
muertos;)  pero  la  industria  existía,  tradi- 
cional, indestructible, ycriolla  comopocas 
en  la  tierra  argentina.  Tucumán  ha 
sido  una  provincia  de  familias  sin  for- 
tuna: muchos  apellidos  liistóricos,  pero 
pobres,  sacando  dos  ó  tres  propietarios 
de  tierras.  Hoy,  por  virtud  del  trabajo, 
la  constancia  y  la  fe,  á  pesar  de  las  im- 
prudencias y  las  crisis,  tiene  Tucumán 
tal  vez  una  docena  de  potentados,  algu- 
nos centenares  de  ricos  y  algunos  miles 
de  familias  rodeadas  de  un  laborioso 
bienestar,  con  su  techo  propio  y  su  renta. 
Xoble  elemento  criollo,  prí)VÍnciano,  que 
conoce  la  ley  del  trabajo  y  la  cumple 
de  padres  á  hijos.  Así  ha  tenido  que 
arraigar  la  industria  y  florecer  y  hacerse 
grande  y  pasar  de  una  faena  provin- 
cial al  rango  superior  de' una  fuerza  eco- 
nómica argentina.  Vulgarmente  se  cree 
que  esto  sólo  le  importa  á  Tucumán. 
Es  un  error.  El  20  por  ciento  del  valor  del 
azúcar  (¡ueda  en  el  lito.'-al,  entre  los 
comisionistas,  vendedores  y  peonadas 
cargadoras;    cuatro  vías  férreas    se  ali- 


mentan principalmente  y  algunas  exclu- 
sivamente, de  los  fletes  del  azúcar  y  del 
tráfico  derivado ;  de  los  sesenta  mil  peo- 
nes que  se  emplean  en  los  cuatro  ó  cin- 
co meses  de  zafra,  la  mitad  vienen  de 
las  provincias  limítrofes, — es  decir,  ha- 
blando en  cifras  redondas,  veinte  mil 
de  Santiago  y  diez  mil  de  Catamarca  y 
Córdoba  y  algunos  de  Salta.  — -  ¿Cuál 
sería  la  situación  de  ese  mundo  de  tra- 
bajadores, sin  estos  cinco  meses  segu- 
ros de  j'irna!,  en  'iih'  '.^mimm  ]i,ira  i-i-iiir- 
diar  .su  luiiniliU'  \iil,i  dr  |m(]m  v]  ,uV>";' 
Esto  jinr  1m  (|iii'  li-s  t.ii  ,1  ,'i  clli.s:  ;\-  las 
pro\-¡ni;ias  de  dnidi'  \iciirii.  csinTialincn- 
tc  Santiago  y  Catamarca"  I  .as  ]ic.  ululas 
(K-  Santiago,  á  25  pes^s  ]ut  liombre. 
que  hay  muchos  que  ganan  ,^0,  cobran 
más  de  dos  millones  de  pesos  de  jornales. 
Supongamos  que  sólo  lleven  la  cuarta 
parte:  medio  millón.  Otro  millón  va  á  esas 
provincias  por  las  200.000  toneladas  de 
leña  que  consumen  al  año  los  ingenios, 
á  pesar  del  50  por  ciento  de  combusti- 
ble que  les  ahorra  el  bagazo.  Otro  mi- 
llón sale  para  pagar  á  Córdoba,  Santiago 
V  Salta,  principalmente  á  Córdoba,  los 
ganados  cjue  consumen  los  ingenios.  Sólo 
Santa   Ana   consume    al  mes  durante  la 

zaf]-.i,    I  '. pesos  de  carne.  ¿Y  los  \'i- 

noscji-  .Mimldza,  Catamarca  y  Salta,  que 
consume  toda  esta  gente  trabajadora? 
¿Y  los  artículos  de  toda  especie  que  ven- 
de el  litoral  para  surtir  á  estas  inmensas 
peonadas,  cuando  se  vuelven  á  su  pago. 
y  á  las  que  quedan  y  distribuyen  en 
compras  de  géneros,  útiles,  mercancías 
de  toda  especie,  la  mitad  ó  dos  tercios 
de  su  jornal?  Mirada  así,  que  es  cómo 
hay  que  mirarla,  la  industria  azucarera 
aparece  como  un  gran  árbol  cuyas  ra- 
mas se  extienden  constantemente,  alcan- 
zando ya  sus  frutos  á  distancias  que  ni  se 
sospechan.  De  ella  ostensiblemente  vi\'e 
Tucumán;  pero  con  su  substancia  se 
nutren,  además,  muchas  fuerzas  de  afue- 
ra. Para  algunas  provincias  la  industria 
azucarera  es  tan  vital  como  para  la  mis- 
ma Tucumán.  Y  á  poco  que  se  analizase 
veríamos  cómo,  por  todas  las  venas  de  la 
economía  nacional,  circula  jugo  de  los 
cañaverales  tucumanos.  Es  que  ninguna 
industria  tiene  tanto  poder  de  difusi'ín, 
tanta  necesidad  de  espíirramar  dinero. 
Un  estanciero  de  Buenos  Aires  puede 
poseer  cuatro  ó  seis  millones  de  pesos 
en  campos  y    haciendas.  Con   cincuenta 
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DE  DON  Manuel  üerton,  cañero  de  Aquilares 


ó  cien  peones  los  atiende  y  hace  sus  za- 
fras y  ventas,  sin  desembolsos  previos. 
Pero  un  ingenio,  de  segundo  ó  tercer 
orden  no  más,  con  un  valor  de  uno  y 
medio  ó  dos  millones,  antes  de  empezar 
su  zafra  ha  debido  esparcir  trescientos 
mil,  cuatrocien- 
tos mil,  medio 
millón  de  pesos, 
y  sus  jornaleros^/--* 
se  cuentan  por  mwT 
miles.  Ya  se  ve  ^IW 
la  diferencia:  la: 
utilidades  de 
estanciero  con- 
vergen casi  ín- 
tegras á  su  bol- 
sa: el  azucarero 
debe  compartir 
la  mitad,  sino 
más,  de  las  su- 
yas, con  una  mu- 
chedumbre de 
gentes  de  toda 
índole — presta- 
mistas, comer- 
ciantes, jornale- 
ros, colonos,  co- 
misionistas,-mi- 
llares de  manos 
que  son  á  cobrar 
y  serán  á  gastar, 
á  esparcir,  á  cir- 
cular dinero,  á 
originar    nego- 


cios. Finalmente,  el  in- 
genio paga  impuest(3S 
que  no  conocen  los  ha- 
cendados: le  dan  prima 
al  azúcar,  pero  le  apli- 
can un  impuesto  nacio- 
nal de  6o  centavos  y  un 
provincial  de  lo.  Tenían 
los  inq-enios  un  renglón 
sulisiiliiirio  •  de  ganan- 
cias vn  el  alcohol,  y  se 
lo  aniquilaron  con  un 
peso  de  impuesto  y  una 
legislación  desesperan- 
te. ¿Qué  más?  Hasta  el 
trabajo  paga  impuesto! 
En  algunas  provincias 
limítrofes  cobran  los 
gobiernos  una  patente 
de  ,50o  pesos  á  los  con- 
tratistas de  peones  para 
las  zafras  tucumanas,  y 
además,  paga  cada  peón  un  peso  por  una 
«libreta  de  conchabo».  Y  sin  embargo,  la 
industria  vive  y  vivirá — Vivirán  chicos  y 
grandes, — todos  los  que  sean  tenaces  y 
prudentes.  De  esto  no  queda  duda,  des- 
pués que   se  ob.ser\a.  por  dentro   v  algo 


La  buena  Escuela  tucumana.  — Palacete  de  l\  escuela    •Monteaiiudo-,  que  tiene  anexos 
talleres  de  trabajos  manuales  v  cami'u  de  labores  a<irícolas 
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á  fondo,  la    indus- 
tria tucumana. 

Del    trabajo,      1<; 
conversación  ascen- 
día fácilmente  al 
trabajador;    y    era 
g'rato  observar  cií- 
mo  la   acción  varo- 
nil, heredada'y  tras- 
mitida    de    padres 
á    hijos,   había    in- 
fluido en  el  hombrt' 
tuctmiano  de   todas 
las  esferas,  en  unas, 
conquistando    posi- 
ciones, en  otras,  con- 
jurando las  degene- 
raciones, fatales  en 
los   climas     ardien- 
tes )-  en  la  falta  de 
renovación     de    la 
semilla  étnica.  I.os 
tipos  acusan  ima  ra- 
za   templada,     ado- 
bada  con  la  sal  del 
sudor  y  curtida  con 
los  rayos  del  sol  \- 
las    rudezas    de    la 
\ida,  afrontada  sin 
mezquinarle  ener- 
gías.   El   tucumano 
<'S  tranquilo  3^  mus- 
cular,  medio    meti- 
do en  sí,  como  hom- 
bre no   ajeno  á  las 
austeridades    del 
pensar,  escuchadnr 
de  parado  para  e\i- 
tar    los    solos,   que 
¡■oban    tiempo.    Xn 
tiene  las  indecisio- 
ni;s  del    ocioso,   n¡ 
las  lentitudes  habi- 
tuales    en    el    hij<i 
d<!  las    tierras    ca- 
lientes :  habla  bien 
•  '  habla    mal,   pero 
'  1  i c i c n d o     lo  q lie 
'jiiicrc,     pronto     v 
■    aro,  y  con  el  ade- 
¡iián  sobrio   y  pre- 
ciso   del    que   está 
liecho  á  la   acción. 
J)cspués  de   ver  In 
c|uc  influye  el  clim.i 
<  álido  en   otras    re- 
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La  enseñanza  útil.  — Escl'Ela  -Monteaüldo  .— Un  detalle  del  taller  de  trabajo  manlal 


g"iones.  donde  da  lentitudes  cachacientas 
íi.  la  acción  y  hasta  a!  habla,  me  asom- 
braba al  principio  este  compás  acelerado 
de  la  vida  tucumana.  El  trabajo  continuo 
y  el  comercio  que  origina,  lo  explican; 
y — la  educación — en  que  los  dos  gobier- 
nos del  teniente  coronel  Córdoba  y  el  del 
doctor  Mena  se  distinguen,  señalando  á 
la  escuela  rumbos  útiles— muy  práctica, 
muy  orientada  al  trabajo  manual,  al  tra- 
bajo agrícola,  al  baño,  al  foot-ball.  llena, 
en  fin,  de  felices  prexisiones,  corrobora  y 
metodiza  aquellos  impulsos,  actuando  co- 
mo un  rectificante  de  la  pereza,  que  en 
forma  de  bostezo  parece  que  flota  en 
■vi  aire  de  las  tierras  calientes... 

En  todas  las  manifestaciones  de  la  vi- 
da tucumana  se  puede  ir  siguiendo  paso 
á  paso  la  huella  del  trabajo.  E^n  las  cos- 
tumbres ha  actuado  como  un  moraliza- 
dor.  La  estadística  policial  de  'J"ucnmán 
es  una  de  las  más  moderadas  del  país. 
El  renglón  obscuro  ha  sido  siemjircel  de 
asalto  y  robo,  que  en  ciertos  años,  pi>r 
estas    provincias,    llegó  á  ser  un  azote: 

I   Tucumán  hace  año  y   medio  que  im 


se  produce  una  sola  tentativa  de  este 
delito.  Es  verdad  que  ello  se  debe  tam- 
bién á  una  buena  organización  policial, 
que  ha  logrado  meter  en  la  cárcel  á  los 
moreiras  legendarios- y  á  los  jefes  de 
pandilla.  Pero  otros  habrían  surgido,  si 
jjersistiesen  las  causas  de  holganza  y  de 
miseriasin  refugio, que  tallanel  delincuen- 
te en  el  desesperado,  en  el  hambriento, 
en  el  infeliz,  que  aunque  busque,  no  en- 
cuentra honradamente  cómo  traer  el  sus- 
tento á  su  rancho  y  ve  á  sus  pobres 
hijitos  padecer  sin  amparo. 'Entonces  no 
basta  el  freno  del  castigo,  porque  es 
fuerza  vivir.  Pero  cuando  hay  trabajo  y 
se  puede  elegir  entre  ganar  el  pan  ó 
art-ebatarlo,  toda  esta  buena  y  simple 
gente  criolla  toma  partido  y  se  agacha 
alegremente,  y  trabaja  con  una  resisten- 
cia y  una  sumisión  ejemplar,  -con  una 
aptitud  singular  el  trabajador  para  desem- 
peñanse  donde  lo  pongan,  tanto  sea 
guiando  carretas  ó  locomotoras,  como  cor- 
tando y  pelando  cañas -tarea  en  que  no 
])odría  ser  igualada  ]5or  ninyún  obrero 
(•urii])eo  su  asonibrfisa  di-slrc/.;!      ''<  g'>licr- 
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nando  motores,  ó  haciendo  de  maestro  de 
azúcar,  de  peón  de  máquinas,  de  lo  que 
se  le  mande,  siempre  callado  y  contento, 
leal  y  sumiso  como  un  perro,  resistente 
y  sufrido  como  un  mulo,  firme  y  ágil 
como  una  cabra,  silencioso  como  un  pez. 
frugal  como  un  camello.  Para  él  todo 
anda  bien.  A  veces  manotea  un  peda- 
cito  de  caña  y  lo  echa  al  seno .  .  .  ¡Es  su 
ideal  más  grande:  chupar  caña  dulce! 
Al  largar  el  trabajo,  cada  peón  tiene  de- 
recho á  llevarse  dos  cañas;  y  es  de 
\'er  con  que  amor  las  eligen,  cismo  saben 
filiar  al  primer  vistazo,  en  una  carrada, 
la  caña  más  larga,  la  más  gorda,  la  más 
madura,  la  más  jugosa!  Y  salen  para  sus 
hogares  en  procesiones,  con  una  caña 
bajo  el  brazo  para  la  china  y  los  indie- 
citos,  y  la  otra  embocada  como  una  larga 
flauta,  que  no  suena,  pero  que  sabe  á 
gloria!.  .  .  La  primera  vez  se  me  ocurrii'i 
que  aquellos  muchachos  grandes  iban 
de  chacota,  remedando  una  grotesca  es- 
tudiantina con  las  cañas  en  la  boca;  pero 
no:    iban    metiéndoles  diente,    devorán- 


dolas, con    el  ansia    angurrienta  de  seis 
hor,as  continuas  de  trabajo  y  de  sed! 

Se  comerían  cañaverales  enteros  si  los 
dejasen.  «Cada  indio  es  un  trapiche»,  sue- 
len decir  los  dueños  de  ingenios;  y  llega 
á  calcularse  que  entre  todas  las  peonadas 
con,sumen  el  dos  por  ciento  de  las  cañas 
de  la  cosecha,  es  decir,  lo  bastante  para 
fabricar  dos  mil  toneladas  de  azúcar!  Yo 
miraba,  desde  mi  alto  observatorio,  el  cu- 
rioso espectáculo  de  la  vuelta  de  los  peones 
á  sus  casas  con  las  cañas  y  me  resultaba 
muy  atrayente,  lindo  y  característico,  el 
cuadro  de  las  chiquilinadas  en  cardumen, 
corriendo  cada  grupo  á  recibir  al  padre, 
peleándolo  por  la  caña,  que  él  defendía 
riéndose  y  entregaba  á  la,  china,  no  me- 
nos ganosa  de  hincar  en  la  dulce  y  pas- 
tosa fibra  sus  afilados  dientes  de  linda 
bestia  carnívora.  Con  un  gran  cuchillo 
separaba  la  china  su  parte  y  cortaba 
por  los  nudos  el  resto,  tantos  pedazos 
como  hijos,  y  en  menos  de  diez  minutos 
todo  el  vasto  cuadro  de  las  viviendas 
aparecía  cubierto  de  muchachit<3s,  chinas 
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y  peones  con  su  flauta  en  la  boca,  pro- 
duciendo, al  masticar  la  pulpa  fibrosa,  ese 
rumor  áspero  y  sordo  de  los  rumiantes 
cuando  mueven  á  compás  sus  molares.  El 
<uadro  era  raro  y  alegre — alegre  para 
todos — hasta  para  las  gallinas,    los  chi- 
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vos  y  los  perros,  que  corrían  detrás  de 
los  chicos,  esperando  que  tirasen  la  caña 
masticada  para  comérsela  ellos.  Y  esto 
en  todo  el  vasto  cuadrilátero  de  las  ca- 
sitas de  peones,  hechas  por  los  ingenios 
para  alojar  sus  contingentes  de  braceros, 
alineadas  entre  arboledas 
sobre  cuyo  verdor  vue- 
lan palomas  domésticas. 
En  todos  los  fuegos 
hierve  el  locro  de  carne 
y  maíz:  pero  á  la  olla 
nadie  se  arrima  mien- 
tras queda  un  bocado 
de  caña.  V  hay  allí,  en 
aquella  horade  regodeo, 
una  alegría  visible,  que 
casi  se  podría  tocar  con 
la  mano  y  gozarla  tam- 
bién. .  si  nuestra  alma 
insaciable  y  penitente 
pudiera  alcanzar  de  los 
dioses  benignos  esa  su- 
prema gracia,  de  ser  di- 
chosa chupando  una  caña! 
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Cuando  me  dispuse  á  explorar  el  des- 
itiesurado  y  caótico  misterio  de  su  in- 
terior, aquel  enorme  ingenio  de  Santa 
Ana,  en  la  homérica  faena  de  su  merienda, 
estremecía  el  ancho  valle,  con  un  rumor, 
ora  sordo  como  un  largo  resuello  de 
cansancio,  ora  lleno  de  estridencias  y  re- 
chinamientos, de  hervores,  de  choques, 
de  gritos  y  voces  de  mando,  de  toses 
de  vapor,  chirridos  de  chumaceras,  ge- 
midos de  largos  árboles  motores*  y  cris- 
pantes rispideces  de  engranajes.  Aten- 
diendo bien,  parecía  oirse,  sobre  todos 
aquellos  estrépitos,  como  un  monstruoso 
ruido  de  masticación,  un  formidable  cho- 
car de  mandíbulas...  Y  cada  vez  con 
más  porfía,  hasta  llegar  á  ser  una  obsesión, 
iba  fijándose  en  la  mente  la  idea  singular 
de  un  colosal  y  viviente  organismo,  sen- 
tado como  un  desmesurado  y  quimérico 
animal  devorador,  en  medio  del  valle, 
á  celebrar,  entre  gruñidos  de  contento, 
su  bárbara  merienda. 

íSe  llega  al  canchón,  un  gran  espacio 
abierto,  donde,  en  ir  y  venir  de  carros 
aparcados  y  de  trenes  de  largo  convoy, 
van  llegando  las  cargas  de  caña,  3'a  pe- 
lada, mondada,  de  un  largo  de  dos  me- 
tros, despuntada  y  lista  para  caer  al 
trapiche.  De  los  carros  y  vagones  la 
arrojan  á  grandes  brazadas  dos  filas  de 
hombres,  sobre  un  vasto  mecanismo 
conductor,  del  que  se  tendrá  una  mejor 
idea  diciendo  que  es  una  plataforma  en 
pendiente  que  anda  hacia  arriba  y  vuel- 
ve sobre  sí  misma  como  una  polea.  Allá 
en  lo  alto  está  el  trapiche,  ó  sean  las  po- 
derosas fauces  del  monstruo,  entre  las 
cuales  va  cayendo  la  baUímba  de  cañas, 
de  las  que  incesantemente  sube  cargada  la 
plataforma  que  anda.  El  trapiche  consta 
de  cinco  cilindros  (ordinariamente  son 
de  tre,s)    que  giran    en    sentido    conver- 


gente, y  cada  uno  de  los  cuales  pesa 
catorce  toneladas.  Los  dos  primeros  es- 
tán separados  entre  sí  cuatro  centíme- 
tros y  los  tres  últimos  sólo  veintidós 
milímetros,  es  decir,  un  espacio  inapre- 
ciable al  ojo,  por  donde  hasta  el  resue- 
llo pasaría  oprimido.  Da  impulso  á  estos 
cilindros  una  rueda  volante  de  cinco 
metros  de  altura,  que,  á  pesar  de  sus 
veintiocho  toneladas  de  hierro,  gira  en 
el  aire  coino  una  pluma. 

Allí,  entre  los  dos  primeros  cilindros, 
caen  las  cargas  de  caña,  sin  cesar  un 
segundo:  el  monstruo  las  baraja,  se  oye 
una  sorda  trituración,  como  de  huesos 
rotos,  la  dulce  sangre  de  las  cañas  sal- 
pica, algunos  pedazos  astillados  saltan 
como  para  escapar,  pero  vuelven  á  caer, 
— y  las  mandíbulas  siguen  su  función 
formidable.  Los  dos  primeros  cilindros 
hacen  añicos  las  cañas  y  pasan  la  mas- 
cada á  los  otros  tres,  que  completan  la 
formidable  operación  molar.  Hasta  se 
diría  que  al  monstruo  comilón,  en  su  pla- 
centera angurria  satisfecha,  se  le  cae  la 
baba  á  chorros,  representada  por  el  hu- 
mor ó  caldo  de  la  caña,  que  corre  por 
debajo  de  la  mandíbula  inferior,  ó  sea 
de  los  cilindros  más  bajos,  y  formando 
una  ruidosa  corriente  lechosa  va  á  parar 
á  un  remanso,  de  donde  es  sorbido  por  una 
poderosa  bomba  aspirante  que,  retorcién- 
dose y  estirándose  como  un  negro  y  se- 
diento culebrón,  mete  la  cabeza  en  la 
dulce  laguna  y  chupa  cientos  de  litros  por 
minuto,  con  un  glu-glu  incesante. 

La  caña  triturada  en  el  primer  trapi- 
che ha  dejado  entre  sus  cilindros  el  75 
por  ciento  de  su  peso  convertido  en  cal- 
do, y  sale  de  aquellas  terribles  apreturas 
transformada  en  pequeños  residuos  le- 
ñosos, tan  secos,  que  se  diría  que  los  han 
puesto  á  tostar.   Pero   no  p;inin   allí  sus 
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torturas,  purque,  aunque  parece  tan  se- 
<ju¡ta,  lleva  todavía  substancia.  Del  tra- 
piche grande  caen  los  fragmentos  de 
caña  en  otro  camino  que  anda  y  que 
los  lleva  automáticamente  á  volcarlos  en 
un  segundo  trapiche,  más  exigente:  los 
cilindros  de  éste  son  solapados:  á  la 
entrada  tienen  32  milímetros,  y  la  caña 
<iuc  ha  pasado  por  una  angostura  de 
22,  si  todavía    tuviese    alma    para  decir 


algo,  diría:  «vaya!  por  aquí  paso  zum- 
bando!» Pero  la  cosa  se  frunce  á  medi- 
da que  giran  los  cilindros:  se  van  jun- 
tando, va  cesando  la  luz  y  la  salida  sólo 
deja  un  espacio  de  6  milímetros!  De  allí 
sí  que  sale  la  caña  hecha  una  miseria, 
un  puñadito  de  fibras  fofas!  Todavía 
este  trapiche  le  ha  hecho  sudar  otro  i  2 
por  ciento  de  caldo.  De  manera  que,  por 
cada    cien    kilos    de    caña    que   cíiyeron 
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diez  minutos  antes  entre  las  fauces  del 
gran  trapiche,  sólo  escapan  unos  quince 
kilos  de  charamusquitas  inservibles. 

¿Inservibles?  Lo  eran  hasta  hace  poco. 
El  bagazo,  que  así  se  llaman  los  resi- 
duos leñosos  de  la  caña,  se  tiraba,  se  des- 
truía, en  colosales  fogatas.  Pero  ahora 
nada  se  pierde.  Lo  que  no  da  la  caña  en 
caldo  se  le  hade  dar  en  combustible.  El 
bagazo,  ya  supliciado  en  el  segimdo  tra- 
piche, cae  á  un. tercer  conductor  automá- 
tico, que  lo  lleva,  cruzando  galerías  y 
atravesando  muros,  á  la  sección  de  los 
grandes  hornos,  en  cuyas  rojas  y  abra- 
sadas entrañas,  que  alcanzan  tempera- 
turas de  looo  grados,  va  resbalando  por 
largos  embudos  y  cayendo  entre  las  cáus- 
ticas lenguas  blanquecinas  del  terrible 
fuego,  que  lo  reciben  en  el  airo  v  lo 
devoran  como  un  soplo,  cunxii-tiéndolo 
instantáneamente  en  una  fugaz  llama  roja 
y  en  un  puñadito  de  ceniza. — que  es 
todo  cuanto  vuelve  á  la  naturaleza,  de 
aquella  hermosura  lozana  y  dulcísima,  lle- 
gada un  cuarto  de  hora  antes  de  los  in- 
mensos cañaverales. 

En  ese  punto  de  la  observación,  ya 
teníamos  á  la  caña  fuera  de  combate,  con- 


sumida en  su  rápido  y  doloroso  tránsito 
del  gran  trapiche  á  los  hornos  producto- 
res de  vapor.  Nos  dedicamos  entonces  á 
seguir,  siquiera  medio  á  saltos  por  entre 
laberintos  de  maquinarias  y  bosques  pe- 
ligrosos de  poleas,  el  caldo  que  dejamos 
en  un  remanso,  sorbido  por  una  bomba 
serpentina.  Esta  bomba  lo  lleva  del  piso 
bajo  al  más  alto,  pasando  otro  interme- 
dio, y  lo  vuelca  en  unos  tanques  pan- 
zudos, de  donde  va  pasando  á  unos 
tachos  de  purificación,  llamados  defeca- 
dores, como  para  que  la  operación  se 
parezca  más  á  un  procesó  digestivo. 
Estos  tachos,  son  de  cobre  y  están  ali- 
neados en  semicírculo  en  el  entrepiso, 
en  número  de  32,  la  mitad  de  17  y  la 
mitad  de  25  hectolitros.  Con  esto  está 
dicho  que  son  enormes.  Por  un  doble 
fondo  se  les  inyecta  vapor  y  el  caldo  se  ca- 
lienta al  punto  de  hervir,  creciendo  como 
la  leche;  recibe  entonces  una  adición  de 
cal.  Al  calentarse  y  rebalsar  va  echand<"i 
arriba  y  desprendiendo  sus  impurezas, 
en  una  espuma  obscura  y  fétida,  que  se 
escapa  por  una  canal  y  va  á  volcarse 
afuera.  «Es  la  ca^hasa».  El  caldo  dulce 
ha    sufrido    así   su  primera    depuración. 
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defecando  las  impurezas  más  gruesas. 
Los  fondos  de  los  defecadores  dan  á 
otro  pequeño  entrepiso,  y  tienen  llaves 
abajo  por  donde  se  da  salida  al  líquido, 
ya  incoloro  y  algo  más  denso,  para  que 
irnos  tubos  ascendentes  lo  lleven  de  nue- 
\o  arriba,  á  los  clarificadores,  otros  ta- 
chos de  cobre  más  grandes  aún,  donde 
hierve  el  caldo  y  se  le  espuma  como  un 
puchero,  desprendiéndose  un  v'aho  cálido, 
que  hace  toser,  de  aquellas  diez  mar- 
mitas de  á  50  hectolitros,  bastante  cada 
una  de  ellas  para  hacer  la  comida  de 
un   regimiento. 

Después  de  hervir  sufre  el  caldo  va- 
rios trasiegos,  de  los  clarificadores  á 
'tros  tachos  bajos,  de  éstos  á  otros 
tanques  altos,  y  de  aquí  á  los  filtros, 
grandes  recipientes  llenos  de  crin  vege- 
tal, por  donde  pasa  el  líquido  almibarado 
dejando  sus  últimas  y  más  sutiles  im- 
jHirezas.  Ya  en  una  de  esas  andanzas  lia 
sufrido  una  sulfatación  para  clarificarlo. 
De  los  filtros  á  unos  tachos  de  asiento, 
y  está  concluido  el  proceso  de  la  de- 
I)uración,  que  hasta  aquí  ha  constituido 
el  objeto  único  de  estas  subidas  y  ba- 
jadas, idas  )'  venidas. 

Yo  seguía,  orilhmdo  plataformas,  sor- 
teando tachos  hirvientes,  subiendo  y 
bajando  escaleras,  todas  estas  curiosas 
\  icisitudcs  del  precioso  caldo,  guiado  por 
il  señor  de  toda  aquella  fuerza  viviente, 
de  la  que  él  era  el  amo  y  el  creador. 
Nada  se  ha  puesto  allí  sin  su  orden: 
bajo  su  dirección  personal  se  han  hecho 
todas  las  obras,  se  han  instalado  todas 
lis    piezas,    los  miembros,  las  visceras. 


diré  así,  de  aquel  organismo 
complicado  y  potente.  Y^  se 
diría  que  todo  allí  lo  conoce 
y  obedece  su  gesto  de  indis- 
cutido  dominador:  cuando  lle- 
gamos juntos  al  gran  trapiche, 
el  motor  que  lo  sirve  pareció 
que  se  había  encabritado,  re- 
belándose bajo  la  mano  del 
mecánico  criollo  que  lo  guiaba. 
El  señor  Hileret  notó  que  el 
gran  volante  detenía  pesada- 
mente su  vuelo:  —  «¿qué  es 
eso?» — «no  sé,  señor:  dende 
hoy  se  me  quiere  empacar!» 
El  patrón  apartó  al  mecánico, 
tocó  suavemente  al  motor,  me 
pareció  que  apenas  lo  pal- 
meaba, como  á  un  fogoso  caballo  de 
buena  sangre — y  el  mecanismo  domi- 
nado, cual  si  hubiera  reconocido  la  mano 
del  señor,  dio  un  bufido,  jadearon  sus 
émbolos  como  los  hijares  de  un  potro  y 
se  lanzó,  tironeando  otra  vez  al  volante, 
que  iba  ya  posándose  del  todo  sobre  su 
eje,  como  un   enorme  pájaro  cansado. 

Temo  que  no  resultaría  comprensible 
una  explicación  de  la  complicada  mani- 
pulación que  sigue — hasta  completar  la 
fabricación  del  azúcar,  quitando  primero 
el  agua  del  caldo,  y  convirtiéndolo  en 
jarabe,  que  luego  se  concentra  en  los 
admirables  aparatos  llamados  triple- 
efectos,  porque  en  verdad  realizan  una 
triple  función,  que  es  ima  maravilla  de 
mecánica  industrial.  Esos  triple-efectos 
evaporan  el  agua  de  la  caña,  que  ha 
venido  formando  la  mayor  parte  del 
caldo.  Pero  esa  agua,  que  antes  se  per- 
día, ahora  sale  á  alimentar  las  calderas, 
y  como  va  caliente,  ahorra  una  cantidad 
enorme  de  calórico,  y  sobre  todo,  ahorra 
agua,  que  más  bien  falta  que  sobra  en 
la  mayor  parte  de  los  ingenios.  Ya  se 
ve  cómo  la  preciosa  caña  dulce  todo  lo 
da  de  sí:  azúcar,  miel,  alcohol,  combus- 
tible para  alimento  de  los  hornos  y  agua 
para  alimento  de  las  calderas. 

Estos  triple-efectos  que  evaporan  el 
agua  del  caldo  dulce  y  concentran  el 
jarabe  auna  densidad  de  :?,=;  grados  por 
1000,  tienen  otra  curiosa  condición  me- 
cánica: y  es  que  en  su  interior,  lleno  de 
tubos  por  donde  circula  el  caldo,  mien- 
tras los  espacios  intermedios  se  llenan 
de   vapor,    se  acelera    la    ebullición    ha- 
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ciendo  el  vacío  y  aumentando  por  lo 
tanto  la  presión  barométrica,  de  modo 
que  el  caldo  hierve  allí  y  se  evapora 
con  sólo  50  grados  de  calor.  De  allí 
pasa  el  jarabe  á  otros  aparatos  llama- 
dos tachos  al  vacío,  regidos  por  el  mis- 
mo principio,  pero  en  escala  mayor.  El 
jarabe  aumenta  su  concentración,  em- 
pezando á  cristalizar  el  azúcar.  Allí  se 
cuece,  en  5  ó  6  horas  de  hervor,  durante 
las  cuales  se  le  ve  saltar  á  través  de  im 
vidrio,  en  gordos  borbotones  globulosos, 
cada  vez  más  pesados. 

Cada  uno  de  los  tres  tachos  al  vacío 
que  tiene  el  ingenio  Santa  Ana,  da  220 
hectolitros  de  masa  cocida  en  cada  ope- 
ración, ó  sean  880  hectolitros  en  las  24 
horas.  Dos  de  ellos  trabajan  los  azúcares 
nobles,  y  el  tercero  se  ocupa  exclusiva- 
mente en  elaborar  los  bajos  productos,  ó 
sea  el  azúcar  rubia,  que  resulta  de  un  se- 
gundo cocimiento  y  decantación  de  las 
mieles  que  ya  han  dado  su  primera  y  más 
Valiosa  contribución  de  azúcar. 

Estos  ingeniosos  aparatos,  algo  im- 
propiamente llamados  tachos  al  vacío, — 
la  aplicación  más  trascendental  y  revo- 
lucionaria que  se  ha  hecho,  de  treinta 
años  acá,  en  la  mecánica  azucarera — fue- 
ron ensaya,dos  por  primera  vez,,  en  la 
industria  tucumana,  por  un  criollo  sin 
suerte,  don  Baltasar  Aguirre,  á  quien 
habilite  Urquiza  para  intentar  la  inno- 
vación. Adquirió  en  Europa  y  trajo  á 
Tucumán,  en  carretas,  venciendo  inau- 
ditos tropiezos,  el  enorme  artefacto,  que 
le\'antólas  chacotas  de  los  azucareros  de 
entonces,  propietarios  de  bizarros  y  chi- 
rriantes trapiches  de  palo,  movidos  por  la 
yunta  de  bueyes  ó  el  malacate  mulero, 
con  los  cuales  y  entre  todos  los  de  la  co- 
marca, se  molía,  durante  la  zafra  de  seis 
meses,  la  caña  que  hoy  muele  el  solo  in- 
genio .Santa  Ana  en  el  trabajo  de  cuatru 
días. 

y  no  sin  razón  se  reían  los  criollos 
del  innovador:  el  tacho  al  vacío  requería 
vapor,  de  manera  que  la  novedad  era 
una  revolución  demasiado  audaz  para 
lograr  imponerla  de  un  golpe.  Aun  en  las 
viejas  y  prf)speras  comarcas  azucareras 
de  otras  partes  del  mundo,  !;i  innovaciíjn 
no  había  prosperado,  demostrándolo  el 
hechf)  de  que  el  tacho  traído  al  país 
por  Aguirre  tenía  el  número  16.  .Se  ha- 
bía inventado  en  i8s6  y  él  lo  traía  el  58. 
Demasiado  {¡rontn!    llubn  trii])iezos  gran- 


des, no  había  elementos,  se  originaron 
gastos,  había  que  reforzar  los  recursos  v 
el  general  Urquiza,  aburrido  ó  incrédulo 
á  su  vez,  creyendo  que  su  socio  había 
hecho  realmente  un  disparaté,  le  cerró  la 
bolsa  y  lo  abandonó  del  todo.  El  infeliz 
Aguirre  murió  en  un  hospital,  de  deses- 
peración y  de  miseria.  Y,  sin  embargo, 
sobre  su  pobre  frente  de  crucificado  por 
el  destino  amargo,  habría  podido  verse 
la  aureola  de  un  precursor...  La  semilla 
quedaba  sembrada:  se  sintió  enseguida 
la  insuficiencia  de  los  recursos  viejos: 
don  Wenceslao  y  don  Eustaquio  Posse, 
entre  otros,  el  año  67,  trataron  de  resol- 
ver el  problema  de  la  fuerza  por  medio 
de  la  rueda  hidráulica,  construyendo  cos- 
tosos acueductos;  hasta  que  en  1875  don 
Vicente  García  aplicó  el  vapor  con  éxito 
3'  el  gran  progreso  quedó  consagrado —  1 7 
años  después  del  fracaso  del  valeroso  y 
desgraciado  innovador  Aguirre.  á  quien 
hoy  cuenta  entre  sus  beneméritos  la  in- 
dustria del  azúcar  argentino. 

Todo  esto  no  lo  supe  sino  después,  en 
conversaciones  ilustrativas  con  don  Lucas 
Córdoba,  el  doctor  Menay  don  Erigido Tr- 
rán,  cuya  buena  memoria  recordaba  hasta 
el  curioso  detalle  del  número  del  apa- 
rato evaporador  traído  por  Aguirre.  Pero 
en  ese  momento  todo  me  tomaba  de  nue- 
vas, produciéndome  aquella  balumba  co- 
losal una  estupefacción  pesada,  no  .sólo 
porque  nunca  había  visto  un  ingenio, 
sino  porque,  de  golpe,  me  hallaba  frente 
á  la  fábrica  más  g'rande  de  este  génern 
que  exista  quizá  en  el  mundo  entero.  Es 
imposible  formarse  mentalmente  una  idea 
de  aquel  formidable  organismo  mecanice \ 
Yo  lo  miraba  absorto  desde  una  especie 
de  puente  que  domina  la  inmensa  sala 
de  máquinas,  toda  ella  estremecida  por 
el  sobrealiento  de  los  motores,  por  cho- 
c|ues,  roces,  crugidos  y  estiramientos 
que  parecían  proceder  de  las  articulacio- 
nes y  masas  musculares  de  aquel  titán 
de  hierro.  De  pronto  me  sobresaltó  la 
voz  apacible  y  concisa  del  dueño  de  ia 
fábrica,  que  me  guiaba  y  que  liabía  ca- 
llado  ]);ira   dejarme   \-er. 

—  De  los  tachos  al  vacio,  nie  tlecia  el 
señor  Hileret,  continuando  la  explicación 
del  proceso, — cae  la  masa  cocida...  Ten- 
ga cuidado  con  esa  rueda...  cae  en  aque 
líos  grandes  recipientes  de  allá  abajo,  que 
son   los  tachos  refrigeranti'S,  y  allí  ijueda 
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durante  i8  á  20  horas,  removida  sin  cesar 
por  las  palas  de  una  hélice  central  que 
tiene  cada  tacho.  Pasado  ese  período,  j-a 
fría  y  muy  batida  la  masa,  es  aspirada 
por  bombas  de  gran  poder  que  la  empu- 
jan á  los  mezcladores...  allá  hacia  aque- 
lla parte . . .  cuidado  aquí  con  esta  po- 
lea... y  por  fin  es  distribuida  en  aquellas 
grandes  cuencas  que  allá  abajo,  sobre 
la  izquierda,  se  ven  girar  con  tanta  ra- 
pidez... Son  centrífugas...  ¿No  ha  visto 
hacer  manteca  por  medios  mecánicos? 
¡Cómo  no  va  á  ver,  si  está  todos  los 
días  escribiendo  de  eso!  Pues  bueno: 
es  el  mismo  principio.  La  centrífuga 
tiene  en  su  interior  un  doble  recipiente 
de  tela  metálica  perforada,  dentro  del  cual 
se  echa  la  masa  cocida:  gira  el  total  con 
1.200  revoluciones  por  minuto,  y  la 
fuerza  proyectante  comprime  el  conteni- 
do contra  la  pared  metálica  y  obliga  á 


la  miel  á  salir  por  sus  pequeños  agujeros, 
quedando  el  azúcar  adherido  á  la  tela. 
Y  ya  está  hecho.  De  ahí  se  le  vuelca  en 
zorras-vagonetas  y  se  manda  á  los  alma- 
cenes de  embolsaje,  listo  para  el  consu- 
mo... Puede  agregar  que  en  las  centrí- 
fugas se  blanquea  el  azúcar  hasta  un  punto 
prudencial,  añadiéndole  agua,  que  lava  la 
masa  y  se  lleva  los  últimos  residuos  de 
miel  que  le  dan  ese  tinte  medio  rubio... 
Así  se  hacen  diariamente  6.000  bolsas... 
Bajemos,  si  le  place... 

Antes  de  bajar,  eché  un  \-istazo  á  la 
fábrica;  y  nunca  como  entonces  me  pa- 
reció aquello  una  desmesurada  y  quimé- 
rica bestia,  con  sus  fauces  triturantes  en 
los  cinco  trapiches  enfilados  para  tragar 
cañaverales,  los  enredados  y  poderosos 
intestinos  de  sus  tubos,  bombas  y  cañe- 
rías, los  estómagos  sin  fondo  de  sus  tri- 
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pie-efectos  y  tachos  al  vacío,  los  aparatos 
defecadores,  destinados,  como  eñ  los  or- 
ganismos vivos,  á  expeler  las  substancias 
innobles,  el  aparato  pulmonar  de  sus  hor- 
nos que  resuellan  por  dos  chimeneas  de 
,50  metros  una  y  de  60  la  otra,  la  articu- 
lación orgánica  de  sus  mil  engranajes  y 
la  potente  red  muscular  de  sus  poleas. 
Todo  daba  perfiles  al  fantástico  absurdo 
V  ponía  aquello  á  mis  ojos  como  una  fa- 
bulosa bestia,  domada  por  el  hombre, — 
hasta  el  sístole  y  diástole  de  sus  quince 
motores,  que  remedaban  confusamente 
una  palpitación  de  ansiosos  corazones. 
Aquel  «xtraño  organismo  de  quimera  se 
completaba  con  un  cerebro  de  hombre, 
del  cual  había  surgido  y  al  cual  sumisa- 
mente obedecía.  Me  fijé  más  entonces  en 
el  señor  de  toda  aquella  fuerza  y  al  pron- 
to me  pareció  pequeño,  con  su  baja  es- 
tatura V  su  andar  claudicante,  como  el 
de  Byron,  para  haber  levantado  con  su 
solo  empuje  aquella  obra  titánica.  Xoté 
que  cojeaba  un  poco.  Después  supe:  se 
cayó  hace  seis  años  á  un  pozo  seco,  de 
cuarenta  metros,  y  donde  cualquiera  otro 
se  habría  hecho  añicos,    él  no    hizo  más 


que  romperse  una  pierna  y  un  brazo.  Su 
cuerpo  concentrado  y  resistente  parece 
de  la  misma  substancia  que  su  espíritu, 
todo  él  acción,  consistencia,  energía. 
«Semper  ultra!»  podría  ser  la  divisa  de 
este  trabajador,  que  en  una  hora  de  ama- 
ble intimidad,  herido  por  el  no  cicatriza- 
do recuerdo  de  dolores  recientes,  me  con- 
fesaba que  tanteaba  la  vida  y  hallaba 
mucho  vacío,  que  era  preciso  seguir 
creando  algo,  de  lo  contrario  no  valía  la 
pena...  Y  yo,  oyéndolo  en  aquella  tibia 
hora  meridiana  y  mii'ando  embebido  á  la 
sierra,  cuyos  picos  graciosos,  levemente 
rosados,  parecían  bovar  como  nubes  en 
el  éter  purísimo,  pensaba  en  que  no  hay 
en  la  creación  fuerza  igual  á  la  que  anida 
en  el  pecho  de  un  hombre,  —  recordaba 
la  frase  de  Quinet:  «la  vida  sólo  es  ama- 
ble mientras  se  pueda  dar  un  paso  más!» 
—  \'  pensaba  también  en  aquel  otro  en- 
carnizado trabíijador  que  subió  desde  hu- 
milde tipógrafo  á  historiador  de  la  natu- 
raleza, y  que  ya  viejo  y  cansado  decía 
tranquilamente  á  los  que,  acobardados, 
sacudían  la  cabeza: 

— El  lema  es  ascender! 
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I  .ns  tenía  que  palpar  á  esos  cerros  tan 
lindos  v  engañosos,  que  por  la  maña- 
nita, cuando  el  sol  de  improviso  los  ba- 
ña (le  luz,  se  enrojecen  como  con  un 
rul)nr  que  llega  hasta  los  cielos;  y  á  nie- 
di'xlía,  como  abrumados  por  los  rayos 
calientes  del  astro,  se  aplanan,  se  envuel- 
\-en  en  vapores,  se  espiritualizan,  cual 
si  lentamente  se  fuesen  disolvii>ndo  en 
polvf)  luminoso  y  flotasen,  ingrávidos,  en 
el  aire  vibrante,  de  ima  dorada  diafani- 
dad; y  por  la  tarde,  cuando  el  sol  se  va 
poniendo  por  detrás  de  sus  lomos,  cam- 
iDian  su  gracia  de  ensueño  por  una  ás- 
pera majestad,  se  perfilan  cnn  líneas  fuer- 


tes, echan  sombras  espesas  al  valle,  pa- 
rece que  recién,  como  para  una  marclia 
nocturna,  forman  filas,  acordonándose 
unos  detrás  de  otros,  los  de  atrás  siem- 
jire  más  altos,  siempre  más  altos,  hasta 
llegar  á  la  lejana  fila  de  colosos  en  que 
se  destaca,  taciturno,  .Su  Alteza  el  Aneon- 
quija,  como  un  bizarro  y  fiero  capitán, 
ceñido  el  casco  de  plata — donde  el  sol 
estrella  sus  últimas  flechas,  que  saltan 
rotas  en  astillas  de  oro...  Yo  tenía  que 
palparles  el  lomo  á  esos  cerros  tan  lin- 
dos y  engañosos.  .  . 

¿Subir  al  Anconquija?   Hay    que  pen- 
sarlo! Diez  días  de  tiempo  t\  niás,  la  i-stí;- 
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ción  enemiga,  y  lueg-o,  la  angustia  inte- 
rior de  la  puna,  ese  misterioso  mal  de 
las  montañas,  que  no  podemos  sufrir  los 
que  venimos  de  la  llanura.  Para  subir 
hay  que  estar  hecho  al  vértigo  y  tener  el 
estómago  tranquilo.  Del  corazón  no  digo 
nada  porque,  mal   que  mal.  .  . 

Pero  no  es  posible  intentar  ahora  la 
ascensión  al  quimérico  monte,  cuya  cum- 
bre encrestada  y  virginal  hay  dudas  aún 
de  que  hava  sido  hollada  por  pie  de  hom- 


resante:  es  el  organismo  antiguo,  mo- 
dernizado por  etapas,  perfeccionado  por 
esfuerzos  sucesivos:  primero,  ya  lejano, 
el  trabajo  modesto  y  primitivo:  luego, 
como  por  capas,  el  progreso  que  va  agre- 
gando miembros  al  organismo  simple, 
aumentando  su  poder  y  su  vitalidad. 
Aquéllos  han  nacido  de  un  vigoroso  im- 
pulso homogéneo,  recibiendo  integro  su 
poder:  éste,  como  los  de  Posse,  Guzmán. 
García  (que  hoy    tiene   el  hermoso  inge- 


El  trabajo  V  ix  tortuna.-  Ch.;teai;  v  caimila  dll  ingenio  San  Pablo,  de  los  señores  NckiUés 


bre.  J  lay  que  contentarse  con  ensayar  el 
espíritu  subidor  en  cumbres  más  exiguas. 
Y.  buenamente,  en  una  linda  mañana  tu- 
cumana,  salí  con  el  poeta  Damián  P.  (ia- 
rat.  á  visitar  los  vecinos  cerros  de  .San 
Jíivier. 

El  tren  jirovineial  nos  Ihívó  al  ingenio 
.San  Pablo,  donde  nos  i'.speraba  el  inge- 
niero Xnugués.  hijo  del  animoso  pioneer 
fundador,  y  director  general  de  la  antigua 
y  poderosa  fábrica.  Había  visto  el  ingenio 
más  grande,  el  Santa  Ana.  y  el  más  lindo 
como  organismr)  mecánico,  el  Florida, 
quizás  también  el  más  perfecto.  Este  de 
Xougués  es  un  tercer  tijjo,  no  menos  inte- 


nio  moderno  de  los  Paraísos)  y  muchos 
otros,  han  venido  creciendo  por  perío- 
dos, como  organismos  vivos  que  se  han 
nutrido  de  sudor  humano,  de  tiempo  )' 
de  energía.  Cada  uno  de  estos  ingenios 
es  una  historia  materializada  y  palpíible 
de  la  industria  y  el  trabajo  azucarero, 
con  sus  vicisitudes,  errores  y  progresos, 
en  cincuenta  años  de  labor  incansable. 
Desde  los  tanteosde  donWenceshio  Posse 
para  lograr  un  nuevo  agente  dinámico 
montando  la  rueda  hidráulica,  sin  ani- 
mársele todavía  al  vapor,  escarmentado 
por  el  cruel  desengaño  y  mí.sero  fin  de 
Aguirre,  hasta  las  luchas  por  el  agua  codi- 
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ciada  y  escasa,  disputada  á  puñal  y  re- 
vólver en  combates  sangrientos  al  pie 
de  las  acequias  agotadas — luchas  que  mo- 
vieron al  señor  Guzmán  y  otros,  á  in- 
vertir cientos  de  miles  de  pesos  en  obras 
verdaderamente  monumentales,  aunque 
no  siempre  felices,  para  surtir  sus  fábri- 
cas— todo  está  escrito  allí  indeleblemen- 
te, como  una  consagración  del  esfuerzo, 
á  veces  de  la  audacia,  —  siempre  de  la 
constancia  y  la  fe  en  la 
noble  industria  criolla. 

El  ingenio  de  San 
Pablo  halló,  en  su  fe- 
liz ubicación  en  la  fal- 
da, el  medio  de  aba- 
ratar su  fuerza  em- 
pleando la  del  agua, 
que  venía,  como  una 
alegre  campesina  in- 
cauta, saltando  y  rién- 
dose por  los  cerros 
abajo,  hasta  perderse 
estérilmente  en  la  lla- 
nura. Sucesivamente 
fué  haciendo  instala- 
ciones, hasta  llegar  á 
la  actualidad,  en  que 
emplea  unos  50  caba- 
llos efectivos,  en  dos 
caídas,  para  mover  las 
maquinarias  centrífu- 
gas, las  de  un  gran 
aserradero,  las  del  ta- 
ller mecánico  y  la  tur- 
bina que  sirve  los 
dinamos  de  luz  eléc- 
trica. Con  una  nueva 
instalación  más  baja, 
le  sacarán  á  la  misma 
agua,  valiéndose  del 
declive  natural  de  la 
finca,    otros     100    caballos    de    energía. 

Precisamente  á  esta  altura  de  la  sie- 
rra hay  proyectada  una  ingeniosa  obra 
para  represar  las  aguas  y  sacarles  2.000 
caballos  más,  destinados  á  fuerza  y  luz 
barata.  El  proyecto  será  de  gran  beneficio 
para  la  comarca  y  será  ach^más  un  buen 
negocio,  pues  la  obra  es  sencilla — 200  me- 
tros de  dicjue,  que  se  harían  arriba  de 
todas  las  tomas,  para  que  el  agua,  una  vez 
que  accione  las  turbinas,  siga  corriendo 
como  de  ordinario,  otra  vez  en  libertad, 
fre.sca  y  jovial,  como  una  alegre  campesina 
incauta,  que  baja  saltando  piedras  y  can- 
tando entre  dientes  por  los  cerrr)S  abajo... 


Pero  vamos  arriba!  Se  sube  en  bue- 
nos y  sólidos  caballos  criollos,  sufridos 
y  firmes  de  patas.  Hay  una  legua  de 
camino  encantador  antes  de  empezar  á 
ascender,  entre  las  suaves  lomas  de  la 
falda — un  pequeño  paraíso,  siempre  ti- 
bio, donde  no  hiela — distinguiéndose  por 
una  línea  sinuosa  y  neta  los  cañavera- 
les amarillos,  quemados  por  la  helada, 
desde  cierta  distancia  de  la  falda  hacia 
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el  valle,  y  los  plantíos  de  esmeralda, 
libres  de  hielo,  que  ciñen  el  cerro  co- 
mo una  faja  turca,  rabiosamente  verde. 
Este  lindo  rincón  de  San  Pablo  y  el  de 
I, ules,  de  llileret,  que  está  contiguo, 
tienen  el  privilegio  de  no  ser  alcanza- 
dos por  las  heladas,  lo  cual  les  da  un 
valor  hortícola  fuera  de  toda  ponderación. 
Todo  eso  que  se  empieza  á  ver  á  me- 
dida que  se  asciende,  es  la  región  azu- 
carera más  extensa  y  más  rica,  aunque 
queda  Cruz  Alta,  el  gran  departamento 
cañero,-  hacia  el  Oeste  de  la  ciudad,  os- 
tentando en  la  clara  mañana  las  altas 
chimeneas  de  sus  ingenios,  emjjeníicha- 
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das  de  humo  gris.  Esta  extensa  región 
de  la  falda  comprende  más  de  sesenta 
leguas  cuadradas,  donde  se  extienden, 
ondulando  á  la  brisa,  los  dilatados  ca- 
ñaverales, \'a  maduros,  ya  amarillos  por 
la  escaldadura  de  las  primeras  heladas. 
Todo  el  terreno  es  ondulado,  pero  más 
lo  es  cuanto  más  se  aproxima  á  la  sie- 
rra. Son  ondulaciones  lentas,  como  de 
olas  mansas,  turgencias  redondeadas  y 
repletas,  como  abundantes  senos  de  no- 
drizas. Algunas,  de  lejos,  todavía  cu- 
biertas de  cañas,  sobre  un  fondo  de  ras- 
trojos negruzcos,  surgen  suavemente  en 
curva,  como  almohadones  de  raso  ver- 
de y  oro.  puestos  contra  la  sierra  para 
atenuar  su  aspereza.  Los  panoramas  de 
inagotable  belleza  que  ofrece  la  falda, 
serían  el  deleite  de  un  artista  capaz 
de  sentir  la  íntima  poesía  de  la  na- 
turaleza: va  mirándola  sumisa,  cautiva 
y  fecundada  por  el  hombre.  3'a  áspera 
y  huraña  en  grupos  de  árboles  salva- 
jes, que  entre  las  tierras  cultivadas  se 
conservan,  en  hirsutos  apiñamientos  de 
troncos,  como  restos  de  un  ejército  ven- 
cido que  ^todavía  se  resisten,  obstinados 
en  no  dejar  el  campo,  reuniéndose  en 
grupos  para  morir  de  pie;  mientras  las 
legiones  de    las   cañas,  en  victoriosos  es- 


cuadrones, esgrimiendo  sus  puntas  de 
lanza,  los  van  asediando,  acosando,  en- 
volviendo, arrasándolos  ó  saltando  sobre 
ellos,  dejándolos  atrás,  escalando  la  fal- 
da, ya  apareciendo  allá  por  el  cerro 
arriba,  metiéndose  audazmente  entre  el 
grueso  de  la  selva  montes.  Tardamos 
largo  rato  en  llegar  al  monte,  porque 
yo  á  cada  paso  sofrenaba  mi  caballo,  sin 
poder  despegar  los  ojos  de  aquellos  cua- 
dros de  natural  belleza,  y  no  daba  des- 
canso al  kodak, — tomando,  aquí,  un  ancho 
cañaveral  que  cruzando  el  camino  hon- 
do subía  y  se  redondeaba  á  uno  y  otro 
lado,  en  dos  lomas  apareadas  y  regula- 
res como  dos  senos  henchidos, — allí  un 
hogar  de  cañero,  sombreado  de  lapa- 
chos en  flor, — más  allá  casitas  blancas  col- 
gadas en  barrancos  rojizos,  por  cuj^a  pen- 
diente trepaban  cabras — mientras  arriba, 
las  chinas,  rodeadas  de  gallinas,  de  ne- 
cios pavos  criollos  y  de  chiquillos  pan- 
zudos, casi  en  cueros,  miraban  mis  ma- 
niobras fotográficas  con  una  mano  en 
la  ancha  cadera  y  la  otra  haciendo  vi- 
sera para  atajarse  el  sol,  riendo  con  una 
risa  suspensa,  llena  á  la  vez  de  la  in- 
quietud de  la  madre  y  de  la  resignada 
sumisión  de  la  hembra  indígena. 

La  subida  es  cómoda  para  los  jinetes. 


Los   PUEBLITOS    QUE    CRECEN     Al    REDEDOR    DE    IOS    INÍiENrOS  —  El    PIEDIO    ÜE    SaN    PABLO     TOMADO 
DE    tos   CERROS   HACIA    EL    VALLE 
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I,os  pobres  caballos  jadean.  El  camino 
culebrea  por  el  cerro,  torciéndose,  an- 
dando }■  desandando,  haciendo  los  más 
curiosos  arabescos,  zig  zags  y  gambe- 
teos,  volviendo  sobre  si  mismo  veinte 
veces  por  la  arista  de  quebradas  profun- 
das, donde  no  se  puede  mirar  sin  apren- 
sión. Dan  ganas  de  silbar  para  distraerse! 
A  veces  rueda  una  piedra  bajo  los  cascos, 
y  se  siente  lo  que  farda  en  llegar  al  fon- 
do lejano  de  la  quebrada.  Si  el  caballo 
se  asusta...  pero  no  hay  cuidado.  Son  á 
prueba  de  emociones  estas  bestias  tran- 
quilas. Sin  embargo,  en  uno  de  estos 
recodos  hay  su  episodio  trágico:  en 
cierta  noche,  un  histórico  jinete,  José 
María  del  Campo,  famoso  caudillo  se- 
rrano que  fué  fraile,  gobernador  )'■  gau- 
cho malo,  se  desbarrancó  _de  una  altura 
de  cien  metros  á  pique.  El  no  se  hizo 
nada,  porque  era  hombre  de  esos  que 
no  los  parte  un  rayo, — pero  un  cristiano 
normal  llegaría  abajo  en  añicos,  como 
llegó  el  caballo  del  fraile  gaucho,  al  cual 
lo  extrajeron  alazo  ocho  días  después, 
con  una  hambre  de  fiera,  pero  sin  el  más 
mínimo  dete- 
rioro físico. 
También  me 
contaron  otra 
■  mécdota:  di- 
rcn  que  por 
i'ste  empina- 
do camino  de 
labras,  donde 
no es prudente 
desfilar  sino 
(le  á  uno,  un 
vecino  de  lú- 
cuma n,  don 
Ciro  Anzoáte- 
guy,  guiaba 
en  la  bajada 
á  un  turista 
porteño.  De 
pronto,  donde 
es  más  angos- 
to y  peligroso 
il  sendero, 
grita  el  hués- 
Ijed,  que  venia 
detrás  :-  Don 
Ciro!  me  ade- 
lanto!—Don 
<,"iro  vio  el  pe- 
ligrf):—  Xo,  le 
gritó:  espére- 


se! Xo  se  adelante!  Espérese!  Pero  el 
otro,  por  lo  visto,  no  quería  ó  no  podía 
esperar,  3^  gritó  nuevamente,  con  acento 
de  apuro: 

— Mire  que  me  adelanto,  Anzoáteguy! 

El  criollo  se  enojó: — caray  con  el  por- 
teño atropellao!  Dele  con  que  se  adelan- 
ta y  allí  no  cabía  más  que  un  jinete!  Se 
iban  á  despeñar!  Por  si  acaso,  se  tiró  al 
suelo  y  sujetó  su  caballo:  «Xo  le  digo 
que  no  se  adelante!»  pero  al  volverse  lo 
comprendió  todo:  el  pobre  turista  se 
adelantaba,  en  efecto,  porque  en  la  pen- 
diente había  zafado  de  la  montura  y  se 
venía  saliendo  por  las  orejas! 


Toda  la  subida  es  entre  selva, 
eso,  esa  campaña  azucarera    que 


Todo 
e  ex- 
tiende desde  los  pies  de  la  serranía  hasta 
el  lejano  horizonte,  era  monte  cerrado, 
que  subía,  sin  un  claro,  bástalas  cumbres. 
En  los  flancos  á  pique  da  frío  mirar  como 
se  aguantan  los  árboles  enormes,  los 
cebiles,  los  lapachos,  les  copudos  lau- 
reles, echando  el  recio  cuerpo  atrás,  co- 
mo con  el  espanto  del  abismo,  inclinados 
en  un  ángulo 
de  noventa 
grados  con  el 
declive  casi 
vertical  del 
cerro.  Parece 
qu(!  un  leve 
empuji'>n  bas- 
taría para  des- 
peñarlos; pe- 
ro así  resis-  ■ 
ten  las  pavo- 
rosas tempes- 
tades que  en 
los  meses  de 
otoño  suelen 
azotar  la  sie- 
rra, solivian- 
tando techos 
y  arrasando 
paredes  de 
piedra.  Sin 
embargo,  no 
viven  tranqui- 
los, v  se  diría 
que  un  mis- 
terioso sobre- 
salto pone  en 
sus  ramas  co- 
mo un  tem- 
blor,agit;i  Clin 
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un  vago  estremecimiento  sus  pálidas 
hojas,  muchas  de  las  cuales,  caídas  en 
el  sendero,  crujen,  con  un  débil  quejido, 
bajo  las  patas  de  los  caballos. 

Xo  es  la  selva  misionera,  siempre  verdal 
En  estos  meses  del  año,  (Abril  á  Octubre), 
la  selva  tucumana,  santiagueña,  salteña, 
sufre  una  larga  tortura,  de  seis  y  hasta 


ocho  meses  de  sed.  Las  enredaderas, 
gala  del  bosque,  fallecen;  las  flores,  los 
arbustos,  dejan  apenas,  bajo  la  ardiente 
tierra,  sus  bulbos,  sus  semillas,  como 
almitas  en  pena  que  ha  de  redimir  la 
misericordia  del  primer  aguacero  prima- 
veral. Entonces,  cuando  la  gala  de  la  sel- 
va renace,  me  dicen  que  esto  es  delicin- 


Naturaieza  tucumana.— Detalle  de  los  bosques  de  FamailiA,  en  que  se  nota  la  extraordinaria 
vegetación  parasitaria  que  caracteriza  á  la  selva  tucumana 
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SO,  como  para  soñar:  toda  la  vida  sote- 
rrada, ag-ostada.  concentrada  en  el  arduo 
corazón  de  los  árboles,  surge,  salta,  má- 
gicamente. La  selva  anochece  con  su  to- 
no obscuro,  doliente,  y  amanece  como 
por  un  encanto,  vestida  de  pies  á  cabeza 
con  una  túnica  de  esperanza,  evocando 
la  idea  de  una  linda  y  virg'inal  muchacha 
que  por  travesura  se  envolviese  en  la 
capucha  de  un  fraile  y  de  pronto  se  la 


de  los  picos  de  una  serie  de  cerros,  hay 
varios  chalets  de  recreo, — se  ha  creado 
allí  espontáneamente  una  villa  veranie- 
ga, que  lleva  el  nombre  de  San  Juan, 
Empezó  el  ingeniero  Xougués,  como  por 
broma,  á  levantar  una  habitación,  y  otras 
han  ido  asentándose,  posándose,  como 
palomas  salvajes,  en  los  cerros  vecinos. 
A  la  vuelta  de  cinco  años,  aquella  región 
de  cumbres,    donde    la    temperatura    no 


RESCO. — CUMBRP   DEL   CERRO   DE   TaFÍ,    CAVENDO   AL   \ALI 
DEL    MISMO  NOMBRE,    DE   EAMA   UNIVERSAL 


E,    DONDE   SE    HACEN    LOS   QL'ESOS 


quitase  de  un  tirón  y  apareciera,  gloriosa 
y  fresca,  con  una  bella  risa  de  tentación. 

Ahora  la  selva  es  grande  y  triste,  sin 
mariposas  ni  pájaros.  En  vano  se  busca 
á  los  picaflores  maravillosos  de  los  mon- 
tes tucumanos,  que  en  el  museo  de  Bue- 
nos Aires  lucen  su  esplendoroso  atavio, 
rojos,  verdes,  áureos,  como  puñados  de 
pedrería,  l.os  únicos  pájaros  que  se  ven 
son  cuervos  y  caranchos,  que  vuelan  en 
curvas,  oteando  podredimibres — éstos  con 
su  rispido  cra-cra,  que  agria  los  nervios, 
y  aquéllos  con  sus  áridas  cataduras  de 
usureros  y  sus  lacios  pescu(Vos,  fríos  y 
repelentes. 

P'n   las  cumbres,  utilizanilo  el    mirador 


baja  de  8  grados  ni  sube  de  30,  será  un 
delicioso  paraje  de  descanso,  como  un 
dique  de  carena  para  calafatear  los  cuer- 
pos y  tapar  los  rumbos  abiertos  en  el 
ánimo  por  el  rudo  trabajo  del  valle. 

Llegamos  á  las  cumbres  á  mediodía. 
Había  un  aire  liviano,  fresco  como  una 
caricia  juvenil.  Tramontada  la  primera 
cuesta  se  cae  á  un  vallecito,  todo  rosado 
de  flores  de  durazno.  Se  cruza  el  bajo, 
donde  se  halla  el  pabellón  del  baño,  cu- 
ya agua  corre  por  un  canalón  aéreo 
desde  la  vecina  quebrada,  y  se  está  en 
el  chalet  Nougués,  medio  cl^ato,  y  afe- 
rrado á  la  costra  del  cerro,  como  si  abri- 
gase un   secreto  horror  do  \"olar  hricia  el 
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valle  en  una  noche  de  viento.  Se  repecha, 
se  llega  al  chalet,  se  mira  abajo  y  se  ve... 
Pero  el  que  quiera  saber  lo  que  se  ve 
desde  aquel    maravilloso   balcón  de  mil 


metros  de  altura,  que  vaya  y  suba — ó  si 
cree  en  la  eficacia  de  mi  modesto  kodak 
de  turista,  que  se  asome  á  la  crónica 
si  gruiente. 
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Desde  que  escribí  el  capítulo  anterior, 
creyendo  poder  continuar  el  siguiente 
al  otro  día,  han  pasado  meses;  he  visto 
los  Andes  en  este  intervalo;  pero  no  se 
me  ha  borrado  del  espíritu  la  sensación 
intensa  y  amable  de  la  sierra  tucumana. 
Yo  he  ido  ascendiendo  alturas  gradual- 
mente: de  las  inolvidables  cuchillas  de 
mi  tierra,  sobre  cuyas  turgencias  amoro- 
sas la  talla  petizona  del  cerro  de  Monte- 
video esboza  un  desplante  titánico,  á 
los  cerros  de  elisiones,  eternamente  ata- 
viados con  las  crugientes  opulencias  de 
la  floresta  del  trópico;  de  alli  á  la  sie- 
rra tucumana,  á  las  montañas  de  Salta 
y  Jujuy,  de  las  cuales  diré  un  día  cer- 
cano la  belleza,  sintiendo  todavía  una 
emoción  tan  viva,  que,  si  en  vez  de  ser 
mi  pluma  quien  la  bosqueje,  fuese  la  de 
un  artista,  haría  una  página  de  aquellas 
que  penetran  y  quedan.  Sobre  estas  vi- 
siones de  cumbres,  cada  vez  más  altas, 
la  colosal  cordillera  andina  acaba  de  pro- 
yectar su  sombra  taciturna.  Un  momen- 
to temí  por  las  sierras  tucumanas,  por 
las  montañas  de  Jujuy  y  .Salta,  por  mis 
verdes  cuchillas,  tan  chicueías,  pero  tan 
lindas,  con  su  tapiz  de  gramilla  bordado 
de  margaritas  rojas,  como  gotas  de  san- 
gre de  pasión.  Apenas  pasada  la  cordi- 
llera, me  tranquilicé:  volví  con  cierta 
zozobra  los  ojos  del  espíritu  á  las  pro- 
fundidades del  recuerdo,  temiendo  que 
ésto  hubiese  borrado  á  aquéllo:  y  sentí 
una  alegría  enternecida  al  ver  mis  que- 
ridas cumbres  que  prevalecían  intactas, 
como  nunca  netas  y  ])erfiladas,  en  un 
pintoresco  escalonamiento:  primero  mis 
cuchillas,  que  se  hinchan  con  redondeces 


de  senos  en  el  cuerpo  florido  de  las 
campañas;  después,  los  cerros  misioneros, 
tan  lujosos  con  sus  verdes  penachos  de 
bambúes,  abriendo  al  sol  de  los  trópicos  la 
sombrilla  de  encaje  de  sus  heléchos;  más 
allá,  el  encanto  de  la  sierra  tucumana. 
que  estoy  describiendo;  después,  perfi- 
lando el  confín,  los  cerros  que  custodian, 
como  rudos  guerreros  de  Güemes  pe- 
trificados en  su  fiera  guardia,  la  entrada 
de  .Salta, — los  que  circundan  el  valle  de 
Lerma, — el  San  Lorenzo,  con  su  bellísimo 
pueblo  veraniego  acostado  en  la  falda, — 
el  Nevado,  de  donde  traen  á  lonVi  de 
muía  hielo  para  la  ciudad, — el  adusto 
cerro  Xegro — y  más  lejos  aún,  en  Jujuy. 
ese  paraíso  ignorado,  la  serranía  de  Ca- 
lilegua,  á  cuyas  faldas  se  cultiva  el  café, 
mientras  allá  arriba  tiende  á  secar  sus 
tocas  el  hada  de  las  nieves — los  cerros  de 
Zapla,  del  Volcán  y  de  Yala,  con  termas 
deliciosas  y  lagunas  á  2000  metros  de 
altura,  que  se  dirían  piscinas  para  baños 
de  cóndores...  Prevalece  en  mi  espíritu 
todo  aquel  panorama  de  cumbres  capri- 
chosas, en  un  clima  ideal,  que  las  viste 
de  verde  desde  Agosto,  ribeteando  sus 
túnicas  primaverales  con  guirnaldas  de 
flores  de  seibo,  evocando  en  el  Norte  ar- 
gentino los  mágicos  panoramas  del  Di'l- 
finado,  donde,  mejor  que  en  .Suiza,  se  une 
la  grandiosidad  del  paisaje  de  montaña  á 
la  sanguínea  y  risueña  alegría  de  la  natu- 
raleza siempre  engalanada!...  \'ivian  mis- 
cumbres,  tan  caras  al  recuerdo!...  Y  una 
impresión  singular  surgía,  cuando  iba,  al 
tardo  tranco  de  un  cauteloso  mulo  panga- 
ré, descendiendo  los  Andes:  y  era  la  dife- 
rencia de  la  sensaciiín.     La  cordillera  so- 
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brecoge  el  espíritu:  aque- 
lla áspera  majestad  do- 
mina al  hombre,  deter- 
minando en  él  un  mortifi- 
cante sentimiento  de 
inferioridad.  Cuesta  tra- 
bajo imaginarse  señor  en 
las  cumbres  andinas! 
Como  Rückert,  se  siente 
la  necesidad  de  pedir 
alas!  y  por  más  que  se 
tengan  debajo  cuatro  mil 
metros  de  montaña,  la 
talla  no  crece:  más  bien  se 
creería  tenerlos  encima! 
Falta  el  aire;  crece  la  fa- 
tiga; se  piensa  en  Atlas. 
En  cambio,  en  las  sierras 
tucumanas,  en  mis  cuchi- 
llas, en  los  montes  del 
Xorte  argentino,  á  medi- 
da que  subía  me  parecía 
que  iba  creciendo,  y  cuan- 
do llegaba  al  límite,  aso- 
mado á  mil  metros  sobre 
los  rientes  valles,  un  sen- 
timiento de  orgullo,  de 
soberanía,  de  poder  con- 
quistador, entraba  en  mí; 
y  me  erguía,  me  sentía 
gigantesco,  como  inte- 
grado por  el  monte  que 
hollaba  con  mis  pies; 
como  si,  por  un  singular 
y  prodigioso  desdobla- 
miento, mi  estatura  vul- 
gar de  1.70  se  hubiese 
alargado  mil  veces!... 
Sursum   corda! 

Estamos  sobre  la  sie- 
rra de  .San  Javier,  vecina 
á  Tucumán.  Y  he  aquí 
que,  siendo  pasada  la  una 
de  la  tarde,  la  gente  sin- 
tió apetito.  Yse  me  huían 
hacia  la  casa,  de  donde 
el  aire  oloroso  traía  noti- 
cias de  que  se  estaba 
asando  carne  gorda,  sin 
darme  tiempo  á  aplicar- 
les el  kodak  en  un  alto 
recodo  del  camino  mon- 
tes, arañado  apenas  en 
el  declive  del  cerro,  y 
donde,  sobre  el  claro 
cielr>,   se  recortaban   sus 
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siluetas  con  una  pureza  de  que  positiva- 
mente carecían  aquellos  hombres,  tan 
dominados  por  el  sensualismo  de  la  carne 
asada.  Al  rato  los  seguí,  los  sorprendí: 
devoraban  en  silencio,  con  rumor  de  mo- 
lares, chorreándoles  el  jugo  del  churrasco. 
— Hombres  de  poca  fe,  les  dije:  ¿es posi- 
ble que  sientan  apetitos  aquí,  que  no  los 
llene  la  maravilla  de  este  panorama?... 
Guárdenme  dos  costillas! 

— ¡Hombre!  ¿Costillas  tan  luego?  Xo 
hav  pa  los  hijos  del  páis 

Ale  asomé  en  ayunas.  En  realidad, 
era  hermosísimo  el  cspectáiniln  de  Iris 
montes  vecinos,  boscosos.  a\an/,'iii(li>sc 
en  la  llanura,  como  para  cerrarle  el 
paso  al  que  nos  sostenía,  formando  así 
un  obscuro  marco  al  panorama  del  va- 
lle, que  se  desenvolvía  allá  en  el  fondo. 
Desde  aquel  mirador  dominante  se  des- 
cubrían, á  derecha  é  izquierda,  no  menos 
de  cuarenta  leguas  del  valle  azucarero, 
Medinas  y  Santa  Ana  por  la  lejana  de- 
recha, ó  sea  al  Sur, — Cruz  Alta,  con  su 
escalonamiento  de  chimeneas,  allá  al  Nor- 
te, detrás  de  la  ciudad;  y  por  el  fren- 
te, ocho  leguas  distante,  el  ingenio  Los 
Ralos,  y  otros  que  apenas  se  distinguían. 
como  puntos  obscuros. 

Pero  lo  que  hacía  más  singular  y  des- 
concertante la  sensación,  era  la  forma 
de  presentarse  el  panorama:  como  que- 
da indicado,  el  cerro  en  que  estábamos, 
si  bien  más  alto,  es  un  poco  entrante 
en  la  sierra;  de  suerte  que  lo  flanquean 
sobre  el  valle  otros  dos  laterales,  y 
viene  así  á  formarse  un  marco  trape- 
zoide, cortado  en  taludes  rampantes,  cu- 
biertos de  selva  de  un  verdor  intenso: 
y  en  ese  marco  obscuro  se  encuadra,  allá 
abajo  el  valle,  muy  claro,  pintado  en 
oro,  como  un  estudio  de  siega.  Pero  el 
marco  se  ve  muy  de  cerca,  y  el  cuadro, 
todo  entero,  muy  de  lejos,  muj'  hondo,  sin 
transición,  porque  cuando  uno  se  íiproxi- 
nia  no  se  ven  los  declives  de  los  ce- 
rros hasta  estar  en  el  borde:  la  pers- 
pectiva se  corta  á  pico,  y  la  mirada,  que 
venía  embebida,  deslumbrada,  incauta- 
mente avanzando  sobre  el  borde  bosco- 
so de  los  cerros,  pierde  pie  y  cae  de 
golpe  al  valle,  allá  al  fondo,  sintiéndo- 
se una  inesperada  y  brusca  sen.sación 
de  vacío.  Es  preciso  cerrar  los  ojos  y 
reponcr.se  un  poco,  antes  de  poder  sa- 
borear en  plenitud  la  sencilla  y  pene- 
trante belleza  del   panorama. 


]^a  nota  dominante  allá  abajo  es  el 
amarillo  pajizo  de  los  cañaverales,  que 
en  grandes  cuadriláteros  se  suceden  unos 
á  otros,  interrumpidos  por  manchones 
negros  donde  se  ha  quemado  la  maloja. 
cruzados  geométricamente  por  caminos 
obscuros.  A  trechos,  que  de  arriba  pa- 
recen cortos,  los  ingenios  diseñan  en  el 
fondo  amarillo  su  masa  multicolor,  don- 
de se  distinguen  blancos  de  paredes, 
grises  de  cercados,  rojos  de  tejas,  ver- 
des de  arboledas,  y  la  cinta  de  plata 
de  las  acequias.  Sobre  las  masas  chatas 
de  los  ing"enios.  las  gigantescas  chime- 
neas parecen  delgadas  flechas  arrojadas 
desde  el  cerro  sobre  las  poblaciones,  y 
los  tenues  penachos  de  humo  que  las 
rematan  se  diría  que  son  las  plumas, 
hasta  porque  los  humos  se  mueven,  co- 
mo si  al  clavarse  las  flechas  en  el  sue- 
lo hubiesen  quedado  temblando. 

La  ciudad  se  ve  apenas,  á  lo  lejos  y 
medio  á  la  izquierda, — muy  chiquitas  las 
casas,  señaladas  las  torres  como  leves 
resaltes,  nimbado  el  conjunto  por  una 
nube  inmóvil  de  polvo,  que  el  sol  dora 
á  fuego,  echando  á  veces  hacia  arriba 
CDmo  un  vaho  luminoso,  de  reflejos  me- 
tálicos. Todo  allá  abajo  es  regular,  traba- 
jado, tirado  á  cordel,  y  sería  monótono^ 
sin  el  lindo  capricho  de  varios  ríos  y 
arroyos,  aturdidos  y  traviesos,  que  al 
bajar  cabriolando  de  la  sierra  y  correr 
por  el  valle,  lo  llenan  de  rayas  torcidas 
é  incoherentes  dibujos,  como  alegres  pi- 
Uetes  que  en  ausencia  del  maestro  ador- 
nan la  plana  con  sus  disparatadas  fan- 
tasías. También  las  vías  de  los  trenes 
son  sinuosas — y  en  aquel  vasto  panora- 
ma inmóvil  da  alegría  ver  avanzar  de 
vez  en  cuando  la  larga  sierpe  roji.-:a  de 
un  tren  que  pasa,  lanzando  agudos  gri- 
tos que  los  montes  escuchan,  y  luego, 
con  la  bocina  del  eco,  se  los  van  repi- 
tiendo unos  á  otros,  como  si  se  pasa- 
sen una  consigna.  La  larga  estela  di- 
humo  que  va  dejando  el  tren,  mirada 
así  de  tan  alto,  parece  que  no  sube,  que 
se  queda  achatada,  quieta,  blanqueando, 
estirada  sobre  el  suelo  negro,  rechaza- 
da de  lo  alto,  como  si  no  fuese  propi- 
cia á  los  cielos  la  ofrenda  del  Progreso, 
este  Caín  homicida  y  titánico,  que  pa- 
sa con  su  fiero  galope,  como  el  carro 
del   ídolo  indú.  pisoteando  inocencias!... 

Aquel  deslumbramiento  cegaba  y 
atraía;     costaba    mirar  y  no  se     podían 
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apartar  los  ojos.  Se  me  ocurrió  una  cosa: 
hacer  una  especie  de  catastro  á  vuelo 
de  pájaro,  inventariando  todos  los  inge- 
nios y  cañaverales,  pueblos  y  haciendas 
del  valle.  Xo  podía  pedirse  síntesis  mejor. 
Desde  allí  tenía  toda  la  región  azucarera 
metida  en  una  carilla  de  papel.    Resol- 


La  tentación,  que  me  estaba  rasguñan- 
do despacito  hacía  rato,  de  pasar  la  no- 
che allí,  me  asedió  de  improviso,  de 
varios  modos.  No  lo  pensé — porque  si  lo 
pensaba  no  podía  ser.  Resolví  exabrupto: 

— Yo  me  quedo  á  dormir  en  el  cerro. 

El  ingeniero  Xougués,  dueño  de  casa. 


yf.  ^tí?  J^^,^^^  líí"  y^-z  \ .  ;B 
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La  oran  estación  veraniega  del  Norte   -Los  cuadritos  térmicos  que  anteceden  muestran  la  singular  diferencia 

ENTRE   la    temperatura    DEL   VALLE    TUCUMANO.    DONDE    ESTÁ   EL   INGENIO,    V    LA    DEL    CERRO,    DONDE   ESTÁ   ViLLA 

San  Juan,  el  moderno  v   delicioso  Pueblito    veraniego,  donde  la    temperatura  que  abajo  sube 

Á  39"  SE  mantiene  sin  pasar  de  25,  distinguiéndose  á  la  vez  por  su  poquísima  variación, 

mientras  abajo  da  saltos  de  más  de  20  orados,  de  un  día  para  el  otro 


vi  describirla  y  llamé  á  un  peoncito, 
vaqueano  del  lugar. 

—Mire,  amigo:  me  va  á  ir  nombrando 
todos  los  ingenios  y  poblaciones  que  se 
vean,  desde  allá  á  la  derecha,  hasta  aquel 
otro  lado  de  Cruz  Alta. 

El  criollo  se  fijó,  se  atajó  el  sol  con 
la  mano,  empezó  á  nombrar  ingenios. 
Pero  se  confundía.  A  cada  paso  tenía 
que  rectificar: —  Vea,  señor,  m'equivocao... 

— Pero  usted  no  es  de  acá? 

— Y  como  no,  señor!  Sino  que  á  esta 
hora  no  se  ve  tan  lindo! 

— Y  cuando  se  ve  lindo? 

— Ycuando  ha  é  ser, pues:  de  nochecido! 

Me  explicií  la  cosa:  de  día  se  confundía 
con  la  brillazón  del  sol  en  los  cañave- 
rales. Pero  de  noche  todo  aquel  valle 
se  cubría  de  luces. 

— Y  entonces  sí,  me  dijo: — yo  se  los  vo 
á  sacar  á  toitos  por  las  luminarias! 


intentó  disuadirme;  de  noche  refrescaba; 
no  había  nada  listo!  Era  lo  mismo.  Me 
quedo!  Dicen  que  para  ver  bien  esto  hay 
que  estar  á  oscuras.  Pues,  que  se  apa- 
gue el  sol,  y  buenas  noches! 

X'ougués  no  pudo  quedarse;  pero  el 
poeta  Garat,  heroicamente,  no  se  fué. 
A  ratos  pensaba  en  altavoz:  «¡que  creerán 
en  casa!  van  á  pasar  una  mala  noche!» 
Muy  cortés,  aseguraba  que  lo  divertía 
la  cosa;  pero  creo  que  bostezaba  por 
dentro  al  pensar  en  la  velada  medio  á 
lo  gallo,  liviano  de  cobijas  y  con  una 
perspectiva  de  noche  fresca. 

Xos  quedamos  solos.  Yo  le  había  dicho 
al  ingeniero  Nougués  que  jne  sería  muy 
grato  pasar  en  aquel  sosiego  alguna  tem- 
porada, con.struir  allí  un  refugio;  y  me  ha- 
bía dicho:  «pues  elíjase  el  cerro  que  más 
le  guste  )'  póngale  su  nombre,  no  más!» 


40 


LA   XACIOX    EX    MARCHA 


Salimos  á  la  tardecita,  con  Garat,  y  des- 
pués de  echar  los  bofes  buscando  puntos 
de  vista,  me  radiqvié  en  un  pequeño 
morro,  internado  entre  dos  grandes  cerros 
salientes,  muy  iguales,  que  se  unían  por 
!a  base  y  luego  iban  abriéndose  en  dos 
curvas  diverg-entes  y  ensanchando  el 
espacio  abierto  sobre  el  valle:  de  modo 
que  desde  mi  posesión,  el  paisaje  de  allá 
abajo  parecía  recortado  de  menor  á  ma- 
yor, primero  sobre  el  valle,  después  sobre 
el  cielo,  semejando  el  país  de  un  inmen- 
so abanico  que  tuviese  en  el  envarillado 
un  alegre  dibujo  de  huertas  y  caseríos, 
y  en  la  seda  la  diafanidad  religiosa  de 
un  cielo  celeste,  donde  nubes  purísimas 
flotaban  quie- 
tas, como  apa- 
cibles sueños 
de  la  tarde. 

Lentamen- 
te, el  valle  se 
fué  obscure- 
ciendo,— muy 
lentamente. 
Paree  í  a  q  u  e 
una  silenciosa 
marea  som 
b r í a  lo  i  1 1 , 1 
i  n  u  n  d  ;i  ii  d  <  >  , 

^l.'s]i,iri,,.  To- 
lla \-í,t  le  ufa- 
mos sol  en  el 
cerro  y  allá 
abajo     estaba 

\a  obscuro, — primero  una  obscuridad  gri- 
sácea, neblinosa, — después  una  negrura 
que  se  iba  espesando.  En  aquella  obscu- 
ridad que  ascendía  se  adivinaba  una  mis- 
teriosa palpitación.  .Sentados  bajo  una 
galería  que  daba  como  un  balcón  sobre 
el  vertiginoso  declive,  callamos  largo 
rato,  influidos  por  la  solemnidad  de  aquel 
vasto  silencio,  que  se  diría  lleno  de  ideas 
á  medio  formular,  de  quiméricas  larvas  de 
])ensamientos. 

Garat,  de  pronto,  rompii')  á  recitar 
\'ersos  á  media  \oz.  En  otro  momento 
me  habría  chocado;  allí  me  pareció 
muy  natural.  En  sonoros  endecasílabos 
decía  la  gloria  de  los  corazones  y  la 
bravia  hermosura  de  la  naturaleza  tucu- 
mana.  .Sin  saber  cómo,  sentí  aparecer 
in  el  fondo  lejano  del  pensamiento, 
semejante  á  una  pequeña  y  trémula  luz, 
la  vocación  antigua,  y  ya  en  \o  obscuro 
pegué   la  hebra    en  cuanto  pude    y    nos 


agarramos  en  un  encarnizado  contrapun- 
to. Duró  hasta  que  sentimos  deslizarse 
sombras  inquietas  por  los  corredores. 
Eos  peones  nos  espiaban  con  alarma  y 
se  hablaban  al  oído.  Cuando  nos  sintie- 
ron reir  se  escabulleron  desconcertados; 
pero  imo,  tocándose  la  frente,  expresó 
su  opinión: 

— Pa  mí  que  tienen  gente  en  el  tejao! 
Poco  á  poco,  ya  cerca,  ya  lejos,  inde- 
cisamente, fueron  surgiendo  luces.  El  va- 
lle se  estrellaba,  y  cuando  acabó  de  ser 
de  noche  parecía  un  cielo  al  revés.  Al- 
gunas luces  eran  muy  blancas,  de  los  fo- 
cos voltaicos, — otras  muy  rojas,  de  los 
incendios  de  caña  seca,  que  serian  hogue- 
ras enormes, 
pero  vistas 
desde  alláarri- 
ba  aparecían 
como  inmóvi- 
les rayas  san- 
grientas, en  la 
honda  obscu- 
ridad. Las  hu- 
maredas  y  el 
polvo  flotante 
formaban  una 
vaga  neblina, 
que  daba  á  las 
luces  como  un 
temblor,  y  la 
misma  obscu- 
ridad acentua- 
ba su  extra- 
ña palpitación.  Garat  dijo  de  pronto: 
-Eso,  ahí,  es  como  un  río! 
Lancé  una  exclamación.  Sensitivamen- 
te, el  poeta,  había  dado  la  nota  precisa: 
era,  en  verdad,  im  río,  todo  aquello,  todo  el 
valle, — un  enorme  río  de  sombra,  en  una 
de  cuyas  orillas  escarpadas  estábamos, 
sin  poder  ver  la  otra.  El  perfil  de  los  mon- 
tes, en  curva,  muy  negro,  formaba  la  agria 
barranca,  tortuosa  y  selvática;  y  allá  aba- 
jo se  extendían  las  aguas,  de  un  negro 
más  claro,  temblorosas  y  profundas. 
Aquellas  luces  del  valle  venían  á  seme- 
jar, las  unas,  palpitantes  reflejos  de  estre- 
llas; las  otras,  rojizos  fanales  de  barcos 
fondeados.  La  obsesión  era  intensa.  Y 
nos  pusimos  á  señalar:  donde  de  día  es- 
taba el  ingenio  .San  Pablo,  había  ancla- 
do un  trasatlántico:  tenía  una  luz  roja, 
que  debía  ser  la  señal  de  babor:  otra 
blanca,  muy  alta,  que  alumbraba  el  can- 
chón  donde    llegan   los  carros  do    caña. 
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era  la  luz  del  mástil.  Y  siguiendo  el  fan- 
taseo fluvial,  una  cabana  de  cañero  con 
una  luz  sólita,  daba  la  idea  de  un  pe- 
queño barco  de  pescadores.  Y  así  dise- 
minados, se  señalaban  barcazas  y  paque- 
botes, balandritas  con  dos  luces  y  bar- 
cos de  guerra  iluminados  á  .giorno,  con 
hileras  de  focos.  A  la  derecha,  muy 
lejos,  un  largo  incendio  tendía  una  cinta 
roja:  y  dijo  Garat: — «es  el  malecón  de 
un  puerto».  Por  la  izquierda,  la  ciudad 
lejana,  que  sólo  dejaba  ver  su  reflejo  en  las 
nubes,  como  un  vaho  luminoso,  era  una 
escuadra  enemiga,  incendiada;  pero  la 
nuestra  había  sufrido  mucho,  porque 
ciertas  manchas  rojizas  que  se  movían 
más  acá,  como  buscando  refugio,  po- 
drían ser  barcos  nuestros,  presa  de  las 
llamas...  Cara  nos  ha  costado  la  victo- 
ria...! La  obsesión  oprimía  vagamente, 
y  para  salir  de  ella  hubo  quehacer  cons- 
tar en  alta  voz  que  aquellas  fogatas  no 
eran  sino  quemazones  de  los  rastrojos... 
.Sobre  aquel  panorama  fantástico,  sobre 
aquel  negro  río  quimérico,  constelado 
de  luces,  gravitaba  un   enorme  silencio. 

Como  en  un  sueño,  recordé  mi  propó- 
sito del  día,  los  ingenios,  el  panorama 
de  la  tarde  en  el  valle,  mi  deseo  de  ha- 
cer un  inventario  á  vuelo  de  pájaro.  Y 
llamé  al  peón,  que  yacía  sumido  en  una 
melancolía  profunda,  sin  animarse  á  a\'i- 
sarnos  que  el  asado  se  estaba  pasando. 

— Bueno,  vamos  á  ver:  vá3'ame  nom- 
brando los  ingenios  y  pueblos  del  valle. 

El  hombre,  con  rara  precisión,  empezó 
á  señalar;  y  yo  fui  apuntando,  medio  al 
tanteo,  á  la  pálida  luz  de  las  estrellas, 
los  e.Ktraños  perfiles  del  gran  paisaje  noc- 
turno. 

— El  asao  se  va  á  quemar...  bueno!... 
vea  patrón:  ¿no  le  dije?...  ahorita  sí  que 
se  van  viendo  lindamente!  Fíjese  pa  este- 
costao  del  Sur,  allá  lejaso,  aquello  que 
parecen  estrellitas:  son  el  ingenio  .Santa 
Rosa,  de  don  Xougués,  la  Pro\idencia, 
el  Concepción . . . 

--De  la  Azucarera  Argentina,  apunt('> 
(xarat. 

El  paisano,  medio  contrariado  por  la 
interrupción,  se  quedó  con  el  brazo  sus- 
penso.— Bueno,  perfetamente,  murmur('i, 
ya  se  sabe...  .Se  pasó  el  revés  de  la  ma- 
no por  la  boca  lampiña  de  china,  y  con- 
tinu(')  indicando: 

— Este  más  pa  acacito  es  el  ingenio 
Río    Seco,    c|ue    le    llaman;    dispués    el 


Santa  Lucía,  de  Moreno...  Ah!  aquellas 
luces  que  se  ven  ágatas,  más  pa  el  cie- 
lito, es  Monteros,  pueblo  lindo;  y  corrién- 
dose derecho  por  la  vía,  como  quien  \'iene 


pa  nosotros,  es  Famaillá,  ande  venden 
las  empanadas,  que  es  una  china  gorda 
que  las  vende...  Aquella  luz  grandota 
es  del  Nueva  Baviera,  de  la  Azucare- 
ra;   y  al    lao.  pendiendo    pa  esta   maim. 
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está  el  Bella  Vista,  de  García  I-\'rnán- 
dez;  aquí,  pa  acá  derechito,  ki  Reduc- 
ción, de  Salazar,  que  es  tremendo!  Ese 
de  abajp  es  el  Mercedes,  de  los  Padilla, 
y  viniéndose  sobre  el  lazo  está  el  Lules, 
de  Hileret.  el.  ing-enio,  que  no  trabaja 
este  año.   y  el  pueblito,  muy  lindo... 

— Un  verjel,  apuntó  otra  yfz  (rarat. 
Cuando  el  viejo  Anconquija  está  nevado, 
ahí   abajo  se  comen   bananas  y  fresas. 

El  criollo  caml)i<'>  un  cuarto  de  círculo 


dilla,  que  es  plantador  viejo,  _\'  pa  esta 
mano  queda  don  Rafael  Amaya.  un 
colono  de  riñon  aforrao,  que  es  estran- 
jero  y  anda  en  coche;  pero  también,  le 
menea  al  trabajo,  y  no  se  va  como  otros 
á  mirar  crecer  la  caña  desde  el  clu . . . 
Vea,  vea  por  este  lao !  Se  están  viendo 
aura  las  luces  de  unos  ingenios  que  no 
se  saben  ver  sino  dispués  que  llueve! 
Allá  viene  apareciendo  el  Santa  Bárbara, 
de    Vergues,    la    Invernada,    del     dotor 
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En  los  cerros  de  San  Padio.  — Detalle  rvwoRÁMico.— Chalets  de  Padiila,  Navarro,  Etchecopar,  Nouqués  y  Cossio 


hacia  su   izquierda,   dando  fri'iiti'  de  lle- 
no al    \alle. 

-¿Uniere    que     le   diga     his  colonias, 
también? 
— Sí,  pues. 

—  Entonces,  vaya  poniendo  el  Bracho, 
de  don  Pedro  Méndez:  son  aquellas  tres 
luces  que  allastán.  ¿Y  no  ve  á  este  mesmo 
rumbo  una  luz,  á  gatitas?  Esa  es  otra 
colonia  grande,  con  un  mundo  de  caña- 
verales, que  usté  entra  y  se  pierde!  Es 
la  .Santa  Bárbara,  de  Etchecopar,  que 
le  .saben  decir  el  vasco,  pero  no  a'e  ser. 

—  ¿Y  hay  más? 

—  iQuél  ¿Colonias?...  ¡ijjj!  Xo  le  cab(>- 
ría  en  la  libreta!  Todo  eso  de  Quinteros, 
Río  .Seco,  Agüitares,  Monte  Rico,  Alto 
Verde,  pa  este  lao,  son  colonias,  gran- 
des, de  cañeros  ricos.  Aquel  caserío  que 
mal  que  mal  se  va  viendo,  es  ]\Ionte 
Grande,   las  colonias  de  don     Isaías  Pa- 


Berho  y  el  Trinidá,  de  la  Compañía  Azu- 
carera. Ese  está  en  Medina,  lejísimo.  v 
ni  sé  como  es  que  se  puede  ver  esta 
noche. 

— ¿Y  Santa  .\na.  el  ingenio  de  Hileret, 
no  se  ve? 

— Queda  muy  p'allá.  de  más!  De  tarde- 
cita, fijándose,  se  \'en  los  cerros,  y  su- 
biendo á  aquella  alturita  se  ven  las  che- 
mineas.  Pero  pa  esta  mano  de  Cruz  Alta 
quedan  muchos  que  no  le  dije.  A'ea,  aquí 
derecho,  uno  atrás  de  otro,  quedan,  San 
\Mcente,  de  Medina;  aquisito  San  Pablo, 
de  los  Xugueses;  p'allacito,  .San  Felipe, 
de  la  Azucarera,  San  Andrés  y  San  Juan, 
de  la  compañía  Río  .Salí.  Yo  me  sé  reír 
solo  algunas  veces,  mirando  tantos  san- 
tos encordonaos!...  .Sig-uicndo  pa  la  Cruz 
.\lta,  luego  no  más,  está  el  Lastenia,  fá- 
brica bonita,  aquella  con  tantas  luces, 
tiimbién  de  la  compañía  Río  S;ilí.  Sigue  el 
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ingenio  Trinidá,  de  Guzmán.  el  Amelia, 
del  diputao  Gigena.  el  Manantiales,  de 
Videla,  y  el  San  José,  de  los  Frías,  ese 
que  tiene  ima  luz  más  grande. 

— ¿Y  aquellas  luces,  ahí  cerca  de  los 
cerros? 

—  Es  Yerba  Buena,  un  pueblito  lindo 
pa  verano,  porque  es  fresquito.  Es  la  ca- 
pital de  Tafí  Viejo.  Luego  no  más  de 
eso  queda  el  ingenio  La  Florida,  muy 
grande,  de  la  Azucarera,..  Ah!  le  vi'á  de- 
cir: la  vez  pasada,  uno  de  Buenos  Aires 
que  vino  á  verlo  á  ese  ingenio,  un  es- 
tranjero,  me  creo  que  inglés  d'estos  que 
saben  ser  destornilladores,  dijo  que  era 
amirable.  Siguiendo,  las  otras  luces,  son 
Los  Paraísos,  el  ingenio  de  los  Garcías, 
que  también  dicen  de  que  es  el  más 
adelantao.  Después  siguen  los  Posse, 
aquella  finca  grande,  que  tiene  jardines 
como  monte  y  escuela  dada  por  don 
Wenceslao,  con  pileta  donde  se  nada. 
Sigue  el  Lujan,  de  los  Gallo,  y  un  in- 
genio que  le  dicen  «cheminea  mota», 
porque  tiene  arriba  como  una  gorra  é 
vasco;  pero  se  llama  Cruz  Alta,  Y  aquel 
más  lejos,  que  á  veces  se  ve  y  á  veces 
no,  son  Los  Ralos,  de  don  Brígido  Terán. 
este  que  lo  hicieron  senador. 

¿Y  no  hay  más  ing"enios? 

—  Ha  de  haber...  Él  criollo  tu\'o  una 
decisión.  Por  fin,  resolviéndose:  —  pero, 
vea,  patrón:  el  asao,  con  perdón  de  usté, 
no  va  á  servir  ni  pa  los  perros! 

Bajando  del  cerro  al  otro  día,  con  una 
tibia  mañana  de  sol  que  se  filtraba  por 
entre  los  ramajes  y  citigraba  á  trechos  el 
camino  tortuoso,  hallamos  en  la  falda  un 
]íunto  de  atracción  para  nuestro  afán  de 
\cr  la  acción  victoriosa  del  trabajo  en 
aquella  incomparable  naturaleza.  Es  un 
pequeño  centro  agrícola  llamado  El  Nue- 
vo ^íundo.  Tiene  historia,  y  es  muy  su- 
gestiva. Nos  la  contó  el  ingeniero  Ñon- 
gues, tomando  leche  fresca,  en  el  veran- 
dah  de  su  precioso  cottage,  situado  entre 
viejos  y  'nobles  jardines,  con  la  capilla 
á  un  lado  y  el   ingenio  al  otro. 

Sucede  que  tenían  ellos  unos  terrenos 
de  bosque  en  la  falda,  ya  casi  subiendo  á 
los  cerros;  unas  seis  cuadras,  donde  toda- 
vía no  había  llegado  el  hacha;  y  no  se 
apuraban,  porque  para  plantar  caña  había 
allí  mucha  piedra.  Unos  italianos,  que  te- 
nían chacra  en  Monte  Grande,  le  pidieron 
aquel   terreno,  obligándose  á  ponerlo  en 


condiciones  de  cultivo,  á  condición  de 
usufructuarlo  sin  arriendo  durante  seis 
años.  Convenido  así,  aquellos  bravos  tra- 
bajadores echaron  abajo  la  selva,  despe- 
draron todo  el  terreno,  sacando,  á  fuerza 
de  puños,  desde  el  canto  rodado  de  una 
tonelada  hasta  la  diminuta  peladilla,  y 
dejando  la  tierra  pura,  suelta,  peinada, 
desmenuzada  puñado  por  puñado  y  arada 
á  un  metro  de  profundidad.  Era  virgen, 
pero  para  aumentar  su  energía  le  echaron, 
antes  de  pedirle  nada,  mil  toneladas  de 
abono.  No  tenía  agua,  y  trabajaron  una 
acequia  en  que  invirtieron  6000  pesos, 
hasta  lograr  un  litro  de  agua  por  segundo. 
Hecho  esto,  empezaron  recién  -las  planta- 
ciones, y  la  tierra  fecundada  respondió 
á  aquel  cariño  echando  de  su  vientre  mo- 
reno cosechas  inauditas,  en  una  inagota- 
ble parición  de  riqueza.  Entonces  se  em- 
pezó á  saber  recién  la  oculta  razón  de 
liaber  los  italianos  puesto  todo  aquel 
esfuerzo  en  tan  pequeño  terreno,  3'  ven- 
ciendo tropiezos  tan  grandes:  es  que  cu 
agttcl  estrecho  espacio  710  hiela  nunca,  pre- 
cioso privilegio  que  sólo  beneficia  á  muy 
raros  y  escasos  manchones  de  la  falda.  Los 
inteligentes  chacareros  dedicaron  su  pe- 
queña parcela  de  seis  cuadras  á  plantar 
hortaliza  temprana,  chauchas,  judías,  es- 
párragos, berenjenas,  }•  sobre  todo,  toma- 
tes. Es  cosa  de  no  creer  los  millares  de 
canastos  de  tomates  que  sacan  por  cose- 
cha! Basta  este  dato:  en  solo  un  año. 
los  chacareros  del  Nuevo  efundo  han  pa- 
gado al  ferrocarril,  por  fletes  de  sus  pro- 
ductos á  Rosario  y  Buenos  Aires,  la 
cantidad  de  20.000  pesos!...  Oído  decir, 
parecía  un  cuento, — pero  viendo  la  cha- 
cra, mirando  la  inteligencia,  el  primor, 
el  amor  con  que  allí  se  trabaja,  se  com- 
prende el  prodigio.  Cuando  visitamos 
aquel  delicioso  rincón,  los  tomates  esta- 
ban pcqueñitos,  apenas  de  un  palmo;  sin 
embargo,  había  32  hombres  trabajando 
en  los  largos  canteros.  ¿Haciendo  qué? 
Nada!  la  toilette  de  las  plantas,  espulgan- 
do las  hojuelas  tiernas,  arrimándoles  tie- 
rrita  suelta  y  fresca,  persiguiendo  las  lar- 
vas, cuidando  cada  plantita  como  á  un 
pequeño  ser,  mimoso  y  caro,  |Qué  pro- 
funda enseñanza  salía  de  aquel  pedazo  de 
tierra  fecundísima,  próvida,  tan  porten- 
tosamente maternal!  Tanta  ansiedad,  en 
nuestra  agricultura  irrefle.\i  va,  por  cubrir 
leguas  de  plantaciones  que  una  manga  de 
langosta    devora  ó  una  baja    de  jjrecios 
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siega  en  flor,  y  vn  estas  seis  cuadras  se 
sacan  frutos  para  pagar  20.000  pesos  de 
fletes!  El  ingeniero  Xougués  completó  la 
ni^ción  con  este  dato: 

—  ¿Ve  aquel  otro  pedacito  de  tierra  ara- 
da' Sr.n  dos  cuadras  donde  teníamos 
Ii'.íiii.iil' is  unos  injertos  de  mandarinas. 
I.cis  italianos  me  las  han  arrendado  á  100 
pesos  la    cuadra  por  el    solo  derecho  de 


plantarlas  tres  meses  al  año,  y  con  obliga- 
ción de  cuidarme  los  naranjos.  No  plan- 
tan ahí  más  que  chauchas.  Pero  sacan 
cargas  enormes. 

Ante  el    deslumbr;nTiiento    interior  de 
estos  hechos,  iba  á  excl;im¿ir: 

—  iQué  victoria! 

Pero  me  salió  in\'oluntariamcnte: 

—  i(_)ué  leccii'm! 


\TR\L   Norte,  entre  Vipos  v  Tai-ix.  — bi.  <ika.\  mxiph  ro 

l'NA   GlUAXTESCA   Til'A    DE   .MÁS    DE   30   METROS   DE   tLEVACIC 


Dos  giras  por  el  Norte 


A    ver  inaugurar  las  obras    ferroviarias   de  San  Francisco  á   Villa  María,   de  Perico 
á  Ledesma  y  Oran  y  de  Jujuy  á  Bolivia. 


A   ver  inaugurar  los  trabajos  de  la  linea  de  Anatuya  al  Chaco,  las   Obras 
de  Salubridad  de  Salta  y  las  Aguas  Corrientes  de  Jujuy. 


Primera  gira 


Nuevas  vías  y  nuevos  días 

A    THAVÉS    DE    LAS    COLONIAS   SANTA  1- HCl  XAS. —  La    OtíííA    Oh    t.OtílEiíNO    I-KKIÍOVI AIÍI  A. —  La    I-.s  1  KA  IKl.  i  A     l-AO\i.i.MI- 
CA      DEL    KIEL. —  CAPITALES     INGLESES    Y    CAPITALES     FKANCO-BELGAS. — El     AHOKKO    OH      LA     MEDIA    DE 

LANA.  — Rivalidades  que  es  sano  propiciar.— El  riel  para  el  sajón  y  el  río  para  el  i;alo. — 
Psicología,  tendencia  y  frutos  ecoxó-micos  de  las  nuevas  líneas. — La  de  Sax  Francisco  á 
\'iLLA  María. — El  emporio  de  San  Francisco. — L.a  lucha  co.n  hl  indio  v  el  desierto.— La 
LÍNEA  DE  Perico  á  Ledesma  v  Oran. — La  hidalguía  salteña.— Reconciliación  de  la  familia 
del  Xorte. — U-\  reportaje  en  miriñaque.— Trascendental  influencia  de  esta  vía. — El  Paraíso 
i>E  Ledesma. — Miriñaques    con  ruedas  y    miri.ñaques  con    pies. — Los  escuadrones  gauchos    de 

HlMAHUACA. — Un  gran  BAILE  EN  JUJUY.  — La  OBRA  INTERNACIONAL,  DE  JUJUY  Á  BOLIVIA. — EM- 
PRESA   DE    PROGRESO    Y    Cl  VI LIZ  ACIÓN.— Al    PORVENIR,    POR    TRES    NUEVOS    CAMINOS  ! 


Bueno  ha  .sido  el  tirón  de  este  viaje!  El 
ministro  Civit  y  con  él  los  que  formamos 
en  su  comitiva,  hemos  recorrido,  para 
inaugurar  las  obras  de  5,56  kilómetros  de 
tres  líneas  nuevas  (San  francisco  á  Vi- 
lla María,  Perico  á  Ledesma,  y  Jujuy  á 
Bolivia),  3340  kilómetros  en  129  horas. 
Sale  así  á  unos  25  kilómetros  por  hora  la 
gira  completa,  sin  descontar  paradas 
ni  estadías.  Bueno  ha  sido  el  tirón..  . 
Pero  en  honor  de  la  verdad  y  á  pesar  de 
su  inexorable  premura,  el  viaje  ha  resulta- 
do cómodo  y  grato,  viviéndose  en  el  tren 
horas  de  verdadero  encanto,  al  cruzar 
las  va.stas  campañas  agrícolas  en  ple- 
na fiebre  de  labor,  amontonándose  las 
parvas  hasta  el  confín,  en  grupos,  en  filas, 
como  un  sistema  orográfico  de  montes 
de  oro  (jue  surgen  de  las  entrañas  de  la 
tierra,  bajo  el  sol  apacible.  Las  trillado- 
ras, vecinas  á  veces  á  la  vía,  trabajan 
jadeando,  con  su  sordo  zumbido  caracte- 
rístico; y  los  redondeados  y  morenos  mon- 
tones de  espigas,  como  pechos  de  mujer 
hidrópicos  d(;  humor,  de  salud  y  subs- 
tancias de  vida,  van  quedando  detrás,  er- 
guidos y  túrgidos.  Otras  parvas,  hechas 
á  la  nueva  manera  que  exigen,  para  más 
comodidad,  las  trilladoras  mecánicas,  to- 


man aspectos  de  ranchos  criollos  de  dos 
aguas,  y  hablan  de  prosperidades  hospi- 
talarias. 

Durante  la  marcha  nocturna  se  charla 
agradablemente,  hasta  muy  tarde,  en  el 
Pullman  del  ministro,  de  los  trabajos  que 
viene  á  inagurar.  Son  el  fruto  de  una 
enfadosa  y  asidua  labor  de  gabinete,  que 
empieza  á  desarrollarse  y  á  echar  raíces 
de  realidad.  El  doctor  Civil  expresa 
agradables  esperanzas  en  lo  que  todo 
esto  va  á  dar  de  sí.  Este  ramal  de  San 
Francisco  á  Villa  María,  186  kilóme- 
tros de  vía  nueva,  son  un  bizarro 
paso  del  progreso  ferroviario  y  agrícola. 
Van  á  acortar  en  125  kilómetros  la  dis- 
tancia entre  las  fuentes  de  producción  de 
Cuyo  y  los  mercados  y  puertos  del  litoral. 
Esa  menor  distancia,  es  menos  tiempo, 
menor  tarifa — un  suculento  total  de  ven- 
tajas para  el   trabajo  criollo. 

Y  hace  notar  el  ministro  con  com- 
placencia la  expansión  del  capital  fran- 
cés en  las  empresas  argentinas.  Lo  re- 
puta un  signo  favorable,  un  feliz  acci- 
dente, que  se  debe  estimular  á  todacost¿i. 
Es  una  urgente  conveniencia  nuestra 
diversificar  el  origen  de  los  capitales 
que  vienen  á    hacer    nuestro    progreso 
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material,  á  sembrar  civilizaciíSn  y  tra- 
bajo en  nuestras  inmensas  tierras  desier- 
tas. El  eapital  inglés  está  ya  metido  en 
el  riñon  de  nuestras  empresas;  es  pn- 
ciso,  es  prudente,  que  el  dinero  de  otn  is 
orígenes  se  ra(1ii|uc  en  la  acti\i(l;i(l 
funcional  de  otras  \  isc eras.  1{1  capital 
francés,  que  opera  muy  frccurtitcincntc 
de  acuerdo  con  el  capital  belga,  rsliny 
en  día  uno  de  los  dineros  más  empren- 
dedores, inteligentes  y  baratos.  El  mi- 
nistro cree  que  estará  noblemente  em- 
pleado su  esfuerzo  en  el  riel,  cuanto  sea 
posible, — pero  cree  principalmente  que. 
en  las  empresas  que  se  encaminen  á  uti- 
lizar nuestros  grandes  ríos,  á  construir 
nuestra  red  de  canales— en  la  era  que  se 
acerca,  del  fomento  industrial  y  comercial 
del  agua  argentina  como  poderoso  agen- 
te de  transporte — el  capital  galo  va  á 
sernos  precioso,  quizás  providencial,  opo- 
niendo las  razonables  tendencias  de  su 
IntL-rés  á  los  pruritos  naturalmente  ab- 
sorbentes del  capital  anglo-sajón,  adue- 
ñado de  los  cuatro  quintos  de  nuestras 
comunicaciones  terrestres. 

En  este  sentido  se  expresan  opiniones 
interesantes.  El  .Sr.  Casimiro  De  Bruyn, 
representante  legal  del  ferrocarril  fran- 
cés de  .Santa  l'"e,  que  va  á  hacer  esta 
construcción  (jue  \-enimos  á  inaugurar, 
expone  ideas  muy  concretas.  En  su 
opinión, el  capital  francés  cstáconvencido 
de  que  no  hay  ya  aquí  las  empresas  de  la 
gran    aventura— Transvaales     ni    Klon- 


dykes, — no  hay  donde  tentar  el 
gran  negocio  rápido — pero  hay 
donde  amasar  intereses  moderados, 
con  certidumbre,  y  con  la  seguri- 
dad de  un  progreso  gradual  y 
s<'ilido. 

A  este  respecto  h  i  c  i  m  o  s  un 
aparte  substancioso  con  Mr.  De 
Bruvn. 

— Ciertamente,  nos  dijo:  los  ca- 
pitales francés  y  belga,  vueltos 
á  confiar  en  este  país  y  á  encami- 
narse á  sus  negocios,  ofrecen  un 
ft'nómeno  de  trascendencia.  I.os 
capitales  francés  y  belga  proce- 
diMi.  principalmente,  de  los  peque- 
ños aliorros,  mientras  que  el  capital 
inglés  sale  de  las  cajas  de  los 
grandes  banqueros.  Esta  es  su 
¡ICO  fundamental  diferencia.  El  capital 
francés  no  busca  la  aventura,  el 
gran  producto,  sino  la  seguridad 
e\idente  y  modesta,  le  placciiioii  du  pere 
de  famille,  porque  esta  es,  en  verdad,  su 
procedencia  y  eso  explica  su  enorme  can- 
tidad y  su  consistencia.  Es  sabido  que 
sóld  Panamá  le  ha  costado  al  capital  fran- 
(■('■s  v""'  millones  tic  francos. — y  no  ha 
h.ibidn  ])iir  es,i  eni>nn<-  pérdida  ni  una 
i|uiebr<t.  Ks  que  salía,  como  decimos  allá, 
dit  bas  de  laine,  de  la  media  de  lana 
dt'l  ctmipesino Pues  bueno:  ese  enor- 
me caudal  del  ahorro  francés  y  bel- 
ga, busca  seguridades,  simplemente.  V 
va  persuadiéndose  de  que  aquí  las  halla. 
Esto  es  fuertemente  interesante  para  la 
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economía  argentina.  Cuando  esos  capita- 
les vengan  francamente,  no  habrá  em- 
préstito alto,  ni  difícil,  ni  demasiado 
grande,  porque  esa  fuente  es  inagotable 
y  es  incalculable.  Xo  habrá  que  in- 
terrogar á  la  esfinge  de  Baring,  no  ha- 
brá que  realizar  penosas  exploracio- 
nes en  la  City.  Se  pedirá  y  vendrá, 
cuanto  sea  necesario,  con  el  mínimum 
de  exigencia,  porque  el  capitalista  es 
el  trabajador,  el  rentista  incipiente,  que 
S(')lo  busca  seguridad  para  los  títulos 
dv    su   libreta   de  rentas...     ' 


La  inaug'uración  de  esa  línea  de  .San 
Francisco  á  A'illa  ]\Iaría,  fué  un  bello 
episodio  del  trabajo  conquistador  y  una 
regocijada  fiesta,  llena  de  carácter  y  es- 
pontaneidad. San  Francisco,  donde  hace 
veinte  años  reinaba  el  indio  }•  el  gaucho 
alzado,  es  hoj-  un  pueblo  que  va  rápi- 
damente á  ciudad,  poblado  por  4500  ha- 
bitantes, de  un  pintoresco  mestizaje  de 
italiano  en  criollo,  con  calles  anchas, 
bulevares  flanqueados  de  árboles  fron- 
dosos, dos  hermosos  molinos,  modeln  en 
el   género,   linda  ig'lesia,   casas  de   mate- 
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n  que  ahonda  en  el  vasto  pro 
la  acción  civilizadora  de  la 
n.-tción  sobre  el  desierto,  deben  ser  leídos  los  siguientes  p.-irra- 
fos  del  discurso  con  que  el  ministro  de  Obras  Públicas,  doctor 
Emilio  (,"ivit.  declaró  inauguradas  las  obras  de  esta  linea  de 
San  Francisco  á  \*illa  Maria: 

«Xo  hace  sino  algunos  años,  tiempo  relativamente  corto  en 
la  vida  de  las  naciones,  el  ministro  nacional  que  clausuraba  el 
primer  torneo  de  producción,  del  trabajo  y  de  la  industria  ar- 
gentina, expresaba,  m.is  como  una  esperanza  que  como  una  con- 
vicción, sus  votos  porque  el  noble  artículo  de  las  cosechas  de 
ccrcih'S  fuera  incluido  entre  nuestras  valiosas  exportaciones. 

<V  hoy  la  producción  de  cereales  de  solo  las  dos  provincias 
más  directamente  beneficiadas  por  esta  linea  férrea,  cuya  cons- 
trucción se  inicia,  pesa  ya  en  el  mercado  del  mundo  con  gra- 
vitación decisiva,  actúa  eficientemente  en  la  balanza  de  la  pro- 
ducción mundial,  y  es  alto  factor  estadístico  en  los  cómputos 
fCencralcs  del  consumo  universal  y  de  los  países  productores  de 
la  tierra. 

<KI  escenario  que  inspiró  las  .admirables  p.'^ginas  del  Fai'tni- 
ilo,  solo  dista  del  nuestro  los  años  que  constituyen  la  vida  nor- 
mal il.-  un  hombre;  y  sin  embargo,  ya  empiezan  á  ser  anacró- 
nicos li>s  dramas  sombríos  de  las  vastas  soletlades  argentinas: 
luímos  curado  en  gran  parte  «el  mal  de  la  extensión»  que  nos 
aquejaba;  las  hordas  salv.'ijes  que  acechaban  par,-i  caer  como 
enjambres  dtr  hienas  sobre  los  ganados  y  ¡as  poblaciones  inde- 
fensas, han  pasado  á  la  categoría  de  tema  lít^-rario  ó  artístico; 
y  la  solitaria  caravana  de  carretas  tjuc  atraviesa  pesadamente 
la  pampa  corriendo  peligros  incesantes,  sólo  existe  en  la  leyen- 
da melancólica  de  tiempos  que  parecen  tanto  más  remotos, 
cuanto  niíls  contrastan  con  los  progresos  actuales. 

•  Quizá  no  siM  d.l  todo  ex.-icto  afirmar  que  tenemos  en  detalle 
el  pleno  dominio  industrial  del  Inmenso  territorio  que  iiuipiró  á 
Albcrdi  su  célebre  fórmula  <le  gobierno;  pero  cuando  se  inau- 
guran trabajos  de  lineas  férreas  como  la  actual,  destinada  á  co- 
nexionar dos  vías  i.rincipalcs  para  fa<  ilitar  <1  Interi  andilo  de 
productos  de  gran  valor  por  su  c.iiidail  y  cantidad,  sirviendo  á 

poco  tiempo  ha  elevailo  la  cifra  de  sus  cultivos  á  dos  millones 
de  hcct-ircas,  rivalizando  con  su  hermana  limítrofe  que  ha  sido 
llamad;i  el  granero  de  Sud  América,  se  puede  sin  duda  alguna 


rial   sin  excepción.   Xo  hay   un  s/ilo   ran- 
cho de  paja. 

Esta  creación  improvisada  es  una  bi- 
zarría netamente  agrícola  y  da  una  mue.s- 
tra  de  las  grandes  sorpresas  que  puede 
depararnos  la  expansión  de.  la  chacra 
sobre  bases  racionales  y  previsoras.  A 
San  Francisco  convergen,  ó  pasan  por 
él.  nada  menos  que  seis  líneas  ferrovia- 
rias, que  pronto  serán  siete  con  esta  que 
se  viene  de  empezar.  Esto  concurre  á 
su  rápido  progreso  y  explica  el  aspecto 
atareado,  activo  y  próspero  de  la  joven 
ciudad,  que  va  surgiendo  en  medio  de! 
infinito  mar  de  los  trigales,  como  una 
\erdaderá  evocación  del  trabajo...  En 
18S2,  San  Francisco  era  un  campo  sal- 
vaje, rematado  por  el  g'obiemo  nacional 
á  poco  más  de  500  pesos  la  legua.  Tres 
años  después,  con  la  e.speranza  del  fe- 
rrocarril á  Córdoba,  qxie  se  empezaba  á 
construir,  vinieron  las  primeras  familias 
á  colonizar;  pero  con  qué  fatigas!  Hay 
lotes  que  han  sido  poblados  seis  veces 
sin  fruto;  la  gente,  acobardada,  renun- 
ciaba. ].a  séptima  familia  llegó  á  echar 
raíces,  y  después  corrió  la  prosperidad, 
se  hizo  el  arraigo,  se  fundaron  definiti- 
\  ámente  los  hogares  y  la  legua  di'  campo 
vale  hoy  de  i  joá  i  60.000 pesos  en  aquellas 


que  lo. 
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!i      11   <ilv¡niicnt(>  <U'I  país  se  opera 
.in.|.    ..■   su  poder  y  su  riqueza. 
^  y   materiales  han  arttiado  un  esta 
del  presente  y  base  ¡nconinovible 


del  mundo:  y     ■    tr  ,        ■    - 
á  grandes  j.trn    .1  .-,      1  i    .  ■  n 

transformación,  que  es  liono 
del  porvenir? 

«I-a  verdad  práctica  de  las  instituciones  que  nos  rigen.  la  se- 
guridad efectiva  que  ofrecemos  al  trabajo,  el  estimulo  real  y 
positivo  con  que  nuestras  riquezas  atraen  el  capital  de  las  vie- 
jas naciones,  son  algunos  de  los   factnres   ujediatos  de  la  gran 

-.podemos  prescindir  de  enumerar  sus  instrumentos  directos, 
ó  expresándonos  con  más  prfjpiedjnl,  podcnins  comprenderlos  á 

arrastrando  en  su  c.iuil'  i.ti  |M|.■^^,,  m  ¡  1 .  ,1  ntlo  I;t  tierra  í"nn  sus 
piesdeliierro,  y  diluM  ',,  i.  -  .  ,,  '  ,  ,  ,  ,U,mna  de  luinio  y 
de  fuego,  que  es  el    .  mI  .     .!■       ii  ¡    progreso  hunian.i. 

«Ese  gran  impulsn,  ,|,  l,,s  ,„1.  :  ni,,-  y..  itu..s  de  la  liumani- 
dad,  ha  realizado  ya  en  nuestro  p;iis  su  t.in-a  primordial,  supri- 
miendo el  aislamiento  de  los  principales  pueblos  de  la  KepúMi- 
ra;  y  su  labor  incesante  se  consagra  hoy  á  otros  objetivos  no 
menos  trascendentales  para  el  desenvolvimiento  y  progreso  de 
la  nación — tales  como  el  de  con<-xionar  las  lineas  principales. 
con  altos  fines  económicos,  fundados  en  el  intercambio  de  pro- 
ductos existentes,  y  en  la  producción  futura  de  zonas  territoria- 
les tan  ricas  como  estensas. 

«I)c  ahí,  pues,  la  linea  férrea  qqe  proyecta  construir  la  com- 
pañía francesa  de  ferrocarriles  de  Santa  Fe.  Terminados  los 
trabajos  que  inauguramos,  el  intercambio  de  productos  del  li- 
toral y  Cuyo  tendrán  ciento  cincuenta  kilómetros  men'>s  de  re- 
corrido; se  habrán  entregado  á  la  colonización  seiscientas  leguas 
de  las  mej.ircs  tierras  de  la  provincia  de  Córdoba;  un  vinculo 
más  estrechará  tos  va  existentes  entre  nuestro  jiais  y  los  capi- 
tales franceses,  tan  dignos  por  tantos  títulos  de  j)rosperar  y  acre 
rentarse  por  su  aplicación  á  nuestras  industrias;  y  el  país  contará 

cedida  con  garantía  del  cinco  por  ciento  sobre  su  costo  ki- 
lométrico de  23.500  pesos  oro,  y  que  hoy  se  construye  sin 
otra  prima  ni  subvención  que  la  confianza  que  hemos  sabido 
inspirar   y  i  la   que  es   necesario  hacer  el  cumplido  boiior  que 
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florecientes  colonias.     Todo  ello   es  obra 
de  una  docena  de  añosa  lo  más...  '' 


(.1)  Las  realidades  del  progreso,  sembrado  en  estos  cinco 
aflos  de  Robicrno,  frurtifican  á  galope.  Ksa.  linea  de  San  Fran- 
cisco á  Villa  María  está  ya  terminada  cuando  la  crónica  de  la 
■niiiiguración  ñc  sus  trabajos  sale  recién  rn  libros...  Es  un 
'  •Tinoso  suceso  la  apertura  al  sorvicio  de  est;i  vía,  que  va  á 
'  ntreK-'it  al  trabajo  agrícola  y  ganadero  Ooo  leguas  de  tierr.a 
.rt:<'n,  y  que,  A  la  vez,  acorta  en  125  kilómetros  la  distancia 
a  recorrer  por  la  producción  de  Cuyo  hasta  los  puertos  litorales 
de  cxportacií'm. 

Esa  extensa  zona  que  va  Á  ser  servida  por  esta  linea  había 
ido  quedando  A  retaguardia  del  avance  d«'l  riel,  por  una  de 
tantas  anomalías  de  nuestro  progreso  A  saltos  irregulares  y  sin 
plan.  Hasta,  para  explicar  ese  v.icio  en  la  red  ferroviaria,. se 
había  formado  la  leyenda  deque  aquellas  tierras  eran  estériles. 


Cuando    s 
inaug'ural   dt 


iba   á    empezar    el 
i    líiiL-a  á    Ledesma 


fran 


La  comp; 
nocimicnto  af;rológi 
diez  de  desi)erd¡t'i 
lino,  y  mucho,  hj 
toncos  pidió  la  roí 
la  linea,  que  ha  m 
.  á  razón  di 


acto 
llegó 


L*sn  hizo  practicar  por  su  cuenta  un  roco- 
y  resultó  que  de  las  000  leguas  no  habi.a 
lodo  ora  excelente  para  trigo,  maíz  y 
a  la  parto  suroeste,  para  alfalfar.  Kn- 
isión,  y  tiene  tanta  fe  en  el  porvenir  de 
:ado  en  su  construccii'm  el  record,  hacién- 
ilómctro  diario, — como  término  medio — 
pues  dicen  que  hubo  días  de  hacer  dos  kilinnctros! 

(^on  aquella  vía  ha  pasado  lo  que  con  el  ramal  que  hizo  el 
Sur  por  l'ringles  a  Bahía  Blanca:  que  al  ir  tendiéndose  los 
rieles  iban  abriéndose  paralelamente,  anchas  franjas  de  surcos 
de  ar.ido  A  los  flancos;  y,  A  penas  se  seiSalaba  el  sitio  de  una 
futura  estación,  antes  de  construirla,  so  empezaba  A  dividir  on 
lotes  y  A  amontonar  alrededor  el  caserío  de  un  pueblo  más! 


NUEVAS    vías    y    NUEVOS    DÍAS 


53 


un  tren  expreso  de  Salta,  anunciado  á 
última  hora,  conduciendo  al  gobernador 
de  aquella  provincia,  señor  Ángel  Zerda, 
V  á  una  lucida  comitiva  de  diputados, 
funcionarios,  damas  y  caballeros  salte- 
ños,  que  venían  á  consagrar,  ellos  tam- 
bién, los  progresos  de  Jujuy.  La  comi- 
tiva salteña,  en  que  venían  más  de  se- 
tecientas personas,  fué  recibida  con  pro- 
longados vítores,  expresándose  el  rego- 
cijo popular  por  este  hidalgo  acto  de 
reconciliación,  fraternal  entre  las  dos 
provincias,  históricamente  vinculadas,  y 


do  por  las  soberbias  serranías  de  Chañi 
al  oriente  y  de  Zapla  al  occidente,  en- 
cantaba los   ojos  y  realzaba    el  sencillo 

V  penetrante  espectáculo  del  júbilo  con 
que  llenaba  el  aire  de  roncas  aclamacio- 
nes el  gauchaje  quebradeño — retacones 
y  fornidos  los  criollos,  lindas  las  chinas, 
de  ojos  grandes  y  mansos  de  gamuzas. 
A  coro,  remecidos  por  el  soplo  de  su 
pasión  varonil  é  instintiva,  rugían  vastos 

V  ensordecedores  alaridos  de  aclamación 
y  entusiasmo,  singularizándose  por  el 
frenesí  de  los  vítores  cuando  se  trataba 


rc-cientemente  enfriada  su  vieja  cordia- 
lidad por  la  disputa  de  las  dos  quebra- 
das. ''  [,a  presencia  de  .Salta  consagraba 
</]  episodio  como  un  triunfo  común,  ne- 
tamente argentino,  y  esta  evidencia  au- 
mentaba visiblemente  el  regocijo  popular. 
¥.]  marco  de  la  fiesta  era  bellísimo, 
realzado  por  el  prestigio  de  un  día  do- 
rado y  tibio.  Una  naturaleza  espléndida, 
un  largo  valle  florido  y  verde,  flanquea- 


del  senador  Pérez,  cuya  arenga,  \ilirante 
de  espíritu  patriótico  y  dicha  con  ca- 
lor, llevó  hasta  el  rojo  ardiente  el  entu- 
siasmo del  pueblo  jujeño,  congregado 
con  cierto  asombro,  por  la  novedad,  á 
escuchar  aquellas  sinfonías  del  progreso, 
que  por  fin  le  llegaba  también  á  él. 

Después  de  clausurada  la  oratoria  se 
hizo  la  prueba  oficial  del  princi])io  dé- 
los trabajos.  El  ingeniero Rappeili,t]ue  es 


ft)  F.ft  notorio  el  largo  pleito  sostenido  por  las  provinci.-is  de  cst.-l  en 
•SalLt  y  lujuv  ;i  propósito  de  la  trazii  del  ferror.irril  á  Hollina.  por  Huí 
pugnando,  Salta,    porque  fucs«-  por  la  (.tucbrada  di-I  Tíiro,  que        de  copii 


ritorio,  y  Jujuy 
vestigacioncs  y 


cifrando  6u  empeño  en  que  fuese 
o  al  fin  este  propósito,  despurs 
vistas   trcnii  ;is  ^ohrc  <-l  tiTi'-n'i, 
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Ferrocarril  de  Perico  á  Leoesma.  -La  locomot 


.  —  El  reím^ktaje 


de  los  que  saben  ir  de  prisa,  tenía  ya 
construidos,  en  una  quincena,  tres  kiló- 
metros de  vía  y  nueve  de  terraplén. 

El  tren  oficial  entró  solemnemente  á 
estrenar  los  rieles.  El  ministra  (■i\it.  el 
ingeniero  Rappelli.  el  jefe  de  policía  de 
lujuy  señor  ¿abala  y  el  enviado  de  El 
Diario  que  escribe  estas  crónicas,  se 
arriesgaron  al  viaje  de  prueba  en  el 
miriñaque  de  la  máquina,  avanzando  dos 
kilómetros  entre  una  colosal  sinfonía 
discordante  de  dianas,  cohetes,  grite- 
rías del  gentío,  ya 
ronco  de  aclamar. 
— y  sobre  toda  la 
épica  algazara,  el 
taladrante  alarido 
de  las  dos  locomo- 
toras, qutí  barrena- 
ban los  aires  con 
sus  bocinas  abiertas 
á  plena  váh^ula. 
Mientras  avanzába- 
mos por  la  nue\a 
\'ía,  se  me  oeurrii') 
hacerle  un  rcjiíir- 
taje  al  ingenií-i-o 
Kappelli.  N'  se  ln 
hice,  no  más. — se  lo 
hice,  por  interés  in- 
formati\'o  y  ])or  el 
gusto  d(;  decir  ínn- 
he  hecho  im  ri'])or- 


taje  donde  no  se  le  ha  ocurrido  á  per- 
sona viviente.  Encaramados  en  aquella 
situacic'in  resbaladiza,  como  gallos  en  un 
tinglado,  interrogué  al  ingeniero  sobre 
los  trabajos  de  la  nueva  vía.  Avanzarán 
rápidamente  y  espera  darla  lista  hasta 
Ledesma  en  14  meses.  De  aquí  tienen 
unos  nueve  kilómetros  de  llano,  después 
empieza  la  serranía,  que  será  flanqueada. 
Ahí  cerca  hay  un  río:  en  vez  de  saltarlo 
lo  van  á  suprimir,  volcándolo  hacia  otro 
lado,  como  hizo  Moreno  con  el  Fénix. 
Después  vendrá  el 
Río  Grande,  que 
exigirá  un  puente 
de  400  metros,  y 
por  fin  el  río  l,e- 
desma.  cuyo  cauce 
i>xtenso  é  incierto 
tendrá  i]ue  st.'r  me- 
tido en  wretla  y 
dominado  con  un 
iMicauzamiento  y  un 
x'iaducto  de  í^oo 
mrtros. 

Se  habla — con  el 
ritmo  presurosoque 
itn])onen  las  cir- 
cunstancias—  del 
porvenir  de  la  nue- 
\a  lín<>a.  Es  esta 
una  \ieja  y  supre- 
ma aspiraci'ni,  que 
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por  fin  se  realiza.  Ledesma  y  todo  el  ri- 
quísimo valle  del  río  San  Francisco, 
afluente  caudaloso  del  Bermejo,  han  es- 
tado como  condenados  al  aislamiento 
indefinidamente,  á  pesar  del  florecimien- 
to de  sus  ingenios  de  azúcar,  de  la  mag- 
nífica promesa  de  sus  cafetales,  tabacales 
y  arrozales.  Ledesma  es  un  edén  agrí- 
cola, dentro  del  cuadro  de  los  cultivos 
tropicales  y  subtropicales.  Allí,  como  en 
cierto  vallecito  del  Perú, 
florece  todos  los  años 
caña  dulce,  cuya  lozan 
y  rinde  de  melazas 
es  excepcional  en 
todo  el  país.  Los 
antiguos  ingenios 
Esperanza,  de  los 
Leach,  Ledesma,  de 
Ovejero  y  Zerda,  y 
^lendietade  los  her- 
manos Müller,  son 
poderosas  fábricas 
florecientes,  espe- 
cialmente los  dos 
primeros. 

Estos  ingenios 
tienen  la  particularidad 
de  emplear  el  brazo  in- 
dio, contratando  todos 
los  años,  por  medio  de 
empresarios,  de  tres  á 
seis  mil  indios.  Chirigua- 
nos, Matacos  y  Tobas, 
que  vienen,  desde  el  .Sur 
de  Bolivia  ó  del  fondo 
misterioso  de  nuestro 
Chaco,  con  caminatas 
hasta  dedos  meses  segui- 
dos, á  hacer  la  zafra  azu- 
carera  allí  en    Ledesma. 

El  tabaco  y  el  arroz  de 
Ledesma  y  .San  Lorenzo 
son  excelentes,  y  con  el 
ferrocarril  tomarán  gran 
vueTo,  pues  la  zona  tiene 
regadío  flu\'ial  abundante  v  fácil,  con 
cuatro  <')  cinco  ríos  inmediatos,  entre  los 
cuales  descuella  el  San  Francisco,  cuyo 
valle  es  fi-rtilísimo,  á  ambas  márgenes, 
hasta  el  mismo  Bermejo,  por  donde  algún 
día,  no  lejano,  saldrán  al  Paraná  los  pro- 
ductos de  aquella  zona  opulenta, que  ahora 
va  á  recibir  un  poderoso  envión  hacia  su 
jirogreso  cr)n  la  llegada  de  la  fcrrovía. 

i, a  industria  curtiente  en  Ledesma  debe 
si-r  (-"iii.iii."   lainhién   en  jirimer  término, 


pues  las  suelas  de  los  Leach  son  ya  jus- 
tamente famosas.  Todos  los  enormes  bos- 
ques de  que  está  cubierta  aquella  región 
poseen  el  cebil  en  una  abundancia  ex- 
traordinaria. Y  el  ferrocarril  dará,  no  sólo 
impulso  á  la  industria  de  la  tenería,  que 
ya  florece,  sino,  también,  de  muy  espe- 
cial modo,  á  la  exportación  de  corteza  de 
cebil, — curtiente  de  primer  orden,  que  se 
juzga  por  los  entendidos  superior  al 
quebracho  v  al  tan  repu- 
tado zumaque  español. 
Para  apreciar  la  impor- 
tancia  económica 
de  esta  línea  basta- 
rán los  siguientes 
datos:  solamente  los 
ingenios  Ledesma 
V  Esperanza  y  los 
demás  estableói- 
mientos  de  los  her- 
lUíinos  Leach,  mue- 
\en  al  año  20.000 
toneladas  de  carga, 
que  en  carros  les 
han  costado  27  pe- 
sos de  flete  desde 
I  A'desma  á  Pampa  Blan- 
ca,  —  Qo  kilómetros, — 
para  tomar  allí  el  ferro- 
carril! Ese  flete  vendrá 
á  4  ó  .5  pesos  con  la  nueva 
linca,  y  además,  será  el 
tráfico  rápido,  fijo  y  con- 
tinuo, mientras  actual- 
mente, en  los  tres  meses 
de  lluvia,  la  incomunica- 
ciiHi  estotal  paraaquellos 
\- al  ero  sos  industriales, 
(|ue  cubren  300  leguas  de 
territorio  con  las  expan- 
siones de  su  trabíijo  y 
llevan  el  progreso  y  la 
cultura  hasta  haberse  li- 
gado entre  sí  con  una  red 
de  400  kilómetnis  de  te- 
léfono, cuyos  postes  son  los  cebiles  cor- 
pulentos, los  lapachos  de  roja  entraña 
y  los  tarcos  floriuos,  que  en  primaviT.i 
hacen  sonreír  lasciva. 

La  línea  de  Perico  á  ],edesma  tendrá, 
pues,  ai  año,  más  de  30.000  toneladas  de 
carga  desde  su  inauguración.  Y  no  pa- 
ran ahí,  sino  que  apenas  empiezan  las 
grandes  perspectivas  de  esta  línea.  .Su 
prolongación  á  Oran  por  el  Valle  del  .San 
I'Vanrisco  es  un   hecho  impucstii  \ii>r  to- 
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A    REMEDIAR   EL   FERROCARRIL    DE    PERICO  Á  LEDESMA.  — ASPECTO   DEL  CAMINO   DE   QO  KILÓMETROS,    DE  LeDESMA 

A  Pampa  Blanca,  que  debían  hacer  los  carros  cargados  de  azúcar,  peludeando 

EN   LOS  cincuenta   ARROYOS    DEL   TRAYECTO 


das  las  eviduncias,  y  ya  anunciado  como 
designio  oficial  en  el  discurso  inaugural 
del  ministro  de  Obras  Públicas.  A  los 
IDO  kilómetros  de  su  punto  terminal  ac- 
tual (Ledesma)  la  vía,  subiendo  por  la 
margen  del  San  Francisco,  llegará  hasta 
el  Bermejo,  y  ese  será  el  decreto  para 
la  navegación  de  esta  gran  arteria,  hoy 
ociosa  y  dormida  en  plena  vida  salvaje. 
Allí  cumplirá  el  ferrocarril  su  gran  des- 
tino nacional  y  seguirá  viaje,  á  BoHvia, 
á  entrar  por  las  proxincias  orientales  del 
vecino  país,  que  va  á  recibir  así  una  do- 
ble visita  del  progreso  argentino. 

Estos  horizontes  son  ya  visibles,  se 
empiezan  á  tocar.  El  fruto  de  la  línea 
de  Perico  á  Ledesma  va  á  ser  tan  gran- 
de y  palpable,  que  va  á  empujar  ense- 
guida y  á  nutrir  con  su  propia  substanci;i 
el  inminente  desdoblamiento  hacia  Oran, 
con  un  pequeño  ramal  á  Las  Juntas, 
desde  donde  los  Leach  han  comprobado 
que  el  Bermejo  es  navegable,  navcgán- 
dolo   ellos  dos  veces. 

Aquí   luihn   de    terminal-   el     re])ort-;ijc. 


porque  la  locomotora  regresaba,  el  sol 
picaba,  el  gauchaje  á  caballo  reanudaba 
su  ardiente  y  entusiasta  gritería.  Y  con 
un  salto  pesado,  que  tenía  vagos  carac- 
teres de  revuelo  de  gallinácea,  descen- 
dimos del  miriñaque,  no  sin  que  uno  de 
los  viajeros  hiciera  esta  reflexión  melan- 
cólica:—  iqué  absurdas  anomalías  de  la 
vida  1  —  para  nosotros  ha  sido  casi  una 
hombrada  andar  arriba  de  un  miriñaque; 
para  nuestros  abuelos,  aquellos  simples 
y  galantes  genti'lhombres  de  1830,  el  ideal 
habría  sido  andar  debajo!  Verdad  es  que 
entonces  los  miriñaques  no  marchaban 
con  ru(>das,   sino  con  pies! 

La  recepción  en  Jujuy  fué  un  episodio 
po])ular  de  vivo  sabor  local.  Más  de  mil 
gauchos  de  la  Quebrada,  jinetes  en  forni- 
dos caballos  medio  salvajes,  formando  es- 
cuadrones de  bravio  y  varonil  a.specto, 
flanqueaban  la  vía,  dando  vítores  y  produ- 
ciendo una  visión  fugaz  y  fantástica  de 
melenas,  crines  y  golillas.  Aquello  era 
pueblo  auténtico,  instintivamente  al  cabo 
d(>  la  gran  causa  de  sus  regocijos — y  ade- 
más,  j)Uí>blo  de  tipo  propio,   la  hermosa 
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progenie  gaucha  de  la  serranía,  el  que- 
bradeño  musculoso,  lacónico,  gran  jinete 
V  \-aliente,  orgulloso  de  su  tradición  he- 
roica— pues  las  huestes  deíxüemes  sere- 
clutaban  en  gran  parte  en  Humahuaca, 
principal  teatro  de  la  epopeya  gaucha. 
Aquel  pueblo  pintoresco,  simple  de  alma 
y  duro  de  músculos,  trayendo  sus  chinas 
en  ancas  ó  cabalgando  solas,  tan  jinetes 
como  ellos,  hizo  por  la  tarde,  en  la  Tabla- 
da, sitio  de  las  clásicas  ferias  jujeñas,  su 
gran  fiesta  de  aire  libre,  fraternizando  con 
el  criollaje  salteño,  que  acudiera  en  masa, 
traído  por  un  conmovedor  impulso  pa- 
triótico, á  reanudar  los  lazos  de  frater- 
nidad que,  desde  la  cuna  de  la  historia 
argentina,  vinculan  á  aquellos  dos  pue- 
blos, llenos  de  sacrificios  comunes  y  de 
reminiscencias  heroicas. 

Jujuy  acabó  de  perfilar  su  cultura  de 
viejo  cuño  hidalgo  en  las  dos  fiestas  de  la 
noche,  después  déla  brillante  ceremonia 
en  que,  por  la  tarde,  quedaron  inaugu- 
rados los  trabajos  del  ferrocarril  á  Boli- 
via.  Un  banquete  de  300  cubiertos  insi- 
nui)  todo  un  signo  de  vida  culta.  Y  luego, 
un  baile  en  el  domicilio  del  senador 
Pérez,  coronó  la  jornada  social   con  una 


nota  de  eleg'ancia  y  buen  tono  que  aca- 
bó de  encantar  á  los  \-iajeros.  El  hall  de 
la  gran  casa  de  aspecto  solariego,  trans- 
formado en  salón  de  baile  y  en  jardín  á 
la  vez.  profusamente  iluminado  áluz  eléc- 
trica y  con  mesitas  emboscadas  entre  fo- 
llajes, era  el  gran  centro  de  la  fiesta, 
donde  la  señora  y  señorita  de  la  casa, 
gentilmente  se  complacían  en  agasajar  á 
los  invitados — éntrelos  que  descollaban 
una  veintena  de  señoritas  tucumanas  y 
saltanas,  lleg-adas  para  la  fiesta,  las  cuales, 
agregadas  al  brillante  grupo  femenino 
de  Jujuy,  formaban  un  conjunto  exquisito 
y  peligroso,  realmente  ecuatorial  en  ma- 
teria de  ojos!  En  .Salta  y  Jujuy,  al  flirt  le 
llaman  «afición»  y  á  las  parejas  que,  en 
los  agradables  paréntesis  del  baile,  se 
conservan  sin  disolverse,  les  dicen  «apir- 
cadas»  por  singular  analogía  con  los  an- 
tiguos cercados  calchaquíes,  hechos  de 
piedras  arrimadas  unas  á  otras  y  llama- 
dos «pircas».  Para  los  porteños  flirteado- 
res  era  una  novedad  y  una  sorpresa 
frecuente,  en  el  animado  baile  jujeño, 
\i'i-s,>  ilccl.ir.ir  «aficionados»  y,  sea  por 
i  st,i  atii  ¡'MI.  sea  por  la  novedad  del  caso, 
l<i   cierto   es  que  se   «apircíiban»   guapa- 
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mente,  en  turón  de  las  mesita.s  (1(>  re- 
fresco, que  brindaban  refugios  delicio- 
sos y  helados  no  menos  exquisitos,  he- 
chos con  la  inmaculada  nieve  del  gijían- 
tesco  Chañi.  traída  á  lomo  de  muía  desde 
la  sierra  vecina.  A  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana, ya  con  el  día  insinuando  arreboles 
por  detrás  de  la  serranía,  en  cuyos  senos 
montuosos,  obscuros,  se  retardaba  la 
noche,  como  obstinada  en  quedarse,  el 
baile  ag'itaba  toda\'ía,  en  la  hospitalaria 
morada  jujtMia,  Ins  minúsculos  cascabe- 
les   de   plata    de    su    aleyría.    Vn   grujió 


de  juvenliul  jujeña,  salteña,  tucumana. 
bonaerense,  en  fraternal  confusión,  fué 
el  último  que  abandonó  el  recinto  de  la 
fiesta-  salió  á  la  calle  en  momentos  en 
que  la  Aurora,  curiosa  y  candida,  aso- 
maba por  detrás  de  los  picos  del  Zapla. 
V  al  verse  sorprendida  en  su  sagrada 
desnudez  por  aquellas  varoniles  :de,grías, 
con  un  (li\inn  color  sonrosado  se  rubo- 
rizí'i   hasta   los  cielos. 
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que  pobló  la  tarde  de  es- 
plendores y  de  cláusulas 
oratorias  llenas  de  nobles 
presagios  de  porvenir  y  de 
altas  protestas  de  fraterni- 
dad, tiene  ya  en  la  concien- 
cia internacional,  hecha,  la 
evidencia  de  su  importancia 
comercial,  civilizadora  v 
política.  Era  un  deber  con- 
traído que  se  cumple,  que 
cumple  el  pueblo  argentino, 
con  lealtad  de  pueblo  ho- 
nesto, sin  buscar  beneñcio 
material,  pero,  á  buen  se- 
guro, obteniéndolo,    (i)    El 


El  elevado  pensamiento  de  politira 
.1  como  la  siynificación  ce- 
de esta  obra,  están  ampliamente 
eontenidos  en  el  diseurso  con  que  el  nii- 
n¡í;tro  Civit,  á  nombre  de  la  nación  argen- 
tina, inauguró  los  trabajos.  Se  reprodut-- 
intesro,  en  mérito  á  la  trascendencia  in- 
ternacional de  esta  obra: 

«La  satisfacción,  tan  legítimamente  sen- 
tida, de  presidir  este  acto,  en  que  se  inau- 
jiurao  los  trabajos  del  ferrocarril  Argenti- 
no-Boliviano, se  acrecenta  por  el  honor 
de  hacerlo  en  mi  carácter  de  Secretario  di- 
Estado,  á  nombre  y  en  representación  del 
Exmo.   Señor  Presidente    de  la  República. 

«Es  este  el  punto  inicial  de  una  obra 
pública  de  notoria  trascendencia  económi- 
ca y  política,  para  los  dos  países  dírec- 
lamente  interesados  en  realizarla:  aquí 
están  los  gérmenes  de  nuevas  vinculacio- 
nes positivas,  como  están  los  de!  robus- 
tecimiento de  los  lazos  de  unión  que  han 
hecho  siempre  de  la  Argentina  y  de  Bo- 
livia  dos  naciones  hermanas.   Y  esa- creen- 


gado 


a  y  1 


de  uno  y  otro  pueblo,  los  afirma  conmiy-i 
la  presencia  en  este  acto  del  Eiinio.  Señor 
Doctor  Carrillo,  en  quien  los  argentinos 
veremos  siempre  un  noble  y  buen  amigo 
de  nu35tra  patria,  como  sus  compatriotas. 
estoy  seguro,  le  reconocerán  igualmente  y 
en  justicia,  sus  empeñosos  afanes  y  des- 
velos por  el  progreso  y  prosperidad  de  la 
(jue  representa  como  Ministro  Plenipoten- 
ciario y  Enviado  Extraordin;irio,  y  muv 
especialmente  sus  constantes  esfuerzos  por 
la  construcción  de  esta  vía  férrea. 

<Las  líneas  ferroviarias,  que.  como  la 
que  inau^ramos.  abren  mercados  y  hori- 
zontes á  la  actividad  humana,  en  las  va- 
riadas manifestaciones  de  dos  pueblos  gran- 
d*'S  por  su  riqueza  y  que  han  de  serlo  más 
.iún  por  su  trabajo,  están,  sin  duda  alguiui. 
( imenUidas  en  una  base  de  prosperidad 
que  asegura    de  antemano    el  i''xito  de  la 

*EI  intercambio  de  produ 


.m  de 


:,  la  implan- 
trias,  la  multiplica- 
ciones fundadas  en  la  pro- 
el comercio,  harán  de  esta 
el  vinculo  imperecedero  de 
nidad  real  de  intereses  mora- 
les, materiales  y  políticos,  que  ningtmu 
consideración  podrá  menoscabar  en  el 
futuro. 

«La  capacidad  actual  de  la  obra  á  eje- 
cutarse, apreciada  como  elemento  de  en- 
grandecimiento y  de  progreso,  nos  es  per- 
fectamente conocida,  y  nada  obsta  á  qin- 
reconozcamos  desde  luego  sus  proporcionei 
limitadas;  pero  lo  que  vendrá  cuando  «los 
campos  solitarios  á  recorrerse   hayan  sido 
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ferrocarril  á  Bolivia   va  á    tener  loo.ooo 
toneladas  de  tráfico  desde  que  se  abra  al 

servicio,    y    su    in- 

fluencia  sobre  la 
economía  del  Norte 
argentino  va  á  ser 
trascendental.  I.os 
vinos  de  los  valles 
calchaquíes,  el  azú- 
carde  Saltay  Jujuy, 
el  alcohol,  el  maíz, 
el  forraje,  la  carne, 
la  harina  del  valle 
de  Lerma,  el  arroz 
tucumano  y  jujeño, 
los  cueros  curtidos, 
los  implementos  de 
talabartería  que  Sal- 
ta y  Tucumán  fabri- 
can, toda  la  produc- 
ción agrícola,  gana- 
dera é  industrial  del 
Xorte,  que  es  muy 
variada  y  rica,  va  á 
tener  un  mercado 
vasto  y  creciente  en 
la  población  minera 
de  la  altiplanicie 
boliviana,  donde  no 
se  da  lo  que  es  in- 
dispensable para  la 
vida  en  materia  de 
al  i  men  tos,  vestidos, 
útiles,  herramientas 
de  labor,  etc.  Todo 

eso  lo  venderá  el  Norte  argentino,   ganan- 
do mucho  en  ello,  y  libertando  de    una 


Ferrocarrii  JrjLv 


verdadera  esclavitud  comercial  á  cuatro  de 
las  más  ricas  provincias  bolivianas,  cuyo 
progreso  va  á  ecla- 
tar,  en  una  explo- 
sión de  pro-sperida- 
des  laboriosas,  en 
cuanto  la  locomo- 
tora logre  hacer 
repercutir,  en  las 
roncas  bocinas  de 
las  sierras  de  la 
Quiaca,  la  hermosa 
v  bárbara  sinfonía 
de  sus  alaridos. 

Esto,  por  lo  que 
afecta  al  aspecto 
económico  de  la 
gran  arteria  inter- 
nacional. Pero  su 
\cilía  ante  el  con- 
cepto del  turismo, 
de  la  atracción  como 
vía  de  recreo,  no 
se  podría  olvidar 
sin  injusticia.  Desde 
su  arranque,  ofrece 
aquella  vía  de  Hu- 
mahuaca  un  pano- 
rama capaz  de  com- 
placer los  ojos  del 
\iajero  más  habi- 
tuado á  gozar  la 
suave  y  original 
hermosura  de  la  na- 
turaleza, en  aquellas 
regiones  del  planeta  que  Dios  eligió  para 
recrear  amorosamente,  en  algún  buen  mi- 
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que  las  anteriores  en  las  relaciones  internacionales  de  los 
pueblos  modernos. 

<V  pucstíi  que  debemos  de  tratar  este  asunto  especialmente 
del  punto  de  vista  de  su  importancia  utilitaria,  es  de  oportu- 
nidad recordar  que  las  obras  públicas  de  la  índole  y  carácter 
de  la  que  hoy  se  emprende,  imponen  á  los  pueblos  que  las 
realizan  el  compromiso  implícito  de  hacerlas  fructíferas  por  la 
acción  fecunda  del  trabajo,  que  transforma  las  cosas,  regenera 
los  hombres  y  engrandece  los  pueblos. 

«Es  necesario  que  demostremos  que  la  evolución  está  hecha 
definitivamente,  que  la  hora  actual  esta  muy  lejos  de  los  tiem- 
pos heroicos,  y  que  la  «raza  de  poetas  sin  sentimiento  econó- 
mico» que  fustigó  Sarmiento,  ha  cedido  su  puesto  á  los  viriles 
luchadores  de  una  nueva  era,  capaces  de  los  esfuerzos  que  im- 
pone el  desenvolvimiento  progresivo  de  la  gran  heredad. 

«El  anhelo  público,  que  en  ambos  países  ha  constituido  el 
resorte  más  poderoso  entre  los  que  han  determinado  esta  vía 
internacional,  importa  no  s.>lo  una  demostración  de   la  rnmplHa 


nunca  se  equivoca,  sino  también  una  promesa  formal  de  ac- 
tividades latentes,  que  únicamente  esperan  para  ejercitarse  y 
desarrollarse,  que  las  facilidades  del  intercambio  estimulen  y 
recompensen  el  inteligente  y  noble  esfuerzo  por  la  producción 

V  la  riqueza. 

'  «Para  ser  dignos  de  los  que  sellaron  con  su  heroisrao  la  in- 
dependencia política  de  estos  países,  tenemos  que  vencer  en 
la  lucha  por  su  independencia  económica:  y  considerada  bajo 
ese  ."ispecto  la  obra  que  iniciamos,  puede  eslimarse  como  l.i 
verdadera  proyección  complementaria  de  la  que  realizó  la  es- 
pada, el  patriotismo  y  el  genio  de  San  Martin  y  de  Bolívar. 
«Es  tiempo  é  indispensable  ya,  que  los  pueblos  de  origen 
latino  de  la  América,  se  basten  á  si  mismos — y  que  inspirándosi 
en  la  grande/a  de  los  de  la  misma  raza  que  U's  precedieron, 
recoj.in  por  fin  la  herencia,  y.  dentro  del  orden,  de  la  Iil>crtin! 
y  del  trabajo,  desenvuelvan  las  riquezas  que  su  suelo  encierra 

V  coustituvan  naciones  vigorosas,  respetadas,  prósperas  y  fe- 
lices en  el  organismo  universal. 

«Sea,  pues,  éste,  el  génesis  de  una  vida  nueva — vida  de  movi- 
miento, de  transformación,  de  actividad  y  de  progreso,— par.i 
estas  regiones  qiu*  por  tantos  títulos  y  con  aporte  tan  valioso 
se  incorporan  al  adelanto  general  de  dos  naciones,  que  afir- 
man sus  vínculos  históricos  tendiendo  brazos  de  acero  .-i  travé> 
de  sus  fronteras:  que  sea  esta  obra  t;in  fecuntla  en  dones  de 
prosperidad,  como  la  concibe  cl  seutinjíentr)  público  que  la  In 
impulsado  y  la  estimula;  y  en  fin,  que  la  resultante  moral  y 
material  de  la  Empresa,  corresponda  en  definitiva  A  los  gran- 
des .anhelos  que  la  determinan.  Bajn  el  auspicio  de  estos  \o- 
los,  declaro  inauguradas  las  obras  del  ferrocarril  Argentino- 
Bnlivi.Tnn.  .-i    nombre    v    en  repri'sentación    del     Exmct.    Sci\or 
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ñuto  expansivo,  su  placer  de  Creador. 
Porque  hay  que  escribir  de  una  vez.  en 
concreto,  esto,  que  he  dicho  en  varias  for- 
mas en  mis  crónicas:  Jujuy  es  una  especie 
de  Suiza  subtropical,  en  cuyos  paisajes, 
llenos  de  un  natural  é  inagotable  en- 
canto,  la    grandeza  de    la  montaña  y  la 


gracia  fragante  del  verjel,  se  unen  en 
suave  y  deliciosa  armonía.  Los  montes 
y  las  selvas,  los  ríos  y  las  lagunas,  los 
valles  y  las  quebradas  de  Jujuy,  no  tie- 
nen superior,  como  belleza,  en  ninguna 
otra  de  las  regiones  privilegiadas  del 
mundo.  Así,  pues,  e.se  viaje  de  Buenos 


POR  EL    PUF.BIO  JUJENO,  AL  SINADOR    NACIONAL   DOCTOR    DoMINOO  T.  PfHE 
EN   PREMIO   k   SUSESfUtRZOS    POR    LA  REALIZACIÓN    DEL    FERROCARRIL 
INTERNACIONAL     V     POR    LA     PRFVAI  ENCÍA     DE  LA     TRAZA    DE 
HUMAHUACA 
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Aires  á  la  altiplanicie  de  Bolivia,  reco- 
rriendo JOCO  kilómetros  y  subiendo  4000 
metros — á  través  de  la  pampa  bonaeren- 
se, de  la  chacra  santafecina,  del  que- 
brachal  santiagueño,  de  los  campos  de 
caña  dulce  del  Tucumán — viendo  al  pa- 
so jardines  como  Campo-Santo,  donde 
los  gigantescos  lapachos  y  tarcos,  deja- 
dos adrede  entre  los  montes  de  naran- 
jos V  chirimoyos  se  yerguen  colosales, 
todos    floridos,    como    desmesurados    ra- 


seguir  á  ['>rili\-i,i-  y  luego,  la  ruta  nue- 
va, esa  sultiila  di-  la  línea  al  Volcán,  que 
es  de  por  si  un  cuadro  fantástico, — ^la 
marcha  á  lo  largo  de  la  Quebrada  de 
Humahuaca.  cincuenta  leguas  de  paisaje 
de  montaña  que.  á.  medida  que  el  tren 
va  subiendo  á  la  altiplanicie,  va  trans- 
formando su  belleza  risueña  en  la  impo- 
nente serenidad,  grandiosa  y  triste,  de 
las  altitudes  donde  muere  la  flora  de  los 
valles — y  p'^r  fin.  allá  al  extremo,  el  otro 


lUJlJV    Á    sus   BUENOS  SERVIDORES.— TlACA     DE   PIATA     OFRECIDA    POR     EL   PUEBl  O    Jl'JEÑO   Al   INGENIERO   A.    ITIRHE, 
JtfE   DE   LA     CO.MISIÓN    DE   ESTUDIOS  POR    LA   QUEBRADA    DE    HUMAHUACA,    QUE   INELUVÓ   DE   MODO  SALIENTE 
EN    LA   E1ECCI()\'    DE    ESTA   TRAZA 


inilleti-s.  de  un  vivo  rosa  «')  de  un  sua\c 
violeta,  entre  la  masa  verde  de  los  na- 
ranjales, cubiertos  á  la  vez  de  frutas  ma- 
duras y  de  flores  de  azahar,  que  llegcui  con 
su  efluvio  exquisito  al  tren  que  pasa, — 
en  el  cual,  algo  más  allá,  \a  á  encon- 
trarse el  \iajero  la  emoción  viva  y  pro- 
funda de  aquella  estupenda  entrada  á 
Salta, — ese  viaje,  continuado  desde  Ju- 
juy  por  las  quebradas  vecinas  á  la  ciu- 
dad, la  de  Keyes,  que  es  una  hermosura, 
con  sus  termas  y  su  paisaje  de  una  so- 
lemnidad tranquila  y  dulce,  que  convida- 
rá á  pasar  allí  un  par  de  días,  sacudirse 
el   polvo   V  Inmar  un   descanso    antes  de 


])ais.  i5(ili\ia,  la  otra  ci\"ilizacii'ni.  un  mun- 
dn  nuevo,  inédito  i)ara  o\  portfolio  di'l  tu- 
rista,— est'  N'i.ije.  no  quepa  duda,  \'a  á 
encontrar,  va  á  atraer  una  corriente  de 
\'iajeros.  va  á  despertar  la  curiosidad  y 
el  atractivo  de  los  excursionistas,  los  pu- 
blicistas, los  ricos  vagabundos,  los  har- 
tos de  la  vida  vieja,  de  la  vida  sabida, 
— ansiosos  por  oir  decir  qjie  se  ha  abier- 
to, por  no  importa  que  causa  ó  que  fuer- 
za, en  no  importa  que  parte  del  planeta, 
un  boíiuete  haci^  algún  rumbo  desconoci- 
do, para  echar.se  por  él — en  el  ansia  in- 
sacieible  de  la  nueva  emoción,  del  nuevo 
anhelo,   d(<l   nuo\-o  (<sr,ilofrío! 


j 


Intermezzos    inaugurales 

tONCRESO       REPORTIflO       DE      l.OBERN'ADORES.  —  El,      DE      SANTIAGO. — CARACTERÍSTICA     DEI.      DOCTOR      BaRKAZA. 

FeRROVÍAS    ex    SaXTIA(.0.  —  El-    EMBALSE    DEL    SaLADO.  —  LOS      DESMANES    DEL    RÍO.  —  HABLANDO    DEL 

CHICHO.  —  Invasión    pallatin.a    del    palcdis.wo    hacia    el  .Sur.  —  Urgenxia    de    l'N    siste.m.a  de 

DEFENSA. — Los      ALFALFARES     DE    LA    BaNDA. ¿QlTÉN     ES     EL     PATRIARCA    UH      LA      ALFALF.4     EN      LA 

Argentina?  —  Salta.  —  Jujuv.  —  El  espíritu  nacional  sobre  todas  las  cosas.  —  Con  el  gober- 
nador DE  Tucu.MÁN.  —  Otra  vez  hablando  de  azúcar.  —  Peleanco  por  los  pequeSos.  —  La 
destrucción    de    los    naranjales.  —  Abriendo    nuevos    cauces   al    trabajo.  — El    arroz  tucu- 

AIANO. —  La  nueva  .mina  del  ALGf)DÓN. — PeRO,  ANTE  TODO,  EL  PROBLEMA  FS  FL  AGUa! 


Medio  para  esmaltar  la  aridez  polvo- 
rienta de  estas  crónicas  provincianas,  se 
me  ocurre  que  será  curioso  é  interesante 
reunir  en  un  capítulo  á  algunos  de  los 
gobernadores  vistos  y  conversados  al 
paso,  en  el  fugaz  galope  del  expreso,  que 
llegó  á  hamacarnos  á  razón  de  87 
kilómetros  por  hora — valga  la  palabra 
lionrada  y  el  morrudo  tacho  cronomé- 
trico del  inspector  Elordi,  en  cuyas  ma- 
nos tenía  la  comitiva  devotamente  en- 
comendada su  alma. 

En  una  de  las  breves  paradas  que,  á 
tomar  agua  y  aliento,  hacía  el  convoy  co- 
rriendo campo  afuera,  á  través  del  Chaco 


santiagueño  lleno  de  una  misteriosa  fas- 
cinación, subió  al  tren  .  el  gobernador 
Barraza,  por  la  altura  de  .San  Cristóbal. 
En  rigor  de  verdad,  no  lo  vimos  sino  al 
regreso.  Entonces  sí,  mientras  corría  el 
tren  entre  Fortín  Inca  y  Fortín  Tostado, 
conversamos  un  agradable  rato  con  el 
gobernador  santiagueño. 

(rana,  positivamente,  en  la  conversa- 
ción, el  gobernador  Barraza,  por  más 
que  se  reserva,  pasablemente  aprensivo 
de  las  curiosidades  reporticias,  que  sue- 
len ser  perversas.  Su  \ crs.n-ii'in  sobre 
el  porvenir  de  la  proximi.!.  Ii"\'  Uní  po- 
bre -  ~  por\'enir    en    <|iii'     lainliii'ii    cree- 


KfO   SaIADO:    ti    GkAN    \^n>,•>   -,     II     ',[-\N 
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NTIAOO     FERROVIARIO.— Oran     i'UhNTt    Df-l-     f.    C.    BuENOS   AlRES 

V  Rosario,  sobre  el  Rio  Dulce    1S50  metros 


mos, — es  amplia,  á  veces  aguda,  siempre 
bien  informada,  y  servida  por  ese  inte- 
rés del  gobernante  provinciano,  que  llega 
á  padecer  la  obsesión  del  progreso  y  la 
vida  de  su  terruño. 

I.a  característica  del  doctor  Barraza 
es  pedir  para  Santiago.  Pide  un  ferro- 
carril más,  á  pesar  de  que  hoy  los  que 
cruzan  aquellas  campañas  van  solos,  co- 
mo duendes  vagabundos  en  la  vasta  de- 
solación del  desierto.  Su  alegato  en  pro 
del  petitorio  estaba,  por  lo  demás,  per- 
fectamente fundado;  y  el  calor  de  su  de- 
manda se  hizo  comunicativo,  al  punto  de 
que  el  ministro  de  Obras  Públicas,  á  me- 
dio convencer,  dijo  que 
sí,  que  estudiaría  la  co- 
sa; y  tendrá  que  estu- 
diarla, y  resolverla  con- 
forme, por  que  el  go- 
bernador Barraza  —  se 
le  conoce  en  la  convic- 
ción con  que  pide — es 
de  los  que  no  la  dejan 
vivir  hasta  sacarla  en 
ancas! 

En  las  obras  de  ciii 
balse  y  disciplina  ib  ' 
Salado,  pone  el  gobt  ■ 
nadorun  empeño  igual- 
mente convenciilo.  San- 
tiago, y  es  verdad,  pier- 
de no  menos  de  i.S'io 
leguas  (le  campr)  exce- 
lente, por  causa  de  los 
perniciosos  derrames  y 
i'xtravascs  del  gran  río. 


que  nunca  va  por  el  mismo  derro- 
tero y  se  lo  pasa  socavando  un 
camino  por  temporada  y  echando 
á  perder  extensiones  inmensas  de 
pastizal. 

Otro  tema  fué  el  chucho.  El 
gobernador  de  Santiago  se  duele 
de  que  le  haya  venido  á  la  pro- 
\  incia  esta  calamidad,  de  que  es- 
tu\-o  inmune  hasta  hace  muy  pocos 
años.  .Santiago  del  Estero  era  de 
unafamade  salubre  é|higiénico pro- 
verbial, al  punto  de  que  allá  iban 
á  convalecer  los  enfermos  de  Tu- 
eumán.  Salta  y  otras  provincias. 
l)e  pronto  apareció  el  chucho,  se 
propagó  y  ha  llegado  á  una  difu- 
sión y  virulencia  terribles.  Sedice 
que  el  importador  de  la  epidemia 
fué  el  ferrocarril,  y  es  mu}''  posi- 
ble, porque  el  enfermo  de  chucho  es  el 
gran  vehículo  de  propagación  del  mal; 
y  por  las  líneas  del  Norte  viajan  conti- 
nuamente enfermos  de  paludismo,  En  la 
Banda,  en  nuestras  giras  al  Norte,  allí  al 
lado  no  más  de  la  vía,  hemos  visto  em- 
pleados del  ferrocarril  devorados  por  la 
terrible  fiebre,  tiritando  al   sol... 

El  gobernador  Barraza  apuntó  este 
dato  desconsolador:  hace  algún  tiempo, 
para  despertar  el  interés  del  gobierno 
nacional  sobre  la  invasión  epidémica  v 
ver  si  se  organizaba  seriamente  una  .cam- 
paña de  sahación,  levantó  la  estadística 
de  los    chuchentos  de  .Santiago:  el    día 


Santiago  histórico.    Convknto  oe  San  Francisco.  -  Vista  exterior  de  la  camilla 
DE  San  Francisco  Solano.  En  esa  celda  habitó  ei  virtuoso  evanoelizadok 
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del  censo,  de  los  ii.ooo  habitantes  de 
la  Capital,  8.000  tenían  el  chucho,  y  de  és- 
tos, 3.000  sufrían  ese  día  las  torturas  del 
¿icceso  febril! 

— Y  el  chucho  se  va  al  Sur.  concluyó  el 
gobernador  Barraza;  se  va  al  Sur;  no  lo 
duden.  Es  preciso  que  nos  defiendan  y 
que  se  defiendan.  Ya  ve  como  ha  venido 


Pero  no  quise  que  ese  fuese  el  último 
tema  conversado  con  el  gobernador  de 
Santiago  —  y  hablamos  de  cosas  más 
agradables — especializándose  la  cuestión 
de  la  alfalfa  santiagueña,  que  es  todo 
un  porvenir.  T.a  alfalfa  de  la  Banda  vie- 
ne á  Buenos  Aires,  recoiriendo  1050  ki- 
lómetros, y  es    negocio,   gracias  á  su  ca- 


Instantáneas  al  paso.— Detalle  de  la  plaza  principai   de  Santiago  del  Estero.— Centro  Esi-añol, 
Casa  de  Justicia  v  Casa  de  Gobierno 

á  Santiago,   y  ya  se  insinúa  en   algunos      lidad  excepcional.    Ln  S¿intiagí.)  del   Es- 
distritos  de  Córdoba...   ^  tero    hay    alfalfares    cuyo    origen  no  se 


(i)  Impresionado  por  estos  datos,  realmente  alarmantes,  ha- 
blé mis  tarde  del  asunto  con  el  distinguido  facultativo  doctor 
Vallejo,  presidente  dftl  Consejo  de  Higiene  Pública  de  Tii- 
cumán,  de  quien  sabia  que  habia  iniciado  una  campaña  de 
defensa  y  profilaxis  ra.:ional  contra  el  chucho.  El  doctor  Va- 
llejo me  escribió  !o  siguiente,  en  relación  al  resultado  de  la 
noble  empresa: 

«I-a  endemia  palúdica  que  es  el  azote  de  la  provincia,  es  la 
cuestión  que  tiene  que  dominar  la  atención  de  la  autoridad 
sanitaria,  por  cuanto  es  innegable  que  es  la  más  importante. 

Persiguiendo  este  propósito,  desde  hace  un  año,  el  Consejo 
ha  puesto  en  práctica  un  medio  profiláctico  que  conceptúo  el 
más  racional  y  seguro  para  combatir  el  paludismo  entre  nos- 
otros: me  refiero  A  la  curación  de  los  enfermos. 

Jíe  todos  los  trabajos  emprendidos  en  estos  últimos  seis 
años  sobre  el  paludismo,  en  Italia,  Francia  y  Alemania,  se  des- 
prendo una  verdad  hasta  ahora  no  controvertida,  á  saber:  que 
el  germen  del  paludismo  no  ha  sido  cncontr;ido  en  ninguna 
parte,  á  no  ser  en  la  sanare  del  hombre  enfermo,  no  siendo  el 
vector  del  germen    del  hombre  en- 


al  hombre  : 


por 


E4,  pues,  fuera  de  duda,  q 


culac 


lección,  por 

quitos  será  siempre  tare 
gacioncH  que  importaria  t 
tampoco  negarse  que  e: 
punto    de  vi^ta  i|ue  se  Ic 


ado 


procedí 
lr>s  enfcrn.os  para  destruir  los  focos  de  iu' 
ndiscutiblc  que  concluir  con  los  mos 
ea  muy  superior  por  las  enormes  ero 
el  tratamiento  del  sucio.— No  pued< 
:»  el  medio  más 
onsidure,  por 


desarrollar. 


zones,  que 


líxtonso  entrar  ; 
jitados  que  hasta  híty  hemos  alcanz.ido  no  puede 
más  satinfactorios,  aunque  el  poco  tiempo  que  h.tce  qu 
IOS  puestn  en  práctica  este  procedimiento  no  ñus  permít 
frirmuhir   una    conclusión   científica    con   base   verdadera 


mente  fundada.  Sin  embargo,  podemos    hacer  notar    sus    resi 
tados  inmediatos. 

El  año  pasado  la  endemia  habia  alcanzado  proporción 
epidémicas  alarmantes  en  Salta,  J^ujuy,  Tucumán,  Santiago 
CaL-unarca.     Alarmados    nosotros  en    vista  de   la  enorme  pr 


pon 


pro 


ndií 


gratuito  de  la  quinina,  desde 
mos  seguido  sin  interrupción  durante  el  invierno,  iustamente 
teniendo  en  consideración  que  en  esa  época  no  hay  mosíiui- 
tos  y  que  al  i:urar  los  enfermos  se  consigue  al  mismo  ticmpn 
destruir  los  focos  que  serían  en  la  primavera  el  punto  de  par- 
tida para  difundir  el  contagio,  una  vez  que  se  desarrollaran 
los  mosquitos. 

Según  datos  que  tengo  á  la  vista,  ninguna  de  las  provincias 
mencionadas  ha  tomado  medidas  profilácticas  de  ninguna  es- 
pecie, y  la  comparación  de  su  estado  sanitario  actual,  en  lo 
que  se  refiere  al  paludismo,  debemos  necesariamente  tenerla 
en  vist.1  para  apreciar  los  beneficios  de  la  profilaxia  química. 
Pues  bien:  las  provincijts  mencionadas  sufren  hoy  de  epide- 
íi  con  tanta  intensidad  como  en  el  año  último, 
.  esta  provincia,  hasta  este  momento,  los  casos 
íon  muy  raros. — Posiblemente  intervienen  en 
muchos  factores  que  nos  han  llevado  á  este 
)o  deja  de  ser  asaz  sugestivo  el  hecho  de  que 
desaparición  del  paludismo  en 
el  presente  verano,  mientras  que  Salta  yjujuy,  por  ejemplo, 
sujetas  .i  las  mismas  modalidades  meteorológicas  que  Tucu- 
mán, pero  que  no  han  curado  sus  enfermos  durante  el  invier- 
no, no  han  observado  modificaciones  sensibles  de  un  año  á 
otro. 

(Esta  carta    es  de  los    últimos    meses  del    año  pasado,  pero 
sus    Jatos    no  pierden    por   eso    nada    de    su   actualidad  é  in 


mia  palúdica  ci 
mientras  que  e 
de  paludismo 
este  fenómeno 
resultado;  pero 
nosotros  p: 
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conoce.  Xo  se  extinguen  los  plantíos. 
Se  me  habló  de  alfalfares  de  8o  años, 
y  lo  repetiría  alegremente,  si  no  te- 
miese que  se  me  salga  después  con 
la  fresca  de  que  hace  8o  años  no  había 
semilla  de  alfalfa  en  la  república...  Hé 
ahí.  de  paso,  una  linda  investigación: 
¿quién  echó  sobre  la  economía  rural  ar- 
gentina la  infinitamente  fecunda  bendi- 
ción del  primer  alfalfar?    ' 

Sin  tiempo  ni  reposo  para  meterme 
ahora  en  esta  interesante  exégesis,  en- 
trego á  los  hombres  de  empresa  el 
sencillo  secreto  de  la  asombrosa  ma- 
nera con  que  la  alfalfa  se  produce  y  se 
conserva  en  Santiago  del  Estero.  Com- 
prar campos  chaqueños,  alfalfarlos  y  po 
blarlos  de  ganado  vacuno — hé  ahí 
porvenir  de  San- 
tiago y  lafortuna 
lie  losprimenis... 
''>.  por  lo  mcii'  '■-. 
(le  los  segunilos 
i|ueáello  se  pon- 
gan, como  meri- 
toriamente se  es- 
taban poniendo 
los  Estancieros 
Unidos,  pobla- 
dores del  Campo 
del  Cielo. 


senador  Pérez,  ardoroso  leader  de  la 
trocha  de  Humahuaca,  que  con  explica- 
ble entusiasmo  cantó  un  himno  en  su 
discurso  al  largamente  peleado  triunfo 
de  Jujuy,  manifestaba  su  íntima  alegría 
de  argentino  del  Norte  ante  la  caballe- 
resca conducta  de  Salta — que  en  la  ho- 
ra del  éxito  nacional,  declinaba  sus  an- 
tiguas rivalidades  y  aceptaba  el  suceso 
como  un  triunfo  común,  consagrando 
así  el  interés  argentino  sobre  todos  los 
intereses  y  elevando  los  anhelos  del 
porvenir  nacional  por  encima  de  todas 
las  cosas. 

Como    el     tren  regres;iba  atrasado,  lo 
agarramos  en  la  mesa  al  gobernador  de 


Los    goberna- 
dores de  Salta  y 

jujuy  pueden  razonablemente  confun- 
dirse en  una  nota  reporticia.  porque  sus 
impresiones  y  esperanzas,  en  el  ambiente 
de  la  gran  fiesta  jujeña,  á  la  que  Salta  fra- 
ternalmente concurría  celebrando  la  efe- 
méride  como  una  suerte  propia,  guardan 
estrechas  analogías.  Tanto  el  gobernante 
jujcño  como  el  mandatario  de  Salta,  pien- 
san, como  todo  el  mundo  allá  en  el 
Norte,  en  la  íntima  concordancia  de  des- 
lino que  liga  á  sus  respectivos  terruños; 
los  cuales,  por  vecinos,  por  vinculados 
en  la  leyenda  del  pasado  \'  por  similares 
en  la  naturaleza,  tienen  la  satisfacción  y 
la  suerte  ligadas  en  los  hechos.  El  mismo 


i)     Por  mi  ¡inrte  no  he  tenido  tiempo  ni  humor  .1  i 

I-I  d.'lto,  pero  prns.imlo  en  ello  al  corregir  l.ls  prueb.'tN  tK-  eslav 
1  .inic;is,  recuerdo  que  en  el  v<-cino  pais  del  Uruguay,  por 
:'-<np)n,  pasa  romo  introdueida  y  cultivada  la  alfalfa  hacia  la 

'  t  lejana  época  de  1775,  en  que,  á  estar  .á  las  versiones  m;is 
tori/adas,  la  habría  importado  por  primera  ve/  el  progresista 
itricio  uruguayo  doctor  Pérez  Castellanos,  quien  en  sus  ob- 
■rvaeifmes  sobre  Azncullifra,    obra    de  «lahin    v  de    filiisofo. 

h.ibla  de  la  alfalfa,  su  rulfvn  v  r"' 'r    ■■••■■' renl- 

mente  proféticas. 


1      Tucumán;    v,   para  cumplir  con  las  exi- 
gencias de  la  ga- 
lantería    oficial, 
tuvo   don  Lúeas 
que    abrir    un 
monstruoso     pa- 
réntesis entre  la 
sopa  }•  un  oloroso 
guiso  de  cabrito. 
Llegó     al     rato, 
siempre  bien  hu- 
mtirado   y  anec- 
dótico,  por  más 
que    la   eterna 
cuestión  del  azú- 
car,   resucitadíi 
todos    \os    años, 
lo  preocupe  y  persiga  hasta  en  el  sueño. 
Hablamos  de  ello,  naturalmente. — y  aun- 
que  don    Lucas    debe    estar   de    melaza 
hasta  los  ojos,   no  dio  señales  de  que  le 
repug"nase  el   asunto. 

í-a  cuestión  os  cada  día  más  compleja, 
nos  dijo.  Ahora  las  tendencias  se  bifur- 
can ya,  con  acritud,  á  soluciones  radica- 
les que  no  son  posibles,  por  más  que  se 
las  pueda  razonar.  El  azúcar  está  en  la 
médula,  es  la  \ida  misma  de  Tucumán, 
y  se  irradia  con  su  influjo  económico 
hasta  el  litoral  por  un  lado  y  hasta  la 
Cordillera  por  otro,  internándiise  en  San- 
tiago y  Catamarca,  cuyos  trabajadores, 
leñateros  y  ganaderos  -como  ya  lo  ha 
dicho  usted  y  como  lo  sabe  todo  el  que 
algo  sabe  de  estas  cosas — viven  de  la 
substancia  d(>  los  trapiches  tucumanos.  Se 
pretende  apretar,  y  caiga  el  que  no  tenga 
el  riñon  aforrado;  pero  eso  .sería  la  de- 
gollina en  montón!  reinar  sobre  el  desas- 
\ro  total!  W'a  no  más  l<i  (]ue  ya  empieza 
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á  suceder,  á  pesar  de  las  contemporiza- 
ciones y  paracaídas  que  se  le  van  ponien- 
do á  la  industria  para  ameng^uar  la  vio- 
lencia de  su  evolución  económica:  hay 
ingenios  que  les  han  empezado  á  pagar 
28  pesos  sin  comida  á  los  trabajadores. 
Bueno:  hasta  hoy  el  salario  eran  30  pesos, 
un  kilo  de  carne  y  otro  de  maíz;  ahora 
se  les  empieza  á  suprimir  esto.  ¿Y  usted 
cree  que  van  á  comer,  los  pobres  diablos? 
Si  no  se  les  da  la  comida,  aunque  pudie- 
ran, no  la  comprarían,  y  de  ahí  van  al  trote 
á  la  degeneración  completa,  vamos  al  aca- 
bamiento del  trabajador  criollo.  Tenemos 
el  brazo  barato,  sufrido,  fiel,  frugal,  y  lo 
vamos  á  aniquilar,  insensatamente!  Esto 
es  lo  peor  que  hasta  ahora  le  podía  suce- 
der á  la  industria:  quedarse  sin  trabaja- 
dores, sin  los  únicos  que  podían  hacerla 
viable  en  esta  región  y  en  su  eterna 
apretura  económica  —  apretura  que,  sin 
embargo,  ha  de  amainar,  á  medida  que  la 
industria  vaya  liquidando  sus  locuras 
del  pasado . . . 

Xos  explic(')  el  señor  Córdoba  los  enre- 
dados pros  y  contras  de  las  medidas  po- 
sibles de  defensa.  No  hay,  no  se  ve  por 
ahora,  una  solución  que  llegue  á  satisfa- 
cer á  todos.  El  gfobierno  ha  dictado 
una  ley  de  limitación  del  cultivo  de  ca- 
ña y  confía  en  sus  efectos  para  el  año 
que  viene.  Pero  el  malestar  tiene  que 
seguir:  la  industria  sigue  un  proceso  fa- 
tal de  depuración  y  liquidación  de  todo 
lo  irreflexivo  y  lo  sobrante;  v  lo  más 
humano  que  queda  por  hacer  es  limitar 
el  estrago  de  esta  liquidación,  que  actúa 
sin  entrañas,  por  una  tendencia  natural 
de  toda  industria  á  buscar  su  nivel;  li- 
mitar los  daños,  sobre  todo  en  la  esfera 
de  los  infelices,  de  los  débiles,  que  son 
el   mayor  número. 

— Es  el  interés  de  ese  mayor  número, 
la  estabilidad,  el  pan,  el  porvenir,  la  vida 
de  la  provincia,  lo  que  se  va  jugando, 
— declaró  don  Lucas  cerrando  el  tem¿i — 
y  esa,  esa  hay  que  defenderla,  y  la  he- 
mos de  pelear  como  gato  de  espa!das!»{i ) 

Procurando  seguir  esta  tendencia,  el 
gobierno  se  ocupa    en  distribuir  buena 


I :  Un  aAo  transcurrido  sobre  estas  crónicas,  empieza  ya 
llar  la  razón  al  gobiTnador  de  Turumán  y  á  justi6car  con  1< 
rcsult.'tdos  los  rigores  de  la  llamada  «lev  macüete»  (|ue  limi 
la  plantario.!  de  raña  dulce.  La  reacci.ln  favorable  se  dibuj 
claramente  y  la  industria  azucarera  parece  marchar  y,i  á  su 
fínitivo  encauzamicnto  económico — si  bien  se  necesitíir.in  tod:i 
un  p.'ir  de  aí^os  para  cicatrizar  las  heridas  de  la  liquid.ición  ; 
vuelt.1  completa  y  defínitiv.a  al  equilibrio  industrial. 


de- 


semilla de  arroz  y  tabaco  á  los  poblado- 
res rurales,  para  que  vayan  atando  ca- 
bos de  previsión  hacia  otros  rumbos. 
Ha  conseguido  algunos  quintales  de  no- 
ble simiente  de  arroz  piamontés  y  los 
ha  distribuido.  El  arroz  tucumano  era, 
en  tiempos  no  lejanos,  una  industria  en 
flor,  por  más  que  nunca  se  hubiese  cui- 
dado mucho  la  semilla.  Pero  se  produ- 
cía perfectamente  con  regadío,  y  á  me- 
nudo hasta  en  secano,  con  buen  suceso. 
Había  en  la  provincia  cuatro  grandes 
usinas  peladoras,  dos  en  la  capital  pro- 
vincial, una  en  Concepción  y  otra  en 
Aguilares.  Todo  eso  se  abandonó  casi 
por  completo,  y  ordinariamente,  en  los 
últimos  años,  apenas  trabajaba  una  usina 
peladora,  hallando  el  grano  escaso  y 
malo,  para  alimentar  su  precario  fun- 
cionamiento. 

Actualmente  se  advierte  ya  cierta 
reacción  en  este  sentido.  La  peladora  de 
Aguilares  trabaja  ya  con  gran  acti- 
vidad. .Se  espera  que  la  excelente  semilla 
importada  produzca  una  resurrección  de 
los  grandes  arrozales,  y  abra  rápidamen- 
te otro  horizonte  al  trabajo  tucumano. 
Afortunadamente,  no  se  trata  de  una  no- 
vedad que  haya  que  importar  é  inculcar 
desde  el  huevo:  los  agricultores  tucu- 
manos  son  casi  todos  ellos  arroceros,  \' 
los  que  no  lo  son,  aprenden  en  el  acto, 
con  el  ejemplo  ya  en  casa. 

Además,  las  usinas  peladoras  están 
ya  implantadas,  representando  fuertes 
capitales  que  habría  sido  costoso  aco- 
piar y  decidir;  todo,  pues,  empuja  por 
esa  vía,  de  verdadera  salvación.  La 
República  Argentina  consume  al  año 
17.000  toneladas  de  arroz,  que  puede 
producirlas  Tucumán  á  la  mitad  del  pre- 
cio que  cuesta  el  importado;  y  con  tal 
que  el  proteccionismo  no  se  entrometa 
á  enredar  el  asunto,  tendrá  la  provincia 
otra  industria,  sana,  positiva  y  suscepti- 
ble de  una  gran  expansión — pues  el 
ferrocarril  á  Bolivia  le  \-a  á  abrir  otro 
mercado  importante,  una  vez  que  hu- 
biese abastecido  el  consumo  argentino, 
que  le  ha  de  dar  faena  para  una  doce- 
na de  años  de  cultivos  crecientes. 

El  arroz  tucumano  es  un  producto 
excelente,  de  un  sabor  singularmente 
agradable.  Aunque  el  actual  ha  dege- 
nerado mucho,  los  entendidos  de  la 
región  lr>  p)refieren  al  bu<>n  Carolina. 
I, a   fíimosíi  naranja  tucumana    t\s  otra 
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mina,  torpemente  descalabrada,  que  hay 
que  reconstruir.  Las  naranjas  de  om- 
bligo, la  bergamota  ó  mandarina,  dan 
esquisitamente.  Y  las  otras  están  pi- 
diendo á  gritos  un  poco  de  malicia  y 
aptitud  industrial,  que  fabrique  con  ellas 
el  excelente  vino  malvasía  que  son  capa- 
ces de  producir.—  que  haga  el  aceite 
esencial,  tan  buscado  y  tan  caro,  que 
se  extrae  de  las  hojas  del  naranjo, — que 
destile  el  agua  de  azahar  con  las  flores 
sobrantes.  Esto,  y  el  tabaco,  y  el  maní, 
y  el  algodón, — ese  otro  renglón  agrícola 
de  vasto  porvenir,  que  se  da  en  Tucumán 
divinamente — serán  los  caminos  de  la 
evolución,  que  es  indispensable  iniciar 
sin  demora,  para  no  estar  toda  la  vida 
á  una  sola  amarra,  que,  por  fuerte  que 
sea,  como  es  en  efecto,  cruge  y  amenaza 
reventarse  con  el  peso  de  tanto  interés 
como  la  tironea. .  . 

Esa  evolución  se  impone.  Pero  viene 
con  ella,  antes  que  ella,  el  problema 
vital  á  resolver:  el  agua,  el  agua  per- 
manente, segura,  abundante.  El  gobierno 
de  Tucumán  se  ocupa  seria  y  eficaz- 
mente en  la  magna  tarea:  no  hay  idea. 


aquí  en  la  metrópoli,  donde  nos  llega 
el  resuello  del  inmenso  rio  vecino,  hasta 
donde  el  problema  del  agua  es  el  ideal, 
la  aspiración  suprema,  la  condición 
angustiosa  de  la  vida  para  las  provincias 
del  interior  y  del  Norte  argentino!  Y  lo 
más  anómalo  es  que  no  falta  agua;  no 
falta  nada  más  que  previsión.  El  inge- 
niero Wauters,  de  especial  competencia 
en  este  género  de  obras, — como  que 
está  resolviendo,  á  fuerza  de  tenacidad, 
energía  y  pericia  técnica,  el  problema, 
del  agua  de  riego  en  Tucumán — -me  decía 
que  no  es  exacto  que  no  haya  agua  bas- 
tante en  las  provincias: — la  cuestión  es 
guardarla.  Cae  de  sobra,  en  las  dos  ter- 
ceras partes  de  las  tierras  del  interior. — 
principalmente  en  Tucumán,  Salta  y 
Jujuy; — pero  corre  y  se  pierde.  La  tarea 
apremiante,  del  día,  es  esa:  indicar  las 
corrientes,  construir  embalses,  estancar 
las  lluvias,  guardar  disponible  para  todos 
los  días  y  todos  los  usos,  ese  elemento  vi- 
tal que  estúpidamente  se  deja  escapar, 
para  quedarse  después  maldiciendo  de  la 
tierra  árida  y  del  cielo  inclemente,  que 
no  tienen  la  culpa  de  la  ciega  desidia  de 
los  hombres. 
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El  viaje  en  el  tren  era  agradable  por 
la  compañía  culta  y  amena  de  los  via- 
jeros, y  para  mí,  por  la  instructiva  pre- 
sencia de  un  verdadero  congreso  de  in- 
genieros ferroviarios,  á  quienes  arrinco- 
naba á  ratos,  para  hablar  larga  y  substan- 
(■io.samente  de  la  red  argentina,  del 
fenómeno  de  avance  del  riel,  tentacular- 
mcnte  mandado  á  todos  rumbos,  tala- 
drando la  extensión  y  matando  en  el 
.seno  del  Desierto  el  pólipo  encrvador  de 
la  Distancia...  Estos  reportajes  al  galope 
eran  cortados  por  golpes  de  tos,  á  causa 
del  polvo  insidioso,  penetrante  como  un 
gas — el  incoercible  polvo  del  camino  fe- 
rroviario, que  la  máquina,  Cf>n  los  reso- 


plidos que  da  para  olfatear  la  ruta, 
levanta  y  echa  en  nubazones  espesas 
sobre  el  convoy  —  tan  espesas,  que  algu- 
nas veces,  en  pleno  sol,  se  ensombrece 
(>1  paisaje  con  las  tintas  grises  y  opacas 
de  un  crepúsculo  fueguino.  Y  ese  polvo, 
que  es  una  arcilla  fim'sima,  imposible  de 
aislar,  penetra  por  el  doble  cristal  de  los 
coches,  cual  si  estuviese  formado  con  la 
esencia  incorpórea  del  rayo  de  luz  —  pe- 
netra, densifícala  atmósfera  interior,  hace 
llorar,  produce  una  especie  de  angustia, 
vela  las  voces  con  ima  afonía  asmática, 
mancilla  las  ropas  interiores,  se  posa 
conio  un  repelente  sedimento  untuoso 
sobre    las  caras    y  los  objetos,  — y  á  la 
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hora  de  comer  interviene  en  el  plato,  en 
el  vaso,  unta  el  pan,  penetra  en  el  cuerpo 
por  todos  los  poros,  aspirado,  mascado, 
bebido  —  es  la  molestia,  la  pesadilla,  el 
fantasma,  el  inmundo  resuello  del  Desier- 
to violado,  que  se  defiende  y  se  venga, 
usando  su  polvo  como  el  zorrino  su  al- 
mizcle repelente... 

El  polvo,  en  toda  esa  cruzada  de  San 
Cristóbal,  es  la  obsesión.  Y  asombra  que 
no  se  piense  en  tratar  de  eliminarlo,  por- 
que su  presencia  excluye  todo  placer  del 
\iaje,  suprime  la  idea  de  ujia  excursión  de 
recreo,  se  pone  como  vm  paréntesis  fosco 
entre  el  turismo  metropolitano  y  las  de- 
liciosas serranías  del  Xorte,  que  en  esta 
misma  estación,  allá  por  el  balneario  de 
Aguas  Calientes  y  de  Zapla,  en  Jujuj-,  y 
vi\  .Salta  por  San  Lorenzo,  la  encantadora 
villa  serrana,  serian  un  retiro  y  un  refu- 
gio lleno  de  prestigio  para  nuestros  ocios 
y  nuestros  cansancios.  ¿Pero  qué  cronis- 
ta de  alguna  conciencia,  como  por  ejem- 
plo, el  que  habla,  se  atreve  á  recomendar 
aquellos  deliciosos  retiros  donde  la  na- 
turaleza, ebria  de  esplendideces, 'es  una 
compañera,  una  amiga,  casi  una  joven 
enamorada,  si  hay  que  cruzar  primero 
por  la  nube  dantesca  del  polvo  y  purgar- 
se, como  los  caracoles,  lagrimeando  v 
tosiendo  plebeyos  efluvios  de  pituitaria? 

Es  un  consejo  de  amigo  y  una  conmi- 
nación de  periodista  entrometido  )'  ex- 
hortador, lo  que  consigno  á  las  empresas 
C|ue  cruzan  extensiones  afligidas  por  la 
calamidad  del  polvo  etéreo,  de  que  la 
supriman,  que  es  posible,  y  ya  se  hace 
en  otras  partes,  donde  el  agasajo  y  placer 
del  pasajero  se  cuidan  como  es  debido. 
Precisamente,  y  cuando  todavía  no  aca- 
baba de  quitarme  de  encima  el  terrible 
y  pegadizo  polvo  que  se  estratifica  en 
capas  resistentes  á  la  ducha  y  á  la  broza, 
leía  en  una  revista  técnica  el  '  reme- 
dio, acabado  de  aplicar  con  todo  éxito 
por  la  IVesi  Jersey  and  ÍMiicasItirc  0/ 
zania  Raihray.  Hasta  ahora  se  había 
empleado  el  balastre,  pero  pf)r  su  precio 
no  es  posible  para  vías  largas  y  de  poco 
tráfico.  El  nuevo  agente,  estudiado  y 
aplicado  por  el  ingeniero  de  la  línea  men- 
cionada, Mr.  James  A.  Xichol,  consiste 
sencillamente  en  regar  la  tierra  de  la  vía 
con  un  aceite  de  petróleo,  muy  espeso, 
y  con  un  grado  de  inflamación  muy  ele- 
vado, para  evitar  que  las  chispas  pro- 
duzcan  incendios.    I, a     prim<Ta   w /.   (|uc 


el  riego  se  efectúa  (dice  la  publicación 
técnica  que  describe  la  operación,  pu- 
blicando vistas  del  tren  de  riego)  el 
gasto  puede  calcularse  á  razón  de  28  á 
30  pesos  oro  por  kilómetro,  pero  dis- 
minuye en  los  riegos  sucesivos,  pues  la 
cantidad  de  petróleo  es  menor,  no  pa- 
sando después  de  10  pesos  oro  por  ki- 
lómetro. Los  resultados  han  sido  inme 
jorables,  pues  no  solo  la  tierra  y  el  polvo, 
sino  también  toda  vegetación,  han  de- 
saparecido de  la  via  por  completo,  for- 
mándose sobre  ésta  una  especie  de  costra 
impermeable;  además,  el  petróleo,  pene- 
trando hasta  los  durmientes,  forma  alre- 
dedor de  ellos  una  capa  protectora  contra 
la  humedad  y  los  insectos. 

Dedico  la  noticia  á  las  empresas 
criollas  ó  acriolladas,  por  si  se  les  ha  pa- 
sado la  novedad...  El  gasto  es  insigni- 
ficante, y  se  compensa  de  sobra  con  las 
\entajas.  Él  polvo,  no  sólo  constituye 
una  insoportable  molestia  para  el  pasa- 
jero, lo  cual  disminuye  forzosamente  el 
tráfico,  pues  sólo  se  anima  á  viajar  con 
esa  incomodidad  el  que  no  tiene  otro  re- 
medio, sino  que  ataca  el  material  ferro- 
\iario,  penetrando  por  las  hendiduras, 
en  las  cajas  de  los  ejes,  en  las  piezas  de 
movimiento  y  en  los  frenos.  I, as  dimi- 
nutas partículas  de  arena,  de  ángulos 
cortantes,  ra3'an  y  gastan  las  piezas  del 
movimiento,  calentando  muy  á  menudo 
los  bronces,  paralelas  y  ejes — y  mezclán- 
dose á  la  substancia  que  se  emplea  para 
lubrificar,  la  convierten  en  una  mezcla  es- 
pesa, que  perjudica  el  material  y  entorpece 
su  buen  funcionamiento.  Los  mismos 
rieles  son  deteriorados  por  la  arena,  en 
una  proporción  muy  superior  al  deterioro 
causado  por  el  calentamiento  que  origi- 
na el  rodar  de  las  llantas. 

Me  parece  que  para  una  nota  al  s(\s- 
layo,es  bastante.  La  considero,  sinembar- 
go.  de  singular  interés:  hallo  que  el 
enunciado  de  esta  no\edad  llega  quizasen 
su  hora  psicológica;  el  ministro  de  Obras 
Públicas,  que  regresa  de  alargar  en  casi 
6üo  kilómetros  los  brazos  de  las  vías 
argentinas,  acaso  halle  oportuna  esta  oca- 
sión de  retocar  la  buena  obra  con  un  tan 
esencial  mejoramiento, — en  todo  casn. 
tengo  la  esperanza  de  que  antes  de  mu- 
cho tiempo,  los  \iajeros  que  deban  ir  al 
Xorte  y  los  provincianos  de  aquellas  re- 
giones, caras  y  amables  á  mis  recui-r 
dos.    me   han    fie  agradi'ccr    im   jiMn.    A 
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haberles  ayudado  á  aventar  de  la  vía  el 
pegajoso  fantasma  del  polvo,  metiéndole 
el  resuello  adentro  al  huraño  Desierto  . . . 

El  Desierto!  Es  el  tema;  el  Desierto, 
letal  y  formidable,  misterioso  y  fatal,  con 
su  inmóvil  visaje  de  esfinge,  amenaza- 
dor para  nuestros  cavilosos  abuelos,  co- 
mo la  Quimera  para  los  ingenuos  soli- 
tarios del    mundo   antiguo.    Paramos  en 


de  la  porfiada  lucha  con  el  indio,  de  las 
guerras  de  frontera,  de  un  ayer  sangrien- 
to, heroico  y  duro,  tan  cercano  en  el 
tiempo  y  3'a  para  nosotros  tan  extraño  ! 
Hasta  hace  dos  años  la  vida  era  allí 
una  vidriosa  aventura.  Al  salvaje  autén- 
tico había  sucedido  el  indio  ambiguo,  el 
desertor,  en  duelo  á  muerte  con  el  desti- 
no, el  paria  alzado,  el  cuatrero  sombrío, 
sin  asco  para  la  sangre.  Fué  la  presen- 


Reci'erdo  DE  Fortín  Tostado. -1nstantá\e\  tomada  en  ia  pi'erta  del  crARTEi   del  6.     rl  cabaiierh.     A  i 
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Inspector   Elordi  y  un  oficial 


Fortín  Tostado,  en  la  linde  de  Santa  Fe 
V  .Santiago.  Aquello  es  Chaco,  es  miste- 
rio y  silencio,  es  todavía  la  tierra  del 
indio...  Pero  la  nacir)n  galopa,  pene- 
trando la  soledad,  entre  choques  de  herra- 
jes y  alaridos  de  triunfo,  —  á  sus  pies, 
arrollada,  espira  la  Distancia,  y  el  Mis- 
terio, como  un  absurdo  sueño,  se  desva- 
nece en  la  gloria  del  sol... 

Fortín  Tostado  habla  al  espíritu,  como 
su  solitario  vecino  el  Fortín  Inca — otra 
estación,  núcleo  de  un  pueblo  que  nace — 


cia  y  estacionamiento  de  un  cuerpo  de 
línea — el  6  de  caballería — lo  que  decidió 
la  suerte  del  pueblo,  hasta  entonces  fluc- 
tuando v  oscilando,  como  una  débil  luz 
desamparada  á  merced  de  los  vientos.  El 
regimiento,  que  vagaba  detrás  de  la  Qui- 
mera india,  se  asentó  al  fin,  y  desde  en- 
tonces, su  ineficacia  trashumante,  que 
nunca  podía  llegar  á  tiempo,  se  convir- 
tió en  una  acción  positiva  de  condensa- 
ción de  vida  y  de  progreso.  Los  soldados, 
bajo  un  comando  culto  y  activo,  alzaron 
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SU  vivienda  militar  con  sus  manos  y  su 
tenacidad  disciplinada.  El  cuartel  cons- 
truido por  el  6  de  caballería,  ocho  vastos 
pabellones  de  material  superior,  ladrillos 
como  de  máquina,  paredes  de  aquella  fir- 
meza de  las  obras  coloniales,  triunfantes 
del  tiempo,  todo  ello  de  concepción  mo- 
derna, sobre  planos  del  gabinete  militar — 
es  una  obra  que  honra  al  ejército  y  nos 
honra  á  todos.  La  comitiva  y  el  ministro 
conocieron  todo  aquello  con  una  satisfac- 
ción profunda,  hallando  patriótica  y  bue- 
na la  nueva  manera  de  aplicar  al  servicio 
de  la  civilización  y  la  cultura  las  ener- 
gías de  la  fuerza  de  armas.  I-eyendas 
sembradas  por  las  paredes  hablan  del  sa- 
crificio varonil,  del  denuedo,  del  deber, 
del  honor  de  la  vida.  El  departamento  de 
baños  de  la  tropa  podía  ser  modelo  para 
más  de  un  gran  colegio  de  Buenos  Aires. 
Un  vecino  de  allí  nos  hizo  la  confidencia 
de  que,  á  fuerza  de  ver  á  los  soldados,  el 
criollaje,  persuadido  de  que  era  lindo  ba- 
ñarse, empezaba  á  entrar  por  el  aro.  —  «Con 
decirle  que  hasta  las  chinas,  algunas,  van 
aflojando  y  ya  medio  se  lavan!»  Todo 
esto  es  cultura  que  se  siembra...  El  co- 
mercio ha  prendido  de  gajo  alrededor  del 
núcleo  militar.  Las  casas  de  material,  ya 
como  para  quedarse,  surgen  en  obra  por 
todas  partes.  En  cuatro  años  más,  Fortín 
Tostado  será  un  pueblri  importante,  de 
un  gran  comercio  en  frutos  de!  país  y  en 
cereales,  que  van  extendiendo  á  galope, 
sobre  la  tierra  virgen,  su  sábana  de  oro, 
todo  en  contorno  de  la  naciente  y  linda 
población.  Y  ello  será  debido  á  la  opor- 
tuna acción  de  aquel  regimiento  de  crio- 
llos sufridos  y  activos,  del  que  nos  des- 
pedimos con  fraternal  cariño — contentos 
de  poder  aplaudir  sin  restricciones,  si- 
quiera una  buena  vez!  La  banda  lisa  del 
regimiento  tocaba  diana  mientras  el  tren 
partía,  y  todos  saludábamos  á  aquella 
avanzada  de  la  civilización,  al  bizarro  6 
de  caballería,  en  el  cual  el  ministro  de 
Obras  Públicas,  íntimamente  complacido, 
telegrafió  á  su 'colega  de  (xuerra  que  se 
acababa  de  enrolar,  «deseoso  de  figurar  en 
todos  los  contingentes  donde  formasen, 
como  formaban  en  Fortín  Tostado,  solda- 
dos del  progreso  y  la  cultura  argentina!» 
l^stedes  dirán  que  estas  cosas  son  chi- 
cas, acaso  baladíes,  para  llenar  crónicas 
con  ellas.  Pero  no  hablen,  si  no  conocen 
del  país  argentino  más  que  la  intensa  vida 
de  las  ciudades  y  el  agresivo  enredo  de 


las  aldeas.  Si  no  han  cruzado  ustedes  la 
inmensidad  huraña  de  los  desiertos, — si 
no  han  remontado,  siquiera,  nuestros  ríos 
gigantescos,  en  cuyas  costas,  por  días  v 
días,  hasta  el  dintel  del  trópico,  la  sobe- 
ranía argentina,  como  un  mito  colosal, 
flota  sobre  la  infinita  barbarie  de  las  tie- 
rras desiertas,  sobre  la  naturaleza  bella, 
intacta,  bruta,  dormitando  al  sol, — si  no 
han  podido  sentir  el  júbilo  que  entra  de 
golpe  en  el  pecho  y  llena  el  corazón  al  ver 
de  improviso  un  techo  hospitalario  de- 
trás del  monte  huraño,  un  grupo  de  la- 
briegos rompiéndole  la  entraña  al  de- 
sierto que  los  circunda  y  los  cubre  con 
su  enorme  y  siniestro  silencio; — si  no  han 
gritado  de  alegría  varonil  al  ver  de  pronto 
una  bandera  azul  y  blanca  flotando  entre 
los  picachos  andinos,  sobre  los  quebra- 
chales  chaqueños,  entre  la  maraña  sel- 
vática de  las  altas  ^Misiones,  revelando 
la  vida,  la  acción,  la  fuerza, — emergiendo, 
soberana  y  excelsa,  de  la  vasta  barbarie 
silenciosa,  que  en  horas  lentas,  difíciles 
de  vivir,  viene  como  de  atrás,  agazapa- 
da y  felina,  amenazando  obscuramente  al 
alma  absorta  del  varón,  vagabundo  en  su 
soledad — en  su  tremenda  soledad,  llena 
de  una  Presencia  superior  y  abrumante! 
— si  ustedes  no  han  visto  ó  sentido  algo 
de  esto  en  el  alma,  alguna  vez,  durante 
algún  crepúsculo,  francamente:  pueden 
doblar  la  página 

Sigue  el  tren.  Los  últimos  saludos. 
Los  últimos  acordes  de  la  diana,  sopla- 
da por  un  robusto  pecho  de  criollo  en 
el  alma  del  clarín.  En  el  coche  del  mi- 
nistro un  grupo  conversa,  comenta.  Un 
ingeniero,  afrentando  á  la  aritmética,  tie- 
ne el  aire  atareado  de  quien  está  con- 
tando por  los  dedos. 

— Qué  está  haciendo? 

—  Hombre!  Estaba  calculando  lo  que 
este  cuartel,  hecho  en  Buenos  Aires,  ú 
aquí,  en  la  forma  en  que  han  sfilidn 
hacerse  antes,  habría  costado. 

—Y  le  sale,,..? 

— .Sale...  Una  cosa  así,  de  70  á  80. non 
pesos. 

El  jefe  del  cuerpo,  comandante  Mar- 
tín Hernández,  <■'  nos  acompañaba  hasta 
San  Cristóbal.  Y  dijo  sencillamente; 

— Pues  esto  nos  va  costando  ya  conm 
doce  mil   pesos... 

\.-     il  ¡.■f.-dcpnlliia  J<-l  Kos.i.i.i. 
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De  Fortín  Tostado  en  adelante  —  vi- 
niendo—  el  tema  ferroviario  se  impuso 
definiti\amente.  en  una  especie  de  repor- 
taje al  montón.  El  montón,  ya  dije,  era 
de  ingenieros  i')  de  especialistas  por 
iMZÓn  del  carg'o,  y  los  datos  surgían  y  se 
alineaban,  en  media  hoja  de  papel,  for- 
mando las  patas  de  una  araña  feroz,  con 
los  sacudones  de  la  marcha.  El  ministro 
declaraba  que  con  estas  obras  que  que- 
daban en  ejecución,  y  la  linea  de  Anatuya 
al  Chaco,  en  procura  de  los  quebrachales 
\-  de  las  nacientes  estancias  del  Campo 
del  Cielo. — obra  también  contratada  y  de 
rápida  construcción  —  daba  por  ahora  de 
mano  la  preocupación  especial  de  la  vía 
terrestre,  la  obsesión  del  riel,  y  se  con- 
sagraba al  agua,  al  problema  vital  y  na- 
cional del  tráfico,  en  los  ríos,  como  agen- 
te del  trabajo,  en  los  canales  y  acequias 
de  riego,  —  y  como  agente  de  vida  y 
salud  allí  donde  las  ciudades  van  desa- 
pareciendo bajo  la  acción  homicida  de 
una  mortalidad  espantable.  Era  obra  de 
deber,  de  humanidad,  de  civilización, 
sacar  de  una  vez  ese  magno  problema 
de  los  coloquios  de  gobierno  y  llevarlo 
á  la  obra.  Bastante  tiempo  se  había  per- 
dido ya!  Ea  tarea  del  presente  estaba 
clara  y  era  imperiosa:  había  que  dar 
agua  abundante,  buena  agua  de  salud, 
agua  de  sal\aci<')n,  á  diez  capitales  de 
provincia,  empezando  por  .Salta,  cuyas 
obras  de  provisión  de  agua  y  cloacas  se 
empezarían  enseguida.  Ya  se  había  pe- 
dido la  lev.  para  ])agar  la  salubridad  tic 
1 '  idas  las  ]3oblaciones  pacientes.  Esas  mor- 
Kilidades  de  40,  de  50,  hasta  de  72  por 
mil,  detallaban  la  curva  de  una  anomalía 
afrentosa,  y  se  iban   á    horrar... 

La  época  del  tanteo,  del  estudio,  del 
apla/amicntn,  se  cerraba;  y  ya  la  poster- 


gación de  ese  deber  de  socorro  á  la  \"ida 
de  las  ciudades  diezmadas  no  tendría 
excusa...  El  ministro  hablaba  así,  y  yo 
tomaba  nota,  para  el  caso  de  que  fuera 
preciso  recordar... 

Por  lo  demás,  todos  hallaban  de  rigoro- 
sa aceptación  el  propósito.  Ya  lo  he  dicho: 
no  hay,  no  puede  haber  idea  en  Buenos 
Aires,  con  el  inmenso  Plata  resollando  ahí 
al  lado  y  con  mas  de  100  litros  de  agua 
por  habitante,  idea,  ni  remota  siquiera,  de 
la  intensidad  angustiosa  y  apremiante  que 
tiene  para  el  interior,  asoleado  y  en  seco, 
el  problema  del  agua.  Es  todo,  lo  resume 
todo:  es  la  espuela  terrible  déla  sed.es 
la  exijencia  del  aseo,  es  la  indeclinable 
necesidad  del  trabajo  agrícola,  que  se 
malogra  sin  riego.  El  largo  clamor  de 
las  poblaciones  afligidas  de  sed  viene 
desde  los  tiempos  remotos,  balbuceado 
ya  en  las  lenguas  indígenas,  grabado  en 
las  ingenuas  teogonias  del  poblador  abo- 
rigen, que  esculpe  en  los  cacharros  de  su 
ajuar  figuras  representativas  del  dios  de 
la  lluvia,  é  inscribe  le\'endas  cuneifor- 
mes pidiendo  agua  á  su  torva  y  mez- 
quina divinidad...  La  dolorida  súplica 
resuena  á  través  de  los  siglos,  como  el 
resumen  de  las  necesidades  de  aquellos 
pueblos,  enteramente  fiados  á  la  bondad 
de  la  naturaleza...  Y  mas  tarde,  años 
atrás,  en  nuestros  propios  días,  en  pueblos 
abrasados  de  sed,  como  la  Rioja,  el  rezo 
de  las  gentes  rústicas,  de  corazón  confia- 
do y  simple,  suele  terminar  con  una 
antífona  suplicatoria,  dicha  en  coro  y  á 
grito  herido:  «  agua.  Señor!  agua.  Señor!» 

La  \-ida.  la  salud,  y  la  cultura  que  se 
deduce  del  aseo  personal,  penden,  como 
de  un  hilo,  de  la  provisión  de  agua.  El 
hábito  del  baño  es  una  fantasía  pernicio- 
sa, <|ue  ha  llega(l<i  hasta  á  ser  combatida 
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por  los  médicos!  —  «Doctor,  ¿me  puedo 
bañar?»  —  «Nohijita,  no  le  conviene!  to- 
davía no  ha  llovido  bastante! »  1, a  ansie- 
dad común,  la  terrible  avaricia  del  agua, 
asumía  estos  perfiles  de  egoísmo,  y  lle- 
gaba á  informar  el  criterio  científico, 
volviéndolo  al  revés,  suprimiendo  el  baño 
de  la  terapéutica  y  la  higiene  médica 
hasta  tanto  que  hubiese  llovido  en  abun- 
dancia! El  gobernador  de  Tucumán,  don 
Lucas  Córdoba,  que  está  de  lleno  y  con 
alma  en  la  solución  del  problema  del 
agua,  contaba,  hablando  de  esto,  que  en 
ciertas  provincias  el  matrimonio  era  para 
las  jóvenes  un  acontecimiento  doble- 
mente solemne,  no  tanto  por  el  cambio 
de  estado,  sino  porque  les  ocasionaba 
la  emoción  desconocida  del  primer  baño! 

Y  después  de  la  salud  y  el  aseo,  que 
ennoblece  y  educa,  la  necesidad  terrible 
del  agua  para  el  trabajo.  La  Rioja,  Cata- 
marca.  .Salta,  Tucumán,  están  llenes  de 
leyendas  sombrías  de  los  combates  á  pu- 
ñal y  pistola  por  el  agua,  al  pie  de  las 
miserables  acequias.  El  riego  es  la  vara 
mágica  de  la  riqueza.  Aquellas  tierras, 
opulentas  de  savia  germinal,  si  carecen 
de  agua  se  agrietan  y  esterilizan  bajo  el 
terrible  cáustico  de  brasas  que  les  aplica 
el  sol ;  pero  si  gozan  de  riego,  dan  de  sí 
una  lujuria  de  frutos  y  verdores,  una  bo- 
rrachera de  vejetación  galopante.  Yendo 
])ara  San  Lorenzo,  la  deliciosa  villa  ve- 
raniega de  .Salta,  preguntamos  al  doctor 
]-'atrón,  ministro  de  hacienda  y  sportman 
distinguido,  que  guiaba  un  fogoso  y  mag- 
nífico tronco  de  yeguas  Hackney: 

— Cuanto  pagan  los  «arrenderos»  en 
aquella  vega  tan  risueña  y    verde? 

— Aquello  ya  es  la  región  de  los  taba- 
cales, en  el  valle  de  Lerma,  que  se  dilata 
fértil  y  cultivado  hasta  Guachipas,  sobre 
]os  valles  calchaquíes.  Ahí  pagan  hasta 
i"  pesos  la  cuadra,  y  ganan  dinero. 

-  -  30  pesos!  Pero  eso  no  se  paga  en 
la  provincia  de  Buen<:)S  Aires! 

— Oh,  aquí  ganarían  eso  y  más,  todas 
las  tierras,  con  solo  que  tuviesen  riego 
regular,  como  lo  tienen  algunas  de  esas. 
Lo  podrían  tener,  porque  cuando  Hueve, 
corren  mares  por  estas  quebradas.  Pero 
se  vá,  se  pierde. . .  Esas  tienen  íipenas  un 
riego  alternativo,  regido  por  una  ley  do- 
lorosa  de  aplicar,  pero  que  es  indispen- 
-sabJe  para  evitar  los  abusos,  las  luchas 
y  his  muertes..  .  Hay  agricultor  de  esos 
del  valle  al  que  viene  á  tocarle  agua  cada 


52  días,  por  dos  ó  tres  horas;  y  tiene  que 
regar  y  guardar  para  su  vida  y  sus  bes- 
tias donde  puede,  y  como  Dios  lo  ayuda. .. 
"\'ea  aquellas  lomas  vírgenes  de  cultivo, 
tan  lindas.  Esas  no  ganan  ni  un  peso  de 
arriendo,  por  que  no  tienen  agua,  y  sin 
embargo,  los  cauces  las  rodean  por  todas 
partes . . . 

Recordábamos  estos  detalles  al  correr 
el  tren,  3'  el  ministro  manifestaba  que 
había  penetrado  en  su  espíritu  la  vasta 
evidencia  del  problema  del  agua,  para  ese 
inmenso  país  argentino  del  centro,  del 
Oeste,  del  Norte  lejano.  El  regadío  era 
función  provincial,  pero  la  acción  nacional 
iríaá  estimularlo  á  donde  hubiera  que  ir. 
Después,  siempre  sobre  el  tema  del  agua, 
manifestó  el  doctor  Civit  la  intención 
del  gobierno  de  llevar  adelante  y  con  im- 
pulso, toda  la  vasta  tarea  de  canaliza- 
ción, dragado  de  malos  pasos  y  obras  de 
puerto,  que  el  Paraná  y  el  L^ruguay  es- 
tán pidiendo  á  gritos.  Hay  ya  todo  un 
cuadro  de  estudios  hechos,  trabajos  nu- 
merosos ya  empezados,  un  plan  com- 
pleto de  acción  á  desenvolver;  y  la  hora 
ha  llegado,  también,  para  esa  trascen- 
dental especie  de  obras.  Le  tocaba  su 
turno  al  agua  criolla,  después  de  haber 
lle\"ado  lo  más  lejos  posible  el  riel  extran- 
jero. El  agua,  manifestó  el  ministro,  tenía 
el  supremo  destino  tutelar  de  garantir  el 
\'asto  tráfico  nacional  contra  extorsiones 
posibles  de  las  vías  terrestres.  Las  líneas 
oficiales  tendrían,  en  breve,  organizada 
también  esa  misión,  desde  el  corazón  del 
país,  desde  sus  extremos  fronterizos  al 
\orte  y  al  Noroeste,  hasta  su  cabecera 
sobre  los  ríos;  y  teniendo  el  Estado 
en  la  mano  esa  poderosa  arma  de  pro- 
tección y  defensa,  bien  coherente,  bien 
propia,  bien  montada  y  ensamblando  S('>- 
lidamente  el  tráfico  de  las  líneas  de  tierra 
con  el  transporte  fluvial  por  puertos  pro- 
pios, no  había  nada  que  temer  de  trusts 
ni  de  amalgamas,  que,  en  su  índole,  por 
reducción  de  gastos,  eran  lógicamente 
ventajosas.  La  cuestión  erasencilhunente 
dis])oner  de  los  mediospropios  para  e\itar 
el  imperialismo  ferroviario,  el  abuso  posi- 
ble del  poder  coaligado.  Y  para  eso,  la  ri'd 
ferro\'iaria  nacional,  con  sus  vastos  v\r- 
mentos  fluviales  complementarios,  sería 
plenamente  eficaz.  .Sería  eficaz,  concluyi' 
diciendo  el  ministro,  para  los  años  pre- 
sentes y  los  de  un  porvenir  próximo. 
Después,  no  muy  después,  ciertamente. 
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llegaría  la  era  de  los  canales,  que  ya 
empezaban  á  ser  preocupación  regional 
en  varias  provincias.  Pronto  estaría  tam- 
bién maduro  ese  tema  en  el  concepto 
nacional,  y  seria  llegado  el  caso  de  em- 
pezar, sobre  un  plan  armónico  y  cone- 
xo, la  excavación  de  cauces  artificiales, 
de  navegación  y  riego,  para  aumentar 
con  ellos  el  sistema  circulatorio  de  la 
nación.  Esto  podía  venir  mañana  mismo. 
Pero  la  tarea  previa,  el  trabajo  de  hoy, 
que  se  había  impuesto  reflexivamente  el 
gobierno,  era.  por  tierra,  la  ferrovía — con 
el  doble  criterio  de  expansión  de  los 
rieles  y  abarotamiento  de  los  fletes,  es- 
timulando ciertos  sistemas  estratégicos — 
y  por  agua,  el  perfeccionamiento  de  las 
vías  naturales,  el  ensanche  de  los  cau- 
ces existentes,  normalización  de  fondos, 
rectificación  de  curvas  defectuosas,  ilu- 
minación de  canales,  ejecución  de  obras 
portuarias.  Antes  de  cavar  los  ríos  arti- 
ficiales había  que  llevar  los  naturales 
á  su  máximum  de  aprovechamiento.  Es 
to  lo  iba  á  dejar  hecho  el  gobierno 
actual;  hecho  en  lo  posible — dentro  del 
tiempo  inflexible  y  precario,  pero  he- 
cho en  el  plan,  en  las  obras  acometidas 
totahnente,  contratadas,  aseguradas.  Al 
gobierno  futuro  le  correspondería  el  ho- 
nor de  completar — estudiando,  decretan- 
do y  empezando  á  cavar  el  sistema  de 
canales  nacionales — nuestra  Civilización 
del  Agua;  y  «a  i  posten»  les  tocaría,  á  su 
vez,  dictar  «l'ardua  sentenza»  sobre  la 
obra  de  todos...  y  gozarla. 

W  dejar  de  mano  el  tema  ferroviario 
se  imponía  una  especie  de  rápido  balan- 
ce. ^'amos  á  pasar  al  agua  con  la  acción, 
y  es  sugestivo  ir  sabiendo  lo  que  ya  queda 
en  tierra  . ..  Desde  luego,  las  extensiones 
de  la  red  ferroviaria,  ya  inmensa:  entre 
los  ingenieros  Rappelli  y  Peter  y  los 
señores  (ruerrico  y  Elordi,  anotamos  de 
memoria  algunos  datos:  en  el  día  hay  en 
explotación  18.051  kilómetros  de  líneas, 
incluyendo  tranvías  á  \apor  v  líneas  se- 
cundarias, recien  abiertas  al  servicio;  en 
con.strucción  hay:  de  la  nación.  370  kiló- 
metros; particulares,  1 149;  y  contratados, 
de  construcción  inmediata,  748  kilóme- 
tros. De  manera  que  en  un  período  de  dos 
años  mas.  la  red  argentina  tendrá  abiertos 
al  tráfico,  desde  el  Chubutyel  Neuquen 
])or  el  .Sur  hasta  la  Ouiacaporel  Norte, 
más  de  2 1 .000  kilómetros  de  vías;  para  re- 
correr las  cuales,  suiíoniénilnlas  todas  co- 


nectadas entre  sí.  un  tren  marchando  á  40 
kilómetros  por  hora,  tendría  que  correr, 
sin  parar  ini  minuto,  durante  unas  540 
horas,  ó  sean  más  de  22  días  con  sus 
noches. 

El  capital  ferroviario  de  la  red  actual 
representa  un  valor  de  550  millones  de 
pesos  oro.  El  kilómetro  de  vía  está  cal- 
culado así  á  30.998  pesos  oro.  Pero  hay 
cosas  tremendas  y  ejemplares  en  esas 
construcciones...  Esto  ya  se  hace  tam- 
bién de  otra  manera;  los  escarmientos  no 
han  sido  estériles.  Los  ferrocarriles  en 
construcción  están  calculados  á  25.000 
pesos  por  kilómetro,  habiendo  en  ellos 
vías  de  un  costo  enorme,  como  la  de  Jujuy 
á  Bolivia,  llena  de  ingentes  obra  de  ar- 
te. De  suerte  que  en  estos  dos  años  el 
capital  ferroviario  argentino  habrá  sido 
aumentado  en  56.675  000  pesos  oro.  ele- 
vándose así  el  total  á  606.675.000  pesos. 
V  siendo  de  notar  que  estos  acrecimien- 
tos van  muy  saneados. 

El  maj'or  interés  acusado  en  los  balan- 
ces de  las  diversas  compañías  es  de  7.88 
"/„  (íiño  1902)  y  corresponde  al  Oeste  de 
Buenos  Aires.  El  interés  mas  bajo  lo  da 
el  Córdoba  y  Noroeste,  que  acusa  el  o.oo. 
Las  líneas  del  Estado  dan:  el  Central  Nor- 
te, el  i;  el  Andino  el  3.54.  El  término  me- 
dio, en  las  líneas  particulares,  es  de  4.02. 
El  (xran  Sud  acusa  5.19  y  el  Central  Ar- 
gentino 6.03;  pero  hay  notorias  razones 
para  creer  que  estas  colosales  lecheras 
solo  dan  al  balance  publicóla  leche  flaca, 
dejando  el  substancioso  «apoyo»  para  el 
ternero  del  dividendo,  mas  ó  menos  visi- 
ble. Contando  los  aumentos  de  material  y 
las  inversiones  cuantiosas  de  toda  índole 
que  acrecentan  el  valor  de  las  líneas,  el 
capital  ferroviario  particular  puede  ase- 
gurarse que  saca  el  6  por  ciento.  habiendi> 
cuatro  ó  seis  lineas  que  no  las  ahorcan 
por  menos  del  10.  sino  del  12  por  ciento 
real.  '"• 


(1)  Se  rcfi  nan  esos  datos  á  la  estadística  ferroviaria  de  xon?. 
Pero  ta  de  1903  modifica  ventajosamente  todas  esas  cifr.is,  si  bifn 
lae  Quo  están,  pueden  quedar  fcomo  elementos  para  basar  una 
apreciación  de  conjunto.  A  fin  de  1003  el  totiil  de  vías  abierl.is 
al  tráfico  sumaba  18.204  kilómetros,  que  ya  al  salir  este  libnt 
pasan  de  18.700,  con  el  ramal  .1  \*illa  María  y  otros  entresadrs 
al  tráfico.  L.ns  utilidades  ferroviarias  han  dado  un  salto  en  el 
.-iñit  pasado,  atrayendo  la  atención  del  mundo  financiero  inter- 
nacional. El  Centr.il  ArRentino.  que  en  1902  acusó  una  utilidad 
de  6.  Oi  "  „.  en  100-,  sub«-  :i  «.71.  tomando  la  dehintera  .il 
Oeste  de  Buenos  .\lres.  que  llega  á  7.70.  En  las  lineas  del 
Estado  la  prosperidad  se  acentúa  ij;ualmenle,  habiendo  salido 
todas  las  líneas  fiscales  de  su  fal  critica  y  p.asando  á  dar  utilid;i. 
des  que,  en  el  caSf»  del  .\ndino,  por  eiemplo,  llegan  en  1903  .il 
5.Q0  ■'  ..—resultido  realmente  extraordinario  y  probablemente 
único  en  el  mundo,  tratándose  d»*  lineas  oficiales.  He  .aquí,  como 
un  \alioso  complemento  informntivn.  los  prirrafos  del  último 
mensaje  presidencial  (;,  '!•  ,    ,1  1      •  '       "  '       /* 
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El  progreso  en  la  calidad  del  trabajo 
y  en  la  organización  de  las  vías,  se  mar- 
ca en  todos  sentidos.  La  exactitud  en  los 
horarios,  las  velocidades,  el  trato,  el  con- 
fort del  viajero,  son  plenamente  satisfac- 
torios y  revelan  un  estado  de  cosas  ya 
adulto,  pleno,  sin  nada  que  envidiar  á  los 
grandes  países  de  vías  buenas  y  próspe- 
ras, porque ,  desde  luego,  nuestra  red 
anda  mejor  y  con  mas  coherencia  que  al- 
gunas europeas,  á  las  que  aventaja  ge- 
neralmente, y  con  mucho,  en  el  lujo, 
confort  y  comodidades  de  los  coches. 
En  cuanto  á  la  comparación  con  otros 
países  sudamericanos,  no  es  siquiera  po- 
sible de  intentar. 

El  trabajo  de  la  vía  es  perfecto  ya,  y 
es  moral.  En  esto  se  ha  andado  bastante, 
gracias  á  los  duros  ejemplos,  á  la  perfec- 
ción de  las  inspecciones,  á  la  verdad  de 
la  intervención  del  gobierno  en  la  obra 
ferroviaria.  Tenemos  historias  atroces  á 
este  respecto,  en  el  pasado,  no  muy  le- 
jano: hay  líneas  que  se  han  pagado  tres 
veces,  porque  han  entrado  en  la  cuenta 
metrajes  de  taludes  y  kilometrajes  de 
vía  que  sólo  existían  á  los  efectos  de  la 
garantía  ó  del  pago  contante  y  sonante... 

Todo  esto  ha  venido  desapareciendo 
con  la  mayor  policía  moral,  la  mejor  or- 
ganización administrativa,  la  mayor  cul- 
tura ambiente.  Hoy,  y  esto  puede  decirse, 
porque  es  tanto  un  honor  para  el  paíscomo 


para  el  gobierno,  se  paga  ya  por  lo  que  se 
hace,  y  nuestras  obras  ferroviarias  em- 
piezan á  llegar  á  la  altura  de  las  mas  no- 
bles y  estrechas  exigencias.  Y  para  agre- 
gar todavía  un  perfil  simpático  á  estos 
progresos  sanos  del  trabajo  ferroviario, 
anotaremos  que  el  criollo  está  adaptán- 
dose admirablemente  á  las  tareas  del 
taller  y  de  la  vía;  resulta  un  excelente 
removedor  de  tierra.  —  fatiga  varonil  en 
que  hasta  hoy.  aquí  y  fuera  de  aquí,  maii- 
tenían  el  monopolio  los  trabajadores  ita- 
lianos. El  criollo  es  sufrido,  fuerte, 
frugal  y  callado;  no  hace  cuestión  por 
nada;  es  muy  inteligente;  no  reclama  ho- 
rarios especiales  ni  piensa  en  huelgas... 
Trabajan  en  los  ferrocarriles  argenti- 
nos 52.000  hombres,  entre  obreros,  jor- 
naleros y  empleados  de  toda  índole.  A 
medida  que  la  red  se  interna  en  el  Norte 
ó  se  aleja  hacia  el  Oeste,  esa  masa  de 
gente  va  siendo  criolla  en  mayor  propor- 
ción. Ya  del  Salado  al  norte  es  escaso 
el  extranjero.  En  los  grandes  talleres  de 
San  Cristóbal  y  Tucumán,  el  obrero  ar- 
gentino, el  indiecito  vivaz  y  hábil,  humil- 
de y  sin  vicios,  observador  y  ligero  como 
luz  para  enterarse,  saber  y  hacer  por  sí, 
es  casi  el  único  brazo;  las  peonadas  jorna- 
leras son  de  criollos,  en  las  líneas  nuevas, 
especialmente  en  la  de  Perico.  El  extran- 
jero sucumbiría  allí.  Y  la  empresa  de  la 
línea  á  BoHvia  tenía  ya.   al  empezar,   300 


lidad  ferroviaria,  en  que  se  contienen,  no  solo  interesantes 
informes,  sino  también  útiles  y  sujestivas  enseñanzas  : 

<A1  iniciarse  la  presente  administración  existían  16.081  kiló- 
metros de  \Ías  férreas  en  explotación,  de  las  cuales  1780  perte- 
necían a!  estado.  Esas  cifras  se  han  elevado  ahora  á  ig.oiT 
y  2024  respecti\-amente,  con  un  capital  total  de  pesos  oro 
586.000,000,  entrando  en  él  por  pesos  oro  46,288.351  el  im- 
porte de  las  lineas  construidas  desde  el  12  de  octubre  de 
1898.  A  estas  sumas  hay  que  agregar  las  de  ferrocarriles  en 
construcción,  que  alcanzan  a  2714  kilómetros,  siendo  nacionales 
1481.  El  importe  total  de  estas  lineas  es  de  pesos  oro  52.800.000. 

<Sc  terminan  en  estos  momentos  los  estudios  de  i6go  kilóme- 
mctros  de  vías  por  cuenta  de  la  nación.  Varias  empresas  par- 
ticulares estudian  á   su  vez  una   extensión   de  3496  kilómetros  de 


-En  la 


ñfras  anteriores 


inclu 


tranvías  rurales  á 
tracción  mecánica,  raya  extensión  alcanza  ¿615  kilómetros. 

«AgrcRando  á  la  longitud  de  los  ferrocarriles  del  Estado  en 
explotación,  construidos  durante  los  últimos  cinco  años,  los  que 
«■stin  actualmente  eti  construcción,  se  obtiene  una  cifra  que  es 
justamente  el  dobie  de  la  que  corresponde  á  los  ferrocarriles 
existentes  á  fines  de  i8g8.  Asi  las  provincias  del  norte  quedarán 
scrv'idas  por  una  red  que  se  extenderá  á  los  valles  Calchaquies, 
la  parte  mis  rica  y  productora  de  Jujuy,  Bolivia  y  el  Chaco  por 
Oran ;  y  á  la  parte  ncste  de  las  provincias  de  la  Rioja  y  Cata- 
marca,  vasta  región  esencialmente  minera.  El  ferrocarril  á  TÍno- 
t;asta  nos  pondrá  á  un  paso  di-  C<»piapf>  y  puertos  del  Pacifico. 
El  ferrocarril  de  San  Juan  á  Cerre/uela  pondrá  en  comunicación 
rsta  provincia  con  las  del  norte  y  abrirá  una  nu(íva  salida  á  sus 
productos  por  el  litoral. 

<EI  alambre  carril  del  Famatína,  una  de  las  obras  más  atrevi- 
das que  se  construyen  en  el  país,  estará  terminado  afines  de 
'■stc  año  y  dará  un  impulso  extraordinario  á  la  riqueza  minera 
de  aquella  re»;ión,  abarat:indo  en  un  70  ©¡o  el  transporte  de  Ins 
metales  al  punto  <lc  fundición,  del  extremo  de  la  línea  t\uc  se 
halla    ;i    oíatrn    mil   mrtros    de    altura  snbre    e|   nivel    d.-l    mar. 


larizado  la  red  nacional  en  el  interior  de  la  república  é  iniciado 
su  extensión  á  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  territorio  de  la 
Pampa  Central.  Las  provincias  de  Cuyo  podrán,  no  solo  dcspa 
rramar  sus  productos  de  la  vid  por  las  poblaciones  urbanas  y 
colonias  de  la  campana  bonaerense  y  de  este  territorio  nacio- 
nal, sino  que  tendrán  una  salida  mas  rápida  y  barata  hacía  el 
Atlántico  por  Bahía  Blanca,  este  gran  puerto  marítimo  de  l.i 
república  destinado  á  ser  un    gran  einporio  comercial. 

«La  explotación  de  los  ferrocarriles  ha  sido  excepcionalmcntL' 
favorable  durante  el  año  pasado  y  es  muy  probable  que  sus 
resultados  sean  superados  en  el  corriente.  El  número  de  pasa- 
jeros transportados  llegó  á  21  millones  y  á  15  i|2  millones  el  de 
toneladas  de  carga.  Las  entradas  totales  alcanzaron  á53. 308. 404 
pesos  oro,  superando  en  pesos  10.035.819  á  las  de  1902.  L.'is 
utilidades  fueron  de  25.960.000  pesos  oro,  lo  ijue  représenla 
un  aumento    de  5.661.400  sobre  las  del  año  preci-dente. 

*De  esta  prosperidad  general  han  participado  los  ferroia- 
rriles  del  estado,  cuyas  entradas  totales  alcanzaron  á  pesos 
oro  2.338.000  La  marcha  de  estas  líneas  bajo  i-I  régimen  de 
explotación  autorizado  por  la  ley  de  Enero  o  de  1900,  ha  sido 
de  un  mejoramiento  siempre  creciente,  demostrando  la  sabidu- 
ría de  sus   disposiciones. 

«El  ferrocarril  Andino  produjo  en  1899  1.076.003  5  cursi) 
lega!  con  68  ojo  de  gastos  de  explotación.  En  los  cuatro  años 
siguientes  las  entradas  fueron  en  constante  aumento,  mienti.i'i 
que  los  gastos  disminuían  á  41  o\o  en  1003.  lo  (¡ue  dio  por  ri-sul- 
tado  que  las  utilidades  liquidas  se  triplicaran  al  cabo  df  l^-; 
primcnis  cuatro  años  de  ejercicio  de  la  mencionad.i  ley.  íl 
ferrocarril  Central  N'orte  que  habia  producitlo  siempre  pértlid.is. 
las  que  en  1899  llegaron  á  j  251.984,  comienza  á  dar  utilid:i(l'-s 
desde  1900,  que  se  elevaron  en  el  año  pasado  á  pesos  1.017.57: 
Los  gastos  de  explotación,  por  otra  parte,  ilisininuian  de  11  j  0|o 
en  1899a  66  o|o  en  1903,  El  Argentino  del  Norie,  cuyas  entra- 
das en  1899  apenas  llegaban  á  <ubr¡r  el  46  o|o  de  sus  gastos, 
fué  aumentando  gradualmente  aquellas  hasUi  llegar  á  dejar  un.i 
utilidad  de  í    18.666  en    190^,   cesando    :isí  de  ser  una   carga 
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criollos  de  la  Quebrada  de  Humahuaca, 
que  pronto  serían  looo,  y  á  los  cuales 
<:>frecía  el  ingeniero  director  llevarlos  en 
legión,  los  domingos,  á  divertirse  en 
stands  de  tiro  al  blanco,  que  la  empresa 
irá  levantando  á  lo  largo  de  la  línea... 
Todo  esto,  al  \erlo  y  al  saberlo,  traía 
una  varonil  satisfacción  al  ánimo  )'  una 
.suerte  de  afectuosa  confianza  en  el  hu- 
milde criollo,  que  no  se  hace  notar  mucho 
porque  es  lacónico  y  no  tiene  necesidades 


superiores  á  su  condición...  Pero  vale, 
es  bueno,  es  frugal,  es  valeroso  )' fuerte, 
es  un  obrero  capaz  de  transformar  funda- 
mentalmente las  bases  del  trabajo  argen- 
tino. Y  pensando  en  esto  me  hacía  son- 
reír el  recuerdo  de  cierta  sentencia  de 
un  sociólogo  de  estos  que,  de  vez  en  cuan- 
do, nos  agarran  y  nos  estudian  á  fondo: 

— El  criollo  de  este  país,  dicen  que  dijo 
aquel  sabio,  no  sirve  sino  para  matarlo, 
ó  para  soldado  de  línea! 
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Segunda  gira 


Ferro  vías  en  el  Chaco  y  Jujuy 
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Xo  quiero  hacer  crónica  de  este  se- 
gundo viaje,  que  fué  simplemente  deli- 
cioso para  el  ministro  Civit,  ingeniero 
Villanueva  y  comitiva,  gracias  á  la  lluvia 
del  día  anterior,  á  la  ida,  y  del  viento 
de  trav-és,  á  la  vuelta,  que  suprimieron 
la  tierra.  Un  amanecer  gris,  con  frío 
extraño  á  las  latitudes  chaqueñas,  nos 
halló  en  Anatuya,  estación  emplazada  en 
los  quebrachales  del  Chaco  santiagueño. 
Un  pueblo  de  obrajeros,  pequeños  co- 
merciantes y  vagabundos  ambiguos,  que 
tienen  cierto  interés  en  mantener  un 
contacto  prev-isor  con  los  montes  protec- 
tores,—  familias  indias  de  hacheros  y 
cmpanaderas, — han  ido  amontonándose 
alrededor  de  la  pequeña  estación,  contán- 
dose á  la  focha  más  de  mil  almas  en  el 
poblado.  El  egido  del  pueblo  pertenece 
á  dos  propietarios,  y  uno  de  ellos  me 
habla  pestes  del  otro,  diciéndome  que 
por  causa  de  él — del  otro,  —  que  no 
quiere  lotear  sus  tierras,  el  pueblo  no  se 
ha  aumentado  y  la  edificación  no  logra 
salir  del  a.specto  primitivo  del  rancherío. 
En  fin,  de  allí,  de  Anatuya,  estación  y 
pueblo  — de  cuya  entidad  da  buen  testi- 
monio el  hecho  de  que,  después  de  13 
años  de  existencia,  no  se  hubiera  hecho 
desde  él  un  solo  telegrama  para  diarios  — 
siendo  el  mío  el  primero  —  arranca  la 
línea  férrea  que  adelanta  á  internarse, — 


llevando  á  la  vez  el  silbato  estridente  de 
la  locomotora  y  el  repique  isócrono  del 
hacha  en  los  troncos  —  260  kilómetros 
adentro  —  todo  derecho,  al  corazón  del 
Chaco, 

Esta  línea  original,  que  no  va  á  nin- 
guna parte  habitada,  explorada,  conocida 
siquiera,  va,  sin  embargo,  á  recoger  en 
sus  convoyes  una  fortuna  inmensa.  A 
medida  que  va  perforando  la  selva,  va 
monteando  quebrachos  á  derecha  é  iz- 
quierda y  cargando  ya  con  ellos  los  mis- 
mos vagones  que  recién  le  han  traído 
rieles  para  la  vía.  El  contrato,  aparentc- 
raente  simple,  está  combinado  de  un 
modo  ingenioso  para  obtener  el  may^r 
fruto  con  el  menor  gasto  para  la  empn  - 
sa.  Pero  no  quiere  esto  decir  que  no  sea 
aquella  línea  un  positivo  progreso.  Ese 
tren  que  va  á  llevar  el  despcrta  ferro  á  las 
soledades  inextricables  y  misteriosas  del 
Chaco  selvático,  sembrará,  sin  que  se  ln 
proponga  siquiera,  ni  sea  ese  su  intent", 
semillas  fecundas  de  población,  de  tra- 
bajo, de  civilización,  á  todo  lo  largo  de 
su  trayecto.  Esa  región  boscosa,  una  vez 
desmontada,  ofrecerá  expansiones  indefi- 
nidas á  la  ganadería,  que  ya  tantea 
vigorosos  ensayos  por  esas  latitudes, 
hacia  el  Campo  de!  Cielo,  á  donde  la 
línea  de  Anatuva  descolgará  un  ramal 
(|ue    será    la     soUieii'in     pr.i'-tic;i     ild    jirn- 
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blema    ganadero     en     esa     región     del 
Chaco. 

Para  la  empresa  constructora,  propie- 
taria de  cientos  de  leguas  de  quebrachales 
en  estas  regiones,  el  negocio  es  seguro  y 
redondo.  Sin  embargo,  hasta  los  20  kiló- 
metros de  penetración  en  la  selva  no  han 
hallado  todavía  quebrachales  de  valor  para 
el  monteo.  Es  monte  muy  cerrado,  muy 
sucio,  obstruido  por  una  espesa  vegeta- 
ción secundaria.  Esto,  no  sólo  es  una 
gran  cUficultad  para  el  trabajo  de  los 
hacheadores,  sino  que,  sobre  todo,  afecta 
á  la  calidad  de  la  madera.  El  quebracho 
de  monte  sucio  está  demasiado  saturado 
de  humedad  y  seguramente  asediado  de 
larvas,  que  perforan  su  tronco  como  ba- 
rrenos negruzcos,  internándose  hasta  el 
corazón  de  la  madera.  Después  de  los  20 
kilómetros  han  hallado  que  el  bosque  se 
aclara  de  malezas,  y  los  quebrachos  en 
grupos  de  isletas  se  presentan  magnífi- 
cos, mejorando  cuanto  más  se  avanza  al 
interior  de  la  selva.  Ya  han  resuelto  ubi- 
car el  gran  aserradero  y  obraje  principal 
á  los  80  kilómetros  de  Anatuya,  de  don- 
de arrancará,  tirando  á  la  derecha  enunán- 
gulo  de  unos  60  grados,  el  ramal  de  otros 
<So  kilómetros  que  irá  al   Campo  del  Cielo. 

Y  saltamos  con  placer  por  encima  de 
unos  500  kilómetros  de  trayecto,  trasla- 
dándonos á  la  otra  línea  en  obra,  de  Pe- 
rico á  Ledesma.  Se  había  inaugurado  en 
la  gira  anterior,  tres  meses  atrás,  y  en 
e-ste  nuevo  viaje  el  ministro  quería  echar- 
le un  vistazo  de  inspección.  El  trabajo 
de  esta  línea  es  magistral.  Hecho  todo 
el  con  criollos,  á  través  de  una  natura- 
leza tan  bella  como  difícil  de  conquistar 
y  dominar  para  esta  clase  de  usos,  se  ha 
desarrollado  en  condiciones  admirables 
de  perfección  y  aun  de  rapidez,  atentas 
las  dificultades  que  han  debido  afrontarse. 
Kecién  concluida,  sin  nivelar  ni  asentar, 
el  tren  se  deslizaba  sobre  aquella  vía  co- 
mo sobre  goma.  Análoga  sensación  de 
<'omodidad  no  la  hemos  sentido,  andan- 
do en  tren,  sino  en  la  nueva  vía  de 
Pringles,  del  gran  Sud.  Ea  de  Perico  al 
Xnrte  y  I  a  de  Pringles  al  Sur,  serán  las 
«los  líneas  argentinas  mejor  construidas. 
En  una  el  brazo  italiano,  en  otra  el  brazo 
criollo,  indif)  puro,  que  en  su  mayoría 
recién  se  estrena  en  trabajos  de  vía.  Bien 
<>s  cierto  que  el  criollo  jujeño  y  salteño 
<'s  mu}"  hábil  en  trabajos  de  pala  y  movi- 


mientos de  tierra,  á  causa  de  su  frecuen- 
te empleo  en  la  construcción  de  acequias 
y  obras  análogas — pero  el  trabajo  ferro- 
viario ofrece  dificultades  mu}'  superiores 
á  aquella  elemental  experiencia.  Además, 
esta  gente  bisoña  carecía  de  un  estado 
mayor  de  jefes  y  sobrestantes  avezados, 
que  solo  había  en  corto  número;  pero,  en 
cambio,  tenía  sobre  sí  la  dirección  y  el 
empuje  del  ingeniero  Rappelli,  quien  ya 
encumbrado  por  sus  méritos  y  servicios 
al  gobierno  superior  del  Central  Norte, 
no  desdeñó  el  honor  y  la  fatiga  de  des- 
cender á  dirigir  en  persona  los  trabajos 
de  la  vía  de  Perico — y  ha  estado  allí 
meses  seguidos,  ala  vez  jefe,  sobrestante, 
ingeniero  y  obrero,  dirigiéndolo  todo  y 
enseñando  de  todo,  desde  la  mejor  ma- 
nera de  abrir  desmontes  hasta  el  proce- 
dimiento mas  rápido  de  extender  rieles 
y  atornillarlos  en  los  durmientes. 

Así  se.  logró  esta  hombrada:  es  sabido 
que  el  máximun  conocido  en  materia  de 
colocación  de  vía — durmientes  y  rieles — 
es  un  kilómetro  diario.  El  ingeniero  Ra- 
ppelli, después  de  haber  adiestrado  á  sus 
obreros  criollos  en  las  diversas  faenas  del 
trabajo  de  vía,  se  propuso  un  díamarcarles 
el  tiempo  comoá  grandes  trabajadores,  y 
se  puso  él  al  frente  de  las  cuadrillas.  Un 
día  integro  de  trabajo  incesante,  bajo  un 
sol  de  fuego,  en  una  atmósfera  de  horno: 
y  al  ponerse  el  sol,  los  criollos  habían  colo- 
cado un  kilómetro  y  medio  de  vía,  ba- 
tiendo el  record  en  este  género  de  trabajo. 

El  ministro  Civit  estuvo  largo  rato 
viéndolos  trabajaren  la  punta  de  los  rie- 
les. La  vía,  bajo  la  acción  del  criollaje  for- 
zudo y  activo,  se  extendía  á  galope  sobre 
el  desmonte.  Precisamente  dos  días  antes 
habíamos  visto  igual  operación  en  otra 
línea. El  recuerdo  de  aquello  hacía  sonreír, 
tan  disparatadamente  inferior  en  presteza 
y  calidad  era  aquel  otro  trabajo.  Y  sin 
embargo,  los  que  lo  hacían  eran  traba- 
jadores de  la  misma  especie — eran  los 
mismos  indiecitos  de  la  cara  lampiña  y 
la  mirada  medio  al  sesgo,  dados  á  ara- 
ganear  cuando  los  dejan... 

Ea  obra  de  Perico  áEedesma, — sobre 
la  cual  place  insistir,  3'a  por  su  mérito 
real,  ya  porque  es  agradable  constatar 
que  bochinche  y  obra  oficial  han  dejado 
de  ser  sinóminos, — se  estárealizando, ade- 
más, en  condiciones  de  extraordinaria  y 
severa  economía.  El  movimiento  de  tie- 
rra, que  exige  un   vasto  desmonte  previo 
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de  la  selva  cerrada,  se  está  haciendo  á 
50  centavos  el  metro  cúbico,  excavación 
V  terraplén.  Con  este  mismo  precio  se  ha 
abierto  un  enorme  boquete  en  la  roca 
calcárea,  y  que  abarca  una  extensión  de 
más  de  200  metros,  con  una  profundidad 
de  II  y  1/2.  Este  corte,  que  es  un  ac- 
cidente bellísimo  de  la  vía,  ha  dado  lugar 
á  un  movimiento  de  32.000  metros  de 
tierra — que  en  realidad  no  es  tierra,  si- 
no piedra.  Después  depasado  el  río  Gran- 
de.— donde  hay  un  gran  puente  que  ha- 
cer, afirmando  una  de  sus  cabezas  en 
un  gran  paredón  de  piedra  que  se  alza 
en  la  orilla,  alto  de  70  metros — espera 
el  ingeniero  Rappelli  poder  rebajar  to- 
davía á  40  y  quizá  á  35  centavos  el  me- 
tro cúbico  de  tierra  movida.  Para  apre- 
ciar el  interés  de  estas  cifras,  hay  que 
saber  que  en  estos  tra- 
bajos se  paga  por  allá 
de  60  á  80  centavos 
el  metro  cúbico,  y  que 
aquí  al  Sur,  donde  so- 
bran los  brazos,  los 
precios  van,  desde  40 
centavos  en  tierra  blan- 
da, hasta  1.60  y  2.40  en 
tosca  ó  roca.  Allá  al 
Norte,  desde  luego,  se 
trata  de  tierra  dura  y 
tosquilla.  mezclada  con 
ripio,  desde  que  la  pa- 
la empieza  á  profun- 
dizar más  allá  de  la 
capa  arable. 

El  capítulo  de  dur- 
mientes, que  es  tan 
abultado  enestas  obras, 
ha  sido  atacado  también  con  rigor  eficaz. 
La  línea  á  Bolivia  tiene  sus  contratos 
hechos  á  1.30;  la  de  Anatuya  á  1.50  cada 
durmiente.  El  ingeniero  Rappelli  los 
está  adquiriendo  de  mejor  calidad,  á  un 
peso,  y  ya  ha  hallado  quien  se  los  pro- 
vea á  95  centavos.  Sabiendo  que  un 
kilómetro  de  vía  lleva  1250  durmientes 
se  apreciará  bastante  la  importancia  de 
esta  economía. 

En  esta  especialidad  del  empleo  del 
quebracho,  es  interesante  todavía  anotar 
una  observación:  el  durmiente  que  tiene 
sus  caras  aserradas  se  raja  mucho,  mien- 
tras que  el  que  es  trabajado  á  hacha  y 
azuela,  no  se  raja.  Las  causas  de  este 
fenómeno  parecen  ser:  primero,  que  el 
labrado  interrumpe  lasfibras;  y  luego,  que 
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la  azuela,  al  batir  con  su  hoja  cóncava  la 
madera,  cierra  sus  poros  y  le  da  una  es- 
pecie de  barniz  ó  alisado  que  resulta  sin 
duda  un  preservativo.  El  hecho  es  digno 
de  tenerse  presente,  como  una  circuns- 
timcia  de  positiva  influencia  en  el  comer- 
cio del  quebracho  para  obras  fv^rrovia- 
rias.  y  probablemente  parta  todo  otro 
uso  en  que  deba  estar  la  invencible  for- 
taleza y  férreo  corazón  de  este  coloso 
de  las  florestas,  sujeto  por  siglos  á  la  te- 
rrible prueba  de  las  intemperies. 


¡Agua  para  la  vida!  A  Jujuy,  la  pre- 
visora ley  que  manda  proveer  de  buenas 
aguas  corrientes  á  todas  las  capitales  de 
provincia — una  de  las  leyes  más  huma- 
nitarias, más  progresistas,  más  argenti- 
nas de  las  que  se  han 
dictado  de  diez  años 
acá  —  le  llegó  un  poco 
tarde,  pues  ya  el  se- 
nador Pérez  había  lo- 
grado asegurar,  con  el 
concurso  de  la  nación, 
ese  beneficio  para  la 
provincia  de  sus  pater- 
nales y  eficaces  amo- 
res. Y  á  propósito: 
tratando  del  progreso  y 
las  obras  públicas  del 
Xorte,  no  puede  faltar 
en  estas  crónicas  un 
apunte,  aunque  sea  al 
pasar,  de  la  original  y 
simpática  persona  del 
senador  jujeño.  Es  el 
doctor  Domingo  T. 
Pérez  un  curioso  caso  de  identificación 
del  hombre  á  la  tierra,  á  la  tierruca, 
amada  por  él  con  cariño  sincero  y  activo, 
donde  caben  todos  los  sentimientos  ad- 
hesivos, hasta  la  intolerancia.  El  doctor 
Pérez,  llamado  «senador  del  Norte»,  no 
se  ha  sentido  halagado.  El  es  y  quiere 
ser  de  Jujuy.  Lo  demás  es  también  (^1 
país,  pero  no  es  lo  mismo.  Que  otros 
hagan  por  lo  otro.  El  hace  por  Jujuy. 
con  todas  sus  energías,  que  son  de  buena 
agua,  y  dotadas  de  una  tenacidad  que 
es  toda  una  virtud  á  parte. 

Hallamos  que  esto  es  un  mérito  real 
y  que  perfila  un  hombre  cabal  y  útil  á 
la  zona  de  sus  consagraciones.  .Ser^a 
agradable  constatar  para  cada  provincia, 
para  cada    circunscripción,    un   servidor 
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,isí.  ndicti),  exclusivo,  que  se  cuntrai'  á 
,i(|uilla  parte  del  programa  de  progreso 
i-Dinún.  Es  el  medio  de  lograr  algo  po- 
sitivo. ¿Cómo  ha  conseguido  usted  dar 
con  esta  solución?  preguntaba  un  curio- 
so á  un  filósofo.  Y  este  le  dijo  el  ci')mn: 
pensando  en  ello  continuamente!  Así,  es- 
tos trabajadores  continuos  del  bií.'nesl.ir 
local,  poviiando,  insistiendo,  x-olvieiuln  ,i 
la  carga,  «pensando  en  ello  conliiui.i 
mente»  logran  éxitos  de  otro  modo  im- 
[Xisibles. 

I.a  actuación  del  senador  jujeño  en  su 
asidua    consagración    localista,     data  de 
largos  años    atrás,  y  la  recordamos  ex 
teriorizada  cuando  llegí')  la    cuestii'in   de 
la  traza    del  ac- 
tual ferrocarril  á 
Salta    y     Jujuy. 
lira  cosa  descon- 
tada   que    dicha 
traza  iría  princi- 
])almente  á   Sal- 
ta     V    de   allí    se 
extendería  á  Ju- 
juy (le   un   modo 
subsidiario.      K! 
doctor  Pérez   en- 
tró en    (;ainpaña 

}■  su  accii'in 
fué  tan  contagio- 
sa, tan  tenaz, 
mantc-nida      con 

tal  elocuencia,       Ei    comercio    AROENriSO-riOLIVIANO. — I 
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mi'i  el  rumbo  á  Jujuy  como  cabecera,  ex- 
tendiendo á  Salta  un  brazo  secundario. 
Aijuel  triunfo  calificó  al  senador  Pérez 
\'  lo  contirmc'i  definitivamente  como  jefe 
en  su  pro\'¡ni-iii,  donde  ejerce  un  especie 
lie  patriarcado — con  el  amor  de  todos,  seít 
(liclio  i>n  \erdad,  porque  el  senador  Pérez 
i's  lili  liombre  bondadoso.  ser\'icial  lias- 
l.i  l.t  niimieii  isidad  mas  engorros,'i  -no 
lialiiriitli)  Cusa  (|ne  le  .ihsorbii  cuando  t's- 
t.'i  en  r.iienos  Aires  como  los  asuntos  de 
jujuw  (li-sde  los  más  interesantes  á  los 
m.'is  nimios,  atendiendo  las  más  humildes 
si'iplii  as  \  prodigando  su  paciencia  pa- 
ternal á  las  más  peregrinas  majaderías. 
liasta  que  la  cosa  s(»a  de  allá . . .  .Sin 
embargo,  su  con- 
dición de  hom- 
bre servicial  sue- 
leextender  guías 
metropolitanas, 
y  esto,  y  su  vali- 
miento pro\in- 
cial,  aparte  de 
condiciones  ¡  n  - 
telectuales  muy 
distinguidas,  le 
dan  (MI  Buenos 
.\ires  y  en  la  po- 
lítica nacional, 
un  positivo  ba- 
samento de  con- 
sideraciíín  per- 
sonal y  política. 
I'na\'isitaáaque- 
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Otro  de  los  sistemas  de  transporte  intersícios 
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lia  prf)\-inc¡a  es  algo  instructi\n  sobre 
lo  que  puede  hacer  un  hombre  de  buena 
voluntad,  pensado  con  amor  en  el  ten-u- 
ño pobre  }•  lejano.  Obras  públicas  de 
importancia,  como  el  famoso  puente 
sobre  el  Río  (i-rande.  aguas  corrien- 
tes, el  ferrocarril  de  Perico  á  Ledesma. 
que  principalmente  se  debe  á  su  tenai  i 
dad  infatigable,  y  la  traza  del  ferr^,  .. 
rril  á  Jiolivia,  (\sa  pugna  de  años,  en 
que  el  triunfo  correspondió  al  senador 
Pérez  casi  por  entero, — todos  esos  son 
signos  de  la  acción  del  senador  jujeño. 
que  ahora  se  ha  echado  á  cuerpo  per- 
dido en  la  buena  tarea  de  prestigiar  v 
apresurar  el  surgimiento  económico  de  su 
provincia,  sobre  la  base,  seguramente 
proficua,  de  la  minería;  y  no  va  á  des- 
cansar sin    que    los  baños     term;iles     de 


-\guas    Calientes    sean     una    ampliación 
del  Rosario  de  la  Frontera. 

En  nuestro  medio  político,  tan  caren- 
te de  hombres  resueltos  en  un  destino, 
orientados  á  un  rumbo  en  la  plenitud  de 
sus  energías,  no  sobran  ciertamente  los 
Pérez — sobran  mas  bien  los  que  toman 
el  feudo  en  usufructo,  no  devolviéndoU- 
sino   sus  eg'oismos.  .  . 

I.a  acciondeestehombrceticaz.nl  i  en  tras 
luchaba  á  brazo  partido  por  la  traza  del  fe- 
rrocarril á  Bolivia.   v  tocaba  todos  lo.s  re- 


Beli^as  natlraies  de  Jijiv._Un»  delasc'nco  lagunas  deYaia,  a  I.SOO 
metros  soiire  el  nivel  del  mar.    formadas  por  vertientes,  en  inmensos 

SOCAVONES    DE   CERROS,    EN    MEDIO   A    UNA    LUJURIA    VEGETAL,  DUERMEN 

UN     APACIBIE    SUE.ÑO   AZUL,    REELEJANDO     EL    CIELO,    LÍMPIDAS    V 

IIRUÑIDAS  COMO   ESPEJOS,    EN  QUE    SE  PUEDE  VER  El  VUEIO 

DE  LOS  CÓNDORES   V    LA   CARA    DE    DlOS....»    F.L  ABHOL 

QUE   SE    VE     AL    ÉRENTE    ES    LA     SANGRIENTA    V 

TRISTE    ol  É\UA 


nEL     TRAVECTO     DE     LA     LÍNEA     Á     BoLiVIA.  — DETALLE 
LA  ESPLÉNDIDA    LAGUNA    DE    El   VOLCÁN,    DONDE 
HABRÁ   UNA    ESTACIÓN    FERROVIARIA 


sortesde  propaganda  y  éxito  para  lograr 
i|uila  riqueza  minera  de  jujuy  se  hiciera 
notoria  al  capital,  debiéndo- 
se casi  por  entero  á  su  tino 
autorizado  y  convincente  el 
rápido  prestigio  que  en 
(•sto^  últimos  lii'ni]jos  ha 
"htcnido  en  el  mundo  de 
los  negocios  el  mineral  de 
1.1  Rinconada  — que  es  real- 
mente una  California,  lla- 
mada á  enfermar  otra  vr/ 
lie  la  fiebre  del  oro  á  ca- 
pitak's  y  hombres  de  aven- 
1  lira — no  descuidaba  el  pro- 
Mema  del  agua  corriente, 
scncial  )5ara  la  vida  y  la 
.ihul  (le  jujuy,  cuyas  ta- 
las de  mortalidad  arroja- 
'.m  cifras  sombrías,  sin  .¡ue 
:  llera  posible  atribuirlo  á 
otra  cosa  cpu'  al  c<insunio 
di'  aguas  polucionadas  <')  de 
deficiente  potabilidad  ori- 
ginal. La  ciudad  sufrí' bas- 
lante  el  az<ite  del  chucho, 
sin    que    sus   ci-rcanías   po- 
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sean  ciénagas,  ni  su  subsuelo,  firme,  casi 
in\ariablementeroquizo,  deje  asidero  á 
la  conjetura  de  infecciones  telúricas. 
I  labia,  pues,  que  pensar  en  el  agua  como 
causa  esencial  de  la  alta  mortalidíid,  en 
una  ciudad  como  aquella — por  otra  parte, 
en  condición  insuperíible  de  ubicación, 
naturaleza  3'  ambiente,  para  ser  una 
dr  esas  ciudades  de  salud,  en  que  las 
yentes  se  aburren  de  ser  \iejas.  sin  ha- 
llar    un      pretesto     para     dexnherle     el 


termas  de  Aguas  Calientes,  famosas  des- 
de lo.s  tiempos  coloniales.  Se  trataba, 
pues,  de  traer  aquel  elíxir  de  la  salud, 
captándolo  en  el  lecho  del  río  de  Reyes; 
y  fué  la  primera  sección  de  ese  servicio 
trascendental  la  que  el  ministro  de  Obras 
Públicas  de  la  nación  —  cuyo  esfuerzo 
eficiente  va  escribiendo  hacia  todos  los 
rumbos,  con  signos  que  no  se  borrarán, 
la  historia  de  la  labor  nacional  de  este 
gobierno — era  la  primera  sección  de  esa 
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alma  á  Dios  con  ochenta  ('1  novcnt.i  años 
fli'  uso.  liasta  <nu-.  InienamciUe,  la  má- 
fjuina  de  la  vid. i  se  para  |)Mr  si  misma, 
ciimo   un   reloj   sin   cnerda.., 

Xo  le  f;dta])a  á  jiijuy  sino  liuena  agua 
]3ara  llegar  á  ser  un  pueblo  asi.  ^'  el 
agua  de  calidad  insuperable,  estaba  ahí 
ccTca.  á  unos  (juince  kilómetros  de  la 
i'iudad,  en  el  rín  de  Re^-es,  cuya  bellísima 
qu<'brada,  10  kih'imetrcjs  más  allá,  con- 
tiene, poéticamente  ocultas,  en  ini  sobcr 
bio  anfiteatro  de  cerros  \cstidnN  de  \i- 
g'"tar¡(')n    florida  hasta    las    cumbres,   las 


buena  obra,  en  i|Uf  la  pro\ini-ia  y  l,i  nacii')i 
habían  puesto  su  energía,  la  (pie  d  mi 
nistro  Civit  halhí  ya  concluida  v  declari' 
inaugurada,  dejaruln  ciirrer  libreinenlc 
de  un  gran  grifo  cnlnc.ulo  en  la  tcrmi 
nacií'm  de  la  calle  .\l\ear,  i'l  agua  cris 
talina,  abundante,  que  el  pueblo  de  jujín 
recibía  con  gritos  (U' alegría  agradecida— 
conscieiUe  (le  i|uc  aipicl  raudal  era  parí 
él  como  un  nirnsají'  de  la  buena  salud 
de  la  cultura,  cnin'i  un  luicx'o  \'  sitjtra 
do  Ijautisnif).  tpic  le  abría  de  ])ai-  en  p.ii 
las  ])uertas  de   la   \'ida! 
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Ibamo.s  fi\  niarrli.i  á  Salta,  dimdr  «li- 
bia inaus^-urar  el  mini.strc  de  (  )1iims  l'n 
blicas,  en  solemne  acto  popular,  lasnbi-as 
de  ag-uas  corrientes,  cloacas  y  dren.iji'. 
destinadas  á  salvar — materialmente  á  sal- 
\ar  ú  la  ciudad  histórica.  El  gobierno 
de  la  nación  había  oído  por  fin  <d  largo 
lamento,  la  aprcinianlc  llamada  de  auxilii  > 
que  la  linda  y  lu-niica  (-iudad  formulaba, 
asistida  por  nobilísimos  derechos,  empe- 
zando ])or  v\  de  su  abolengo  y  acabando 
por  el  inalii-nablc  \'  suprcnici  dcrrchu  de 
salvar  la  jiropia  cxislciici;!.  Se  liabl.dia, 
pues,  de  Salta,  d("  todo  el  Norte,  táurico 
y  tan  retardado  en  la  tarea  esencial  de  su 
autonomía  económica.  Tucumán,  tan  opu- 
lento, tan  industrial,  y  abrazo  partido  con 
su  crisis  azucarera,  renovada  todos  los 
años;  Saltayjujuy,  tan  ricos,  tan  dotados 
de  don<;s  naturales,  principalmente  en  el 
ramo  de  minería,  en  que  positivamente 
tienen  tesoros,  y  sin  poder  sacar  su  mina 
del  limbo  de  la  leyenda  y  cristalizarla 
en  (impresa  industrial.  Se  hablaba  de  to- 
do esto,  y  uno  de  los  viajeros,  un  poco 
dado  al  sólo,  agarró  el  saque  y  dijo  lo 
siguiente,  que  repito  tal  cual,  porcjue, 
si  bien  hay  algunas  cosas  excesivas,  pue- 
den pasar^en  gracia  á  la  media  docena  d<> 
verdades  que  campean  éntrela  prosa... 
Sí,  señor. --empezó  á  decir  aquel 
impenitente  solista:-  -yo  también  he  pen- 
sado muchas  \-eces  en  esto!  Taiubién  yo 
he  obser\'ado  que.  cuando  uno  viaja  por 
lodo  este  Nortr-  argentino  y  se  asombra 
de  la  enormidad  de  las  riquezas  mui'rtas 
((ue  ahí  se  dejan  podrir.  los  nati\-os 
bí)Stezan:  «sí!  todos  los  que  vienen  nos 
'•dicen  eso,  que  acá  .somos  muy  ricos,  y 
"patatín  y  patatán;  y  sin  embargo,  nos 
caemos  á    i)edazns  de    piir"    ))obrcs.  .  .  •> 


.\.i  rrii'ii  in  su  destino  y  no  hacen  por 
hi  riña  .  .  .  \i>  rrvn  que  debe  ser  algo  la 
ra/,i  y  algo  el  clima,  y  algo  el  culto 
de  .\lah!  Porque  las  riquezas  del  Xorte 
son  reales,  tangibles  y  enormes.  Todos 
hemos  visto,  por  ejemplo,  al  pasar  por 
(TÜemes.  xcndiéndosepor  casi  nada,  gran- 
des eanast.  .s  de  hermosas  chirimoyas  de 
( 'aiiiiio-S.into.  Bueno,  pues:  esta  sola  fru- 
ta bastaría  para  labrar  la  prosperidad  de 
una  provincia,  dueña  del  envidiable  pri- 
\ilegiode  producir  tal  esquisitez  hortí- 
cola, lüi  Europa  no  hay  esto;  el  lejano 
japi'in  no  lo  produce,  —  el  Brasil  lo  da  in- 
ferior, y  solo  el  Perú,  y  en  Chile  el  va- 
llecito  de  Quillota,  han  recibido  el  don 
de  producir  en  plenitud  esa  emperatriz 
tropical  de  las  frutas! 

La  chirimoya  es  como  una  bendición 
de  la  naturaleza — y  es,  además,  la  única 
fruta  que  se  puede  exportar  sin  frigorí- 
íiro  ni  ]ireparación  alguna.  Ilayque  arran- 
carla verde  y  dejarla  que  madure,  en  lo 
que  tarda  de  15  dias  á  un  mes  y  más. 
¿Pero  porqué  razón,  señor,  no  se  han 
arreglado  ya  las  cosas  para  que  m;idun- 
en  el  \"iaje  y  llegue»  á  l,ondr(\s  lista  pa- 
ra la  mesa? 

Entre  tantf),  no  digamos  <'i  Londres:  ni 
,'i  llnenos  Aires  se  mandan  chirimoyas 
en  1,1  cantidad  que  la  metrópoli  podría 
consumir.  Las  rotiserías  venden  á  un  peso 
y  hasta  á  pesi*)  y  nunlio  cada  fruta.  .\ho- 
ra,  por  ejemplo,  no  las  hay.  Y  no  me  sal- 
gan con  lii  música  celestial  del  fiet<\  P'.s 
caro,  es  una  barbaridad  de  caro;  pero,  en 
primer  lugar,  tironeando  con  empeño,  lo 
ludirían  ya  hecho  bajar;  y  luego,  en  úlii 
rao  caso,  el  fruto  es  noble  y  aguantíi per- 
fectamente eualiiuiíM- carga  qtie  le  echen. 
Lo    que    liav    es   i|ue    no    se   leipiiere    en- 
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tender  comercialmente:  no  se  propaga  el 
cultivo,  no  se  forman  quintas  de  chiri- 
moyas, no  se  organiza  una  industria,  un 
comercio,  un  sindicato,  con  ese  elemen- 
to precioso  de  comercio  proficuo  y  de 
prosperidad  sin  rivalidades!  Se  han  em- 
peñado hasta  en  plantar  caña  dulce  en 
Campo-Santo,  y  Dios  me  perdone  si  pa- 
ra esto  no  habrán  cortado  algunas  plantas 
centenarias  de  naranjas  y  chirimoyas.  En 
Tucumán  lo  han  hecho:  se  calcula  que 
un  millón  de  espléndidos  naranjos  tucu- 
manos  ha  caido  bajo  el  hacha  para  dar 


ta  ahora,  sindicar  á  los  propietari(js 
de!  valle,  para  llevar  ganados  lecheros 
que  decupliquen  la  producción  y  centra- 
lizar los  trabajos  de  elaboración  del  queso, 
perfeccionando  industrialmente  el  pro- 
ducto. Esto  sólo,  bastaría  para  aimientar 
cii'ii  \c(is,nii  rániramente,  la  producción. 
1,1  iinpMri.iiK  i.i  \  í-l  valor  real  de  todo 
<u|Ui_'llii.  l'iTii  ¡ciiiiKino  sella  heclio  ya. 
hace  \'einte  años,  ¡joseycml"  una  m.a<-- 
ria    ])rima  insu].)crable,   i 


Ijuso  al  cañaveral  insoli-nte  .  .  .  ('on  eso. 
la  tradición  de  jardín  de  la  república  fué 
perdida  por  Tucumán.  Ahora  está  repo- 
blando los  naranjales.  Pero  i'l  tiempo 
perdido,  ¿quién  lo  paga? 

Tucumán  tiene  el  queso  Tafí,  como 
]jroducto  propio,  infalsificabie,  porque  su 
gran  calidad  resulta  de  los  pastos  espe- 
<  iales  que  hay  eji  el  vallo.  Entretanto, 
apenas  habrá  1700  vacas  entre  Tafí  y  la 
('iénaga, — ganado  degenerado,  que  pro- 
<luce  entre  un  litro  y  litro  y  medio  de 
li-fbc  por  i'abeza!   \o  ha  sidf)  posible,  lias- 


estas  latitudes  es  la  demasiada  facilidad 
de  la  vida,  la  falta  de  ambición,  la  aver- 
sión, muy  común,  á  toda  ¡dea  de  novedad, 
de  empresa,  de  movimiento  y  acción  enér- 
gica. Hay  por  ahí  muchos  que  no  se  han 
convencido  aún  de  que  es  preciso  sacudir 
la  siesta  colonial! 

.Salta  tiene,  todavía,  su  balneario  del 
Rosario  de  la  Frontera,  sin  igual  en  el 
mundopor  la  admirable  variedad  de  aguas 
termales  y  minerales  que  contiene,  en  un 
espacio  de  media  docena  de  hectáreas. 
Pues  aquello,   que   podría    ser  l.i   fortiiii.i 
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a.üfiui  de  mesa,  exeelení' 
plota,  no  se  halla  i  n 
de  Tucumán  para  .k  ,i 
clame  y  atencic'in  al  in'i. 
camino,  porque  \alc  per  lo  ni<-ni 
como  las  mejores  cxii-.injiiMs  i| 
hacen  paj,''ar  ,'i  pr.s<i  de  mim.  \  n,.-, 
sifican,  de  yapa.  Pen»  \a\M,'i  p 
ted  por  ahí  agua  Palaii!  \  .<■  ilir 
no  vienen  acá  aguas  de  Asturi.i: 
Pío  Uriburu,  que  se  ha  habituad 
me  decía  que  tiene  que  surtirse  con  me- 
ses de  previsión,  apuntándose  un  turno... 
1,0  que  hay  que  liacer  con  aquel  balnea- 
rio, es,  simplemente,  expropiárselo  á  la 
]>rf)vincia  y  hacerlo  (>xplotar  en  debid.i 
forma.  1"!1  gobierno  nacional  puede  ha- 
cerlo ahora  fácilmente,  recibiéndolo  á 
cuenta  de  las  obras  de  salubridad.  Kste 
■  isunl'i  puede  hnanciarse  con  \'entaja  pa- 
ra todos,  y  hacer  del  Rosario  de  la  Fron- 
tera lo  que  di'be  ser:  un  balneario  mo- 
delo, un  Vich}-,  un  ("ontrexe%'ille.  un 
centro  curati\-o  y  tonificante,  de  ocios 
elegantes  é  in\crnadas  gratas  para  los 
aburridos  y  los  dolientes  de  todo  i'l  mun- 
do. .\liora  aquello  da  lástima,  <,!S  una  co- 
sa (U)méstica,  incompleta,  oro  líquido 
que  se  deja  correr  estérilmente.  Kn  cam- 
bio, una  vez  montado  el  balneario  sal- 
t<íño  como  es  d(»bido  y  federado  con  el 
de  Aguas  Calientes,  en  jujuy,  que  es  otra 
eslaci''>n   termal    magnífica  ]ior  sus  aguas 


V  estupenda  por  la  he-i-- 
mositra  de  su  naturale- 
za, se  haría  todo  aque- 
llo un  vasto  centro  de 
atracción  para  enfer- 
mos y  ricos  hastiados, 
que  hallarían  seis  ú 
ocho  meses  de  balnea- 
rio, con  la  gracia  di' 
caml^iar  de  jjanoram.i 
á  mitad  de  la  tempo- 
rada. .  . 

Después  de  este  re- 
zongo, que  no  deja  de 
estar  en  su  lugar,  no  he 
de  pasar  otra  vv/.  ]íor 
Salta  sin  bosquejar  su 
original  fisonomía  pa- 
norámica, auncjue  sea 
a]  carbi'm  v  en  cuatro 
rasgos.  Salta  tiene  dos 
]3untos  dv  \ista  insu])e- 
raliles.  Tno.  ]iara  go/;irlo  en  marcha,  es 
el  (le  la  entrada  en  tren,  por  el  \-alle  y  el 
I  .luce  del  Mojotoro:  v\  otro  (\s  el  ]>ano- 
iMina  de  la  ciudad,  mirada  desde  la  altu- 
iM  del    S.m    P>ernanh  >. 

.\eoNl,,(la  en  el  fondo  del  valle  de  1  .cr- 
ina. Salt.i  se  i-eclina  gra<iosameiue  en  la 
falda  de  su  cerro,  que  \  io  Á  sus  pies 
desarrollarse  los  (-ulminantes  e])isodios 
de  la  batalla  histi'irica.  y  aun  los  sintii'i 
en  su  cumbre  misma,  donde,  una  \'ez  pro- 
nunci.ida  la  derrota,  se  refugiaron  algu- 
nos tercios  (h'shechos  del  ejércuto  de 
Tristán  \'  allí  fueron  rendidos  por  las 
fuerzas  ])atriot.is.  b's.  ])ues.  el  <-erro.  un 
\ecino  protector,  un  testigo  oculai"  de 
la  dram.llica  e])ope\"a  gaucha;  para  la 
ciiulad  c\s  un  ]ninto  de  excursiones  (pie 
algún  día  sen'i  un  ])aseo  i'ncaiitador  y.i 
])ro\-cctadas  las  oIums  de  su  embellei-i- 
niieiUo  por  el  Inieii  gusto  e\])erinicnt,i- 
(lo  \-  geiii.il  de  .Mr.  Th.ivs.  es.  en  fin. 
auxiliar  ]iro\idenci.il  ]),ira  r\  \iajero  a|)U- 
rado  \'  ner\  ¡oso.  (|ue  lo  (|UÍere  \  er  tod-» 
de  ima    mirada. 

Tal  es  el  servicio  cpie  le  debo  \ii  ,il 
hermoso  cerro.  I.o  ti'epé  cierta  mañanit.i 
de  claro  sol  salteño.  acompañado  de  tres 
gentiles  amigos.  Kn  a(]uella  ciudad,  ori- 
ginal i)ara  nuestros  tiem])os  de  áspero  es- 
cepticismo .afectivo,  se  conserva  tan  s.iiio, 
tan  ingenuo  \'  i-onlial  el  es))íritu  de  l,i 
hos])italidad  i'i  la  antigua  csiiañola.  que 
las   relaciones  del    día    anterior   son  como 
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amistades  di'  toda  la  \-ida.  Subí  pues,  con 
tres  amii>"os.  que  iin  nombro  porque  no 
me  acuerdo  del  nombre  de  uno  de  ellos 
v  no  quiero  que  se  me  quede  nadie  en  el 
tintero.  Ellos  saben  que  yo  sé  quienes 
eran,  conocen  la  afectuosa  sinceridad  de 
este  recuerdo,  y  basta. 

El  cerro  es  duro  de  subii-,  y  los  cab:e 
líos  llegan  jadeando.  Pero  el  panorama 
de  la  cumbre  paga  cvialquier  fatigii.  Está 
cubierta  de  cebiles  nuevos,  renovales,  que 
enmarañan  la  cumbre  y  le  quitan  la  ari- 
dez de  los  montes  pelados.  Allá  arriba. 
d<iminando  el  valle,  una  gigantesca  cruz 
de  quebracho  abre  los  brazos  protectores 
sobre  la  ciudad.  A  veces  las  nubes  lle- 
g"an  á  envolvt-r  la  cúspide  del  monte,  y 
mirando'  de  abajo,  se  ve  á  la  cruz  emer- 
ger,  rígida,  como  de   un  nimbo  luminoso 

V  candido,  fantaseando  la  extraña  apo- 
teosis de  un  cal\ari(T,  en  el  c|ue  Salta 
ha  sufrido  la  ]jasi/)n  de  su  largo  infor- 
tunio— por  fin  llegado  al  término  en  estos 
claros  días,  que  han  sido  para  .Salta  de 
gloria  y  de  i'.speranza  —  fiestas  del  Por- 
venir y  la  Resurrección! 

^Vquel  día  la  mañana  era  de  una  cris- 
talina diafanidad.  Asomados  á  la  arista 
del  monte,  sent;ulos  en  unas  piedras  cjue 
refuerzan   la  liase   de   la  cruz  gigantesca 

V  solit,n-ia.  gozábamos  el  paisaj(í  C[ue 
allá  abajo  si-  ofrecía,  pintoresco  y  Ion- 
rano,  como  detr.'is  (le  im  tul  azulado,  pero 
admirablemente  diáfano,  que  dejaba  ver 
á  su  través,  como  á  través  de  un  sueño, 
l'is  detalles  del  cuadro  panorámico  que 
se  desenvolvía  allá  en  el  valle.  Primero, 
ahí  abajo,  cerca,  bcijando  á  pico  desde 
la  cuiuhre.  huertas  extendidas  entre  el 
monte  \-  la  ciudad,  como  tapices  borda- 
dos Con  los  \arios  niatices  del  \-erde.  A 
l.i  derecha,  el  Insli'jrico  cani])i)  de  Casta- 
ñares, jjor  donde  a])arecii')  el  ejército  di' 
lielgrano  soljre  las  huest(»s  realistas,  qui' 
lo  espt;raban  ])or  el  Portezuelo,  iinic.i 
entrada  conocida  y  posible  ent<mces  par.i 
la  ciudad  de  Salta,  vini<>ndo  de  Tucu 
man,  conio  \cnía  el  ej('-rcito  patriota.  I\n 
(I  centro  del  i  ampo  tle  Castañares,  que 
en  la  época  de  la  batalla  era  un  bosque 
fragante  da  churquis  (el  espinillo  ó  aro- 
mo del  litoral)  se  erguía  hasta  hace  poco 
la  cruz  c|ue  lielgrano  mandé)  alzar  en 
memoria  «de  los  \'enced<>res  y  vencidos» 
enterrados  todos  en  una  vasta  hoya, 
<|ue  agregé)  á  la  igualdad  de  la  muerte 
la  fraternidad  jierdurable  de  la  fosa 
común,     .\hora  se    alza    allí     un     monu- 


mento Gesteado  por  el  pueblo,  y  las  ex- 
cavaciones hechas  para  afianzar  sits  ci- 
mientos han  echado  al  aire  centenares 
de  cráneos,  muertos  de  risa.  ¿De  español? 
¿di'  ii.itriot.i?  que  más  da!  Todos  yacen  allí 
unif  .1-111, 1(1.  >í,  en  la  sardónica  expresión 
(leí  último  x'isaje,  más  impenetrable  en  sti 
(■:i¡gm<i  siniestro  cjue  el  cráneo  del  pobre 
^'o^¡k,  del  cual,  si  se  ignoraba  el  porve- 
nir, era  dable,  ])or  \o  menos,  recordar  el 
pasado.  Pero  (.'stos!  Sobrecoje  in\'olun- 
t.iriainentc  la  pregunta  interior,  que  brota 
al  tomar  en  la  mano  uno  de  aquellos 
cráneos  amarillentos,  ¿l-'ué  de  los  nues- 
tros? ¿Fiu''  de  los  otros?  ¿C"uál  ftié  la  úl- 
tima visión  de  estas  dos  cavernas  que 
fueron  dos  ojos?  ¿Vio  este  al  morir  su 
bandera  bien  amada  abatirse,  como  una 
águil.i  herid, [,  en  la  derrota,  ó  cay(í  tal 
\'e/  liendiciendo  á  la  joven  patria,  al  \'(-'r 
en  la  torre  de  la  Merced  el  poncho 
blanco  v  celeste  de  Dorrego,  flameando 
como  un  extrañ(T  anuncio  de  la  victoria 
patriota?  ¿Habrá  sido,  gran  Dios,  uii 
lamento,-  una  imprecaciiín  de  angustia 
iracunda  (')  un  alarido  de  triunfo,  el  iiltimo 
aceiito  C|ue  lirotí')  de  este  negro  agujero 
(|ui'  fu(''  una  l)o(M  humana? 
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Es  úv  esta  altura  de  donde  Salta  apa- 
rece en  todo  su  sabor  gracioso  y  típico 
de  ciudad  española  de  pura  estirpe.  Con 
sus  tejados  á  dos  aguas,  de  teja  acana- 
lada, sus  largos  canalones  de  estaño  aca- 
bados en  picos  de  pájaros,  emergiendo 
de  las  cornisas  para  echar,  cuando  llueve. 
il  agua  de  los  tedios  sobre  los  transeún- 
tes, -su  arquitectura  sobria  v  maciza, 
en  que  luce  la  reja  moruna  y  sude  Iuk  it 
sus  fintas  de  arte  decorati\(>  el  dibiiji' 
arabesco,  esculpido   en  vetustas  jjorladas 


se  extiende  por  el  frente  hasta  la  se- 
rranía de  San  Lorenzo,  á  cuya  falda, 
como  un  bando  de  palomas  posadas  al 
azar,  destacan  sus  siluetas  atractivas, 
entre  verdores  realzados  por  la  nota  es- 
carlata de  seibos  en  ñor,  las  villas  del 
delicioso  pueblo  veraniego  donde  la  aris- 
tocracia salteña  disfruta  el  ideal  agasajo 
de  una  temperatura  de  primavera,  du- 
rante los  ardientes  meses  de  sus  estíos. 
San  Lorenzo  es  realmente  un  risueño  pa- 
r.iisM.  dundo  la  ingenuidad  sencilla  y  pa- 


CARACTERÍSTICA,  EN  SU   ASPECTO   rOLON'IAL.  — CaiI  E   CASEROS,   QUE     PASA   POR   ti    COSTADO   Di    !A 
V   POR   FRENTE   f.   SAN    FRANCISCO  Y   VA    DIRECTAMENTE  AL   CERRO   SaN    BERNARDO,  QUE  SE  VE   Al 


7A    PRINCIPAL 


conventuales,  —  con  sus  numerosas  torres 
de  iglesia  y  .su  apacible  sosiego  de  ciu- 
dad recatada  y  sedentaria,  .Salta  aparece 
á  los  ojos  como  una  pequeña  Burgos, 
llena  de  gracia  simple,  de  decoro  y  sen- 
rillez  en  la  vida,  y  de  carácter  en  su  as- 
])ecto  histórico  \'  pintoresco,  lleno  de 
nobles  reminiscencias.  1,ds  compañeros 
de  excursión  van  detallando  el  panora- 
ma, que,  en  sus  líneas  generales,  despui's 
del  cerro  aquí  por  nuestro  lado  y  el 
■<  am]io   de    Castañares   por     la     dencha. 


triarcal  de  la  vida  excluye  hasta  la  j)re- 
sunción  remota  del  pecado, — y  apenas 
será  dado  soñar  un  refugio  más  discreto. 
más  simpático  y  dulce  para  dormir  unos 
nu'ses  de  olvido,  en  el  regazo  d(>  la  na- 
turaleza. Todavía  han  de  ver  mis  ojos 
á  aquel  rincón  encantador,  álos  cerros  de 
San  l'ablo  en  Tucumán,  á  la  quebrada 
de  Reyes,  á  las  lagnmas  de  Yala  y  á 
acjuel  edén  del  Volcán,  en  Jujuy,  convor- 
lidos  en  retiros  de  reparación  de  cuer- 
]íos   \-   (1<'   almas,   en    centros     de  ali>gría 


LA    KESURRKCClOX    DK    SALTA 


.itoA.— Una  vil  LITA  de  San  Lorenzo, 

ENTRE  CEIBOS   FIOHIDOS 


\-eraniega  para  los  cansados,  los  heri- 
dos, los  tristes — las  víctimas  de  aquella 
terrible  y  vertiginosa  fascinación  bonae- 
rense, que  devora  como  lina  llama  los 
jugos  de  vida. 


jiiriiad;!  (jiic  turbara 
añiis  atrás,  l'cni  llci. 
rada  y  silbandn:  %'  ci 
lili    toque    de    llaniac 


Trayendo  más 
acá  la  mirada,  el 
•  ■aserio  apeñusca- 
do, blanco  y  risue- 
ño, la  ciudad  ali- 
ní.-ada  con  sus  man- 
zanas simétricas,  se 
ofrece  ya  concreta 
al  examen.  Y  lo 
jirimero  que  llama 
ia  atención  es  un 
núcleo  de  ciudad 
nueva  que  se  \e 
condensarse á  la  de- 
recha, dejando  un 
vacío  entre  su  re- 
cinto y  la  vieja  ciu- 
dad. Pregunto  y 
ine  lo  explican  en 
una  frase:  — «Allí 
estíi  la  estación  del 
ferrocarril».  Es  cla- 
ro: allí  está  el  pro- 
greso, ese  bárbaro 
inoderno,  destru- 
yendo las  viejas  ar- 
inoníascon  su  arras- 
tre perentorio  v 
brutal!  Aquello  er;i 
«;ampo  liso,  era  el 
llano  de  Castañares, 
«lurmiente  bajo  la 
leyenda  d<-  la  épica 


AITA  CATÓLICA.— El  FAMOSO  CRISTO  DEI   MllAGRO,  APARECll» 
EN   I  A    RADA   DEL  Cai  LAO.  StOÚN  LA  TRADICIÓN  HISTÓRICA, 
NAVPaANDO   EN   UN  CAJÓN.    TRAÍDO   A   PLAVAS   DE  AMÉ- 
RICA   POR    |;n   MISTERIOSO   V   SIN   DUDA    DIVINO    PI- 
LOTAJE.... 


SU  silencio,  noventa 
'i  1,1  locomotora,  apu- 
n< '  si  su  silbido  fuesi' 
I,  tildo  un  bloc  de 
ciudad  mai'chó  ha- 
ci.i  a(iu('l  ruiubo,  se 
anmutunó  en  orden, 
y.  con  el  gesto  au- 
toritario delprogre- 
so,  declaró  que  allí 
estaba  la  cabecera 
(le  la  ciudad.  \'  .-isí 
lia  tenido  (|ue  ser, 
|)or(|ue,  detrás  de 
la  estacii'm,  surgii'i 
en  el  valle  el  Jkíen 
l'astor,  el  palacio 
de  gobierno,  espa- 
cioso Y  lindo,  la 
usina  de  luz  eléctri- 
ca, un  convento  de 
redentoristas,  un 
hermoso  hospital,  el 
,\silodeíluérfanos. 
casas  particidares. 
una  plaza — en  fin. 
un  pueblo,  todo  él 
(  cingregado,  del  no- 
\ cuta  á  esta  parte, 
como  un  majestuoso 
cortejo  d(^  notabili- 
(]a(k;s  provincianas, 
eii  torno  de  Su  .'Vi- 
leza la   ferrovial 

La  ciudad  xieja 
ofrece,  sin  embargo, 
un  sabor  más  grato, 
de  sencillez  hc^spi 
talaria  v  distinciéui 


qo 


LA    XACIMX    EX    MAKCIIA 


SAiTA  c\t()ik:\.     La  Catediíal  y  iina  i'AíírE  r>Ki    tai  a 

liidalg'a.  Destacan  en  suinacizo  j^intorcs-  (| 
(1).  las  plazas  de  liclgTano  y  g  de  Julio, 
limadas  de  grandes  árboles,  poniendi» 
notas  de  color  amable  en  la  austeridad  del 
blanco  de  las  paredes  y  en  la  aridez  obs- 
cura y  uniforme  de  las  techumbres.  Sobrí' 
el  nivel  de  las  casas,  en  que  la  azotea,  sin 
quitar  el  sabor  morisco  del  aspecto  arqui- 
tectónico, suele  agregfar  una  cotnodidíid  á 
la  casa  y  una  variante  al  ojo,  se  alzan 
las  torres  y  cúpulas  de  media  docena  de 
iglesias — la  catedral,  de  ingenuo  estiUi, 
no  exento  de  grandeza,-  el  centenario 
convenio  (le  San  l""rancisco,  con  una  to- 
rre moderna  c)ue  domina  todas  las  dem;is 
alturas  de  la  ciudad,  y  más  lejos  la  ca- 
pilla del  Obispo,  que  no  es  sino  la  an- 
tigua <'at(Hlral.  -  i.a  antigua  catedral!, 
exclamo:  pero  entonces,  fué  allí! — Kl 
(|ué!  (Lo  de  la  lialbás?  Allí  mismo!  \' 
\-ii'ne  :i  la  memoria,  con  el  detalle  \-a 
citado  del  ])oncho  de  Df)rrego  flameando 
en  la  torre  de  la  Merced,  que  de  arriba 
se  \e  chiquita,  como  agobiada  en  su 
vetustez  por  el  peso  de  la  cruz  t|ue 
la  remata,  otro  episodio,  media  hora 
antes,   cuando   los  tercios     españoles  (|ue 


combatían  en  la  ciu- 
ilad.  arrastrados  loiiir 
h- /off/ic  por  el  terribl(^ 
\iento  de  la  derrota, 
se  refugian  en  la  cate- 
dral, y  allí.  \¡éndolos 
rehacios  á  la  voz  de 
los  jefes,  una  mujer, 
doña  I-'ascualita  Ral- 
bas, j(i\-en.  linda  \'  ])i  >r- 
teña,  pero  ardiente 
realista,  se  sube  al  púl- 
])ito  V  los  exhorta  á 
\ol\er  ala  ]ielea;  «]3erc> 
como  el  terror.»  dii-c 
el  general  Mitre  en  su 
historia  de  la  batalla, 
«tuviese  más  imperio 
que  el  honor  sobre 
a(|uellas  almas  abati- 
das, los  liem')  de  im- 
prnjjerios,  dándoles 
los  dictados  de  infa- 
mes y  cobardes...».  Se 
const'rva  intacto,  con 
sus  ]>inturas  caracte- 
i-ísticas  de  la  época,  el 
])iíl])ito  que  aguant<'v 
1,1  ir.icuiKhi  bra\'ura 
de  la  lialbás.  hembra 
(|ue  eiM  sin  (luda  de  .u|uella  substancia. 
tan  ])reciosa  y  escasa,  en  (¡ue  la  histo- 
ria v  el  romance  tallan  de  tarde  en  larde 
sus   hei'oín.'is. 

Todaxi;!.  .inles  de  es]>aciar  la  mirada 
hacia  la  izipiierda,  .se  hacen  notar  dos 
ras.gos  característicos  de  Salta:  los  /aga- 
n/es  (1  zanjas  de  desagüe  — especie  de  ca- 
nales   deveclores     de    la    ciiulad.    (|Ue    l.is 


Aspectos  m.  Saita.-  1 1 


11  ros   MNATIHOS 


I, A   i<i-:srKi<i-;i  (  ii  )X   dk  salta 


Las  RigL'i¿ 


obras  de  salubridad  \an  á  .ibolir.  ll(A-án- 
dose  con  ellos  un  perfil  ñsioni'imico  d( 
Salta.  —  V  los  burrit<is  leñateros,  que  por 
el  Portezuelo  entran,  en  largas  arrias,  to- 
das las  mañanitas,  tra- 
yendo cargas  de  leña 
seca  que  ellos  mismos, 
los  diligentes  y  saga- 
ces borricos,  reparten 
á  domicilio.  El  burro 
llegaá  lapuerta. llama, 
nosé  como, — pasaade- 
lante,  llega  hasta  el 
fondo  y  entrega  su 
carg'a  á  l;i  cocinera, 
todo  con  tanta  inteli- 
giMicia  como  uno  de 
estos  italianos  verda- 
deros que  aquí. en  Bue- 
no.s  , Vires,  llevan  alas 
casas  de  la  clientela 
la  cuotidianapro  visión 
de  legumbres.  Ade- 
más, el   burrito  leñero 

viene  á  tener,  casi,  la  categoría  de 
barrendero  y  basurero  dt-  la  ciudad. 
])orque  al  ir  haciendo  su  reparto,  \-h 
recogiendo  al  paso  y  echando  á  su  in- 
saciabk'  bu^he,  cuanto  halla  ])or  las  ca- 
lles, con  tal  que  tenga  siquiera  una  a])a- 
riencia  de  cosa  comestible.  A  his  lode 
la  mañana  están  las  cocinas  provistas, 
las  calles  limpias, — y  los  burritos,  satis- 
fechos y  livianos,  emprenden  el  regreso, 
en  largas  caravanas,  por  la  calle  Alvara- 
do.  que  corta  por  (d  eje  á  la  ciudad;  la 
sigui'u  en  su  prf)long-ación  hastíi  que. 
oblicuando  ligeramente,  se  convierte  en 
camino, — marchan  ]ior  él  hasta  pasar  el 
puente  de  la  antiquísima  Zanja  IManca, 
que  corre  á  todo 
lo  largo  iMitre  h 
ciudad  y  el  Smi 
iíernardo.  \'  re 
peihando  d  Im 
quete  del  l'nric 
/.Uflii.  si-  picrdci 
|)o<;()  á  ])ni(i  ci 
los  enriAcsadí  i> 
vericuetos  de  1. 
senda  si-rrana. 


s  lii  habíamos  visto,  á  todo  lo  largo, 
ese  \  alie  de  I.erma.  en  el  ferrocarril  que 
i  por  su  centro,  desde  Salta  á  Zuviría, 
que  ahora  se  está  prolongando  hasta 
'J'alapampa,  donde  el 
valle  se  acaba  y  muere 
en  la  boca  de  la  que- 
brada de  Escoipe. 
puerta  de  los  feraces 
valh's  (.'alchaquíes. 
¡Cuanto  ha  tardado 
esta  obra  de  progreso, 
tan  fecunda  y  tan  fá- 
c  il.  .  !  T'uanto  han  cla- 
m.ido  por  ese  pedacito 
de  ferrocarril  los  sál- 
lenos, hasta  cjue  al  fin 
un  gobierni-i  los  h¿L 
Mido...!  Por  fortuna  no 
es  tarde...  Decía, pues, 
que  lo  había  visto  en- 
ti^ro  al  valle  de  Eerma. 
Pero  en  el  tren'  se 
\a  como  con  rirejeras. 
en  <Mmbio.  se  dilata- 
hasla  la  lejanía 
sxaído.  Primero 
Ir'  is  .  ibscun  ps  de 
e,.l,, Míales  en  los 
(licii'in  del  rega- 
>.  ei  mío    islas   de 


Desde  allá 
bu  .'I  valle 
indei'isa,  d( 
xcrdeabail, 
li  is  rastro] I  > 


arnna.  < 
(_Mii  ,int< 
un 

eiili->>  1 
,,  altalí 


1,'ste  d 


d)a  la    1) 


que    SI-    íl(ll\llia_ 

(lío.  .Vrbojados  de  hii 
sosiego  en  aquel  piélago  afanado  de  ta- 
reas agrícolas,  destacaban  sus  manchones 
verdinegros,  en  cuyo  centro,  alegremen- 
ti-,  blanqueaban  las  viviendas.  Una  ex- 
tensa alameda  de  carolinos  gigantescos 
se  desarrollaba,  dilatada  como  una  cin- 
ta, sobre  el   suelo  blanquecino,  salía  de  l,i 


ciudad    v    seguía,    po 
hasta    llegar   al    gran 


r  mu 


—  y  allá  ])ar.i 
a(iuel  lado,  á  l,i 
izquierda,  lodo 
.i(|uellotan  lindoí' 

1  'nos  días  ,ui- 


v,\iiis  Oic.iiAQuJi.^.   -Casa  b>i 

KTA    SI-    RECONOCE    H.   CARDÓN, 
COMO  UN   QWESOORUVERE.      (AP 


cuadr.is. 

leiile  .\l-en.des. 
Pasando  el  río 
.\rias  se  i  n  si  - 
luiaii  turgencias 
de  lomadas:  son 
los  Cerrillos,  cu 
\as  liondouadas 
ser\  i.in  ileescoil- 
<lite  .'i  los  lenien 
tes     de      (i  tieuies 

para,  disiniul.ir 
su  presí'iicia. 
mientras  roncea- 
ban la  ciudad, 
¡¡reparando  una 
de  aquellas  tíes- 
tasdelc-oraje  r|Ui- 
diezmaban  un  es- 


J.A    XACKiX    KN    MAKCIIA 


iiuidrúii  realista  ó  arrebataban  una  pa- 
trulla á  la  vista  del  ejército,  ó  sacaban 
á  la  cincha,  de  la  misma  ciudad,  un  cen- 
tinela enlazado  del  pescuezo,  entre  las 
impotentes  imprecaciones  de  la  guardia, 
estupefacta  por  la  terrible  audacia  del 
yauchíije. — Ahora  los  Cerrillos  son  sim- 
plemente una  estación  ferroviaria  de  mu- 
cho movimiento — porque  frente  á  ella 
desemboca  en  el  valle  de  Lerma  la  que- 
)')rada  del  Toro,  por  donde  .  vienen  las 
tropas  de  carros  que  conducen  desde 
Tres  Morros,  á  200  kilómetros  de  distan- 
cia, la  riqueza  de  las  borateras  salteñas, 
<  uva  excelente  calidad  compite  con  las 
im-iorcs  de  la  Puna.    Las  bolsas  de  bórax 


y  no  sok)  quedarían  ser\idos.  con  bo  por 
riiMito  de  alivio  de  flete,  los  riquísimos 
yacimientos  de  Niño  Muerto  y  del  Mo- 
reno, (cjue  tienen  el  bórax  en  masas,  mien- 
tras que  el  de  Tres  ^forros  es  solo  en 
papas.)  sino  que  se  haría  factible  la  explo- 
tación en  grande  escala  de  las  inagota- 
bles Salinas  Grandes,  cuya  riqueza  de 
noventa  leguas  superficiales  ya  dispo- 
nían las  leyes  de  Indias  que  no  pudiera 
ser  enajenada,  «porque  debe  reservarsi- 
para  la  alimentación  de  los  ganados.» 
Toda  aquella  ricjueza  ha  de  tirar,  cada 
\ez  con  más  fuerza,  de  la  vía,  hasta  obli- 
garla á  meterse  por  la  quebrada  adentro 
-    V   he  ahí  comf)  v]  Toro  tendrá  también 


•»*     '*?. 


'•jr    '      -.íí^vi»^^ 


lía^a 


-'S'^- 


El    NEOOCIO   PASTORIL  EN   SaLTA.— NOVILLADA   CHAQUESa    PASTANDO   EN   l'N  ALFAI  FAR 


se  aiíilan  iii  montañas,  todo  en  con- 
inrno  de  la  estación,  como  el  trigo 
i-n  las  estaciones  del  Oeste  de  Buenos 
.\ires,  sin  que  la  actividad  del  tráfico 
decline,  porque  la  compañía  belga  cal- 
tula  tener  ensus  pertenencias  un  millón 
de.  toneladas  de  boratos.  Solo  por  esta 
\ía  del  Toro  hacen  el  acarreo  200  carros 
<(>n  1200  muías,  y  otro  tanto  por  la  \-ía 
<le  Jtijuy;  pero  el  flete  que  resulta — ,^j 
pesos  de  Tres  Morros  á  Cerrillos,  y  de 
Colastiné  á  Inglaterra  solo  g!  —  ese  flete 
brutal  está  menoscabando  dolorosamen- 
tí'  aquella  linda  fortuna  de  .Salta;  y  no 
es  sueño  pensar  en  que  ese  ferrocarril 
del  valle  ha  de  llevar,  aunque  sea  con 
1  rocha  mínima,  un  ramal  por  el  Toro  has- 
la  el  MoHíno,  ó  aunque  más  no  sea  hasta 
Ires  .Morros,  á  donde  vendría  el  bora- 
i<>  en    cuatro    iornadas    desde    .\iarania: 


su  tirrocarnl.  y  los  s¿ilteños,  que  tanto 
lo  han  soñado,  iibtcndrán  .ilcabo  una  hi'- 
11a    revancha. 

.Mas  allá  de  Cerrillos  mejor  dicho, des- 
de que  se  pasa  c\  río  Arias — á  ambos 
flancos  de  la  vía  férrea,  se  desenvuehen 
los  tabacales,  que  dan  una  fisonomía  pro- 
[lia  á  la  \  ida  agrícola  de  este  rico  \alle, 
i|uc  no  tiene  más  necesidad  que  la  del 
riego  abundante  para  transformarse  en 
una  \ega  cubana,  l.as  parcelas  con  ri'- 
gadío  cobran  arriendos  hasta  de  25  pe- 
sos, y  dan  buenas  ganancias  al  arren- 
datario; y  así  como  en  Tucumán  todo  el 
mundo  tiene  ídgo  que  ver  con  el  azúcar, 
en  Salta  casi  no  hay  persona  activa  qui- 
no esté,  de  un  modo  ú  otro,  ligada  á  plan 
taciones  de  tabaco  y  á  la  industria  co 
rrelati\'a    del    engorde   de     no\-illos    par.i 


y.A    RKSUKRECCTiiX    DE    SALTA 


exportar  á  Antofagasta.  .Vsí.  los  apelli- 
dos de  Zambrana.  Corvalán,  Paz,  doctor 
Latorre,  Robles,  Lafuente.  Gómez,  son 
de  gente  conocida  en  la  ciudad  y  agri- 
cultora  militante. —  Sonaba  en  aquellos 
días  el  bizarro  suceso  de  un  (iandino. 
agricultor  italiano  caido  pobre  al  valle, 
pocos  años  antes.  Tomó  un 
campo  tenido  por  malo.  I" 
aró  hondo,  esperó  á  que  se 
meteorizara  la  tienda,  lo  vol- 
vió á  arar,  y  cuando  creían 
que  ya  iba  á  c-charle  tabací, 
le  echó  maíz.  Tuvo  una  gran 
cosecha;  vendió  lo  que  le 
pagaron  bien  y  todo  el  rest<  >, 
en  vez  de  malbaratarlo  ñ 
dejarlo  apolillar,  lo  empleó 
en  engordar  chanchos.  Con 
lo  que  esto  le  dio.  compn'i 
buena  semilla  de  tabaco  y 
recién  hizo  su  plantación, 
escrupulosamente.  Al  mes, 
durante  el  aporque  de  las 
plantitas  nuevas,  echó  ce- 
bada en  la  tierra  todavía 
floja,  y  cuando  acabó  de 
cosechar  su  tabtico.  tenía 
un  cebadal  de  8o  cuadras, 
que  explotó  tomando  novi- 
llos á  engordar,  á  5  pesos 
por  mes  y  por  cabeza.  Total: 
jo.ooo  pesos  de  ganancia  en 
el  año,  entre  el  tabaco  y  la 
cebada.  Me  lo  contaban  y 
yo  pensaba  entre  mí  que  no 
hay  un  rincón  de  tierra  en 
este  país  donde  la  fortuna 
no  esté  esperando  al  primer 
trabajador  inteligente  que 
la  .sepa  alzar  de  entre  los 
terrones . . . 

Este  negocio  de  engorde 
de  novillos  para  Chile  es  un 
renglón  importante,  que 
ocupa  muchas  actividades 
en  los  valles  sáltenos.  Des- 
de arriba  del  cerrf)  veíamos 
en  las  chacras  las  manchas 
variopintas  de  li')s  grand(\s  novillos  pas- 
tando los  alfalfares.  Son  excelentes  ani- 
males, d(í  origen  chaqueñf).  grandes  \ 
fuertes,  inmunizados  por  su  procedencia 
contra  lasepizf)otías  regionales.  Si)n  nniv 
liuesudos  y  largt>s  de  patas;  pero  esto. 
que  en  las  estancias  de  líuenos  Aires 
sr-n'.-i    ini    r]r'fi><-to,    en     Salta  es   una  jire- 


eio.sa  ventaja,  pues  da  á  los  novillos  la 
indispensable  aptitud  para  las  grandes 
caminatas  con  que  tienen  que  irá  buscar 
el  mercado  á  100  leguas,  al  otro  lado  de 
la  cordillera,  por  sendas  tan  ásjieras  iiue 
hay  que  herrar  á  las  reses  para  que  no 
queden  deshechas  en  el  camino.  Salta  t'- 


nia  en  esto  un  negocio  e.\.celeiUe,  jjero 
lo  ha  aniquiUido  de  manera  lamentable 
el  impuesto  progn^sivo  con  que  Chile,  en 
cuatro  años,  elevó  á  16  pesos  por  cabc-za 
el  derecho  de  entrada  del  ganado  mayor. 
Tan  desmedida  tasa  -allí  se  ve  clara- 
mente—  resjjonde  al  interés  de  los  gana- 
deros chilenos  del   Sui".  une  han  buscado 
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asi  el  monopolin  de  los  mercados  mineros 
■del  Norte.  Pero  el  hecho  va  contra  los 
intereses  del  propio  Chile,  porque  durante 
jTiuchos  meses  del  año  no  puede  desem- 
barcar Cfanado  del  Sur  por  ^Vntofagasta, 
y  entonces  la  carestía  de  la  carne  en  las 
regiones  del  salitre  reviste  caracteres  de 
calamidad.  Un  bien  entendido  acuerdo 
<-omercial,  que  el  gobierno  argentino  debe 
perseg'uir  tenaziricnte,  }•  la  evidencia  del 
propio  interés  chileno,  tienen  que  abo- 
lir ese  impuesto  absurdo:  \'  entonces 
.Salta  reconquistará  su  jiriinaci.i  en  l,i 
provisión  de  carne  á  todncl  Xnrtc  del 
Pacífico,  con  lo  que  se  transformanuí 
<-n  florecientes  comarcas  pastíiriK's.  un 
solo  sus  valles  cul- 
tivados—  donde  el 
alfalfar  de  regadío 
le  da  al  tabacalero 
una  segunda  cose- 
cha, mejor  que  la 
deJ  tabaco .  —  sino 
todos  sus  departa- 
mentos ganaderos; 
Candelaria,  Rosa- 
rio, ]\letán,  Rivada- 
\ia.  Oran,  Campo- 
.Santo,  Capital  —  to- 
dos esos  campos  de 
prados  más  ó  me- 
nos feraces,  dondí;  s^lta  hék.„.  ,  t,-,,.., . 
imperad  excelente  coNstuvADA  masía  i 
ganado  chaqueño  — 

tan  resistente  y  frugal,  que  se  pasa  man- 
t<Miidotodo  el  iinierno.  en  que  la  falla  de 
lluvia  deja  morir  el  pasto,  y  los  animah's 
viven  entre  el  monte,  ramoneando  rami- 
tas  y  cascaras  de  árbol. 

Ganadera,  hortícola — dueña  de  esa  ma- 
raxillosa  huerta  de  Campo-.Santo.  dondi' 
el  naranjo  y  el  cliirimoj'o  confunden  sus 
azahares. — tabacalera,  azucarera  también, 
minera,  h.ilnearia  coii  privilegio  exclu- 
.sivo  de  la  madre  Naturaleza— salvada. 
])or  im  noble  acto  gubernamental,  del 
infecto  pantano  que  la  sorbía,  y  tan  .gen- 
til, tan  hidalga  y  tan  linda!  Oh  Salta!  que 
]i-  den  á  tus  \ailes  lr>  único  que  les  falta: 
agua,  agua  para  el  trabajo,  y  ya  se  veríi 
«•orno  en  diez  años  más,  al  nombrarte, 
no  se  )Jodrá  decir:  Salta  la  heroica,  sin 
iigregar:   y   la  rica  ! 

^'  llegamos  á  la  fiesta,  á  la  liberaeif'm  de 
la  dudad,  al  último  episodio  de  la  odi- 
sea  de  Salta,  fn  la  perseención  incruisable 
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y  ansiosa  de  su  salud,  de  su  existencia 
misma,  amenazada  por  la  terrible  situa- 
ción en  que  la  había  colocado  su  propio 
fundador!  De  una  memoria  oficial  surjían 
estos  párrafos  dt'  dolor,  que  en  su  sobrie- 
dad revestían  una  sombría  elocuencia. 
«Salta,  cuya  población  apenas  alcanza  á 
i.sooo  habitantes,  está  dándonos  actual- 
mente un  promedio  mensual  de  114  de- 
funciones, y  su  ho.spital,  con  capacidad 
para  J50  camas,  no  puede  satisfacer  á  la 
mitad  de  los  enfermos  que  solicitan  in- 
gresar en  él.  Muchas  de  nuestras  ca- 
lles son  verdaderos  luanantiali's.  de  don- 
tle  las  gentes  ]iobres  se  surten  di'  a,gua: 
y  el  suelo  tlond<'  se  asientan  nuestras 
habitaciones,  no  es 
otra  cosa  que  un  in- 
menso pantano,  que 
amenaza  seriamen- 
te la  vida  de  los 
habitantes.  No  se- 
ría exa.gerado.  hoy. 
comparar  á  la  du- 
dad d(>  ¡Salta  con  un 
lazareto  flotante  de 
dimensiones  colo- 
sales; lal  es  la  can- 
tidad de  enfermos. 
\'  lal  la  cantidad  de 
agua  (pie  brola  á  la 
su])erficie.» 

Ahí  está  todo  di- 
I  lii  1.  I\sa  era  la  terri- 
.Salla  en  largos  años. 
—  y  eni  de  esa  desdicha  pa\'orosa  de 
donde  iba  á  sah'arla.  ]ior  tin.  la  acci('>n. 
auiu]ue  retardada,  eficaz  v  vigorosa,  del 
]ioder  nacional,  movido  ])or  un  elevado 
pensamiento  de  gobierno.  ,Se  explicalia 
el  júbilo  de  a(|iiella  noble  dudad.  ])resi'n- 
le  al  acto  <le  su  projjjo  sal  \ainenlo !  i'lli'' 
un  ino]\  id.ihle  i]\,t  de  fiesta,  en  i|ue,  aun 
cuando  no  hubiese  habido  una  bantlera 
en  los  aires,  ni  un,i  nuísica  en  l,is  calles, 
se  habría  sentido,  el  reden  llegado,  en 
medio  de  un  inmenso  regocijo  ])o])ular. 
que  llenaba  las  caras  al  d(>sbordar  de  los 
corazones.  VA  ministro  di'  Obras  Públi- 
cas, ackimado  en  realidad  como  un  sal 
\ador,  hade  haber  sentido  ,dli  sensacio- 
nes vigorosas,  de  las  ipie  no  se  oUidan. 
l'.l  almui'rzo  en  casa  del  gobernador  Zi'r- 
da  em])ezi'i  el  día  de  las  grandes  i-xpan- 
siones,  después,  una  breve  recorrida  á 
la  ciudad.  dondc>  de  pronto  se  halla  eiUera 
una   barriada     burgalesa,  'de     ]ironfo     se 
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desemboca  en  una  pinturesca  calleja  se- 
villana—  conipk^tada  la  ilusión  hasta  por 
los  ojos  andaluces  de  las  salteñas, —  v 
lueg-o,'  allá  en  las  cumbres  de  las  lomas 
<le  Patrón,  que  formaban  una  especie  de 
balcón  natural  sobre  la  ciudad,  encantan- 
■do  los  ojos  de  los  viajeros,  el  acto  inau- 
i;-ural  de  las  obras  de  salubridad  —  las 
más  completas  y  perfectas  que  tendrá 
ciudad  alguna  de  .Sud  América,  después 
de  liuenos  Aires.  He  oído  muchos  dis- 
cursos inaugurales,  pero  pocas  veces  he 
sentido,  como  en  aquella  tarde  de  .Salta, 
■esa  pasión  de  la  sinceri- 
<;kid.  esa  convicción  de 
la  buena  obra,  que  pone, 
aun  en  las  frases  más 
simples,  una  ruda  elo- 
cuencia'interior,  llasta 
al  ministro  de  Obras  Pú- 
lílitas  lo  habiíi  tocado  la 
\arnnil  emoción  ambien- 
te, porciue  su  oratoria 
í^rubernami'ntal  tuvo  un 
final  de  vuelos  elocuen- 
tes, casi  líricos,  que  en 
otro  caso  quizás  habrían 
parecí  do  e.Ktraños. — pero 
íiUi  rimaban  en  la  tesitu- 
ra entusiasta  y  vibrante 
del  espíritu  poj)ular.  i. a 
tarde  termina  con  ri'- 
cepción  en  la  morada  de]  i'^- 

joven  y  elocuente  minis-  I, ; : 

tro  de   .Salta  ductor  Va-  .i.- su  i;...,  .,. 

trón  (V)stas  -  (¡ue  en  Ju- 
juy  había*dado, cuando  la  inauyuracii'in  de 
las  obras  ferroviarias  á  liolivia,  una  no- 
ta oratoria  de  esas  que  consagran  una 
reputación  \-  la  nuche  se  llena  luminn- 
sam(>nte  con  un  ban<|uete  de  V"'  cubier- 
I'is  en  el  teatm  de  .Salta  y  un  baih-  en 
-el  Chd).  á  pro])(')sitn  del  cual  e.\])ri'Si'i  esta 
<'pinii')n  sintética,  como  una  especie  de 
■i-xacto  y  bello  juici<i  clínico,  un  distin- 
guido médico  tucumano  que  iba  en  la 
coniitixH  del  ministro:  «quien  llegase 
á  estí)s  salones  sin  pasar  por  la  ciudad 
y  hallase  ya  en  plenitud  este  conjunto  de 
belleza  y  .suntuosa  elegancia  en  las  da- 
inas  y  esta  distinción  v  natura!  cultura 
en  los  hombres,  \-erdadera  legii'm  de 
buenos  mozf  s.  creería  liallarse  frente  á 
la  representaci'Mi  social  de  una  ])ro\inc¡a 
rica,  floreciente,  en  pleno  goce  de  salud 
V  fortuna...» 

AI  otro  día.    marchando  liarla  (tüemes. 


donde  debían  quedarse  los  jujeños  y  al- 
gunos caballeros  de  Salta — mientras  ad- 
mirábamos con  verdadero  deleite  estético 
el  maravilloso  panorama  de  la  salida  de 
.Salta  por  ]\Iojotoro.  viendo  á  una  parte 
la  hacienda  de  Castañares  donde  durmió, 
i'i  más  probablemente  veló  Belgrano  la 
noche  antes  de  la  batalla,  y  á  la  otríi 
maní)  la  boca  de  la  quebrad, i  de  C'Iuk  lui- 
poya.  por  donde,  en  una  contrainarcha 
digna  de  un  canto  homérico,  apareció  el 
ejército  patriota  á  sorprender  á  las  legio- 
nes  realistas,   que    lo    esj)eraban    por  el 


le-  Clu„  l,,,,>..ya. 

ictii.il  i)ro]>ietar 
M-lú  Bi-lgr.-.n.. 


I  "tro  lado  de  la  sic'rra.  seguras  de  que  ]:)or 
esta  parte  no  había  paso  para  nadie  t|ue 
no  fuese  águila...  ó  soldado  de  Belgra- 
no. -admirando  \- recordando  épicas  me- 
morias, hábil'  un  buen  momento  con  el 
doctor  Dax'iil  ()\(jiro,  socio  principal  v 
director  del  gran  ingenio  de  l.edesma.  y 
futuro  gobernador  de  Salta,  con  el  asen- 
timiento de  tirios  y  troj^anos.  No  me  de- 
jé tentar  hasta  i)edirle  programa,  porque 
la  cosa  todavía  no  era  oficial  era  como 
estos  comprfünisos  entre  h>s  novios,  que 
son  un  hecho  s.ibido  \'  ac  ejil.ido,  pero 
toda\ía  sin  el  exei|uatur  de  los  \iejos; 
])or  más  <|ue  ruando  la  no\ia  quiere...  v 
Salta  (|u¡ere.  evidentenienti-.  El  doctor 
Ovejero  es  un  hombre  de  labor  y  de  lu- 
cha, un  (espíritu  varonil,  templado  en  el 
trabajo  desde  niiio.  Estuvr)  en  la  capital 
para  hacer  estudios  y  remat(')  una  carre- 
ra     pero    a])enas    terminada,    se    fué    á 
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LedesiiKi  v  recibió  de  manos  de  su  pa- 
dre— un  benemérito  del  trabajo  y  la  in- 
dustria del  azúcar  argentino. — el  gobierno 
del  vasto  Dominio  azucarero,  que  bajo  su 
tlirección  ha  decuplicado  su  antigua  im- 
portancia. Afable,  de  pocas  palabras,  se  le 
reputa  el  talento  más  sólido  de  la  familia. 
donde  liay  muy  buenas  cabezas.  El  dr.rtí  ir 
David  Ovejero  no  ha  hecho  politiía  sino 
(MI  ciertos  casos  difíciles,  y  entoin-í  n  su 
influencia  y  su  ac- 
ción se  han  entre- 
\-ist<i  el  aramiMi  te. 
l'ortuna  floreciente, 
salud  robusta,  hábi- 
tos de  sobriedad  casi 
frugal,  \i(la  discipli- 
nada en  un  trabajo 
duro.  iM'izado  de  r(>s- 
ponsabilidades  y  pe- 
ligros— hecho  k  go- 
bernar hombres  \' 
salvajes  con  equidail, 
mano  firme  v  fi  irnias 
bi  )ndadc  isas  — ])!•( -SI 'li- 
ta este  caiuliilat'  >  ]icr- 
files  muy  siiiiii.'it  ¡i  ( 's 
para  jiresidir  mi  gi  >- 
bieniii     di'     riMirri'í  - 

cií'lll     111    I 

diis,  i'iiii 
ilebe  ser 
gobierno 


.1I..S      SCllli 

1     puede      \ 
i'l      l'ullir- 

de  Salta. 
Dije  (|Ue  11(1  lli 
gué  hasta  pedirle 
])rograma  al  doctor 
( )vejero,  ])(>ro  habla- 
mos bastante  de;  co- 
sas que  pueden  ser 
])r<>pósitos  de  gobier- 
no y  que  las  contaría 

ahora  sino  temiera  echarle  á  perder  al 
futuro  gobernador  la  novedad  de  los 
propósitos  de  acción  que    guarda    para 
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SU  programa — que  será  el  prngTama  di- 
un  hombre  de  trabajo,  sin  complicacio- 
nes ideológicas:  un  programa  concreto, 
de  realidades  buenas  y  asequibles.  Din- 
solamente,  como  un  dato  sujestivo — por- 
que quiero  que  á  lo  largó  de  todas  es- 
tas crónicas  siga  el  tema  del  agua  re- 
surgiendo como  una  inaplazable  consig-, 
na — diré  que  el  doctor  0\ejero  está  ple- 
namente^ convencido  de  que  la  urgencia 
capital  para  Salta, 
después  de  salvar  la 
vida  á  su  tiudad. 
es  regar  su  campa- 
ña agTÍcola.  F.se  va- 
lle de  Lerma.  t^sc 
(ampo  .Santf),  ese 
Siancas,  todo  eso 
tiene  fuentes  de  rie- 
go fácil.  Hay  qui- 
utilizarlas,  simple- 
mente, preparando 
el  sometimiento  y  ei 
gobierno  del  agua 
meteórica.  que  en  ve- 
rano cae  á  torrentes 
y  en  invierno  falta 
fiel  todo.  Tan  está 
(1  doctor  Ovejero  en 
(|ue  esta  es  la  su- 
]irem;i  necesidad  de 
SaU;i,  que  ha  em- 
pezado porfundarun 
ejemplo:  acaba  de 
(-omprar  en  la  boca 
del  valle  de  i.erma. 
va  sobre  la  quebra- 
da de  las  Conchas. 
1  una  pequeiía  ]xirt<- 
(le      una      haeientl.i 

que    en      l.^Sd,      (UaH- 

iiiuchd  les  campos,  se 
Xfiidii'i  toda  en  Sun  pesos.  1{1  ilf>ctor 
()\-ejero  compró  un  pedazo  de  ella  por 
Tüoo  pesos,  -la  única  operación  en  su- 
ba que  se  ha  hecho  en  .Salta,  de  J(j  años 
acá!  Kl  secr(;to  de  este  inusitado  precio 
es.  simplementt\  que  ese  pedazo  de  la  ha- 
cienda posee  un  enorme  vaso  ó  recep- 
táculo natural,  en  i|ue  una  fácil  y  breve 
o]ieracit')n  de  ingeniería  permitirá  idma- 
cenar  millares  de  metros  cúbicos  de 
agua.  La  obra  va  ¡i  ser  hecha  inminliata- 
mente. — «Esa  es  la  ff)rtuna,  el  p<ir\-enir 
de  .Salta,  me  dijo  el  doctor  Ovejero, — es- 
te ensavo  tendrá  cpie  propagarse  y  estít 
tierra   dará   de   sí   una   masa    de    riquez.i 


sticos  de!  gauchaje  serrín  del  \orte  (i)  I  1  edifi 
e  se  ve  es  la  cisi  principal  de  1  1  hiciend  i  cr  r 
L's  de    castillo.  Debajo  de    la  galena     frcnt        1 
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LA   NACIOX    EX    MARCHA 


LA  Quebrada  del  Toro 


que  ni  se  sospecha». — Si  el  doctor  Oveje- 
ro, cuando  vaya  al  gobierno,  sigue  pen- 
sando y  obrando  así,  merecerá  bien  de 
la  provincia;  como  lo  ha  merecido,  sin 
duda,  don  Ang"el  Zerda.  el  sencillo,  sano 
y  bondadoso  hidalgo  salteflo,  aunque  no 
hubiera  hecho  en  todo  su  gobierno  otra 
cosa  que  encarnar  felizmente  la  vieja 
aspiración  de  dotar  de  buena  agua  y 
arrancar  de  su  pantano  á  la  ciudad  de 
Salta. 

Sí.  pues!  Es  la  consigna  de  gobierno. 


en  todo  ese  Norte  3'  ese  Oeste,  y  hasta 
en  ese  Sur!  Agua!  Agua  para  el  tra- 
bajo y  para  la  vida!  Es  la  consigna, 
y  la  quiero  gritar  con  porfía,  á  cada  pa- 
so, hasta  que  sea  la  obsesión  y  la  evi- 
dencia. Y  de  nuevo  te  digo,  oh  Salta,  la 
viril,  y  la  hidalga,  y  la  linda!  que  cuan- 
do tus  valles  tengan  el  riego  que  pueden 
tener,  nada  más  que  con  guardar  el  so- 
brante de  las  lluvias  del  cielo,  se  ha  de 
agregar  á  tu  ilustre  apellido  de  Heroica, 
el  segundo  apellido  de  la  Rica! 
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A   ver  Inaugurar  las   obras    ferroviarias    de    La    Toma    á   Dolores    y  de    San  Juan 
á  Serrezaela.  —  A   visitar  bodegas 
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Corre  el  tren  oficial  que  conduce  al 
ministro  de  Obras  Públicas  y  á  su  comiti- 
va, con  una  velocidad  que  en  los  coches 
se  advierte  intensa  y  suave,  permitiendo 
dormir  muellemente  y  comer  sin  que  la 
sopa  se  dispare.  En  largos  trechos,  el 
inspector  Elordi,  que  conoce  á  sus  trenes 
V  los  ama  como  el  sportman  á  sus  caba- 
llos de  raza,  enuncia  las  velocidades  con 
satisfacción   \'isib]e:    qo    kilómetros;   qs; 

1.a  gira  redonda  fué  de  2600  kilóme- 
tros. El  viaje  de  Mendoza  á  Retiro,  1040 
kilómetros,  ha  sido  hecho  en  el  extraor- 
dinariamente breve  término  de  ig  horas 
y  40  minutos.  Los  mas  rápidos  habían 
sido,  hasta  ahora,  el  que  condujo  á  .Sir 
Thomas  Moldich  Í21  horas)  y  el  regreso 
de  la  comiti\-a  que  fué  á  la  inauguración 
del  Cristo  de  los  Andes  (20  horas  y  me- 
dia.) De  manera  que  este  nuestro,  bate 
el  record,  habiendo  sido  por  ello  muy 
felicitado  el  \-eterano  inspector  de  ferro- 
carriles y  jefe  del  tren  oficial,  señor  Ma- 
nuel Elordi. 

Esto,  aunque  hace  correr  un  \ientito 
frío  y  rápido  por  la  epidermis,  deja  re- 
flexionar en   la    cantidad   lamentable    de 


tiempo  que  pierde  la  circulación  general, 
en  el  país  ferroviario,  con  las  lentitudes 
remolonas  de  los  itinerarios  vigentes. 
Cuando  un  tren  oficial,  cargado  con  dos 
ministros,  un  arzobispo,  dos  diputados 
nacionales  y  otras  entidades  no  menos 
frágiles  y  preciosas,  corre  impunemente, 
en  I  g  horas  y  40  minutos,  la  distancia  de 
Mendoza  al  Retiro,  que  ordinariamente 
se  hace  en  24  y  hasta  en  27  horas,  cabe 
lamentar  la  lentitud  ordinaria, — derroche 
imperdonable  de  tiempo  y  de  vida!  Eos 
centenares  de  trenes  que  diariamente  co- 
rren á  todos  los  rumbos  de  la  República, 
pierden,  por  lo  menos,  cadauno,  dos  horas 
de  tiempo  precioso,  que  no  aprovecha 
nadie.  Pueden,  pues,  calcularse,  á  bulto, 
500,  800,  1000  horas  de  tiempo,  diaria- 
mente perdidas  en  nuestro  país  por  los 
ferrocarriles,  para  el  trabajo,  para  la 
actividad  generíil,  para  los  negocios,  para 
los  goces,  parala  vida  humana,  tan  ciega- 
mente ansiosa!  De  un  punto  de  vista  me- 
ramente especulativo  y  prosaico,  ese 
tiempo  perdido  podría  cifrarse  en  milla- 
res de  pesos  que  dejan  de  invertirse,  que 
no  se  ganan,  que  no  .se  pierden,  que  no 
se  gozan,  que  no  engendran  riqueza  y  po- 
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DE  San  Li'is.  — El 


ini)   IN.MT.UR.M  riE    LAS  ' 


i  llEl-  JERROCARRII.  DE    I. A  Tn 


ilcr  |)'M-(|iu'  rl  (liiUTo.  ruando  rirciila.  es 
imafiuTza  inmensa,  e.\p¿uisiva  é  incoerci- 
ble  como   vm   yas... 

Se  liabla  d>'  tod,.  esto  en  las  h(íras  del 
viaje  ministerial,  en  el  hermoso  r*ullman, 
cuiyos  artcsonados  \'  eleg'ancias  suntua- 
rias traen  \i\aniente  al  espíritu  la  deli- 
cia de  la  \  ida  ci\ili/ada.  mientras  por 
la  ventanilla,  de  horizonte-  á  horizonte. 
v\  traliajo  i-labora  ri(jiie/ti.  cosechandi'> 
sus  frutos  dt-1  año.  i')  en  las  tierras  toda- 
\ía  vírg'enes.  la  barbarie  sestea  iih'icida- 
mente.  dcsipechusí'ada  al  sol.<  On  im  inajía 
ferroviario  por  delante, 
el  ministro  ("ivit  e.x.pli- 
ca  al    senador     Doncel 

V  ;'i  f)tros  caballeros,  la 
importancia    inmediata 

V  futuros  dcsdobla- 
miíMitos  de  las  lineas 
(  uyos  trabajos  \an  ;'i 
inauy'urarse.  El  prime- 
ro. il<'  I  .a  Toma  á  Do- 
lores. \'a  .1  afianzar  la 
importancia  estrat ('vínica 
(desde  el  punto  de  vis- 
ta econ"'>mico-ferro\  Ma- 
rio) de  la  linea  <lel  .\n-. 
diño,  que.  ])or  lin.  deja 
úv  estar  bajo  la  espec- 
tati  va  paralizante  de  un 
propósito  de  venta.  ])a- 
ra  entrar  á  prestar,  en 
una   zona   de  intluencia 


llamada  á  am])liars(^  ou  meilida  imitoi^ 
tante.  el  servicio  de  rcyulador  de  tarifas. 
que  es  justo  exijir  de  las  lineas  del  Esta- 
do— las  que.  si  no  están  ch^stinadas  áliaci-r 
neyocio.  lo  están,  lógicamente,  á  fomen- 
tar el  trabaje)  en  las  zonas  desic;rtas  yá 
salvar  sus  frutos  de  extorsiont^s  impre- 
ineditadamente  ])rematuras.  Con  este 
auxili.ir  desintei 
el  cultivo  eci'.ii'  ii 
distancias,  mayores 
luista  el  ]>uerto  nu' 
hacia  La  Toin;;,  el 
l.iiis,     si'ñor      Meiidi 


será  po.sible  liasti. 

del  trig'o  ,á  aquellas 

de   700    kilinnetros 

'is    ]in').\imo.    Al     ir 

iliernador  de  San 

>za.      indiei'i    ci'ii     la 
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mano  á  la  comitiva  un  vasto  campo 
arado,  donde  se  plantaron  cereales  el 
año  pasado.  El  rinde  por  hectárea  y  el 
peso  del  ofrano  de  trig'o  han  producido 
admiración.  ¡nflu\'endo  en  el  acto  sobre 
el  precio  de  aquellos  campos.  El  ensayo 
se  había  hecho  enuna  vastafincade 40.000 
hectáreas,  comprada  á  4  pesos  por  el  señor 
Hipólito  Irigoyen  el  año  pasado;  y  este 
año  le  híibían  ofrecido  ya  10  pesos  y  él 
pedía  15... 

Este  ramal  que  se  extiende  ahora,  y 
que  debe  hallarse  terminado  en  Julio,  no 
está  destinado  á  quedarse  estancado  en 
Villa  Dolores  de  Córdoba.  ¡Sus  155  kiló- 
metros alargan  ya  el  sistema  del  Andino 
á  500  kilómetros  redondos.  Pero  este 
avance  seguirá,  ya  puesto  el  Andino  en 
la  actitud  de  ofensiva  sobre  el  desierto  — 
el  enemigo  clásico.  De  su  futura  cabecera 
en  Dolores  oblicuará  hacia  el  Oeste,  to- 
mando rumbo  á  Chamical,  con  lo  cual  se  ha- 
brá extendido  otros  200  kilómetros.  Allí 
empalmará  con  el  Argentino  del  Norte, 
que  viene  de  la  Rioja,  dejando  á  la  dere- 
cha la  sierra  de  San  Luis.  Quedará  así  ser- 
vido, con  esta  nueva  vía,  el  norte  de  San 
Luis,  buena  porción  del  Oeste  de  Córdoba, 
y  una  extensión  importante  de  los  llanos 
déla  Rioja, — buscando  todo  eso  el  rumbo 
del  Rosario,  sin  las  onerosas  contradan- 
zas y  cambios  de  trocha  del  Argentino 
del   Norte  y  del  Central  de  Córdoba. 

De  allí,  de  La  Toma  en  adelante,  me- 
jora aun  la  condición  de  la  tierra.  Ahora 
es  pradera  desierta,  aunque  verde  y  ale- 
gre; pero  su  vegetación  es  de  incomible 
pasto  amargo.  Es  un  caso  de  regresión. 
Hace  20  años  aquellas  llanuras  estaban 
pobladas  de  vacadas  semi-salvajes;  prue- 
ba de  cjue  había  buenos  pastos!  Su  desa- 
parición se  explica  indirectamente  por  la 
falta  de  agua  y  directamente  por  las  que- 
mazones, esc  brutal  remedio,  peor  que  la 
enfermedad,  aplicado  por  la  ignorancia  á 
la  escasez  del  pasto.  Se  quemaban  los 
campos  para  procurar  el  retoño  de  pastos 
tiernos;  pero  al  quemar,  extinguían  la 
semilla  d('  las  gramíneas,  cuya  propaga- 
ción venía  gradualmente  desalojando  á  la 
inservible  floraprimitiva,  y  solo  retoñaba, 
con  su  engañoso  aspecto,  el  pasto  ainar- 
go,  que  no  se  extingue  por  el  fuego.  Así 
han  matado  la  gallina,  y  hay  que  volver 
á  empezar...  Por  suerte,  el  arado  es  un 
agente  valeroso  de  cultura  agrológica,  y 
detrás  de  su  surco    quedará  abierta    de 


nuevo  y  definitivf,mente  la  era  de  los 
forrajes  útiles. 

El  ferrocarril  de  San  Juan  á  Serrezue- 
la  va  derecho  á  campear  por  la  libera- 
ción de  la  industria  de  Cuyo,  tratando 
de  crear  para  el  tráfico  la  alternativa  de 
la  elección  de  línea.  Por  ahora,  esta  al- 
ternativa será  algo  parecida  á  aquella 
que  acordaba  á  la  gallina  el  derecho  de 
elegir  la  salsa  con  que  prefería  ser  co- 
mida. Pero  el  esfuerzo  se  completará  con 
un  poco  de  constancia,  un  poco  de  di- 
nero y  otro  poco  de  tiempo,  no  mucho... 

Hace  falta,  en  verdad!  El  problema  del 
flete  es  en  aquellas  alturas  algo  dilace- 
rante. El  Gran  Oeste  ha  llegado  á  tal 
punto  á  ser  socio  de  la  industria  vitícola, 
que  á  una  compañía  industrial  que  quie- 
re hacer  vinos  concentrados,  para  los 
cuales  tiene  asegurado  un  mercado  im- 
¡jortante  fuera  del  país,  le  cruza  el  in- 
tento con  una  tarifa  especial,  so  pretexto 
de  que  así  se  reduce  el  producto  trans- 
portable á  la  tercera  parte!  Esto  es  ver- 
dad, pero  la  consecuencia  es  perfecta- 
mente arbitraria.  Basta  tener  en  vista 
el  caso  similar  de  la  leche  y  la  crema, 
para  las  cuales  cobran  idéntica  tarifa 
todos  los  ferrocarriles,  á  pesar  de  que  la 
crema  es  la  leche  reducida,  no  al  tercio, 
sino  al  8    "/^   de  su  volumen  normal! 

Y  es  lástima  que  el  capital  ferroviario 
no  entienda  algo  mas  humanamente  sus 
intereses;  porque,  bajo  otros  aspectos,  su 
acción  es  vigorosamente  útil  y  fecunda. 
Ese  mismo  Gran  Oeste  acaba  de  con.s- 
truir  un  ramal  de  circunvalación  á  la 
ciudad  de  Mendoza  y  departamentos  vi- 
nícolas que  la  circtmdan;  y  este  ranial  es 
una  obra  neta  de  fomento  y  progreso  po- 
sitivo. Lo  paseamos  con  la  comitiva  del 
ministro  Civit,  en  las  más  lindas  horas  de 
ima  mañana  radiante,  gozando  el  bellísi- 
mo paisaje  desde  el  confortable  coche-co- 
medor, confundidas  gratamente  las  sen- 
saciones del  mirar  con  encanto  y  el  almor- 
zar con  apetito.  Recorre  el  ramal  cir- 
cunvalante ochenta  kilómetros  de  vía. 
admirablemente  trabajada  y  construida  á 
conciencia,  como  una  obra  de  arte,  di- 
ficultada á  menudo  por  las  vastas  ciéna- 
gas que  debía  atravesar,  y  en  cuyo  fondo 
movedizo  hubo  que  ir  á  buscar  el  terreno 
firme  á  varios  metros  bajo  el  fango  visco- 
so. Se  han  formado  estas  ciénagas  por 
derrames  de  diversas  procedencias,  em- 
balsados allí;  V  esta  vía  va  á  tener  hasta 
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el  mérito  de  ofrecer  un  drenaje  natural 
para  sanear  esas  zonas  estériles  y  mal- 
sanas, que,  en  algunos  años  más,  reirán 
de  salud  y  alegría  bajo  el  manto  esme- 
ralda de  los  viñedos.  Ahora,  al  paso  del 
tren,  se  va  viendo  el  trabajo  de  la  vendi- 
mia, pues  la  línea  férrea  parte  al  medio 
algunos  de  los  mas  vastos  viñedos  de 
Lujan,  Maipú  y  Belgrano.  Entre  las  di- 
latadas filas  de  las  cepas  agobiadas  de  fru- 
to, circula  la  labor,  alegre  y  sanguínea  ba- 
jo el  buen  sol  benigno.  Largas  filas  de 


ó  hilariante  en  aquel  gentío  quehormiguea 
trabajando  su  jornada,  como  si  una  em- 
briaguez anticipada,  un  cateo  espiritual 
de  los  futuros  mostos,  les  bailase  las  al- 
mas. La  dulce  sangre  de  las  uvas  cho- 
rrea, corre  por  los  brazos  hasta  los  co- 
dos, rezuma  de  las  canecas  y  va  dejando 
un  reguero  almibarado  detrás  de  los  ca- 
rros. Aveces,  en  el  afanado  y  juguetón 
laboreo,  las  peonadas  se  apedrean  con 
racimos,  ó  los  mocetones  taimados,  acer- 
cándose por  detrás  alas  chinitas,  que  con 
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carros,  arrastrados  por  mulitas  petizas  y 
fortachas,  enjaezadas  con  arneses  pinto- 
rescos que  son  el  lujo  del  carrero  cuj^ano, 
\-an  y  \'ienen  por  los  caminos,  carg'ados 
de  tinas  que  desbordan  uva  y  riegan  de 
racimos  la  trocha  polvorienta,  á  cada  ba- 
che que  sacude  los  vehículos  chirriantes. 
Entre  las  cepas,  hombres,  mujeresy  niños, 
de  patita  en  el  suelo  y  pechuga  al  aire, 
arrancan  á  puñados  los  racimos  hidr(')pi- 
cos  de  zumo;  y  reina  una  alegría  bulliciosa 


el  mosto  de  la  mocedad  incipiente  se  em- 
piezan á  subir  ala  cabeza,  les  estrujan  un 
racimo  de  dos  kilos  en  la  nuca  y  rien 
como  potros,  mientras  el  zumo  de  uva 
l(\s  corre  alas  pobres  chinitas  por  el  pes- 
cuezo abajo,  «buscando  ocultos  cauces.* 
En  esta  gira  de  circunvalación  por  el 
mundo  de  los  viñedos,  visitamos  algunas 
bodegas.  Pero  de  esto  hablaremos  más 
adelanto.  Ahora  regreso,  con  la  sans  fa- 
cón del  que  viaja  y  escribe  sin  el  grillete 
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cl(;  un^itinerariofijo.  á  la- conversacicín  fe- 
rroviaria, en  Ui  cual  el  ministro  de  Obras 
Públicasbo.squejó  el  complemento  del  plan 
gubernamental,  con  el  coronamiento  tras- 
cendental de  la  línea  férrea  de  Villa  Aler- 
cíhIcs  á  Puerto  Militar,  cuyos  estudios 
están  ya  empezados  y  deben  cumplirse 
en  Mayo.  Es  propósito  del  sj-obic>rn(>  lle- 
var de  frente  y  sin  demora  la  (■(uisti-iir- 
ción  de  esa  vía,  que  ha  de  acen;,ir  tixln 
Cuyo  y  toda  la  riqueza  del  inmenso  Oeste 
ganadero  y  agrícola  al  gran  puerto  del 
Atlántico,  donde  se  empezará  á  resolver 
por  fin,  con  el  factor  de  los  barcos  de 
gran  tonelaje,  t 
pr<ibl(!nia  capita 
de  los  fletesbara- 
tos.  El  tráfici) 
enorme  cjue  bus- 
cará salida  por 
aquella  g'raii 
puerta.quelapre- 
paración  liélica 
d(!lpaísabri(')pro 
videncialmen  1 1 
para  las  artes  y 
beneficios  de  l,i 
paz,  recibirá  un 
alivio  en  el  reco 
rrido.y  portanl" 
en  el  fiete  tern 
tro,  que  vari;;i 
desde  el  diez 
cincuenta  ]> 
rieii(ii.     I  .,1    liiv  , 


de  Villa  Mercedes  á  Puerto  Militar  ili~ 
puntará  todas  las  vías  actuales  i[ue  pe- 
netran en  el  Oeste,  pasará  por  las  fértiles 
tierras  de  Pringles  y  iMitrará  á  Pucrt' • 
Militar,  atravesando  ñ  costeando  el  arro- 
yo Pareja  sobre  su  desagüe  en  el  océan*  . 
Prestará,  pues,  desde  lueg'o.  un  servici' • 
inmediato,  de  ingente  importancia  ec( - 
iii'.mica  y  hará  prácticamente  posible  y 
fecunda  la  habilitación  de  Puertr>  Beí- 
L;nin<i  para  su  nuevo  destino  <-omercia'. 
V.\  ministro  asegura  que  i-n  May<  • 
quedarán  terminados  los  estudios  y 
que'  en  todo  el  eiirso  de  Junio  irá  el 
mensaje  al  C"or- 
greso.  pidiend  ■ 
autorización  p;:- 
ra  licitar  la.s 
obras  de  esta  lí- 
nea. l,a  licita- 
eii'iii  se  hará  con 
])lazn  de  dos 
meses;  así  es  c|Uf 
en  .Xgosto  se 
lontratarán  las 
<  )bras.  con  tér- 
minos  fijos;  y  el 
pellsamitMlto  de 
liabilitar  el  puer- 
ta militar  á  des- 
ini's    Cdinerei.i- 

es.   nci    solo  l)Ue- 

■  l.ir.'i  ])r.icl  ic..- 
ilente  asegl. - 
,,;(ln      ru      IcmI- 


SENSACIONES    DE    LA    IDA    Y    DEÍ.    REGRESO 


SUS  vastas  prijyecciones,  sini>  también 
á  salvo  de  toda  demora — contratada 
y  en  obra  su  gran  vía  férrea,  y  to- 
do en  marcha,  para  que  la  nueva  cose- 
cha halle  ya  aquella  grandiosa  puerta 
de  salida  al  mar.  abierta  de  par  en  par 
ante  las  expansiones  galopantes  de  nues- 
tra producción   agropecuaria.  '■ 

Agua!  Agaia!  Este  clamor  imperioso  y 
apremiante  se  oye  también  en  toda  e.sa  re- 
gión de  Cuyo,  como  en  el  Norte  abrasado 
yhíjano — se  oye  gritado  como  una  súplica 
suprema  por  el  hombre 
y  por  la  naturaleza,  por 
los  g"érmenes  que  ago- 
nizan bajo  la  tierra  re- 
seca, por  el  suelo  que 
se  abre  en  largas  grie- 
tas, que  ofrecen  á  Ui 
fantasía  obsesa  como  un 
rictus  desesperado  de 
bocas  sedientas.  En  to- 
do ese  país  que  es  casi 
un  mundo,  el  agua  es 
el  tema,  el  ideal  su.spi- 
rado,  la  causa  de  toda 


\ida  ó  de  toda  tristeza.  En  Men- 
doza, los  grandes  ríos  de  la  mon- 
taña, echan,  un  poco  brutalmente, 
sobre  las  campañas,  la  bendición 
fresca  y  evocadora  de  sus  corrien- 
tes torrentosas.^  Visitamos  el  gran 
ílique  del  río  ^Mendoza,  á  cosíi  de- 
una  legua  de  la  ciudad,  obra  mag- 
nifica de  ingeniería  hidráulica,  que 
da  agua  pí'.ra  el  consumo  urbano  \- 
riego  para  ochenta  ntil  hectáreas  de 
'lira  de  labor,  tan  solo  necesitada 
n-  aguapara  improvisaren  verge- 
les las  extensiones  yermas,  que  h; 
falta  de  riego  ha  sembrado  de  sal. 
Alas  abajo,  el  rio  Tunuyán  ofrece 
sus  aguas  abundantes  al  riego  de 
una  suj^ierficicdohli'  de  la  que  sir\'t- 
,  ^^..  -,  el  AIciii]i>/,í;  \'  111, 'i-^  .ili.iin  ,iún,  ci 
^  "  "'Aturl.  'MU.!. ti.  ISO  y  (ülal.id..,  (luplici 
á  su  \r/.  en  volumen  de  aguas  al 
Tunuyán.  Do  siuTte  que,  cutre  los  tres, 
tiene  Mendoza  una  inmensii  fortuna  ase- 
gurada, puesto  que  posee  riego  fácil  v 
abundante  para  entreg-ar  al  cultivo  in- 
tensivo mas  de  seiscientas  mil  hectá- 
reas de  tierras  de  viñedo  y  pan  llevar. 
Hay  que  decir  además,  que  estas  tie- 
rras son  riquísimas,  coino  las  de  San 
Juan,  no  sf>lo  puy  sus  \irtudcs  propias, 
sino  por  las  substancias  t|uc  los  ríos  k's 
traen  de  la  montaña.  En  San  Juan  ob- 
servaba que  las  ag'uas  del  riego  salían 
cristalinas  ilespués    de  haber  atravesado 
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Dique  del  rio  Mendoza.-  Pasarela  de  300  metros,  sobre 

EL    DIQUE,  CON  VÍA  DECAUVILLE 


los  viñedos,  mientras  que  al  llegar  por 
las  grandes  acequias  de  derivación  ve- 
nían revueltas  y  rojizas.  Es  que  le 
traen  á  los  valles  todos  los  óxidos,  los 
ocres,  las  potasas,  los  fosfatos,  que 
arañan  con  su  garra  felina  de  las  duras 
entrañas  de  la  serranía;  y  con  ese  abo- 
no, con  esos  continuos  tributos  de  cal 
y  hierro,  las  tierras,  ya  de  por  sí  ricas 
en  energía  germinal,  llegan  á  ser  mara- 
villosamente feraces.  Los  árboles  que 
festonean  los  canales  y  acequias  de  agua 
de  la  montaña,  crecen  de  tal  modo  que 
parece  que  se  ve  como  v^an  estirándose. 
En  la  Granja  Escuela  de  San  Juan,  el  mi- 
nistro doctor  Escalante  pudo  ver  con  es- 
tupefacción cañas  de  maíz  erguidas  como 
bambúes  de  cuatro  metros! 

Este  problema,  esta  ansiedad  intensa 
y  exclusiva  del  agua 
como  agente  esen- 
cial é  insubstitui- 
ble del  trabajo,  de 
la  vida,  del  bienes- 
tar, de  la  cultura, 
empieza  á  ser  aten- 
dido. Y  en  verdad 
que  era  tiempo.  El 
ministro  Civit,  al 
trazar,  en  el  giro  ca- 
prichoso de  la  con- 
versación, sobre  el 
mapa  ferroviario, 
los  rumbos  ideales 
de  la  red  de  canales 
que  en  un  futuro 
próximo  empezarán 
á  vivificar  el  trabajo 
agobiado  y  transido 
de  las    zonas  apar- 


tadas del  litoral,  habló  genéricamente  de 
«la  civilización  del  agua.»  Que  nos  place! 
Es  viejo  tema  nuestro,  y  verlo  encumbra- 
do á  las  no  siempre  accesibles  alturas  del 
pensamiento  gubernamental,  llenaelalma 
de  felices  presagios.  Aunque  por  ahora 
no  haya,  en  materia  de  canales,  mas  que 
propósitos,  vistas  carentes  todavía  de  un 
trabajo  decisivo  de  concreción,  el  caso 
es  que  la  idea  empieza  á  palpitar,  ya 
vivaz.  Para  formar  un  astro  es  necesaria 
la  nebulosa.  Por  de  pronto,  «la  civili- 
zación del  agua»  tenía  objetivos  mas 
urgentes:  proveer  de  bebida  sana  á  las 
poblaciones  que  se  abrasan  de  sed  ó  se 
envenenan  coa  aguas  infectas,  defender  y 
regar  con  diques  de  contención  y  dis- 
tribución los  valles  cuyanos  que  exi- 
gen esas  obras  como  condición  primor- 
dial de  su  existencia.  Y  á  eso  se  va  aten- 
diendo—  expuso  el  ininistro  de  obras 
públicas.  Se  han  iniciado  y  avanzan  las 
obras  de  provisión  de  agua  á  todas  las 
provincias.  En  una  gira  anterior  se  ha- 
bló de  esto  como  de  un  proyecto.  Ya 
es  una  amplia  realidad  en  marcha.  Está 
dictada  la  ley  que  da  fondos  para  pro- 
veer de  agua  potable  á  todas  las  capi- 
tales; se  han  hecho  ya  todos  los  estu- 
dios, se  han  empezado  las  obras  en  la 
mayor  parte  de  las  provincias,  vinculan- 
do en  varias  de  ellas  el  trabajo  de  la 
provisión  de  agua  y  el  de  las  cloacas. 
Empezando  por  el  Xorte,  se  puede  echar 
una  rápida  ojeada  á  todo  el  cuadro  de 
estos  trabajos:  Juju)'   ya  tiene  agua,   in- 
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Un  detai  le  del  oran  dique 

DEL  río    TuNUVAN,  que  RIEOA 
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superable,   del  rio  de  Reyes;   se  inaugu- 
rará en  Julio  la  provisión  domiciliaria  á 
la  sección  más  poblada  de  la  ciudad,  v 
en  Enero  de  1905  tendrá  él  servicio  com- 
pleto. Salta  tiene  en  obra,  ala  vez,  pro- 
visión de  agua,  captada  de  los    manan- 
tiales de  las  Costas,  cloacas    y  drenajes 
del  subsuelo;  la  primera  sección,  para  la 
parte  más  poblada,  será    inaugurada  en 
Agosto  y  la  segunda   estará    terminada 
en  Junio  de   1905.  Dejemos  á  Tucumán. 
única  provincia  que  ha  hecho  con  su  so- 
lo esfuerzo  la  provisión  de  buena  agua 
potable,  construyendo  obras  que  honran 
á  su  actual  gobierno,  y  vengamos  á  San- 
tiago,  donde  la  nación  está  haciendo  los 
trabajos,   que  estarán  terminados  en  Ju- 
lio para    toda    la    primera    sección,    del 
centro  de  la  ciudad.  Santiago  tendrá  una 
agua  impecable,  procedente  de  un  pozo 
semisurgente  colosal,    el   de  mayor  ren- 
dimiento en  el  país — al  rededor  de  ocho 
millones  de  litros  cada  24  horas. — Sigue 
en  orden  geográfico  Catamarca,  que  tie- 
ne ya  en  servicio  la  primera  y  segunda 
sección  de  su  provisión  de  aguas,   cap- 
tadas en  el  rio  del  Tala;  la  tercera  sec- 
ción estará  lista  á  fines  de    año.    En  la 
Rioja,  clasicamente  torturada  por  la  sed, 
se    inaugurará    la    primera    sección    de 
aguas  corrientes  en  Julio.  El  resto,  como 
la    anterior  provincia,    á    fines   del  año. 
San  Juan  tenía  obras  propias  de  provi- 
sión de   agua    potable,    pero    tuvo    que 
ampliarlas  la  nación  y   tiene  ya  en  ser- 
vicio la  primera  y  segunda  sección.    La 
tercera  también  estará  en  Diciembre.  En 
Mendoza  se  ha   ampliado  igualmente  el 
servicio  que  había;  se  entregará  al    pú- 
blico, completo  y  amplio,    antes  de  Di- 
ciembre, y  está  ya  hecho  el  estudio  de 
las  cloacas.  En  San  Luis  están  termina- 
das las  dos  primeras  secciones    de  pro- 
visión de  aguas  y    la  tercera    se   empe- 
zará antes  de  Julio.   También  allí  ha  ha- 
bido que  hacer  la  captación  subterránea, 
en  el   lecho  del   río  Chorrillos.    Córdoba 
y  Paraná  tienen    agua,  pero  escasa;    se 
les  va  á  ampliar  el  servicio  y  se  les  ha- 
cen cloacas  á  las  dos,  de  modo  tan  com- 
pleto, que  en  Córdoba,  por  ejemplo,  se- 
rán servidas  de  cloacas  5700  casas.    En 
Santa  Fe  están  ya  avanzados  los  traba- 
jos de  provisión  de  aguas,  traídas  desde 
el   Paraná  por  un  largo  acueducto  aéreo 
que  cruza  la  gran  laguna  .Stubal    v  que 
será  á  la  voz  un   importante  puente  ve- 


cinal. En  Julio  estará  listo  el  servi" 
ció  de  aguas  en  Santa  Fe,  y  en  esa  fe- 
cha se  empezará  la  construcción  de  su 
red  de  cloacas.  En  Corrientes  se  inau- 
gurará en  Julio  ó  Agosto  la  primera 
sección  de  aguas  corrientes.  Por  fin,  en 
Buenos  Aires,  que  también  hay  que  con- 
tarlo— no  sea  que  por  apasionarnos  aho- 
ra, después  de  tantos  años  de  descuido, 
del  cuerpo  del  país,  nos  olvidemos  de 
la  cabeza — se  están  construyendo  obras 
de  provisión  de  agua  y  cloacas  en  ocho 
distritos  urbanos,  con  lo  cual  se  realiza 
el  mavor  esfuerzo  abordado  en  este  sen- 
tido, de  doce  años  á  esta  parte...  Tene- 
mos, pues,  concluyó  diciendo  el  ministro 
de  Obras  Públicas, — (por  que  llamaban 
á  la  mesa,  y  tanta  agua  corriente  había 
actuado  como  un  bitter  en  la  comitiva) 
— tenemos  que  «la  civilización  del  agua», 
como  dice  un  cronista  que  nosotros  co- 
nocemos, en  lo  que  respecta  á  la  vida 
de  las  ciudades,  es  una  aspiración  que  lle- 
ga á  galope,  que  ya  está  con  medio 
cuerpo  dentro  de  la  realidad,  y  que  en 
un  año  más  será  una  conquista  definitiva 
y  total.  Habremos  gastado  i  2  millones  de 
pesos,  sin  contar  la  capital,  pero  habre- 
mos salvado  al  año  algunos  miles  de  vi- 
das que  perdíamos,  habremos  dado  más 
salud  á  los  que  se  salvan,  y  habremos- 
asegurado  el  crédito  de  cultura  que  dan 
el  aseo  y  el  agua  abundante  y  sana,  á 
todas  nuestras  capitales  de  provincia, 
muchas  de  las  cuales  parecen  más  po- 
bres y  son  más  tristes  por  que  no  pue- 
den lavarse...  Y  todo  esto  se  ha  hecho 
carne  y  obra  á  contar  desde  la  otra  gi- 
ra hasta  nuestros  días...  Después  de  co- 
mer, si  les  quedan  ganas  de  volver  á 
meterse  en  el  agua,  hablaremos  de  diques. 

En  materia  de  diques,  desde  luego,  vi- 
sitamos el  que  se  está  haciendo  en  el 
Rio  V,  vecino  á  Villa  Mercedes,  sobre 
planos  del  ingeniero  Molina  Civit.  Esta, 
ciudad,  visitada  por  la  circulación  de  tres- 
grandes  líneas  férreas,  lleva  un  tren  de 
progreso  que  la  convierte  de  hecho  en  el 
centro  délos  negocios  de  todo  San  Lui.s- 
ganadero  y  de  buena  parte  de  la  vecina 
provincia  de  Córdoba.  Las  importantes- 
ferias  pecuarias  de  Rio  IV,  en  que  se- 
vende,  cuatro  veces  al  año,  ganado  de  re- 
finamiento por  valor  de  300.000'pesos. 
tienen  ya  su  rival  en  las  ferias  de  VilKi 
Mercedes,   que  han   1 1( 'Lr^di i  á  vender  p'»:' 
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valor  de  400.000  pe- 
sos, y  van  á  ser 
mensuales,  respon- 
diendo á  la  deman- 
da comercial  de  una 
vasta  región  gana- 
dera, que  se  ensan- 
cha á  galope  con  el 
alfalfar  creciente, 
desbordado  como 
un  mar  verde  y  fra- 
gante sobre  esos de- 
partamentos del  Sur 
<le  San  Luis,  donde 
la  tierra  salta  todos 
los  días  á  precios 
asombrosos  y  so- 
bran compradores 
de  20  pesos  la  hectárea,  que  valía  3  hace 
iin  año,  y  no  hay  quien  venda,  desde  que 
sirve  para  alfalfar... 

Allí,  vecino  á  la  floreciente  Villa  Mer- 
cedes, está  el  dique  en  construcción. 
Con  los  ocho  metros  de  agua  que  lle- 
va el  río  V.  regará  doce  mil  hectáreas, 
á   un  litro  p-ir    li-ct'ii-.M    v  pnr  Si-gund^, 


OllRÁS   DE    RfOADÍO   EN   CUVO.  — El  ORAN    PIQUE  EN   CONS- 
TRUCCIÓN SOBRE   EL   Rio   V,   EN   SaN    LuIS  (VILLA   MER- 
CEDES;.—  K'EOARÁ     12.000     HECTÁREAS.  —  V'STADE 
UNA    ESQUINA   DEL    TORREÓN   DE  TOMA.  — (PRO- 
YECTO Molina    Civit.) 


todo  en  contomo 
de  la  ciudad,  que 
\a  á  ser  un  oasis. 
Dirige  las  obras  c! 
ingeniero  Vulpiani 
y  ofrece  ser  el  di- 
que uno  de  los  más 
hermosos  trabajos 
de  su  género  que 
se  habrán  realizadi ' 
en  la  República. 
Costará  600.000  pe- 
sos, y  se  emplearán 
en  él,  por  primera 
vez  en  el  país  y  en 
América,  las  cora- 
puertas  sistema 
Stone)%  empleadas 
en  la  gran  represa  de  Assuan,  en  el  Nilo. 
Estará  terminado  para  Julio,  y  servirá  ya 
el  verano  que  viene,  habiendo,  su  sólo 
comienzo,  hecho  dar  un  salto  loco  al  pre- 
cio de  la  tierra  de  labor,  en  los  contornos 
de  la  linda  y  floreciente  ciudad  puntana. 
Va  el  dique  asentado  sobre  un  basamento 
de  4200  bloques  de  hormigón,  de  tres  to- 
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neladas  cada  uno,  que  la  comitiv'a  vio  aga- 
rrar dulcemente  por  la  grúa  de  vapor,  le- 
vantarlos en  alto  y  depositarlos  en  el  ion- 
io, con  ese  cuidado  mimoso  de  la  gata 
oon  sus  crías.  Ante  esta  y  otras  obras,  un 
diputado  nacional  declaraba,  con  admira- 
ción de  porteño  y  orgullo  de  argentino,  su 
sorprendida  complacencia  al  enterarse 
de  que  en  toda  la  superficie  de  la  nación 
— V    no  solo  en  Buenos  Aires! — crugía  a' 


triunfaba  el  músculo  en  el  esfuerzo  viril, 
enterrando  en  nombre  de  la  civilización 
argentina,  su  vasta  sementera  de  pro- 
greso . . . 

Queda  mucho  que  contar.  vSeguiremos. 
Estas  gimnasias  investigadoras  y  narra- 
tivas ejercitan  el  puño  y  templan  el  al- 
ma, echándole  adentro  energías  y  abrién- 
dole horizontes. 
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.Me  había  olvidado  de  i.a  política. — Elecciones  de  tierra  adentro. — Supresión  de  la  sangre  en  el 
cOMicio — La  idea  cooperativa  ein  .San  Juan. — Profecía  del  cro  ista:  La  «Podega  Coopera- 
tiva de  Cuvo. — Adobes  v  terremotos. — Ferrovía  de  Me>  doza  á  Sa>  Juan. — El  trabajo  del 
criollo  en  la  tierra. — Aspectos  de  San  Jcan  oficialista. — U.va  excursión  al  Zonda. — Pa- 
rece que  el  Paraíso  fué  e.\  Jáchal. — Tanteos  del  crédito  agrario. — Bancos  cooperati- 
vos EX  Sax  Juax. 


Pues,  la  cosa  del  mosto  )'  la  \'endi- 
mia  mendocina,  me  mareó  un  poco,  y  se 
me  pasó  por  alto  el  ensayo  de  la  ley 
electoral  en  Cuyo,  que  había  puesto  en 
el  sumario  del  capítulo  anterior.  No  me 
pesa  precisamente  en  el  alma,  pero  tam- 
poco deja  de  ofrecer  el  tópico  asidero 
á  un  comentario  fugaz,  mientras  el  tren 
del  ministro  de  Obras  Públicas,  reso- 
plando sobre  la  vía  resbalosa  y  echando 
al  viento  frío  de  la  noche  su  penacho  de 
chispas,  se  traga  los  kilómetros  á  tra- 
vés de  pampas,    valles  y  serranías. 

No  faltaban,  por  cierto,  criterios  vete- 
ranos de  que  asesorarse  —  aguerridos 
prácticos  lemanes  de  las  contiendas  elec- 
torales de  tierra  adentro,  peleadas  tantas 
veces  sin  más  elementos  de  combate  que 
el  coraje  criollo,  cuya  atropellada  solía 
consagrar  aquellas  victorifis  famosas  con- 
seguidas «en  lucha  legal  de  uno  contra 
cuatro»  según  la  inolvidable  declaración 
telegráfica  de  cierto  general  que  con- 
fundía en  un  mismo  orgullo  heroico,  los 
entreveros  de  la  batalla  y  los  gruesos 
batucjues  del  comido.  Sin  duda,  las  cosí-s 
han  variado.  Xo  marcha  en  vano  el  mun- 
do ni  aun  para  nuestra  democracia,  que. 
amorfa  y  todo,  se  insinúa  y  echa  fu'jo- 
res  por  las  hendijíis.  «Con  esta  le\',  amigo, 
las    elecciones    se    híin    ]  iic>;tri  coim"  el 


mondongo:  ha}^  que  pelarlas  á  uña!»  Esta 
frase,  pescada  al  vuelo  en  im  corrillo  cu- 
yano, dice  bastante  verdad,  á  su  manera 
pintoresca.  La  cosa  se  ha  puesto  difícil 
para  los  candidatos,  en  cambio  de  algún 
alivio  para  los  electores,  y  algunos  pesos 
que  suelen  caer.  Algo  es  algo!  Antes 
todo  eran  rosas  para  aquel  que  contaba 
con  el  calor  propicio  del  ala  oficial.  Aho- 
ra hay  que  ir,  hay  que  costearse,  echar 
discursos,  por  malos  que  resulten,  sudar 
fatigas  y  costearse  el  diploma.  Como  bien 
dijo  el  criollo:  hay  que  pelarla  á  uña! 
Ustedes  dirán  si  esto  suma  un  progre- 
so. Creo  que  sí.  Desde  luego,  el  meca- 
nismo de  la  ley  tiene  las  ventajas  de 
suprimir  la  sangre  sin  suprimir  la  lu- 
cha. En  San  Luis  han  concurrido  los 
republicanos  á  disputar  el  triunfo  en 
dos  circunscripciones,  de  las  tres  que 
eligieron  diputado;  y  siendo  tan  lar- 
gas las  distancias  en  despoblado,  vota- 
ron unos  7.0GO  ciudadanos  sobre  14.000 
inscriptos.  En  la  circunscripción  de  Villa 
Mercedes  han  venido  á  votar  paisanos 
de  30  leguas  de  distancia.  Ahora  ha  sido 
dividida  esta  circunscripción  en  dos,  para 
evitar  tan  penosas  costeadas;  pero  la 
ventaja  aprovechará  recién  en  otra  opor- 
tunidad electoral.  l-"n  esta,  la  presencia 
de  una   opi  isiciiui   (|iii'  Ingrí'»  lli'X'.ir  ::1  en- 
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micio  más  de  3.000  votantes,  atenúa  la 
.suposición  de  fraude  y  de  computaciones 
fantásticas;  por  que  si  algo  tiene  esta 
ley  de  positivo,  son  sus  resortes  de  con- 
trol y  vigilancia.  Los  fiscales  son  los  ar- 
bitros, y  habiendo  oposición,  solo  con 
su  complicidad  puede  filtrarse  el  fraude. 
San  Luis  ha  peleado  en  buena  lid  sus 
elecciones  de  diputados.  L^n  dato,  que 
en  su  aspecto  risueñamente  amable,  es 
también  un  signo:  el  diputado  Berrondo, 
que  volvió  á  conquistarse  otro  período, 
retorna  delgado  á  la  cámara.  Es  sabido 
que  cada  nueva  reelección  lo  remitía  más 
grueso  y  saludable.  Pero  esta  le  ha  cos- 
tado un  mes  de  galopes  por  el  Norte  de 
la  provincia,  cien  leguas  de  traqueteo  y 
30  kilos  de  tejido  adiposo  y  otras  sus- 
tancias grasas.  Retornó  vencedor,  pero 
liviano,  lo  cual,  si  bien  no  altera  su  apa- 
cible y  servicial  filosofía,  le  sirve  para 
atestiguar,  con  cierto  placer  marcial,  que 
lo  que  es  su  diploma  no  le  ha  caído 
de  arriba! 

No  hallé  con  quien  hablar  de  estos 
temas  en  Mendoza;  pero  en: cambio,  en 
.San  Juan,  estaban  frescas  las  emociones 
de  una  lucha  igualmente  interesante  y 
sintomática.  La  oposición  fué  al  comicio 
con  bríos,  sin  dejar  de  poner  en  acción 
ninguno  de  los  resortes  legales  del  éxito, 
(jastó  dinero,  prodigó  trabajo,  fiscalizó, 
esgrimió  todas  sus  armas  hasta  el  fin,  y 
según  impresiones  que  entiendo  poder 
creer  discretas,  la  corrección  de  formas 
y  el  decoro  institucional  de  la  provincia 
salieron  tan  satisfactoriamente  ilesos  con 
el  triunfo  del  partido  gubernista  como 
habrían  podido  salir  con  su  derrota. 

No  es  siempre  grato  hablar  de  estas 
cosas  al  que  viaja,  examinando  la  vida 
circunstante  con  criterio  optimista  y  be- 
névolo. Va  á  ver  lo  que  hay  de  ener- 
gía, de  porvenir,  esparramado  y  medio 
ignoto  por  esas  soledades;  va  á  saber  lo 
que  pide  el  trabajo,  \-a  á  poner  el  oído 
á  las  palpitaciones  de  la  vida  que  pugna 
por  romper  la  corteza  y  saltar  en  rau- 
dales á  la  luz;  y  ante  la  flaqueza  himia- 
na  y  el  desaliento  maldiciente,  si  no  le 
es  dado  decir  la  buena  palabra  de  fé, 
mira  en  silencio  y  pasa.  El  fin  está  ade- 
lante y  arriba.  Go  a  headl  Pero  hay  ha- 
llazgos. El  país  no  es  tan  malamente 
tratado  como  piensan  las  gentes  escépti- 
cas.  Y  luego,  es  tan   fuerte,  tan   irresis- 


tiblemente sano,  que  su  salud  reacciona 
sobre  todas  las  insanias  y  las  penetra  al 
fin,  trastornando  la  ley  natural,  en  cuya 
virtud,  lo  sano  se  podrirá  siempre  con 
el  contacto  de  la  podre. 

El  caso  de  la  salud  esencial  del  país 
es  el  caso  de  la  luz  que  oxigena  y  sanea 
todos  los  antros  que  penetra — es  el  caso 
del  torrente  que  purifica  los  pantanos  v 
asea  los  establos.  Andando  por  ahí,  sin 
candidato,  ni  demonio  interior,  ni  dobles 
pensamientos,  se  ven  y  se  comprueban 
muchas  cosas.  La  evolución  bizarra  de  la 
metrópoli  es  seguida  en  su  ritmo  hacia 
todos  los  rumbos  del  cuadrante  argenti- 
no: el  poder  irradiante  de  Buenos  Aires 
no  va  en  vano  á  todos  los  extremos  del 
país,  como  no  va  en  vano  á  todas  las  leja- 
nías del  continente.  Hay  mas  unidad, 
casi  digo  que  hay  mas  unitarismo  del 
que  se  piensa,  en  la  acción  colectiva  ar- 
gentina. A  veces,  en  largas  horas  de  tren, 
se  cruzan  extensiones  en  las  que  cier- 
tos progresos  no  han  marcado  huella. 
Por  allí  parece  que  no  han  pasado.  Pues 
sí,  han  pasado,  porque  en  otro  día  más 
de  tren,  allá  más  lejos,  se  les  vé  retoñar 
súbitamente.  Ejemplo:  Mendoza  carece 
de  instituciones  cooperativas:  pues  San 
Juan  tiene  dos:  un  Banco  Popular  de 
crédito  y  un  Banco  Agrícola,  calcados 
ambos  sobre  el  Banco  Popular  de  Bue- 
nos Aires.  El  Popular  de  San  Juan  lle- 
va dos  años  de  vida  y  tiene  dos  millones 
de  cartera;  el  agrícola  lleva  un  año  y 
maneja  un  millón.  Esto  va  á  ser  el  gran 
prospecto  para  la  idea  coopeíativa  en  el 
trabajo  agrario.  San  Juan  ha  dado  el 
primer  paso,  y  con  su  éxito,  dentro  de 
tres  ó  cuatro  años,  él  y  Mendoza  habrán 
salvado  la  economía  de  su  industria  vi- 
tícola por  medio  del  esfuerzo  común, 
que  es  la  invencible  palanca.  Bastará  un 
precursor;  menos  aun,  bastará  uno  de 
buena  fé,  que  empiece.  Los  plantadores 
de  viña  de  Cuyo,  que  hoy  son  esquilados 
más  ó  menos  al  rape  por  un  trust  tácito 
de  los  bodegueros,  no  tardarán  en  fun- 
dar su  gran  bodega  regional,  cooperati- 
va, que  puede  ser  una  para  ias  dos  pro- 
vincias, y  tendrán  entonces  su  seguro 
sobre  los  precios,  y  se  habrán  librado  de 
que  les  paguen  hasta  la  irrisión  de  40 
centavos  por  el  quintal  de  uva,  como  les 
ocurrió  el  año  pasado.  Ahora  mismo,  si 
bien  es  cierto  que  en  Mendoza  pagan  2.30 
el   <|uintal.  en   .San   Juan   pagan    i.6(jyel 
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costo  no  le  .sale  en  infiiois  de  i.juul 
tador.  Están  perdiíMido.  se  están 
diendf),  y  lerdean  para  juntar  los  ( 
y  ayudarse,  que  será  la  salvación, 
vendrá!  El  movimiento  precursor  de 
Juan  tiene  una  fuerza  convincente 
de  aguijar  un  empaque  mulero.  \l 
mo  á  vaticinar  para  muy  pronto,  la 
deg"a  Cooperativa  d(!  C'uyo».  S(')li) 
formular  la  idea  está  hecha  la  mitad 
viñateros  de  San  Juan  \-   .Mendn/.i  ni 


jjlan-  pezando  por  un  yran  edificio  que  se   ter- 
fun-  mina  en  las  calles  Ri\adavia  y  9  de  Ju- 
■odos  lio.  Es  una  escuela-palacio,  al  estilo  mo- 
Pí^ro  numental  de  las  mejores  de  Buenos  Aires. 
San  llevándoles  la  ventaja  de  no  ser  ostentosa 
-apaz  en  e,l  sentido  suntuario.    Tiene  capacidíid 
>  ani-  para  cuatrocientos  niños  v  se  inaugurará 
«i>iv  en  dos  meses  más.    iJa  costado  ¿drededor 
i   con  de  60.000  pesos.  En  liuenos  Aires  habría 
Los  costado     I  JO. 000.    Otras    escuelas    igual- 
han  incníe  instaladas  (un  higii'iic,  am])litud  \" 


de  ser  más  lluros  de  jx-rsuadir  que  los 
vascos  lecheros  de  l.ezama,  cuya  fi-dera- 
<-ión  cooperativa  los  salvó  de  la  ruina  y 
dio  origen  á  una  de  las  más  grandes  v  flo- 
recientes factorías  de  manteca  (]ue  hoy 
existen  en  el   mundo. 

Una  gira  matinal  por  las  calles  de 
Mendoza,  da  una  impresión  viva  y  ama- 
ble de  ciudad  hospitalaria,  laboriosa  y  de 
vivir  sencillo.  Vistas  las  vías  princ¡j)ales, 
el  aspecto  de  la  calle  ])úbl¡ca,  con  sus 
largas  y  magníficas  alamedas  de  caroli 
nos  y  su  gran  decoración  de  cordillera 
.d  fondo,   giramos  por  las  escuelas,  em- 


decoro,  acentúan  un  aspecto  revelador 
de  la  cultura  que  ya  logra  Mendoza.  I, a 
comitiva  pasea  luego  rápidamente  las  ca- 
lles centrales,  donde  el  ministro  Civit  di<'i 
al  intendent(>  señor  ( 'eretti  hi  buen;i  idea 
de  libertar  á  la  hermosa  calle  de  San 
Martín,  la  principal  de  la  ciudad,  del  gran 
torrente  tajamar  que  corre  por  ella  para 
ir  á  regar  dos  departamentos  vitícolas. 
1.a  idea  es  excelente  y  prosperará — con 
gran  beneficio  para  la  estética  y  la  higie- 
ne urbana.  Bastará  echar  esa  agua  por 
(jtra  altura,  en  las  afueras,  para  lograr  el 
propósito,  sin  pi;rjuicio  para  los  viñedos 
que  riega  aquel  verdadero  río  urbanr). 


Naturalf.za  mendocina.  -La    maravilla  de 


Puente    del  Inca.    Grandioso  arco  natural  bajo    ei  cual  están 
las  1napreciab1es  termas  del  balneario 
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Una  gira  por  las  ruinas  del  terremoto 
de  1 86 1  hace  apreciar  otra  excelente  idea 
que  debe  realizarse:  la  creación  de  un 
pequeño  parque  en  donde  fué  el  gran 
templo  de  San  Francisco,  cuyas  ruinas 
colosales  se  alzan  vecinas  al  gigantesco 
pino  histórico.  Un  monumento  á  las  víc- 
timas bajo  el  pino  y  una  verja  que  guar- 
de el  recinto,  encerrando  las  ruinas  y  el 
árbol,  será  una  obra  de  piedad  y  de  buen 
gusto  edilicio.    Por  fin,  el  grandioso  par- 


Con  todo,  cumple  á  mi  franqueza  con- 
signar aquí  que  las  ciudades  de  Cuyo 
hacen  una  singular  impresión  al  que 
por  primera  vez  examina  su  aspecto  ex- 
terior. El  adobe  colonial,  el  ladrillo  de 
barro  sin  cocer,  impera;  y  cuando  se  pre- 
g"unta  si  es  que  no  hay  ladrillos,  informan 
que  hay,  pero  que  se  edifica  en  barro  «por 
los  temblores».  Es  de  pensar  que  esto 
tenga  algún  asidero  técnico;  pero  también 
es  de  temer  que  sea  una  le\-<_'iul;L,  un  modcf^' 


(jue  de  los  Andes,  que  se  está  forman- 
do sobre  el  proyecto  de  Mr.  Thays,  en 
las  cercanías  de  la  ciudad,  llevó  una  parte 
de  la  comitiva  á  pasear  por  sus  hermo- 
sas avenidas.  Se  desarrolla  sobre  cien 
hectáreas  de  superficie,  con  un  fondo  de- 
corativo de  montañas  nevadas,  realmente 
soberbio.  .Será  uno  de  los  grandes  y  be- 
llos parques  de  nuestro  país  y  del  mun- 
<ln,  cuando  una  docena  de  años  y  de  cui- 
dados haya  pasado  sobre  su  vegetación 
incijiieiitc. 


de  ir  no  más.  con  la  corriente,  y  que  la 
verdadera  causa  sea  que  el  adobe  vale  7 
pesos  y  el  ladrillo  14.  De  otro  modo,  no  se 
explica  que  se  estén  construyendo  tem- 
plos de  ladrillo,  y  que  no  sean  de  ado- 
hc  las  hermosas  escuelas  que  visitamos 
en  Mendoza  . . . 

Poco  á  poco,  penetra  el  espíritu  la  evi- 
dencia de  que  Cuyo  debe  dejar  francamen- 
te un  poco  de  lado  la  impresión  «del  tem- 
blor» para  regir  l;i  influencia  de  su  vida  y 
animar  su  ]irogreso.    I  lasta  llegamos  á  de- 
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Oficinas  nacionales  de  Cuyo.  -  Casa  modelo,  á  i'rufha 
construída  sobre  provecto  del  ingeniero  molina 
doza,  para  oficinas  de  la  4  '  sección  nacional 
Y  Caminos 


(irle  á  la  Municipalidad  de  Mendoza  que 
debe  echar  abajo  algunas  de  las  ruinas  del 
terremoto  histórico,  exhibidas  hoy  con.s- 
t  antemente  y  á  diversos  rumbos,  como  la 
momia  que  el  fúnebre  ritual  del  viejo 
Kg'ipto  exponía  en  ki  sala  del  festín,  para 
traer  perennemente- al  e.spíritu  la  idea  de 
ultratumba. . .  El  proyecto,  ya  menciona- 
do, de  embellecer  una  de  las  grandes  rui- 
nas que  conserva  Mendoza,  la  del  gigan- 
tesco pino  histórico,  guardándola  en  un 
])arque  risueño,  en  el  qui'  Mr.  Thavs 
l)odrá  hacer  una  preciosa  \ariantc 
de  su  artístico  Pan|ue  de  los  An- 
des, ese  proyecto  si,  es  humano  y 
no  es  triste — reacciona  contra  la 
melancolía  allí  reinante  y  el  \'.igi> 
azoramiento  «del  temblor»  (luc 
parece  flotar  en  el  ain»  luendocini  >. 
Si  no  fuera  por  lo  luminoso  del 
«'■ter,  y  por  lo  verde  de  las  alame- 
das, y  por  el  contraveneno  de  ale- 
grías que  disuelve  en  la  sangre  el 
alma  espirituosa  de  los  viñedos,  el 
viajero  que  llega  á  Mendoza,  pe- 
diría, al  caer  la  noche,  otra  frazada, 
porque  refresca,  y  la  extremaun- 
c.iim,  porque  el  temblorparece  andar 
ronceando...  Anomalía  más  curiosa! 
l'an  y  Baco  retozan  entre  los  ver- 
dores de  la  viña,  hablan  de  vida  v 
de  alegría,  de  trabajos  gozo.sos  v 
de  amores  fecundos — y  en  cuanto 
usted  da  vuelta    la  cabeza  se   ¡ler- 


fila  entre  una  ruina  la 
fea  catadura  de  las  Par- 
cas! No,  pues!  La  espe- 
ranza, ella  misma,  con 
su  túnica  esmeralda  de 
hojas  de  vid.  sonríe  á 
Mendoza  y  la  circunda 
con  su  abrazo  mórbi- 
do. \'iva  la  vida!  Aba- 
je el  adobe!  O,  por  l^ 
meno.s. decrétense  el  rt- 
\  oque  y  la  cal  obligat' - 


Parece  que  el  Paraí- 
so fué  en  Jáchal .  .  .  De 
esto  hablábamos  en  una 
deliciosa  excursión 
efectuada  á  la  quebra- 
oNTRA  FLMKioiiLs.  d^  clc  Zouda,  á  cosa  de 

iT^tlrE^"'  '^'"'-'^   l(>guas    de  la  ciu- 

dad de  San  Juan.  Por 
aquel  camino  de  .salida, 
donde  una  atropellada  de  las  aguas  cordi- 
llerauiís.  lanzadas  en  furibunda  íivalancha 
sobre  la  ciudad,  socavó  dos  metros  de 
iii\el  en  lueiios  de  cuatro  horas,  .se  em- 
])ieza  á  entrever  el  singular  a.specto  físi- 
co de  la  naturaleza  sanjuanina:  una  serie 
de  valles  encajonados  entre  eminencias 
más  ó  menos  empinadas  ó  abruptas,  for- 
ma otros  tantos  verjeles  en  donde  hay 
regadío,  ú  otros  tantos  páramos  hostiles 
V  ])edr(\gosos  si  falta  i-l  agu;i,  eleiuento 
su]in-nii)   (le   l^i    \  ida.    Kn    el    siMitido    del 
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rnriosamente  rota  por  un  temblor,  sin  derrumbar  su 

hraomento  superior,  que  se  aguanta  inclinado. 

Este  suceso  es  el  único  recuerdo  triste  oue 

tienen  los  felices  habitantes  de  jachal 


rraycrto  ()uc  scyuíamus. 
p.ildii.  más  cilla  áv  la  1 
llamad..  \'w  de  Palo.  ,1 
cuya  falda  v(>rdean  lus 
\  iñedos  de  Cauí'i'lc.  di- 
l.t  afamada  bodejjfa  di- 
l'riburii  y  Módici.  Al 
frente,  los  primi-ms  cur- 
doncs  sistemados  de  la 
I  ordiliera  se  \  an  esca- 
lonando, más  altos  cada 
\ez,  y  van  dejando,  on 
sus  intervalos,  aleg'nís 
valles  fértiles,  escondi- 
dos como  retiros  de 
anacoretas.  I'.l  ])rimer 
••■ordón  jjétreo.  i-l  Zon 
da,  extendido  de  Xorti- 
;'i  Sur.  ofrece  sus  amon- 
tonamientos obscuros, 
amelonados  y  ruidosos 
1  orno  lomos  de  rino- 
lorontes.  ("omo  está 
■  iTca.  su  corteza  y  su 
perfil     ajiarecen      áspe- 


ros, mientras  qvie  las  cumbres  más  le- 
janas se  van  dulcificando,  arrebolando, 
hasta  que  las  últimas,  como  espirituali- 
zadas, vagamente  celestes,  se  diría  que 
flotan  en  el  ambiente.  Detrás  de  ese  pri- 
mer cordón  de  serranía,  está  el  valle  de 
Zonda,  todo  él  cultivado  de  viña,  alfalfa  y 
frutales,  entre  los  que  el  olivo  empieza 
á  imponer  sus  follajes  de  plata.  En  ese 
\alli-  in\(>rnan  los  ganados  que  van  para 
(hile.  1^1  Zonda  ha  sido  tradicionalmen- 
te  una  rc.gión  veraniega,  y  los  ojos  que 
lo  han  visto  en  sus  días  de  esplendor, 
conservan  de  él  un  verdadero  encan- 
to. Andando  un  poco  más,  por  una 
abra  que  parte  el  murallón  serrano  de 
alto  abajo,  aparece  lejano,  trémulo  en  él 
ambiente  de  la  tarde,  el  altísimo  Tontal, 
que  llega  hasta  ITspallata,  con  su  testa 
nevada  dominando  fieramente  las  agres- 
tes eminencias  de  sus  contornos.  I.os  va- 
lles cultivados  se  .suceden  detrás  de  esas 
murallas  ingentes:  más  allá  del  cerro  que 
limita  el  Zonda  está  el  valle  de  Mara- 
dona; después  otro  cerro,  y  el  valle  de 
l.eoncitos;  después  otro  cerro,  y  el  valle 
de  los  Patos;  después  otro  cerro,  y  rom- 
pe á  reír,  con  toda  su  alegría  florecien- 
te, el  espléndido  valle  de  Calingasta,  aca- 
riciado por  la  codicia  chilena  durante 
tanto  tiempo... 

Al  paso,  \'a  apareciíMido  más  concreto 
el  paisaje.  La  flora  cordillerana,  auste- 
iM   (le   rnlor   V  ayresi \a  —  cactus   v  brus- 


L»S  TERRIBLES   AVENIDAS   ANDINAS. —BOOUETE   ABIERTO   EN   UN   ENORME    MURO   DE  ADOBE, 
EN   LA   CIUDAD   DE   SaN  JuAN,   POR    UNA   AVALANCHA    DEL   RfO,    VLNIDA    DE   CUATRO 

imiias  de  dlitancia,  en  vio  de  sus   temibles  v  caprichosos  cambios 
di:  curso.— Contra  esto  es  la  obra  del  dique  del  Zonda 
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quillas  —  se  insinúa  donde  falta  el  riego. 
Es  aquello  una  siembra  de  espinas.  Pero 
á  la  derecha  se  extiende,  como  un  tapiz 
de  terciopelo  verde,  bordado  alegremente 
con  arboledas  y 
caseríos,  un  va- 
llecito  encanta- 
dor, ].a  Bebida, 
que  es  á  la  vez  el 
pueblo  veranie- 
go de  moda.  Ese 
valle  ha  sido  an- 
tes el  cauce  de 
un  río,  del  San 
Juan  probable- 
mente— como  el 
mismo  asiento 
de  la  ciudad  es 
á todas  luces  otro 
cauce  abandona- 
do hace  algunos 
siglos.  Aquellos 
ríos  son  así!  A 
lo  mt'jor.  después 


Las  capítalls  oe  Cuyo. -Policía  v  Ooiiii.uno  dl  San  Juan 


de  haber  cerrado  su  propii^  curso  con  el 
formidable  arrastre  de  su  corriente,  se 
enojan  y  se  echan  á  correr  por  otro  rum- 
bo, llevando  el  estrago .  por  donde  atro- 
pellan:  pero  el 
Cíiuce  que  queda 
detrás  se  trans- 
forma en  un  huer- 
to; abonando  así 
el  río  una  espe- 
cie'de  compensa- 
ción, por  las  tie- 
rras que  brutal- 
mente expropiíi 
para  labrar  sus 
nuevos  cauces... 

Mientrasa\'an- 
zamos  hacia  la 
sierra  cercana, 
hablamos  de  po- 
lítica guberna- 
mental con  el 
amable   ciceroncí 
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que  nos  gana  en 
el  paseo,  doctor 
Alejandro  Ro- 
das, diputado 
electo,  que  fué 
ministro  de  ha- 
cienda del  gene- 
ral Godoy  desde 
que  éste  inició 
su  gobierno.  El 
doctor  Rodas  es 
un  hombre  j  <  >- 
ven,  ilustrado  y 
de  afable  cultu- 
ra, dotado  de  un 
carácter  en  qui- 
se advierte  la 
firmeza  tranquila 
de  la  naturaleza 
regional.  Es  in- 
dudable que  el 
medio     amolda 

los  temperamentos,  y  sigue,  á  lo  largo 
de  la  vida,  el  destino  del  hombre.  Este 
hombre  está  amoldado  en  la  montaña... 
El  doctor  Rodas  concretaba  en  hechos 
el  fenómeno  general  de  una  política  que 
ya  habíamos  hallado  influida  por  visibles 
modalidades  de  corrección   institucional. 


Cuyo  estatuario.— Monumento  A 

EN    LA    CIUDAD 


Al  dato  electo- 
ral, ya  conocido, 
el  dato  financie- 
ro: San  Juan  te- 
nía sus  letras  de 
tesorería  depre- 
ciadas en  un  60 
por  ciento;  aho- 
ra las  tiene  al 
82  de  valor  efec- 
tivo, ó  sea  con  la 
depreciación  re- 
ducida al  18.  La 
percepción  déla 
ri-nta  se  ha  con- 
\-ertido  en  acto 
impersonal,  abo- 
liendo el  cama- 
radismo;  esto  lo 
dicen  bocas  que 
no  son  la  del  ex- 
ministro de  Ha- 
cienda. Y  como  consecuencia  de  este  re- 
greso á  lo  orgánico,  toda  la  vida  provin- 
ciana vuelve  á  su  nivel.  Hemos  visto  en 
San  Juan  actos  de  armonía  social  entre 
todas  las  tendencias  políticas,  á  que  no 
nos  tenía  acostumbrada  la  crónica  roja 
de  aquella    terrible    región,    donde    las 


Las  capitales  de  Cuvo.  — De 
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opiisiriones  ib;in  ráj^idamcnti-  al  bultn 
material  del  sjobi(>rno.  habiendu  <n  el 
pasivo  de  mandatarios  liquidados  rjccu- 
tivamíuite.  un  santiTicntn  tendal  de  cinco 
ó  seis!  La  cultura  ejercida  de  arriba  ha 
provocado  la  cultura  de  abajo,  y  en  la 
reci-pcii'm.  en  el  baile,  vn  fií^stas  ])opulan-s, 
San  Juan  si-  cxhibi'i 
i_-n  iM)  vcrdadiro  flore- 
cimiento d<'  civilizacii'in 
.social  V  política,  ijue 
es  cordialmenti-  i>M-ato 
constatar — porque  todo 
esto  estimula,  todo  esto 
honra  v  obliga,  todo 
esto  ha('c  progreso  v. 
si  me  apuran  mucho, 
dig'o  (jue  todo  cstf) 
hace-   patria... 

Y  sin  embarj^o.  1,( 
presuncicm  de  que  el 
l'araiso  terrenal  fué  en 
(1  \alle  sanjuaninn  de 
Jachal,  no  ha  podido 
ser  enredada  todavía 
en  el  hilo  flotante  de 
esta  crónica.    .Nos    cf)n- 


hai; 


(le  no  : 
desánim 
prospera 

V'.ooo 
cajtita 


taba  el  amable  misterio 
de  aquella  región  el 
doctor  Rodas,  que  ha 
hecho  el  viaje.  Jacha! 
es  sólo  un  valle  y  es 
casi  un  país,  tan  rico, 
tan  feliz,  tan  desahoga- 
do vive  allí  un  pueblo 
<lc  labradores,  que  pro- 
gresa y  crece,  sencillo 
\'  altivo,  sin  quejarse  ni 
siquiera  d(>l  «fobiorno. 
laVjrándose  él  mismo  su 
\  entura  y  su  destino  á 
fuerza  de  energía.  El 
día  anterior,  el  doctor 
Navarro,  en  un  discur- 
so, había  pedido  al  mi- 
nistro Civit  que  ese 
nuevo  ferrocarril  <á  Se- 
rrezuela.  que  se  presen- 
taba como  una  prome- 
sa de  ayuda  y  pn)greso 
distributivo,  extendie- 
se un  brazo  al  x'alle 
de  Jáchal... 
'""•  Y  se  había  despi;rta- 

do  entonces  la  curiosi- 
dad.   ¿Qué    era,    pu(!s, 
í      fué    como    nos    enteramos 
en   San   Juan   un    valle  don- 
sufre     misííria.   ni   envidia,   ni 
Todo     el      valle     trabaja     y 
Forman     su     iioblación    unas 
almas     contentas,     y     sólo      su 
tii'iie    ■Sooo  —  casi    tantas    como 


i'N  San  Juan.  -PirENTE  carrftkro  ídiiRt  A<íiia  Neora, 

CAMINO    A     JÁrilAl 
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San  Juan.  Para  ir  allí  hay  que  hacer  un 
^"iaje  de  dos  días,  en  muía — de  esos  te- 
rribles viajes  de  ^travesía».  Una  que- 
brada abrupta  le  sirve  de  puerta,  y  el 
rio  de  Jáchal  que  corre  por  allí,  se  diría 
que  se  enrosca  furioso  como  un  drag"ón 
incargado  de  jjfuardar  el  agreste  Paraí- 
sn,  porque  es  preciso  atravesarlo  líüz  y 
<><  ho  veces  l-u  un  espacio  de  dos  leg'uas. 
])ara  salir,  al  fin,  al  oasis  del  valle...  Y 
bruscamente  la  prosa:  el  año  pa.sado  los 
labradores    de    taclia!    xcndirrDn     50.000 


dola  á  tocar  retirada...  No  se  conoce  allí 
la  profesión  de  procurador;  y  para  colmo 
de  ventura,  no  tienen  diario  local. 

Es  para  ese  verjel  que  se  ha  pedido  un 
ramal  de  ferrovía. . .  ¿No  será  esto  un  error? 
¿No  llevará  la  locomotora  la  ansiedad,  el 
dolor,  el  horror  íntimo  de  la  vida  moderna 
á  aquel  paraíso  serrano,  donde  diz  que  las 
Evas  inocentes  sólf>  se  visten  polleras  por 
un  espíritu  de  intifenua  imitación? 

De  todos  modos,  vaya  el  ferrocarril 
con  su   tormento   v   su   ambición,  con  su 


irrobas  áf  semilla  de  alfalfa,;!  4  pesos. 
Parece  que  es  superior,  y  la  buscan  con 
>»Tan  interés,  hasta  de  (,"órdoba.  Pero 
«•stees  sólo  un  ramo  de  sus  productos.  El 
olivo  y  la  vid  vienen  allí  maravillosamen- 
te. Elliis.  los  felices  y  simples  labradores 
del  valle,  dicen  que  sus  viñedos  están  ben- 
ditos. El  año  pasadf)le  llevaron  á  Jáchal 
una  sucursal  de  Banco,  y  ocurrió  este  caso 
•  xcéntrico:  nadie  le  pidió  un  peso,  y  en 
«MTibio,  la  hartaron  de  de|)ósitos,  oblijíán- 


afán  insaciable  v  el  viril  presi;iit¡mii'nto 
de  su  triunfo  futuro.  Trabajar  y  sufrir 
para  vencer.   Ks  la  ley  de  la   vida... 

Marchando  al  trote  manso  de  cuatre 
fuertes  caballos  serranos,  que  sacan  chis 
pas  del  pedregullo  reseco-entre  cuya 
agresiva  y  sedienta  sociedad  sólo  me- 
dran los  cactus — saltamos,  creo  que  en 
una  sacudida  del  coche,  de  los  temas  de 
política  y  de    finanzas   á  los    horizontes 
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del  trabajo  y  la  economía  provincial — al 
futuro  de  San  Juan. 

El  doctor  Rodas,  como  colaborador 
saliente  en  un  gobierno-  de  fomento  pro- 
vincial, tiene  examinado  á  fondo  ese 
aspecto  de  la  vida  sanjuanina.  Y  desde 
luego,  recitó  un  cálido  himno,  de  positiva 
y  espiritual  poesía,  al  alma  de  la  cepa, 
á  la  industria  del  vino,  que  en  San  Juan 
tiene  un  carácter  típico,  propio,  serrano, 
produciendo  mostos  igualmente  origina- 
les, vigorosos  de  espíritu  y  honrados  de 
condición...  alcohólica.  Pero  echando  la 
mirada,  de  lo  conocido,  á  otros  aspectos 
nuevos  del  trabajo,  á  otras  esperanzas, 
ubica  el  joven  exministro  todo  el  ím- 
petu de  sus  optimismos  en  la  riqueza 
minera  que  guardan  las  entrañas  de 
aquéllos  montes  adustos,  de  éstas  tierras 
volcánicas.  En  efecto:  San  Juan  aparece, 
á  las  más  superficiales  exploraciones, 
como  excepcionalmente  favorecido  por  la 
naturaleza  en  su  hijuela  minera;  y  lo  más 
halagüeño  es  que  esta  noción  se  propaga 
y  cunde,  y  el  mito  de  la  mina  empieza 
á  dibujarse  para  esta  provincia  con  con- 
tornos ya  precisos,  de  realidad  cercana 
3^  positiva.  Actualmente,  un  interés  inu- 
sitado se  revela  en  capitalistas  relacio- 
nados con  los  negocios  argentinos,  un 
acentuado  deseo  por  conocer  á  fondo  la 
riqueza  minera  sanjuanina.  A  este  ob- 
jeto obedece  la  fomiación  de  dos  expe- 
diciones cateadoras,  que  actualmente  re- 
corren la  provincia:  la  una  hace  estudios 
en  la  región  de  Calingasta  é  Iglesia,  por 
cuenta  del  ferrocarril  Gran  Oeste  Argen- 
tino, y  está  dirigida  por  el  ingeniero 
Eraser,  reputado  como  autoridad  mundial 
en  temas  de  minería.  La  otra,  encabezada 
por  el  ingeniero  americano  ^Ir.  jMoore, 
costeada  por  una  poderosa  compañía  ex- 
tranjera, hace  sus  exploraciones  en  la  se- 
rranía de  la  Huerta,  al  oriente  de  la  provin- 
cia. En  otro  sentido  la  (,'o/d  Drcdging  Coiii- 
pany  (compañía  para  explotar  placeres 
auríferos  por  medio  de  dragados,)  cuyo 
capital  asciende  á  un  millón  de  libras 
esterlinas,  ha  obtenido  la  concesión  para 
explotar  el  fondo  de  los  ríos  y  arroyos 
de  propiedad  fiscal  en  la  provincia;  y 
posiblemente,  antes  de  finalizar  el  pre- 
sente año,  hará  funcionar  en  el  río  vSan 
Juan  una  de  las  poderosas  dragas  que 
tiene  la  compañía,  según  manifestación 
reciente  de  su  director,  Sr.  Roberto  G. 
King.   El   carbón  ajiunta  también  impor- 


tante porvenir:  debido  á  gestiones  del 
gobierno  provincial,  el  de  la  nación 
ha  dispuesto  trabajos  de  perforación 
en  Carpintería,  en  busca  de  yacimientos 
carboníferos  ó  de  napas  acuíferas.  El  éxi- 
to, en  cualquiera  de  ambos  casos,  sig- 
nificaría la  inmediata  transformación  de 
toda  aquella  región,  sin  contar  que, 
aunque  el  fruto,  desde  el  punto  de  vista 
comercial,  fuera  incierto,  los  resultados 
desde  el  punto  de  vista  científico  serán 
dignos  de  tomarse  en  cuenta,  por  el  co- 
nocimiento que  dichas  perforaciones  da- 
rán del  subsuelo  de  la  provincia.  En 
las  minas  de  Huachi  se  ha  hecho,  en  el 
año  transcurrido,  una  instalación  com- 
pleta para  tratar  cincuenta  toneladas  dia- 
rias por  medio  de  la  cianuración, — y 
en  el  presente  año  llegarán  de  Europa, 
con  destino  á  dichas  minas,  nuevas  ins- 
talaciones, entre  ellas  un  tranvía  aéreo 
por  medio  de  cables  para  el  transporte 
de  minerales  y  una  instalación  eléctrica. 
En  Castaño  Xuevo  se  han  instalado  nue- 
vas maquinarias  para  la  amalgamación 
de  minerales,  y  su  propietario  se  pro- 
pone aumentar  aún  más  la  explotación, 
habiendo  adquirido  en.  Estados  Unidos 
una  gran  instalación  de  pisones  para  el 
beneficio  de  minerales.  El  extraordinario 
éxito  obtenido  en  Castaño  Nuevo  por  el 
Sr.  Sabattié,  es  una  demostración  viva  de 
lo  que  puede  la  constancia  y  la  inteligen- 
cia aplicadas  en  el  sentido  de  la  minería, 
que  á  raíz  de  dos  ó  tres  fracasos,  aparecía 
envuelta  en  cierto  desprestigio.  Pero  la 
riqueza  es  positiva,  existe  la  mina  sanjua- 
nina, no  es  un  cuento,  y,  á  pesar  de  todos 
los  obstáculos,  rinde  positivo  beneficio 
á  quienes  la  explotan  inteligentemente. 
. . .  — Y  todavía  tenemos,  concluyó  el  doc- 
tor Rodas— patriótica  é  inexorablemente 
dispuesto  á  no  perdonarme  un  solo  dato 
minero — todavía  tenemos  las  minas  de 
plata  delTontal.e;". (explotación  ní^  con  buen 
suceso;  la  fabricación  del  yeso,  industria 
nueva,  que  está  dando  resultado  excelente; 
y  en  fin,  «por  no  ser  largo»,  tenemos  las 
vastas  salinas  de  ^lascasín,  ^logna  }'  An- 
gaco,  ya  explotadas  industrialmentc  para 
el  consumo  provincial  y  á  punto  de  serlo 
para  el  abastecimiento  de  Mendoza.... 

Caía  la  tarde.  Yenel  fond<^  de  la  quebra- 
da de  Zonda,  dejando  á  la  derecha  el  Mar- 
quesado, que  es  un  pedregal  donde  el  agua 
llevará  pronto  el  conjuro  de  sus  milagro- 
sas evocaciones,  llegamos  al  jKiraje  de  la 
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Obras  para  riego 


San  Juan.— Dique    distribuidor  de  la  Puntiila.— Vista 
general  del  muro  sumergible 


quebrada,  donde,  bajo  la  dirección  del  jo- 
ven ingeniero  Soldano,  se  ejecutan  los 
trabajos  del  dique  del  Estero.  Es 
esta  obra  una  vieja  y  apremiante 
exigencia  de  la  seguridad  de  San 
Juan.  En  cuanto  á  las  obras  mis- 
mas y  á  su  objeto,  dejemos  que 
nos  las  describa  su  joven  inge- 
niero, á  la  vez  que  nos  pasea  por 
el  largo  túnel  que  ha  construido, 
para  obligar  al  río  á  que  se  meta 
en  él  y  se  rinda,  cautivo  del  poder 
y  el  ingenio  del  hombre...  Diré 
yo  antes,  sin  embargo,  que,  des- 
de un  recodo  de  la  vía  cercana, 
mientras  miraba  las  obras,  me  hi- 
cieron notar  allí  vecino,  un  mon- 
te, que  no  tenía  nada  de  particu- 
lar en  su  aspecto,  pero  lo  tenía 
en  su  historia:  allí  había  escrito 
con  carbón,  .Sarmiento,  al  salir 
para  Chile,  la  frase  de  Fortoul, 
que  él  inmortalizó  y  que  debía 
sor  su  divisa  de  pensador  mili- 
tante: Olí  ne  tiie  point  les  idees!... 
Y  ahora,  oigamos  al  ingeniero 
Soldano,  explicando  el  plan  de  la 
defensa  de  San  Juan:  «Estas 
obras,  todo  el  plan  á  ejecutar,  tie- 
nen por  objeto  principal  defen- 
der la  ciudad  de  .San  Juan  con- 
tra las  crecientes  estivales  del  río 
de  los  Colorados  y  los  continuos 
avances    del   río  San  Juan,  en   el 


\alle  de  Zonda,  qut- 
comunica  con  la  ciu- 
dad por  medio  de  aque- 
lla quebrada  y  que, 
dado  el  enorme  desni- 
\-el  entre  ambos  pun- 
^v  ^,  ^^  tos — unos  1 20  metros 
■^^  <4aH  ''"  "-"^  trayecto  que  no 
1  lasa  de  cuatro  leguas — 
'  '  'nstituye  un  peligro 
t'irmidable  y  una  ame- 
naza constante  para  la 
existencia  de  la  pobla- 

lilHl. 

«Constan  las  obras: 
di'  ese  dique,  que  ce- 
rrará la  boca  de  la 
quebrada;  tendrá  lo 
metros  de  altura  y  iio 
metros  de  largo  en  el 
coronamiento;  se  ha 
construido  parte  de  los 
cimientos,  que  llegan  hasta  10  mts.  de 
profundidad;     de    una  galería    de    des- 


DEFENSA  V   RIEGO   tN    SaN   JlaN.    -DhTAIlt    l)H    CIMIENTO  EN 
VA   ASENTADO   EL     UlgUE   DEI     ESTERO,    EN    LA   gULIlRADA 

DEL  Zonda 
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<.iTga.,  excavada  en  la  roca,  de  130  me- 
tros de  largo,  de  los  cuale.s,  80  metros 
son  un  túnel  que  se  encuentraya  termina- 
■..10;  y  de  un  canal  vertedor  de  mil  metros 
de  largo,  que  se  abrirá  en  el  sitio  conve- 
niente para  que  las  aguas  que  represará 
'A  dique  no  pasen  del  límite  máximo 
'le  embalse  fijado  en  el  proyecto. 

«Provista  la  galería  de  descarga  de  una 
vompuerta.  asegurará  el  riego  regular  pa- 
ra los  distritos  del  Marquesado  y  la  Be- 
bida, y.  dado  el  nivel  á  que  ha  sido  ex- 
<:avada.  servirá  al  mismo  tiempo  para  des- 


aguar completamente  los  terrenos  cenago- 
sos que  se  extienden  al  pie  de  la  sierra  de 
Zonda,  dejándolos  aptos  parala  agricul- 
tura. Toda  esa  ciénaga  serán  viñedos...» 
Todavía  queda  mucho  que  decir.  Pero 
la  manóse  fatiga  y  el  lector  hará  ya  rato 
que  está  cansado.  Quiero  dejar  ahí  la 
crónica,  con  la  reseña  de  una  obra  que 
hará  avanzar  un  paso  más  á  la  civiliza- 
ción argentina,  en  la  magna  tarea  de  ins- 
talación que  viene  realizando,  en  lucha 
abierta  con  la  .naturaleza  y  el  De- 
sierto. 


IV 
El  mes  de  Baco  en  Cuyo 

.li^KKMtiXh.s  L)K  I,-\  VEMíI.MI  \.  —  U\A  INULSfRlA  SAl.lJíA  Lth  S.I.&  CAUCKS. — PkODLCCION  GALOPANTI-: 
4'  HXORME. — FhITA  de  CuYO  PARA  LoXDRES.  —  E.XPLORACIÓX  Á  LAS  GRANDES  BODEGAS. — IxCOXTl- 
<EXCIA  INDUSTRIAL-COMERCIAL. — El  VENENO  DE  LA  ESPECULACIÓN.  —La  COOPERATIVA  COMO  SEGURO 
\'    REGENERADOR. —Lo     HECHO    ESTÁ    HECHO    ^■    *;FRÁ    RI'KNO. 


V.n  su  calidad  de  ruvíino.  aburrido  de 
.  c  r  bodegas  desde  que  hacia  rabonas 
:  cir  los  tapiales  del  .suburbio  mendocino. 

•  1  ministro  Civit.  en  la  gira  á  que  alu- 
<ien  esas  crónicas  que  ahí  quedan,  pre- 
firió sosegarse  y  gozar  iiu  día  entero 
<I  agasajo  de  la  casa  paterna.  No  así  el 
ministro  Escalante,  que.  por  razones  de 
su  especialidad,  tenía  motivo  para  sir 
<.urioso.  y  que.  además,   venía  de  (hile. 

•  . >n  las  impresiones  frescas  de  las  bode- 
i.'as  de  allende  los  Andes.  Mabía  visi- 
tado 1-1  doctor  E.scalante  la  famo.sa  Pan- 
■..uehuc.   de   Krrázuriz  Urmeneta.  y  tenía 

se  punto  arduo  de  comparación.  Kilo  no 
^  ra  muy  faví)rab1e  ])ara  apreciar  nues- 
tras bodegas  novatas.  perf>  era  saludable 
Tiara  ubicar  el  criterio  del  ministro  en 
ias  esferas  d<-  una  exigencia  razonada  y 
superior.  -\ilá  lo  hacen,  al  buen  vino, — 
(/hile  tiene  media  docena  de  tipos  defi- 
nitivos, lo  que  es  una  conquista,  y  por 
^•llo  se  dejan  decir  allá,  con  tolerable  <>r- 
iTuIlo.  que  después  de  l-Vancia,  nadie  viiii- 
íicacomo  ("hile  los  ti])os  Burdeos.  Ello  es 
■  .rriesgado.  pero  puede  pasar,  lín  rigor, 
■•u  vino  típico  es  el  Panqueluie;  piTo  tie- 
ne algunos  otros,  como  un  Pinot  de  Tn- 
'  ornal.  muy  apreciables — y  sobre  todo, 
ñjos.  sostenidf)s.  que  es  lo  que  más 
<  .iracteriza  la   madurez  en cstíi  industria. 


("hile  \inifica  asiduamente,  de  muchos 
años  há.  Cuyo  también,  pero  con  inter- 
mitencias y  sacudidas  de  especulación 
que  le  han  revuelto  el  asiento  \-  han  qui- 
tado á  la  industria  su  ritmo  acompasado 
de  cautela  v  serenidad,  suprimiendo  atur- 
didamente ó  trastornándola  formaeii')n  del 
vino,  que  es  todo  un  proceso  biológico. 
jHies.  como  es  .sabido,  el  zumo  de  uva  es 
un  producto  vivo,  que  se  transforma  inde- 
finidamente. La  especulación  imprimió, 
del  85  al  qo.  un  tren  de  carrera  acelerado, 
f<irzado,  ala  producción  del  vinocuyano,- 
montó  artificialmente  costosos  organis- 
mos industriales,  poniendo  con  eso,  al  fin 
de  la  vendimia,  el  gesto  conminatorio  y 
judaico  del  vencimiento...  —  Hsa  eslama- 
(lr<'  del  borrego. — nos  decía,  visitando  bo- 
degas mendocinas.  un  viejo  escarmentado 
de  ía  industria  al  galope: — esa  es  la  cuna 
del  mal,  que  no  ha  podido  curarse  todavía. 
I, a  industria  ha  tenido  que  echar  por  esos 
atajos;  los  caldos  se  tienen  que  vender  ape- 
nas pisados...  El  vino  va  á  los  esófagos 
antes  de  ser  vino,  saltando  por  encima 
de  im  periodo  completo  é  indispensable 
(le  su  evolución.  He  ahí  su  inestabilidad. 
su  faltado  carácter,  que  lo  desacredita  en 
liuenos  Aires.  Esceptuando  el  Trapiche 
en  Mendoza,  el  Caueiíte  en  San  Juan,  y 
c|uizfi  uno  ó  dos  más.    no   hav     vino  que 
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no  cambie  de  sabor,  no  ya  de  una  á  la 
otra  cosecha,  sino  de  partida  á  partida, 
hasta  de  bordalesa  á  bordalesa. 

Y  el  consumidor,  obligado  á  andar  con 
su  paladar  como  maleta  de  loco,  se  abu- 
rre y  regresa  á  los  vinos  cortados  en  las 
caves  francesiis — vinos  de  las  siete  leches, 
y  sin  embargo,  siempre  invariables,  sitMU- 
pre  fijos     en    sabor,    fuerza    y    color,     ;'i 


factor  esencial:  el  tiempo;  pero,  si  no  p 
demos  llegar  aun  á  esa  perfección  comple- 
ta y  magistral  del  tipo  uno  é  invariablt 
debemos,  por  honradez,  por  decoro  ; 
conciencia,  hacer  vino  que  searealmei 
te   vino,  y  dejarlo  estar  en   la  bodega  e 

tiempo  que  Dios  manda ¿No    le   p.i 

rece  ? 

Parece  resultar  de    aiitns l'cro  > 


-Vista  panorámica  de  uno  Dt  ios  viÑEnos  OEi   Tuv 


menos  que  se  cruce  entre  la  aduana  y 
til  consumidor  la  alquimia  criolla...  Ver- 
dad es  que  eso  del  tipo  en  los  vinos 
coupcrs.  es  la  gran  ciencia,  el  arte  en- 
teramente personal,  que  no  se  aprende 
en  ningún  libro  ni  fija  ningún  aparato: 
radica  en  el  paladar,  y  por  eso  las  gran- 
des bodegas  francesas  crían  familias  de 
catadores,  que  trasmiten  el  sabor  y  el  arte 
de  generación, en  generación,  -dt;!  abuelo 
al  padre,  del  padre  al  hijo,  del  hijo  al 
nieto.  Pero  esta  ya  es  la  forma  tradicio- 
nal, el  patriarcado  de  la  viña,  el  legadí> 
consanguínefj  de  Noé.  Aquí  nos  falta  rl 


ya  se   ha  tomado   ese   (.'ompás,  no  le    \>-- 
el   remedí f). 

El  remc^dio..?  Si  es  muy  fácñl!  l'i 
compás  de  espera,  señor!  un  año  sin  ven- 
der una  parte  del  vino,  y  ya  vsliú  Su- 
pondrían de  acuerdo  los  bodc'guenr-. 
para  suspender  por  mitad  ó  tercera  part. 
las  ventas  y  dejar  formar  así  los  mosto-- 
en  los  toneles.  Ni  perderían,  porque 
(M  precio  subiría  en  proporción  di^  !.■ 
menor  cantidad  ofertada,  y  vendría  !;• 
compensación  casi  completa.  Adeniiis 
calcule  las  ventajas  de  tener  vino,  ver- 
dadero  vino,   de    haber     saneado  la     in- 
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dustria,  una  vez  por  todas!  Por  que, 
después  de  ganado  el  año  necesario  para 
la  formación  del  vino,  estamos  á  la  otra 
banda.  Después  no  se  venderían  vinos 
sino  de  la  cosecha  anterior  y  habríamos 
hecho  la  hombrada  del  siglo,  —  el  pro- 
greso industrial,  definitivo,  estable,  y 
de  un   solo  empujón! 

— Pero....  ¿se  puede  esperar? 


quistador  de  lengua  atravesada  y  alma 
bien  puesta,  echados  á  la  empresa  de  bode- 
gueros sin  más  haber  propio  que  el  día 
y  la  noche,  los  encuentra  hoy  usted  en- 
tré esos  viñedos,  hechos  hombres  por 
su  esfuerzo,  considerados,  ricos!  Crea  en 
esto  del  vino  de  Cuyo.  Es  una  mina 
que  todavía  no  se  explota  sino  con  la 
zurda  y  medio  á  lo  que  te  criaste.  Pero  en 


Mfndoza  vitícola.  -Asplcto  exterior  del  antiguo  cuartel  transeor-mado  en  locuela  de  Vitivinicultura 


— Cómo  no  se  ha  de  poder!  Usted  es 
<le  los  que  creen  que  la  industria  vitícola 
no  está  sana,  económicamente?  Esos  son 
t'sptíjismos  del  litoral!  ¿Aquí  los  únicos 
que  suelen  perder  son  los  plantadores 
(lo  viña:  los  bodegueros  no  pierden  sino- 
¡jor  raro  caso.  Para  uno  que  se  atrasa 
hay  diez  que  flotan  y  crecen,  hacen  for- 
tuna y  fundan  dinastía...  Por  los  dedos 
le  puedo  contar,  ahora  mismo,  bodegas 
florecientes,  que  han  surgido  en  estos 
últimos  ocho  ó  diez  años,  llamados  de 
crisis.  ¡Cuánto  antiguo  peón,  cuánto  mo- 
<lesto  jornalero,     cuántri     intrépida    cnn- 


cuantoesto  se  asiente,  no  va  á  tener  ol  país 
región  más  rica,  más  independizada  y 
más  feliz... 

La  primera  visita  fué  á  la  Escuela 
Vitivinícola,  fundada  en  las  construc- 
ciones ruinosas  de  un  antiguo  cuartel, 
l^na  obra  excelente,  de  orden  y  constan- 
cia, se  encuentra  allí,  sale  al  paso,  ins- 
pirando interés  y  simpatía.  El  creador 
de  aquel  organismo,  cuya  importancia 
en  el  por\-enir  económico  de  Cuyo  toda- 
\ía  no  ]niede  sino  entreverse,  es  un  hom- 
bre jo\x'n,    apacible,    de    ]iocas  ]ialabras. 
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el  ingeniero  agróno- 
mo Domingo  L.  Si- 
mois.  Formado  en  la 
tan  injustamente  me- 
nospreciada Escuela 
de  la  Plata,  hizo  vida 
de  práctico  en  Mon- 
tevideo, su  patria  de 
origen,  y  regresó  á 
esta  otra  patria — tan 
ancha  y  propicia  á  la 
acción  varonil,  —  ya 
.  depurado  de  teologías 
de  aula,  listo  para  po- 
nerse á  una  buena 
obra  de  realidades  úti- 
les. Fué  ubicado  allí, 
en  Mendoza,  para  que 
hiciera  una  escuela  de 
vitivinicultura,  y  la  ha 
hecho.  Aquella  Es- 
cuela es  una  creación  que  honra  á  su 
autor  y  que  merece  todos  los  estímulos. 
Xo  cayó  el  ingeniero  .SimoLs  en  la  fre- 
cuente chifladura  de  los  cursos  extensos, 
de  los  vastos  atiborramientos  teóricos. 
Formó  una  escuela  de  estudios  aplicados, 
en  que  todo  el  curso,  formado  de  dos  años, 
es  una  continua  lección  de  cosas.  Toda  la 
enseñanza  es  de  substancia,  de  hechos, 
concretada  al  objeto  inmediato:  hacer 
vino.  Lo  más  difícil  era  lograr  una  bo- 
deguita:  pero  la  logró,  y  allí  está  la 
verdadera  escuela.  La  bodeguita  mode- 
lo, que  á  pesar  de  ser  bodeguita,  puede 
elaborar  vino  suficiente  para  costear  con 
su  venta  todos  los  gastos  de  la  Escue- 
la, con  tal  que  le  den  unas  treinta  hcc- 
tán^as  par.i     viñc(ln-"la     bodeguita,    de- 


La  Escuela  Vitivinícola  mendocina.— Vista  de  la    hermosa  bodega  modelo 


ciamos,  planeada  por  el  mismo  Simois 
y  acertadamente  amplificada  por  el  in- 
geniero Molina  Civit,  es  en  su  género 
una  obra  de  arte,  que  da  gusto  visitar; 
y  desde  aquí  aconsejamos  á  los  bode- 
gueros de  Cuyo  que  la  visiten,  porque 
nos  tememos  que  muchos  no  lo  hayan 
hecho    todavía. . . 

Recorriendo  las  enormes  factorías  vi- 
nícolas de  las  cercanías  de  Mendoza, 
tropezamos  más  de  una  vez  con  ex 
alumnos  de  la  Escuela.  En  la  bodega 
de  Tomba  hay  dos,  uno  de  ellos  encar- 
gado del  departamento  de  fermentación. 
Hablamos  con  ellos  y  con  sus  patrones,  . 
para  apreciar  por  ese  doble  aspecto  la 
utilidad  de  la  Escuela.  Ellos,  todavía  sin 
bozo,  tienen  ya  el  aplomo  integro  de 
quien  sabe  que  pisa  en  firme.  Los 
patrones  fian  á  la  pericia  de  estos 
muchachos,  trabajos  que  sólo  se 
encargan  á  gentes  mu}'  prácticas, 
curtidas  por  muchos  años  de  bo- 
dega, (ranan  ya  más  de  cien  pe- 
sos. Todo  esto  dice  que  la  Escuela 
da  un  rumbo  cierto  y  responde  á 
un  propósito.  El  ministro  de  Agri- 
cultura la  visitó  y  quedó  vi\a- 
mente  complacido.  Llamó  á  varios 
alumnos  y  le  respondieron  apelli- 
dos de  viejos  bodegueros.  Quiere 
decir  que  allí  está  germinando  la 
gran  transformación  de  la  indu.s- 
tria  de  Cuyo.  Entendiéndolo  así, 
el  doctor  Escalante  concibió  el 
buen  propósito  de  agregar  al  curso 
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actual  de  la  Escuela  un  curso  superior, 
de  otros  dos  años,  facultativo,  que  no 
agüe  el  vino  de  la  enseñanza  que  ahora 
se  dicta  y  ofrezca  los  moldes  convenien- 
tes para  una  preparación  enológica  más 
amplia.  La  buscarán  los  menos,  y  será 
esto  quizás  una  ventaja — pero  el  que  la 
busque  la  podrá  encontrar,  sin  tener  que 
truncar  sus  propósitos,     (i) 

Una  \isitH  á  la  bodega  de  Tomba  es 
algo  que  no  debe  dejar  de  hacer  quien 


te.  que  anda  tanteando  el  boquete  dt- 
la  experiencia  en  el  paredón  de  adobe 
del  repentismo  y  la  rutina,  es  3'a  algí^ 
colosal;  ha  enterrado  sus  cimientos  tan 
hondo  que  sobre  ellos  se  ha  de  asen- 
tar, dentro  de  poco,  un  poder  industrial 
inmenso.  En  cuantD  se  logren  dar  unos, 
cuantos  golpes  en  el  clavo,  se  irá  hasta 
la  cabeza,  tal  es  el  empuje  de  aquellos  ti- 
tánicos comienzos.  S(>  siente  que  el  enor- 
me diafragma  cruge  por  algunas  partes: 
como  la  industriíi    azucarera,    iyualmi'ii- 


l  A  tscii^iA  Vi 


-Vista  i>i;i   inver.x 


pasee  por  Mendoza.  ^Mli  se  adquiere 
bruscamente  la  noción  de  lo  enorme; 
hiere  el  c;spir¡tu.  actuando  por  presen- 
cia, una  visión  colosal  de  nu(!stras  in- 
dustrias dentro  de  una  quincena  de 
años,  cuando  en  todf)  eso,  donde  ahora 
reina  im  poco  el  caos,  se  haga  la  luz 
definitiva  y  se  encarrile  hacia  sus  gran- 
des rumbos.  Esa  industria  que  empieza. 
que  aun   no  es  una  induslria  jiropiamen- 


(,)  A  . 
4frog.ido  la    (1l*  dotar 


nbirn  á  la  cs<-ucl.i  <lc 


aclimatacíiin  y  experimentación  de  cepas  cxtninji 
d«bl«  pinto  de  vista  del 


impo    de 

desde  el 

V  del  rendiincnto    económico. 


le  niiintada  sobr(>  pies  gigantescos,  cual 
si  huljiera  de  endulzar  las  acritudes  d'- 
una  ]johlacii'>ii  de  cien  mill<jnes  de  al- 
mas amargas,  en  \ez  de  ir  .solamenti- 
al  ni.ite  (le  un  puñadn  tle  lranseunti-> 
que  vagabundean  persiguiendo  al  desti- 
no por  la  pampa  sin  término — la  indus- 
tria cuyana  tiene  que  soportar  las  .seve- 
ridades (Uíjnirativas  t'>  iiuliMnentes  de  un 
jiroceso  de  vuelta  al  equilibrio,  l'er". 
en  el  fondo,  si  hay  di-  (¡ué  dolersi-,  ni  ► 
hay  de  qué  stmrojar.se.  .\1  alma  de  la 
nación  han  solido  llegar,  como  deslum- 
bramientos,   bruscas  re\  (elaciones  de  su 
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futuro,  )•  se  ha  mareado  lig^eramente.  Pe- 
ro todo  resulta,  hasta  las  imprevisiones, 
tocado  como  por  una  misteriosa  previ- 
sión final.  La  grandeza  del  pasado  hace 
señas  á  la  grandeza  que  viene...  Nues- 
tras grandes  industrias  han  sufrido  \ér- 
tigos  que  las  han  hecho  andar  á  saltos. 
Y  la  nación  lo  lleva  ganado.  Caerán  algu- 
nos industriales,  pero  sobre  ellos,  nu- 
trida con  sus  despojos,  la  industria  se 
levantará,  invencible  v  purificada.  Hav 
[iasivos  de  locura  que  lic|uidar.  en  las 
vegas  tucunianas  y  en  los  \-alles  cuv;i- 
nos.   Habrá  algunos  derrumbes.    Pero  el 


progresiT — el  bien  coleetivi),  la  salud  de 
la  industria, — no  tienen  entrañas,  van  ;tl 
fin  sin  amor  y  sin  odio,  y  sobrenadan  en 
los  anegamientos  individutiles.  Lamen- 
taremos la  caída  de  algunas  valerosas 
imprudencias;  pero  los  que  caigan  ten- 
drán derecho  á  una  glorificación  histó- 
rica— porque  las  alas  de  la  industria, 
como  las  del  águila  alimentada  con  el 
corazón  del  héroe,  habrán  crecido  un 
])almo.  nutridas  con  los  despojos  dr 
los  bravos  ilusos  que,  enn  susiil)r;is,  si' 
atlelantaron  demasiado  á  sus  días... 
Xo  ponemos  por  cierto  ala  de    Tomha 


L*  Escuela  Vitivinícoea.  — Viveko  de  árboifs 
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(Mitre  las  bodegas  destinadas  á  crujir... 
Aquel  enorme  organismo,  verdadero  (xar- 
gantua  de  los  viñedos,  estai  montado  con 
un  espíritu  comercial  eximio,  que  ojalá 
no  fuese  tan  dócil  á  las  exigencias  y 
perversiones  del  paladar  consumidor. 
Porque  ahora  resulta  que  las  peonadas 
lU-  las  regiones  agrícolas  y  azucareras. 
<|ue  son  las  grandes  consumidoras  de 
\  inos  mendocinos,  se  han  echado  á  per- 
der el  gusto  con  los  caldos  á  medio  fer- 
mentar y  no  quieren  sino  el  que  haga 
espumita...  Para  servir  este  depravado 
capricho,  la  bodega  Tomba  v  otras  mu- 
chas, urgidas  por  la  clientela,  abren  los 
canales  de  su  enorme  producción  á  me- 
dida que  van  pisan- 
(In  la  cosecha,  y  de- 
jan ciirrer  el  río 
dulzón,  que  apenas 
es  sangre  de  uva, 
desde  la  cuba  de 
i'ermentación,  direc- 
tamente al  tragade- 
ro de  las  sedientas 
'peonadas  que  vol- 
tean trigales  en  las 
llanuras  de  ,Santa 
Fe  ó  machetean  ca- 
ñaverales en  las  ri- 
sueñas vecindades 
del  Anconquija.  Ha- 
ciendo vino  así,  ela- 
bora esta    colosal 

bodega  la  inaudita  (Mnirmidad  de  cuaren- 
ta, cinctienta,  sesenta  mil  bordalesas,  en 
los  dos  meses  escasos  de  su  faena.  Mi- 
rando volcar  las  ventrudas  canecas,  re- 
pletas de  racimos,  en  las  enormes  pi- 
sadoras mecánicas  t¡ue  reemplazan  al 
antiguo  trabajo  de  los  pies,  preguntamos 
.d  Tomba  que  nos  acompañaba — uno  de 
la  familia,  hermano  y  compañero  del  fun- 
dador,—  cuántas  hectáreas  de  uva  <le\(>- 
raba  al  día  la  fábrica,  por  las  dobles 
fauces  de  sus  dos  pisadoras.  El  interpe- 
lado contestó  con   sencillez: 

-Al  día?  T.e  \f)y  á  decir.  .  .  Diez.  .  . 
\('inte.  .  .  treinta.  .  .  esto  es:  treinta  hec- 
I  áreas .  .  . 

Treinta  hectáreas!  Monstruosa  enormi- 
dad y  singular  simetría!  El  ingenio  ili- 
leret,  allá  en  'J'ucumán.  devora  también 
ireinta  h<>ctáreas  de  caña  por  día... 

.Sin  necesidad  de  sentir  el  influjo  del 
ácido  carbónico  que  st'  aspira  en  los 
enormes  almacenes  de   las  bodegas,   ma- 


La  vendimia  en   Mendoza 

los  canastos  llenos  en  el  viñedo, 
Pedro  Arroyo  é  hijo 


rea  la  inmensidad  de  los  depósitos;  de 
los  pisos  superpuestos,  grandes  como  pla- 
zas. De  unos  meses  acá  han  ganado  mu- 
cho en  higiene  del  vino  las  bodegas 
cuyanas,  porque  la  investigación  Arata, 
ordenada  por  el  ministerio  de  Agricul- 
tura, ha  operado  una  enseñanza  contra  el 
pelo  y  medio  en  carne  viva.  Ha  elimi- 
nado de  las  bodegas  dos  millones  v  me- 
dio de  litnis  de  vino  averiado  y  ha  sem- 
brado mu\'  buenos  consejos.  En  justi- 
cia digo  que  este  ha  sido  un  trabajo 
hecho  á  conciencia  v  con  fruto...  Xo 
hizo  gracia,  pero  hizo  bien,  como  todos 
los  tratamientos  enérgicos.  Muchos  de 
los  momentáneamente  agra\'iados  con 
las  severidades  re- 
xehidoras  de  la  in- 
\'estigación.  empie- 
zan á  mirar  con 
lariño  i'l  nutrido 
\dlumen  que  C(m- 
tiene  sus  conclusio- 
nes. Una  de  e.sas 
conclusiones  dice 
isto:  que  de  los 
miles  de  bodegas 
<[ue  hav  en  Cuyo, 
.ipenas  dos  ó  tres 
están  en  condicio- 
ni's  de  hacer  vino... 
Y  lo  mejor  es  que 
la  investigación,  si 
no  lo  prueba,  le 
pasa  ras])ando!  Xo  ha  de  ser  inútil  la 
lección.  La  investigación  próxima  ha 
de  hallar,  de  seguro,  alg^unas  docenas  de 
bodegas  listas  para  pugnar  honrada- 
mente por  el  decoro  y  el  prestigio  de  la 
industria,  que  ahora  mismo,  y  digan  lo 
que  digan,   es  mejor  que  su   fama. 

Las  bodegas  \isitadas  por  el  ministro 
de  Agricultura,  en  Ifis  dos  días  que  pasó 
en  Mendoza,  p.isaron  de  la  decena,  sien- 
do las  princi])ales:  la  de  Tomba  linos., 
que  elaborará  este  año  60.000  bordalesas. 
Ti^ne  750  hectáreas  de  \iña  propia,  qui- 
dan  25.000  bordalesas;  de  suerte  que  com- 
pra mucha  uva  y  mucho  mosto  para 
atender  á  su  clientela  de  allí  y  de  afuera. 
Es  fama  que  e.sta  bodega  ganó  el  año 
jiasado  450.000  pesos  Ht]uidos.  —  La  de 
(iial  y  Crargantini.  en  Maipú;  elabora 
,50.000  bordalesas.  Tiene  poca  viña.  Com- 
pra casi  toda  la  uva.  -La  de  Barraque- 
ro, en   líelgrano;  hace    ^5. 000  bordalesas; 
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ticnr  401]  licctáreíis  de  x'iñ.i. 
<-n  Maipú.  Compra  muclia 
uva. — ].a  de  Arijón  Hnos., 
fU  Belgrano;  hace  20.000 
bordalesas.  Solo  tiene  viña 
para  g.ooo. — T.a  de  ^ligaicl 
Hsrorihuela.  en  Maipú;  hace 
30.000  bordalesas.  Tiene 
pnca  viña.  Compra  uva  y 
mostos. — El  Trapiche,  i-n 
lielgrano;  elabora  solo 
10.000  bordalesas.  pero  ca- 
si todo  es  vino  para  botella, 
el  más  notorio  v  difundido 
de  Cuyo,  bste  es  uno  de 
los  precursores,  destinados 
]oi>r  la  suerte  á  Nazarenos  úv  la  industria; 
pero  la  valerosa  constancia  de  los  braxos 
muchachos  Beneg'as,  honestos  sostene- 
dores de  la  buena  obra  paterna,  \"a  á 
ex'itar,  casi  de  seg-uro.  la  crucifixión  fi- 
nal. Tiene  el  Trapiche  J40  hectáreas  de 
viña,  todo  al  rededor  de  la  bodega,  de 
suerte  que  se  ex'ita  el  acarreo,  oneroso 
por  lo  que  cuesta  y  lo  t^ue  desmejora 
la  fruta. — Toso  Hnos.  de  (ruaymallén; 
elaboran  lo.ooo  bordalesas,  casi  todo 
con  uva  comprada.  Ensayan  ahora  la 
íabricación  de  cognac,  y  les  sonríe  el 
éxito,  según  las  muestras.  Toso  es  un 
caso  de  formación  por  el  trabajo  v  la 
constancia,  en  el  mismo  plano  que  Tom- 
ba.  si  bien  á  menor  altura  todavía.  Pe- 
ro para  allá  va,  por  que  va  piano  y  lle- 
gará lontano.  Hace  pocos  años,  menos 
de  ocho,  era  poco  más  que  un  pe('>n. 
lloy   es   un     bodeguero     de     los     que   se 


cuentan  en  la  primera  docena. — En  fin, 
\'isit<')  el  ministro  La  (iermania.  en  Bel- 
grano, de  una  sociedad  anónima,  for- 
mada con  capital  alemán.  Ehdjora  20.000 
bordalesas.  comprando  uva.  También 
tiene  bodega  en  .San  Juan,  donde  hace 
al  1  ora  interesantes  ensayos  para  la  fa- 
bricación de  mostos  concentrados,  que 
tienen  gran  mercado  en  Alemania,  In- 
glaterra. Bélgica,  y,  aunque  parezca  in- 
creíble, también  en  Francia.  Pero  ya  dije 
que  el  ferrocarril  se  los  quiere  aguar,  á 
los  tales  mostos,  alegando  que  esos  vinos, 
concentrados  á  la  tercera  parte,  deben 
]5agar  el  flete  por  lo  que  llevan  adentro... 
Esta  sociedad.  La  Gemianía,  ha  pagado 
el  año  pasado  impuestos  internos  por 
valor  de  tres  millones  de  pesos. .. 
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i  mucho  que  hablar  de  la  ven- 
San  Juan,  que  no  es  la  de 
Mendoza  ni  debe  empeñarse 
iNIendoza  debe  ir 
Burdeos,  y  .San 
los  mostos  gene- 
his  vinos  de  pos- 
mesa, encorpados. 
que  lo  paran  de 
punta  á  usted  al  segundo 
trago.  l,os  mostos  sanjuani- 
nos  llegan  hasta  ig  grad<is 
(le  alcohol  en  cuanto  les  dan 
confianza.  Basta  echar  un 
vistazo  á  la  tierra  de  cad.i 
una  de  las  dos  pro\inc¡as 
]5ara  explicarse  estas  pecu 
liaridades...  Pero  hablare- 
mos otro  día.  Dios  mediante, 
(le  la  vid  de  .San  Juan,  que 
además  de  llegar  á  ser  algún 
día  iniestra  lerez  de  la  l'Von 
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Mendoza.  -Pa 


tera...  andina,  será  siempre,  y  mtis  cada 
año.  la  gran  proveedora  de  u\"a  de  mesa, 
que  allí  se  da  que  es  una  bendición.  Esa 
moscatel  rosada  de  San  Juan  es  una  deli- 
ciosa y  dulce  maravilla.  La  Germania  en- 
saya una  exportación  económica  y  regu- 
lar, tanteando  por  el  lado  del  envase,  que 


es  el  quid.  Ella  llega  ya  á  Buenos  .Vires, 
pero  estrujada,  descolorida,  hecha  casi 
siempre  una  lástima.  Hay  que  verla  en 
la  viña!  Se  la  creería  hecha  de  cristal 
de  roca,  de  aliento  de  topacios  y  sangre 
de  rosas — todo  i-llo  amasado  con  rayos 
de  sol. . . 


Gira  por  ¡os  grandes  ríos 

A   inaugurar  las  obras  del  puerto  y  de  salubridad  del  Paraná A  inspeccionar  los 

trabajos  de  las  aguas  corrientes  de  Santa  Fe  y  de  dragado  é  iluminación  en  los 
dos  grandes  ríos  Paraná  y   Uruguay. 


Gira  por  los  grandes  rios 


Cruzando  ríos  y  campañas 

I-OACAS  V  IKHROVÍAS.  —  El-  PAIÍAISO  EX  LAS  CIIVlliAS.  —  El-  KKNACI  .MI  UNTO  DK  .SaMA  Fk. — Un"  VIS- 
r\/.a  -V  LAS  OBR.VS  E\-  -MARCHA. — OtKO  VISTAZO  Á  LOS  PKOliRKSOS  KX  OBRA .— AliOLICI  Ó.X  DK  LN 
)IKZ.MO  .MEDKEVAL.  —  SlPRESlÓX  DEL  DERECHO  DE  PISO.  —  Ca.MIXOS,  PUENTES  V  HBERT.\D  l'AR\ 
IRCl'LARLOS.  — PlAX    DE    ASISTENCIA    PÚBLICA    PROVINCIAL.  —   HOSPITAL    PARA    LAS    COLONIAS.  — I.A 

■AKVA  V   El-  sTíxi). — .Santa   Fk    se  ori^aniza    v   prospera. — Cosrcins  de    iüex  hu.mor. 


Después  de  media  hora  de  marcha 
agua.s  abajo  por  este  alto  Uruguay — que 
es  una  delicia  de  belleza,  de  magestad 
graciosa  y  de  sosiego — esperando  que 
caiga  la  tardecita  para  darme  la  gran 
zambullida  en  plena  corriente,  recordan- 
do así,  con  unas  braceadas  rio  afuera,  mis 
tiempos,  ya  lejanos,  de  pilludo  de  estan- 
cia litoral; — mirando  por  la  \entanilla  del 
vapor  cómo  trepan  la  barranca  empinada 
el  ministro  Civit  y  su  comitiva,  entre  la 
cspectativa  de  la  brasilerada  cobriza  que 
aguaita  allá  arriba,  chapeo  en  mano  — 
me  pongo  á  escribir  la  primera  corres- 
pondencia postal  de  esta  hermosa  gira. 
VA  telégrafo  me  ha  hecho  todos  los  man- 
dados informativos,  llevando  las  impre- 
siones y  datos  de  las  cosas  concretas  y 
apremiantes  —  pero  hay  tanto  que  ver, 
que  contar,  oir  y  repetir,  que  elogiar  y 
que  llorar,  en  estas  tierras  igjiotas,  en  es- 
tos mundos  nuevos,  donde  todo  está,  no 
digo  ya  por  hacer,  sino  hasta  por  decir! 
hay  tanto,  que  me  place  vaciar  en  prosa 
de  carta,  algunas  de  las  sensaciones  de 
<|ue  en  cada  paraje  resulta  siiturado  el 
tr.insc'iintc   <  nrin.sd     cvurandn  vomi.snin 


.\  burdo  del  vupor  <lber;i».  rn  cI  puerto 
dií  S;m  Borj.i.  ,  Costu  brasileña  del 
-Vilo  Uruguay.) 

á  este  respecto,  la  imagen  cómica  del  eri- 
zo, ese  ingenioso  desdentado,  c(ue  j);ira 
hacer  provisión  de  comestibles  se  revuel- 
ca en  los  palmares  y  sale  con  un  yatay 
clavado  en  cada  púa.  Así  un  observador, 
ó  aunque  más  no  sea  un  cronista,  con  tal 
de  que  tenga  alguna  que  otra  saliente  agu- 
zada de  crítico  filósofo,  á  poco  que  se 
frote  aquí  con  las  realidades  simples  del 
medio  envolvente,  sale  con  una  nueva 
sensación,  con  un  nuevo  dato,  con  un 
hecho, — en  fin,  con  un  fruto — ensartado 
en  cada  punta  del  criterio — sea  dicha  esta 
enormidad  con  perdón  de  los  mochos! 

Sentado  á  escribir,  tienta  desdtj  luego, 
aguija,  se  mete  por  los  ojos,  el  tema  cir- 
cunstante— esa  poesía,  esa  calma  gran- 
diosa y  dulce,  esa  infinita  paz  de  la  natu- 
raleza, esa  vasta  y  penetrante  melanco- 
lía de  la  tarde,  que  cae  sobre  el  río  y 
tiñe  de  sombrías  entonaciones  la  sclx.i 
obscura  y  brava  de  las  márgenes,  l'na  nui 
lata  brasilera,  de  cabello  lustroso  como  su 
piel  atezada  y  dientes  blancos  y  agudos 
de  animal  carnívoro,  metida  hasta  las 
corvas  en  el  agua,  las  faldas  arregaza- 
das, cantil    cndi'cli.is    ilcdiciil.is  ;'i  los  niii- 
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ri ñeros,  pide,  ofrece,  insinúa,  apostrofa, 
guiña  el  ojo.  mezclando  innobles  zafa- 
durías con  románticas  é  ingenuas  «mo- 
diñas» — esos  recitados  que  son  tan  fina- 
namente  mimosos  cuando  los  dice  una  bo- 
nita boca  de  mujer. — de  esas  bocas  que 
por  estas  latitudes  suele  haber,  encen- 
didas y  ardientes  como  brasitas  de  ñan- 
dubay. Pero  á  pesar  de  esta  cantiga  des- 
ajiacible.  que  pone  rispideíX'S  disgustan- 


gira — queda  casi  todo  Entre  Rios.  queda 
el  largo  y  pintoresco  litoral  correntino,  va 
andado  en  tren  desde  Caseros,  v  ahora 
empezado  á  recorrer  en  vapor,  río  abajo. 
Desandemos,  que  no  nos  pesará. 

Cuando  se  mira  por  las  ventanillas  del 
tren  el  paisaje  matinal,  después  de  una 
noche  de  viaje  en  la  línea  Buenos  Aires 
y    Rosario,   y  se  \'en  \erdear  paraísos,  en 


Navegación  del  Alto  Ukuquay.- 

F.STF,   liUO'UE,    QUE   CALA    Á    PENAS  1 
tri     COMPRATÍO     NITVO    Y    AUN 


:t   VAPOR  Ibera,  propiedad  del  ferrocarril  de  Concordh  á  Monte  Caseros. 

)  centímetros  CAROADO,  poseyendo  las  comodidades    de    IN    VATE    DE    RECREO, 
IN     \RMAR     DESPLrÉS    DEL    MUCASO    DE    LA    EXr'EDICIÓN    OORDON    Al     ALTO    NuO. 
I'\R\    I\    Cl'AL    HABÍA    SIDO    CONSTRL'ÍDO 


tes  y  rictus  Iruhanesros  en  hi.  stTenidad 
castamente  apacible  de  la  larde,  la  cal- 
ma insiste,  la  belleza  del  jjaisaje  fluvial 
se  entrega  toda,  florida  y  mansa,  al  goce 
de  aquel  que  sabe  intimar  á  solas  con  la 
naturaleza.  V  les  digo  á  ustedes  que  ena- 
mora esto,  seduce,  casi  con  una  gracia 
femenina,  llena  di-  una  misteriosa  é  inge- 
nua tentación Pero  es  fuerza  empezar 

por  el  principio.  Queda  detrás  media 
.Santa   Fe.  cruzada  de  partea  parte  en  la 


arboledas  densas,  en  alamedas  largas, 
flanqueando  \astas  cercas  que  cierran 
campos  di'  labranza  n  abriendo  su  quila- 
sol  sobre  patios  de  granjas  y  rancherías 
<ampesinas--cuando  se  ve  eso  por  las 
ventanillas,  puede  decir  usted  que  vá  por 
Santa  Fe.  i, os  chacareros  santafecinos 
han  llegado  á  resolver  el  ideal  del  árbol. 
culti\-ando  con  amor  el  paraíso,  ese  gran 
iimigo.  que  empiezaácrecer  con  losmucha- 
ehos.  y  antes  (]ue  el  los  echen  los  colmillos  ya 
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él  extiende  sobre  la  casa  protecciones  de 
abuelo,  prestándose,  dócil  y  familiar,  para 
todos  los  usos: — para  .gallinero,  donde 
las  pollas  se  substraen  al  apetito  de 
la  comadreja,  —  y  por  las  mañani- 
tas para  teatro  lírico,  en  que  desgranan 
cavatinas  todos  los  maestros  cantores  de 
la  comarca,  desde  el  engreído  cardenal, 
la  calandria  romántica  y  el  hornero  in- 
dustrioso— que  cuando  canta  parece  que 
se  ríe,  con  ini;i  risa  sana  y  ruidosa  de  tra- 
bajador satisfecho-  hasta  elbienteveo  del 
pico  estridente  3' el  chingolito  de  la  pin- 
ina parda.  .Da  su  ramazón  el  paraíso, 
podado  con  criterio,  para  leña,  v  su 
tronco  para  madera  de  obra,  aplic/in- 
dose  lo  mismo  en  construir  la  cuna  dil 
infante  que  el  tálamo  del  casal  gua- 
panuMite  fecundo;  proveyendo  vigas 
para  la  casa,  mangos  para  el  arado, 
tablas  para  la  mesa,  para  la  tahon;i. 
para  el  banco  del  reposo  cuotidiana. 
y  por  fin,  para  el  humilde  ataúd,  en 
que  el  abuelo,  un  buen  día,  bendicien 
do  á  los  qu(í  quedan,  se  acuesta  ;'i 
descansar  definitivamente  de  sus  se- 
tenta años  de  chacarel'o.  El  paraíso 
está,  pues,  adoptado  en  Santa  I'C 
como  auxiliar  y  protector,  como  socii>. 
como  recri'o.  como  gimnasio.  comi> 
'.guardián,  enfihido  en  los  cercos;  y  á 
la  larga,  cuando  se  hace  demasiado 
viejo,  como  mártir  abnegado  v  benig- 
no, que  en  forma  (U'  madera  y  de  leña 
sigue    siendo   útil   á  sus    amigos,   aun 


después  de  que  el  ha- 
cha abatió  para  siem- 
I)re  sus  verdores. 
¡ C u á n t ;i s  \' e c e s  he 
mostrado  el  puño  con 
furor  á  la  barbarie  de 
los  caseríos  sin  arbo- 
lado, que  se  exhiben 
s(')rdidos  é  insociables, 
repeliendoal  transeún- 
te con  su  aridez  sin 
.igasajo  ni  bene\"olen- 
cia!  Por  eso  da  alegría 
\er  desfilar  las  chacras 
santafecinas,  con  ese 
;íspecto  de  cultura  y 
])rosperidad  hospitala- 
ria que  presta  el  árbol 
,'t  la  vivienda  humana. 
Kl  bosque  de  paraísos 
zigzag'uea.  se  alarga, 
ondula,  se  alinea  en 
filas  simétricas  que  van  á  penetrar  el  ho- 
rizonte, borda  la  llanura  al  realce  con  el 
raso  esmeralda  de  sus  follajes.  Cuando 
cae  la  sombría  maldición  de  la  hingosta 
sobre  las  campañas  agrícolas,  todo  su- 
cumbe, menos  el  paraíso,  que  respetado 
por  la  calamidad,  queda  indemne,  erguido 
V  verde,  como  una  inmortal  esperanza 
que  reanima  al  colono  3^  le  dice  cjue 
nada  se  ha  perdido,  mientras  rebose  en 
energías  la  tierra,  arda  el  sol  en  los  cie- 
los. V  la  fe  en  el  esfuerzo  no  se  apague 
en  el  <ihna  del  hombre. 


El.  HiMsii   I.N  KL  AiTO  ÜRuni-.w.  — Una  f.\.míi.ia  di.  neühit 

TO.MANDO  UN   BAÑO  Dt  SOL.—  SljhLRUIOS  DE  URLOUAVANA 
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Santa  Ft-  reaccÍDna,  se  levanta  á  eclip- 
sar sus  viejas  épocas  de  opulencia,  ofre- 
ciendo el  aspecto  de  una  resurrección. 
El  trabajo  la  fecunda  y  la  mueve  á  una 
prosperidad  que  es  toda  una  conquista, 
auspiciada  por  el  cielo  propicio,  que  de- 
rrama en  los  campos  pródigamente  la 
bendición  de  las  cosechas.  I-a  naturaleza, 
sin  embargo,  no  es  sino  un  factor.  El  otro, 
el  principal,  es  la  dura  experiencia  de  las 
horas  amargas.  Estos  tres  años  han  venido 
reparando  las  desgracias  de  otros  años 
calamitosos,  con  una  progresión  galopan- 
te. Por  la  tarde,  en  una  conversaciiín  con 
el  gobernador,  doctor  Freyre, y  á  la  noche, 
durante  una  amable  sobremesa,  depar- 
tiendo con  el  joven.mhiistro  y  brillante  tri- 
buno Dr.  Julián  V.  Pera  y  otras  personas 
laracterizadas,  la  actualidad  de  Santa  Fe 
pudo  ser  perfilada  en  la  agenda  de  apun- 
tes con  hechos  de  una  elocuencia  vigo- 
rosa. Ya  dos  años  atrás,  se  inició,  clara,  la 
reacción  favorable,  estimulada  á  tiempo 
por  el  préstamo  de  semillas  que  hizo  el 
gobierno  alas  colpnias.  Los  chacareros  se 
habían  quedado  sin  tener  que  echarle  á  la 
tierra,  á  duras  penas  conservada,  gracias 
á  la  tenacidad  con  que  el  sembrador,  he- 
cho propietario    en  las    épocas    de    pros- 


peridad, se  había  aferrado  á  la  chacra, 
con  dientes  y  uñas.  Por  eso — y  esta  es 
una  lección  para  nuestros  estadistas — por 
ser  el  colono  dueño  de  la  tierra,  no  se 
despobló  .Santa  Fe  bajo  el  intolerable 
chicotazo  de  aquellos  siete  años  aciagos. 
Aunque  fuera  comiendo  raices,  se  prendió 
á  la  propiedad,  resuelto  á  morir  en  .su  rui- 
na; y  eso  salvó  el  porvernir  santafecino. 
hoy  espléndido.  Un  año  de  buena  cose- 
cha bastó  para  pagar  las  deudas  más  pe- 
nosas, repuso  las  herramientas  de  labor 
\endidas  en  la  catástrofe,  llenó  de  es- 
peranza el  alma  del  colono;  el  segund<  • 
año,  más  blieno  que  el  otro,  sacó  del  todo  á 
flote  la  chacra,  impuso  la  expansión,  dii'' 
recursos  abundantes  para  lanzarse  á  con- 
quistar más  tierra,  abrir  más  surcos,  com- 
prar más  máquinas;  y  e.ste  tercer  añ". 
mejor  que  los  otros  dos,  les  ha  metidi- 
por  las  puertas  la  riqueza,  en  una  oleada 
espléndida  de  mieses.  El  año  igoo  n<' 
habían  quedado  tal  \'ez  300  trilladoras  en 
Santa  Fe.  Este  año  hay  matriculadas  1523. 
El  ferrocarril  francés  de  .Santa  Fe. en  igoo. 
no  logTÓ  acarrear,  de  la  extensa  zona  que- 
sir\e.  20.000  toneladas  de  cereales:  en 
\C)02  transportó  al  puerto  58.000  tonela- 
das; en  IQ03,  223.000;  y  en  este  año  que 
corre,     antes  de    junio,    habrá  acarread'' 
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FiciAL.     Banquete  ofrecido  por  el  gobernador  de  la  provincia,  doctor  Rodolfo  Freyre,  en  su 

DOMICILIO,  AL   MINISTRO  ClVIT  Y  SU  COMITIVA 


400. oou.  \d  en  los  mcsi's  corridos  ck'sdc 
Knero  (en  Abril)  inoiita  con  nniclio  la 
cifra  de  todo  el   año  pasado. 

El  área  sembrada  completa  el  dato,  la- 
ci'>nicamente:  en  IQ02-3,  había  bajo  culti- 
vo, en  Santa  Fe.  2.813.477  hectáreas.  Este 
año  hay  2.50.000  liectáreas  más,  roturadas 
de  golpe.  Hay  que  pararse  á  pensar  en 
lo  cjue  .significa  este  aumento,  que  da- 
rá, él  solo,  un  excedente,  sobre  el  otro 
año,  de    400.000  toneladas  de  cereal! 

Mientras  esto  ha  liecho  el  colono,  es 
agradable  al  observador  que  va  de  paso 
y  mira  sin  pasión,  poder  decir  que  el  go- 
bierno santafecino  ha  desenvuelto  una 
¡jolítica  administrativa  adecuada  á  aque- 
lla provincia  de  trabajadores.  Ha  hecho 
ilictar  un;-  ley  tíjando  una  prima  de  12 
centavos  por  cada  90  kilos  d(>  harina  que 
se  exporte  por  los  puertos  de  SaiUa  h"e: 
otra  ley  exonerando  de  impuestos  j)or  10 
años  á  las  cremerías  y  queserías,  con  lo 
<|ue  se  ha  dado  un  rápido  impulso  á  las 
industrias  de  la  leche;  otra  acordando 
análoga  regalía  á  los  frigoríficos,  estando 
ya  segura  y  pn')ximala  fundaeii'm  de  uno 
en  el  Rosario;  otra  de  puentes  v  eainiíios. 


(|ue  debe  ser  citada  <'omo  una  lev  de  pro- 
greso y  cultura;  porque,  á  la  vez  que  ha 
dado  fuerte  impulso  á  la  \-iabilidad  de  la 
provincia,  ha  a\entado  el  anacronismo 
del  pontazgo.  Se  han  entregado  ya,  en  el 
año  que  lleva  la  ley.  catorce  puentes  al 
tráfico,  libres  de  peaje,  y  están  licitados 
y  en  estudio  f)tros-tantos.  siendo  algunos 
de  los  puentes  ya  hechos,  hasta  de  60 
metros,  como  el  del  arroyo  Pavón — yotros 
de  los  que  .se  licitan,  tan  importantes  co- 
mo el  del  arroyo  Potrero,  que  tendrá  qo 
metros  y  costará  48.000  $,  y  el  del  arrovo 
de  Leyes,  calculado  en  90.000  §  y  largo 
de  130  metros,  con  un  tramo  giratorio 
central  para  facilitar  el  tráfico.  En  suma: 
el  año  pasado,  .'-ianta  l-'e  ha  invertido  de 
sus  rentas,  en  puiMites  y  caminos. 
25o.ooo,S.  beneficiando  con  ellosel  tráfico 
de  tríMuta  localidades  agrícolas;  este 
año.  por  el  ritmo  que  sigue  la  labor  en 
ese  rumbo,  cabe  esperar  que  el  beneficio 
será  aún  mas  copioso  y  llegará  á  mayor 
lu'nnero  de  regiones.  Esto  bastaría  para 
acreditar  la  tarea  administrativa,  en  este 
espi'cial  sentido  —  )3ero  sobre  todo,  desta- 
ra   el  beneficio  y  el    es]iíritu  lihi-ral    de    la 
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ley  de  viabilidad  santafecina,  la  abolición 
del  peaje,  esa  ominosa  herencia  medioe- 
\al  que  sale  al  paso  con  tanta  frecuencia 
vn  nuestras  campañas,  como  para  impo- 
ner una  manea  humillante  y  un  signo  de 
ser\idumbre  al  desarrollo  de  nuestros 
progresos.  Hasta  en  el  Ouequén  he  halla- 
do una  barca  de  mala  muerte  que  cobra 
peaje,  y  sino,  no  se  pasa,  mal  grado  cuan- 
to dig-a  la  constitución  nacional!  Santa 
l*e  se  ha  alzado  contra  esa  anomalía  y 
abre  todas  sus  rutas,  sus  puentes,  sus 
vías,  á  la  circulación  libre  y  sin  trabas 
del  hombre  que  busca  sus  rumbos  v  del 


artificio.  La  cuestión  principal  es  dejar 
trabajar,  dejar  vivir,  dejar  andar  las  ener- 
gías y  las  cosas  á  su  destino,  poner  paz. 
tranquilizar  á  la  gente  de  los  campos  v 
guardarle  los  bienes.  En  este  último  sen- 
tido, la  acciíHi  policial  en  -Santa  Fe  rea- 
liza una  tarea  que  se  equipara  á  la  bue- 
na obra  que  Doyhenard  realiza  en  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  curando  á  la 
campaña  pastoril  de  la  lepra  insidiosa 
del  cuatrero.  La  estadística  policial  de 
.Santa  Fe  da  estos  indicios:  un  6  por  mil 
de  delitos  sobre  la  masa  de  habitantes 
en  el   año    i8gg;  un  5.8  por  mil  en  1900: 
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triibajo  que  conduce  sus  frutos.  V  toda- 
\ía  este  ]3rf>greso  trae  un  complemento: 
la  abolición,  hecha  el  año  pasado,  del  de- 
recho de  piso,  de  la  múltiple  patente, 
permiso  ó  pasa\-ante.  que  cada  una  de  las 
trescientas  comisiones  de  fomento  de  la 
provincia  cobraba  á  cada  carro,  al  pasar 
por  su  jurisdicción!  Caminos  libres,  puen- 
tes francos,  y  una  sola  patente,  ün  solo 
g-asto,  un  solo  derecho  de  trabajo  y  cir- 
culación, válido  para  todas  las  zonas  de 
la  provincia.  Esta  reforma  trascendental 
vale  una  misa      \ale  por  muchas  le\'es  de 


}■  im  i.i  en  iqo,^--<'i  sea  una  disminu- 
ción de  dos  por  mil  en  relacitni  al  cuo- 
ciente de  cuatro  años  atrás.  Esto  no  es 
ciertamente  un  mero  fruto  del  celo  poli- 
cial, sino)  también  otro  signo  del  bien- 
estar económici>.  que  suprime  de  (^ntre 
los  factfires  de  delincuencia  el  acicate 
de  la  necesidad.  Pero  caracteriza,  con  un 
concepto  auténtico,  la  actualidad  d(>  l.i 
vida  y  el  trabajo  rural  en  aqiu'lla  labo 
riosa  pro\incia. 

Otro  buen    pensamiento   de   obras  ])ú- 
blicas  va    á  poner    en   accii'm  de  imnic- 
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diato  el  gobernador  Frejn-e,  habiéndolo 
concebido  en  una  reciente  gira  por  las 
colonias,  donde  halló  numerosos  enfer- 
mos, privados  de  asistencia  ó  remitidos 
al  Rosario,  desde  distancias  hasta  de 
so  leguas.  El  gobernador  auxiliií  de  in- 
mediato á  algunas  localidades  con 
sumas  de  dinero,  pero  sacó  la  evi- 
dencia de  que  allí  había  un  mal  á  re- 
mediar, de  un  modo  más  completo  \- 
I)ermanente. 

— Para  .Santa  Fe,  me  expresó  el 
doctor  Freyre.  donde  van  todos  los 
años  50  ó  60.000  jornaleros  de  otras 
]3rovincias  y  del  exterior,  la  cuestión 
de  la  asistencia  médica  y  hospitala- 
ria, más  que  unacuestión  humanitaria, 
es  una  cuestión  económica.  Me  he 
convencido  de  esto  viendo  la  canti- 
dad de  gente  que  el  trabajo  y  las 
enfermedades,  los  accidentes,  tan  co- 
munes en  el  manejo  de  las  máqui- 
nas agrícolas,  ponen  fuera  de  com- 
bate. Un  enfermo,  un  lastimado,  con 
asistencia  buena  y  pronta,  allí,  en  la 
localidad,  vuelve  en  días  al  trabajo; 
pero  si  tiene  que  ser  enviado  al  Ro- 
sario ó  Santa  Fe,  ya  es  un  \'encido 
sin  levante.  La  semana  se  le  con- 
vierte en  mes,  y  si  tiene  como  re- 
gresar al  trabajo,  se  encuentra  con 
que  ha  sido  reemplazado.  .Si  hubiera 
estado  curándose  allí  mismo,  el  pa- 
trón sabría  que  volvía  pronto  y  eá- 
peraría,  con  un  suplente  provisorio. 
¿Y  los  que  se  mueren,  pudiendo  sal- 
varse si  los  atienden  pronto  y  como 
es  debido?  Todo  eso  es  capital,  son 
brazos,  es  dinero  que  se  pierde.  Así. 
el  gobierno  va  á  hacer,  en  todos  los 
departamentos,  un  hospital  regional, 
del  cual  será  medico  director  el  mé- 
dico de  policía,  habiéndose  calculado 
ya  20.000  pesos  para  cada  ho.spital. 
Hay  que  hacer  11.  porque  de  los 
i<S  departamentos,  solo  6  tienen  hos- 
pital. 

El  pensamiento  se  desarrollará  así 
sobre  un  plan  general  de  Asistencia  Pú- 
blica pros'incial,  y  á  tal  fin.  en  el  mensaje 
relativo  á  la  construcción  de  los  i  i  hos- 
pitales para  los  trabajadores  agrícolas, 
va  incluida  la  construcción  de  un  sana- 
torio para  tuberculosos,  la  ampliación 
del  asilo  de  huérfanos  del  Rosario  y  la 
construcción  de  un  asilo  de  huérfanos  é 
inválidos  en   Santa   l-'e. 


—  Y  el   tiro  al  blanco? 

Se  explicaba  esta  pregunta  como  dat<i 
principal  en  la  requisa  reporticia.  .Santa 
Fe  es,  para  su  honor,  la  cuna  de  esa 
costumbre  varonil  en  la  república,  el 
campo  propicio  en  que  se  aclimató,  como 


retoño  del  cixismo  argeiitini)  en  el  \-icj(> 
tronco  helvético  é  italiota  de  lr)s  prime- 
ros colonos,  la  práctica  del  tiro  al  blan- 
co, como  el  mejor  empleo  del  domingo 
para  los  robustos  niocetones  di-  las  co- 
lonias. 

—  .Sigue  su  marcha  de  progreso,  con- 
testó el  doctor  Freyre.  Teníamos  2^ 
stands  hace  dos  años.  Hov  hay  v)  v  úr 


Santa  Fe  oanadera.-  Detalle  oe  una  feria  rurai 


jdre  mi    j^obierno    en   50.     Todos  están  quc'   concurrieron   doce   stands  de  Santa 

prósperos  nlo^•ldos  por  el  impulso  de  u,m  Fe.    Es  un   fue^o  sa^Tado  que   va  no  s 

-sana  y   v.n!  emulación.     Un  estudiante  apaya,    porque    está    alimentado    e      las 

•santa  ec  no.  el  joven  Adrián  Berraz,  con-  cístumbíes.'en  cí  chis  t   ,a  "viri 

'"^^^nt""'?'"^?'^  V   ^'"""'V^  '"'    1  "^^"'•^'''^^^    ^''"    ""-^•--   juíe,m,rs.     E 

torn.o,nternar,onalde]U„.nos.\n-es.   al  campeonato    de    la  copa  de    honor,    que 
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anualmente  se  disputa  entre  las  socieda- 
des de  tiro  de  la  provincia,  concurre  á 
mantener  viva  la  emulación.  Este  año 
lo  volvió  á  conquistar  el  stand  de  .San 
Carlos... 

El  stand  de  .San  Carlos!  Es  decir,  que 
los  nietos  son  dignos  de  los  abuelos! 
El  stand  de  San  Carlos  es  el  mas  viej<i 
de  la  prov'incia.  El  primero  en  el  tiempo 
y  el  primero  en  el  hecho.  .V  propósito 
de  esta  reflexión  formulada  en  \oz  alta, 
el  doctor  Freyre  me  recordó  una  frase 
de  otro  reportaje  que  le  hice  un  par  de 
años  atrás.  .Sintetizaba  aquel  reportaje 
las  opiniones  del  gobernador  en  esta  fór- 
mula, perentoria  como  una  consigna: 
".Santa  I'"c  aspira  á  ser:   la  primera  en   el 


surco  y  la  prmiera  en  i-I 
blanco.»     V   lo   va  siend».. 

Saliendo  del  jjuerto  de 
.Santa  Fi'  ccm  rumbo  al  Pa- 
raná, en  tma  mañana  tibia  \' 
luminosa,  que  convertía  en 
una  suave  delicia  el  cort<^ 
viíije  flu\"ial.  hablamos  del 
puerto  en  trámite,  de  las 
ferrovías  provinciales,  del 
trig"o.  del  quebracho,  del  por- 
venir que  avanza  y  va  lle- 
gando. 

1,  El  puerto  de  Santa  l-"e  es 
tan  necesario  á  la  regii'iii 
que  ha    de    ser\'ir.    cunio   el 


del  Rosario  á  su  zona  de  influencia. 
1.a  obstinación  del  gobierno  y  de  las 
comisiones  populares  ha  combatido  un 
buen  combate.  Y  ciespués  de  sentir  el 
calor  de  aquella  vieja  y  suprema  aspi- 
racii'm  qtie  '>s  la  vida,  materialmente  la 
\ida.  para  la  histórica  ciudad,  abandonada 
ahora  como  un  cauce  inútil  por  las  cn- 
rrientes  del  tráfico,  después  de  conocer  de 
cerca  el  ansia  inmensa  de  aquel  anhela 
pugnado  en  largos  años  de  gestiones  asi- 
duas, se  comprendía  la  sincera  emoción 
úv  los  vítores  con  que  el  pueblo  de  Santa 
l'"e  iiclamaba  al  ministro  de  obras  Públicas 
cuando  le  oia  decir:  «ustedes  han  \'en- 
cido;  esta  obra  es  un  hecho  inminente; 
y  ya  solo  depende  de  ustedes,  de  su  acti- 
\itlad  y  diligencia,  que  los  trabajos  del 
]iuerto  de  .Santa  Fe  puedan  ser  inaugu- 
r.idiis.  ]irontii,  dentro  de  lui  ])ar  (]v  meses.» 
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Mapa  construido  expresamente  para  esta  obra. 

EL  PUERTO  DEL  ROSARIO,  EN  CONSTRUCCIÓN.  — (EL  SEGUNDO  DE  LA  REPÚBLICA.) —EL  PRIMERO  EN  NUESTROS  GRANDES  RÍOS. 
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Habíamos  visitado  en  la  tarde 
anterior  las  obras  de  provisión  de 
aguas  corrientes,  que  se  están  cons- 
truyendo, y  á  las  cuales  seguirán 
pronto  las  de  salubridad,  ya  en  es- 
tudio por  la  acción  conjunta  de  la 
provincia  y  la  nación.  El  ministerio 
de  Obras  Públicas  mandó  hacer  el 
estudio,  y  el  gobierno  de  Santa  Fe 
entregó  á  la  comisión  20.000  S  pa- 
ra los  gastos.  Con  el  puerto,  las 
aguas  y  las  cloacas,  Santa  Fe  en- 
trará de  golpe  á  figurar  en  el  nú- 
mero de  nuestra  mejor  media  do- 
cena de  ciudades  modernas,  linda, 
robusta,  con  la  robustez  del  trá- 
fico que  llenará  sus  dársenas  de 
trasatlánticos,  insuperablemente 
hospitalaria  para  el  trabajo  que  bus- 
ca los  horizontes  de  la  salud  y  de 
la  buena  suerte. 


A  Fe  histórica.— Convento  de  San  FRANCifCC— Rincón  donde 

EL  DOCTOR   VÉLEZ   SARSFIELD  ESCRIBIÓ   LA   MAVOR   PARTE   DE 
SU  CÓDIGO 
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INSTALADO   EL   IjUIÍlLKNO   DE  LA    rUOVTNCIA 

I-as  islas  que  adornan  el  río,  frente  á 
Santa  Fe,  franjeando  de  viva  esmeralda 
la  superficie  de  las  aguas  barrosas,  dan 
moti\'o  para  hablar  de  las  viarazas  del 
viejo  Paraná.  Varias  de  las  islas  son 
nuevas  —  algunas  apenas  son  arenales, 
embancamientos,  arrastres  de  la  corrien- 
te, que  después  van  cubriéndose  de  limo, 
y  luego  insinúan  una  vegetación  herbá- 
cea, muy  frugal,  hasta  que,  por  fin,  sobre- 
viene el  sauce,  se  improvisa  el  bosque  y 
se  forman  esas  islas  risueñas,  verdaderos 
verjeles  florantes.  El  río  tiende  á  regula- 
rizarse-. .Se  diría  que  los  años  lo  vuelven 
juicioso  y  sedentario.  Antes,  ya  se  .sabía: 


cada  veinte  años  venía  una  inundación 
que  arrasaba  la  tierra,  muchas  leguas 
adentro.  El  58  hubo  una,  colosal;  el  78 
otra,  no  menos  formidable;  se  esperaba 
otra  el  98,  pero  no  vino.  ¿Pasarán  en 
blanco  otros  veinte  años  de  espectativa? 
T.os  sembradíos,  las  talas  de  bosques,  la 
civilización  que  va  paulatinamente  domi- 
nando las  márgenes,  ¿habrán  domesticado 
al  viejo  río  salvaje?  I.o  cierto  es  que  solo 
el  96  tuvo  un  conato  de  rebelión;  hinchó 
el  lomo,  bufó,  se  empinó  en  las  barran- 
cas: pero  no  saltó,  no  se  desbordó;  des- 
pués de  una  semana  de  amenazas  volvii) 
á  ganar  su  lecho,  y  allí  está,  cuan  largo 
es,  movido  apenas  su  lomo  como  por  una 


Navegando  h    Paraná.     Iniercamiuo   di:  i'rod 
PROVINCIALES.— Entre  Ríos  le  manda  A  Santa  Fe 

LAS   HORTALIZAS  V  FRUTAS  DE  SUS  HUERTAS 
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misteriosa  inquietud 
de  monstruo  someti- 
do^ — á  veces  desfo- 
gando sus  cóleras  en 
formidables  pujilatos 
de  ola  con  su  viejo 
verdugo  el  Pampero, 
y  de  ordinario — como 
aquel  día  que  lo  na- 
vegamos —  apacible, 
tranquilo,  reflejando 
con  una  fidelidad 
mansa  y  servil  los 
greñudos  sauzales  de 
sus  barrancas. 


El  paso  del  va- 
porcito  por  Colastiné 
endereza  la  atención 
vagabunda    á    aquel 

puerto  y  su  vasto  sistema  ferroviario. 
Pregunto  al  administrador  general  de  los 
ferrocarriles  franceses,  un  señor  come- 
dido y  solícito,  de  cuyo  nombre  siento  no 
haber  tomado  nota.  Colastiné.  en  su  con- 
cepto, tiene  vida  normal,  propiay  segura. 
Esta  empresa  es  una  de  las  proponentes, 
sin  embargo,  para  construir  el  puerto  de 
Santa  Fe...  ¿Y  los  ferrocarriles?  El  señor 
francés,  atento,  me  informó  que  el  siste- 
ma prospera,  obtiene  ya  frutos  sabrosos 
de  los  largos  tiempos  de  riesgo  y  sacri- 
ficio. La  compañía  tuvo  fe  y  siguió  de- 
senvolviendo su  plan,  á  pesar  de  los  años 
de  catástrofe.  El  fruto  está  ahí,  palpa- 
ble: hace  I  o  años,  movían  300.000  tonela- 
das; hoy  acarrean  un  millón,  entre  trigo 
y  quebracho.  Por  lo  demás,  no  es  inútil 
consignar  este  otro  dato,  que  presenta  á 
las  ferrovías  argentinas  menos  tiranas  de 
lo  que  solemos  pintarlas:  en  esos  fo  años, 
la  compañía  de  los  ferrocarriles  france- 
ses ha  rebajado  sus  tarifas  en  una  pro- 
porción de  68  %,  valga  la  palabra  hon- 
rada del  caballero  informante,  comedido 
y  solícito. 

— Y  á  propósito  de  quebracho:  ¿no  se 
acabará  eso?  ¿Habrá    por  muchos  años? 

— Por  siglos!  Bastará  este  dato  para 
dar  una  idea  de  la  enormidad  del  bosque 
i  nexplotado:  la  compañía  francesagestiona 


Navegando  el  Paraná— Intercambio  de  productos 
Santa  Fe  le  manda  á  Entre  Ríos  las  harinas  de 
sus  grandes  mounos 


actualmente,  en  la  le- 
gislatura provincial, 
un  ramal  de  80  kiló- 
metros en  el  Chaco 
santafecino,  lo  que 
se  llamará  la  línea 
del  Rey.  cuando  se 
haga.  Pues  bien:  solo 
esc  ramal  permitirá 
la  extracción  econó- 
mica de  un  millón  de 
toneladas  de  quebra- 
cho, no  contando  si- 
no los  árboles  de  má- 
ximo crecimiento! 

Y  siguen  agluti- 
nándose los  datos:  la 
compañía  ha  termi- 
nado ya  el  ramal  de 
San  Francisco  á  Vi- 
lla Alaría.  Han  hecho,  término  medio,  un 
kilómetro  diario;  algunas  veces  dos. 
Antes  de  ser  abierto  al  servicio  ya  había 
influido  en  la  cultura  de  aquella  zona:  los 
alfalfares  galopan  á  los  flancos  de  la 
vía  y  cad»  estación  recien  techada  es 
ya  el  núcleo  de  un  pueblo.  En  Octu- 
bre empezarán  los  trabajos  de  su  nue- 
va concesión  de  la  .Sábana  á  Barranque- 
ras y  Resistencia,  para  echar  todo  ese 
Chaco  selvático  barranca  abajo  sobre  el 
Paraná.  Lo  acabarán  en  1905,  á  mediados 
del  año.  Solicitan  también  otro  ramal, 
con  el  propósito,  me  decía  el  señor  fran- 
cés.... 

Pero  ustedes  dispensen.  Allí  está  la 
ciudad  del  Paraná,  coquetamente  engala- 
nada para  recibir  la  visita  ministerial. 
Bombas  y  cohetes,  heraldos  estridentes, 
arrastrando  su  cauda  por  los  aires,  lle- 
nan el  espacio  de  estrépito;  suenan  dia- 
nas en  tierra,  se  agitan  pañuelos;  llegan 
á  bordo,  en  ráfagas,  sonoras  oleadas  áv 
vivas.  El  vapor  atraca.  Se  diría  que  la 
ciudad  entera,  con  su  gran  corazón  fra- 
ternal y  afectivo,  entra  en  él,  llega  á 
nosotros,  con  un  intenso  efluvio  de  sim- 
patía. La  fiesta  nos  envuelve,  nos  toma, 
nos  levanta  casi  en  peso,  nos  pone  en  la 
barranca...  Dios  madure  la  viña  y  haga 
florecer    las  rosas  de  tan  gentil  ciudad! 
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idas    el    año   pasado,  y    de    800.000   á   1.000.000    este    año), 
zrvicio  bajo  la  actual  administración   del   doctor  Freyre. 
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Plano  del  Puerto  de  ultramar  á  construir  en  Santa  Fe,  para   dar  salida   al   quebracho  y   al  trigo  del    centro  y    norte  de    la  provincia   (600.000   toneladas   el   año   pasado,  y    de    800.000   á  1.000.000    este   año). 
í,ostara  5  malones  de  pesos  oro,  pagados  á  medias  por  la  nación  y  la  provincia.— Se  construirá  en  5  años  y  la  primera  sección  será  entregada  al  servicio  bajo  la  actual  administración  del   doctor  Freyre. 

(Plano-proyecto  de  Dirk  y  Dates.) 
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Así  es  que  desembarcamos  en  el  Pa- 
raná. Ustedes  habrán  notado  la  extraña 
propiedad  con  que  ciertos  rasgos,  cier- 
tas apariencias,  que  ofrecen  en  su  exte- 
rioridad las  ciudades  á  quien  las  visita 
por  primera  vez,  pueden  ser  asimilados 
á  la  expresión  de  determinados  afectos 
humanos.  Hay  ciudades  amables  y  las 
hay  ceñudas,  francas  ó  reservadas,  de 
bueno  y  de  mal  carácter.  Y  esto  se  ad- 
vierte en  la  primera  mirada.  Hay  po- 
blaciones que  hacen  la  impresión  mate- 
rial de  darnos  con  la  puerta  en  las  na- 
rices;— pase  usted  de  largo! — Otras,  en 
cambio,  se  diría  que  os  salen  al  encuen- 
tro con  los  brazos  abiertos.  También 
las  hay  frivolas  y  coquetas,  superficia- 
les, que  no  dicen  nada  á  los  espíritus 
graves;  y  las  hay  aburridas,  que  hacen 
bostezar  sin  saber  por  qué,  apenas  se 
las  mira.  Algunas  son  simpáticas  por 
naturaleza,  aunque  suelan  ser  feúchas  y 
de  pobre  condición;  pero  os  reciben  con 
tan  cordiales  gestos,  en  sus  casas  blan- 
cas con  corredores  hospitalarios, — en  sus 
arbolados,  que  invitan  al  paseo  apacible 
y  al  reposo, — en  sus  iglesias  graciosas  y 
simples,—  en  los  trajes  claros  de  sus  mu- 
jeres risueñas, — en  el  gesto  amistoso  de 
sus  ancianos,  que  el  más  egoísta  cora- 
zón se  siente  enternecido.  Las  aldeas 
suelen  ser  particularmente  expresivas. 
Ya  la  fisonomía  de  una  ciudad  es  más 
compleja — pero  su  índole  íntima  ofrece 
siempre  una  arista,  un  rictus,  una  aspe- 
reza ó  una  dulzura,  que  al  que  llega 
se  le  hacen  visibles,  de  toda  evidencia. 
Por  esto  debe  cuidarse  la  expresión,  la 
cara  exterior,  el  primer  vistazo  de  las 
ciudades  miradas  desde  afuera;  porque 
ahí  se  toma  la  primera  impresión,  apunta 
el  primer  juicio;  y  queda  en  el  espíritu 


del  viajero   una  sensación    de    caricia  ó 
una  molestia  de  escaldadura. 

La  ciudad  del  Paraná — ya  lo  he  di- 
cho,— echa  delante  de  sí  un  penetrante 
efluvio  de  simpatía.  Aunque  un  poco 
coqueta,  porque  sabe  que  es  linda,  se  la 
siente  llena  de  alma.  Hasta  se  moja  los 
pies  para  entrar  en  el  río  y  llegar  cuan- 
to antes  á  daros  su  afectuosa  bienvenida. 
Así  se  nos  apareció,  en  aquella  mañana 
de  sol,  avanzando  solícita  y  risueña,  ba- 
jo la  gracia  fragante  de  sus  quintas 
frondosas,  metida  en  el  agua  hasta  me- 
dia pierna,  y  empinando  el  busto  es- 
pléndido en  lo  alto  de  la  barranca  para 
anticipar  su  saludo  cordial.  Las  bande- 
ras, erguidas  en  mástiles  y  azoteas,  for- 
mulaban, al  ondear,  saludos  amistosos  de 
viejas  conocidas;  los  ombúes  y  naranjos, 
los  familiares  sauces  y  los  tártagos,  que 
allí  crecen  como  grandes  árboles,  al  me- 
cerlos blandamente  la  brisa  matinal,  pa- 
recían insinuar  ademanes  afables;  todo, 
del  cielo  al  río,  las  casas  y  las  gentes, 
armonizaba  en  la  simpatía  de  la  bien- 
venida. Yo  sería  capaz  de  decir,  tradu- 
ciendo una  viva  sensación  de  mi  espí- 
ritu, que  había  una  ancha  sonrisa  de  go- 
zo, de  alegría  hospitalaria,  en  la  cara 
jovial  de  la  ciudad. 

Pocas  jornadas  cuentan  mis  recuer- 
dos de  cronista  al  galope  á  través  de 
fiestas  oficiales  y  júbilos  populares — po- 
cas jornadas  como  aquellos  dos  días  del 
Paraná.  El  ministro  de  Obras  Públicas, 
centro  de  todos  aquellos  agasajos,  de 
aquella  conmovida  é  intensa  simpatía, 
ha  de  conservar,  de  tales  horas,  una  im- 
presión indeleble  y  profunda.  Ese  pri- 
mer día  fué  llenado  con  un  acto  de  se- 
vera significación,  intervenido  con  entu- 


148 


LA    NACIÓN    EX    MARCHA 


siasmo  por  la  plena  é  infatigable  ad- 
hesión popular,  que  imprimía  á  las 
ceremonias  oficiales  desusado  prestigio. 
El  paraje  de  la  costa  en  que  debían 
inaugurarse  las  obras  del  puerto,  queda 
á  cosa  de  una  milla  de  la  ciudad,  aguas 
arriba.  Allí  se  congregó  por  la  tarde  la 
población  en  ma.sa.  en  carruajes,  á  pié, 
en  vapores,  en  balandras,  en  botes  ador- 
nados   como  para  una    fiesta  veneciana. 


deleitan  los  ojos,  con  una  pintoresca  no- 
vedad de  formas.  Xo  había  menos  de 
ocho  mil  almas  congregadas  en  aquel 
delicioso  paraje,  desbordando  de  las  em- 
barcaciones, apiñadas  en  lomas,  coronan- 
do con  sus  masas  inquietas  y  coloridas  las 
crestas  de  las  barrrancas.  Y  por  todo, 
banderas,  músicas,  caras  risueñas,  co- 
razones contentos  y  expansivos.  Cuando 
el  ministro  Civit,   después  de  su  discur- 


I'anorama  de  las  costas  paranaenses.-Un  detalle  de  las  altas  barrancas 


Y  por  todas  partes,  realzitndolo  todo, 
resplandecía,  vibraba,  fortalecía  y  ale- 
graba el  alma,  la  expresión  expansiva 
y  ruidosa  del  júbilo  popular.  El  río  era 
un  corso,  la  costa  ima  romería,  po- 
blando de  rumores  y  col<ir,  de  músi- 
cas y  banderas,  las  bellísimas  barran- 
cas, cuyo  agrio  corte  sobre  el  río  es- 
tá poetizado  en  tierra  por  turgencias 
encantadoras  de   cerros  y  lomadas,  que 


so  inaugural,  cla\<')  por  su  mano  el  pri- 
mer pilote  del  futuro  puerto,  un  estruen- 
do formidable  de  vivas  y  aplausos,  de 
bocinas  de  vapor  taladrando  el  espacio 
con  su  bronco  alarido,  de  bombas  y  de 
dianas,  vibró,  se  alzó  á  los  claros  ciclos 
— y  todas  las  palomas  de  la  ciudad,  des- 
pavoridas por  el  estrépito,  con  un  rush 
de  alas  volaron,  se  desgranaron  hacia 
todos    los    rumbos — como    llevando,    á 
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esparcir  á  los  vientos,  el  mensaje  de 
aquella  nueva  obra  que  nacía,  de  pro- 
greso, de  bien  y  de  paz. 

La  presencia  de  las  damas  en  todas 
estas  fiestas,  vivamente  llamaba  la  aten- 
ción y  complacía.  Así  también  admira- 
ba oir  sonar  en  la  comitiva  oficial  nom- 
bres tradicionalmente  divorciados  de  to- 
do contacto,  político  ó  social,  con  los 
gobiernos  entrerrianos.  Un  amable  es- 
píritu, el  doctor  Ruiz,  que  fué  siempre 
de  aquellos    altaneros    intransigentes,  y 


mo  atrabiliario  de  los  círculos  usufruc- 
tuarios del  poder, — hoy  buscados,  con- 
sultados y  oídos  en  los  grandes  pro- 
blemas de  interés  colectivo.  La  oposición 
ha  sido  así  desmontada  de  sus  viejas  acti- 
tudes intransigentes — y  en  el  sano  afán 
de  todo  esfuerzo  útil  á  la  provincia,  los 
hombres  independientes  prestan  al  go- 
bierno una  adhesión  esplícita.  Esto, — de- 
cía el  doctor  Ruiz,  le  explica  el  fenómeno 
de  este  bello  suceso  popular.  Es  que  aquí 
estamos  todos.  El  más  altivo  opositorsabe 
que  no  aminora  en  nada  su  alti\'ez  acom- 
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hoy  mismo,  fervoroso  y  activo  leader 
quintanista,  es  un  heterodoxo  del  rito 
oficial — me  explicaba  este  grato  fenó- 
meno. Entre  Ríos  ha  avanzado  extraor- 
dinariamente en  el  sentido  de  su  cultu- 
ra política  y  buena  armonía  social,  en 
estos  últimos  tiempos.  La  probidad,  el 
celo  y  buen  acierto  administrativo  del 
actual  gobierno,  ha  echado  puentes  de 
tolerancia  cortés  y  aun  de  adhesión  y 
ayuda  á  la  acción  gubernamental  por 
parte  de  los  hombres  independientes  y 
capaces — antes    apartados  por  el  egoís- 


pañando  al  gobierno.  Y  aceptamos  con 
deferencia  sus  invitaciones,  llegando, por 
fin,  el  día  en  que  no  sea  indispensable  que 
el  gobierno  llore  para  que  ría  la  oposición. 
Hay  muchos  planos  de  coincidencia.  Na- 
die diría,  ¿no  es  verdad?  qae  el  domingo 
pasado  tuvimos  una  reñida  refriega  elec- 
toral... Por  lo  demás,  esta  provincia  so- 
lo precisa  gente  honesta  en  el  gobierno 
para  llegar  á  estos  niveles  de  cultura 
política.  Esta  es  una  sociedad  vieja,  de 
bastante  coherencia  en  sus  orígenes; 
luego,  aquí  no  hay  grandes  fortunas,  es 
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decir,  que  no  hay  grandes  divisiones, 
que  no  hay  castas.  La  igrialdad  econó- 
mica nos  empuja  á  la  igualdad  democrá- 
tica... Y  jí^a  usted  nos  ve.  No  nos  en- 
treveramos, pero  nos  reunimos;  y  aunque 
es  lástima  este  error  político  en  lo  na- 
cional— no  adherir  á  Quintana, —  nosotros, 
provincianos,  en  lo  provincial,  sentimos 
complacencia  en  poderles  decir  á  los  que 
nos  preguntan,  que  si,  que  tenemos  gobierno. 
Esto,  para  mí,  lo  dice  todo;  y  hemos 
pasado  tanto  tiempo  sin  poderlo  decir! 

iMuy  mucho  me  sirvió  la  experiencia 
y  gentil  cortesía  del  Dr.  Ruiz  para  pe- 
netrar un  poco  la  psicología  social  de 
Entre  Ríos,  del  Paraná  principalmente, 
en  donde  la  cultura  ciudadana,  exhibida 
en  todos  los  actos  populares  de  aquellos 
dos  días,  tuvo  ocasión  de  florecer,  por 
manera  esquisita  y  espléndida,  en  dos 
episodios  sociales  culminantes:  una  ker- 
mese  de  caridad  y  un  baile.  La  kerme- 
se,  en  el  teatro,  dio  una,  nota  de  buen 
gusto  y  de  buen  tono,  digna  de  una 
metrópoli.  La  decoración  de  flores  y 
luces,  estaba  hecha  para  que  en  aquel 
ambiente,  como  en  un  verjel  de  cuento, 
luciera  su  esplendor  la  mujer — la  gran 
flor  de  belleza. — El  baile,  en  el  palacio 
de  gobierno,  fué  un  soberbio  coronamien- 
to de  las  fiestas  paranaenses.  El  palacio, 
— sin  duda  alguna  el  mejor  en  su  género 
de  todas  las  provincias  argentinas,  con  la 
única  escepción  de  Buenos  Aires,  sin  que 
sea  inferior  al  de  I-a  Plata  en  armonía  y 
monumentalidad  —  ofrecía  un  escenario 
magnífico  al  gran  acto  social.  Y  el  con- 
junto de  la  fiesta,  el  decorado  del  recinto, 
la  belleza  de  las  mujeres,  su  número,  sil 
espíritu,  el  lujo  y  la  elegancia  de  sus 
toilettes,  el  garbo  varonil  de  la  falanje 
masculina,  nutrida  de  buenos  mozos  y 
viejos  elegantes, — mantenedores  de  una 
amable  tradición  de  mundo  y  cortesía, 
— todo  armonizaba,  creaba  un  ambiente 
de  distinción  simpática,  que  llevaba  el 
espíritu  cautivado,  insensiblemente,  á 
través  de  las  horas.  Aquella  fiesta  de 
gran  ciudad,  consagraba  espléndidamen- 
te la  tradicional  cultura  de  la  sociedad 
del  Paraná — la  ciudad  grata  y  linda, 
cuya  belleza  natural  y  encanto  ho.spita- 
lario  son  de  aquellos  que  no  se  con- 
funden,  ni   se  despintan,  ni  se  olvidan. 

La  tensión  de  espíritu   producida  por 


aquel  cautivante  torbellino  de  fiestas,  tu- 
vo un  delicioso  derivativo  en  el  almuerzo 
campestre,  ofrecido  al  ministro  por  los 
estancieros  y  comerciantes  del  Paraná. 
.Se  había  elegido  un  sitio  encantador,  el 
más  agreste  y  original  de  aquella  costa 
barrancosa,  tan  pintorescamente  varia  v 
atractiva.  I,e  llaman  al  sitio  Las  Aguas 
Corrientes,  porque  allí  está  ubicada  la 
toma,  los  filtros  y  maquinaria  impelente 
del  servicio  de  agua  para  la  ciudad — que 
desde  aquel  paraje  dominante  se  desarro- 
lla como  una  tela  de  panorama,  estendida 
en  sus  colinas  verdes,  mirándose  por  el 
naciente  en  el  espejo  del  río  y  penetran- 
do hacia  el  ocaso  sobre  la  riente  y  prós- 
pera campaña.  Entre  Las  Aguas  Corrien- 
tes y  la  ciudad,  una  serie  de  colinas  ba- 
jas, de  formas  caprichosas,  redondean 
sus  espaldas  cubiertas  de  lozanía,  esmal- 
tadas de  quintas...  siento  no  poder  de- 
cir de  quintas  de  recreo,  porque  en  reali- 
dad, son  huertas  de  tomates.  Aquella  es 
una  riqueza  original  y  propia  del  Para- 
ná, es  el  lote  de  su  ubicación,  de  su  vc>- 
cindad  con  el  gran  río,  de  su  elevación 
sobre  las  barrancas.  Allí  vienen  los  to- 
mates de  una  manera  extraordinaria,  en 
clase  y  cantidad.  Cuando  el  tomate  del 
Paraná  aparece  en  el  mercado  bonaeren- 
se, todos  los  rivales,  por  colorados  que 
sean,  se  ponen  pálidos.  El  Paraguay,  el 
Pilcomayo,  Tucumán,  tienen  que  madru- 
gar para  hacer  su  negocio,  mientras  el 
huerto  del  Paraná  no  empieza  á  madurar 
sus  frutos  insuperables.  Después,  el  toma- 
te de  las  barrancas  impera,  substancioso 
y  rubicundo.  El  año  pasado,  estas  quin- 
tas de  los  contornos  de  la  ciudad,  á  lo 
largo  del  río,  vendieron  á  Buenos  Aires 
250.000  pesos  de  tomates,  y  por  ahí  an- 
dan siempre  emisarios  á  la  pesca  de 
compromisos,  contratando  la  cosecha  has- 
ta con  tres  meses  de  anticipación. 

La  prosperidad  de  esta  hortaliza  se 
debe  al  privilegio  de  aquella  región,  libre 
de  heladas  por  la,  evaporación  del  río, 
como  lo  están  algunos  vallecitos  tucuma- 
nos,  San  Pablo  y  Joules,  por  la  defensa 
tutelar  de  los  cerros.  Pero  este  privile- 
gio ,es  más  caro  y  precioso  en  latitudes 
donde  las  temperaturas  bajan  de  cero  con 
frecuencia  y  las  heladas  tempranas  cu- 
bren los  campos  con  su  poncho  blanco. 
Tal  es  el  caso  del  Paraná,  en  esa  larga 
faja  de  la  costa  barrancosa.  La  acción 
neutralizante  del  río    da  á  las  tierras  de 
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labor  de  aquellas  márgenes  las  condicio- 
nes propias  del  huerto  subtropical;  y  de 
ahí  surje,  no  sólo  la  mina  de  oro  de  la 
hortaliza  temprana,  sino  otra  cosa  que 
ustedes  creo  que  no  saben:  y  es  que  el 
huerto  del  Paraná  produce  chirimoyas  de 
700  gramos,  esquisitas,  produce  café,  y, 
lo  que  es  más  expresivo,  produce  almen- 
dras magníficas.  Hay  un  colono  de  Her- 
nandarias,  que  tiene  el  chiste  de  llamarse 
Tranquilo,  el  cual,  tranquilamente,  cose- 
cha todos  los  años  unos  cincuenta  sacos 
de  sabrosas  y  mayúsculas  almendras. 
Las  chirimoyas  son  plantadas  de  semillas 
procedentes  de  Campo  Santo,  y  no  han 
nacido  por  chiripa,  pues  hay  media  do- 
cena de  quintas  que  ya  tienen    árboles 


desbordantes  de  vegetación  tropical, 
donde  la  ancha  hoja  del  baníino  y  la 
copa  nutrida  del  pequeño  mandarinero 
cubierto  de  frutas  de  oro,  van  imponiendo 
de  preferencia  su  nota  característica. 

íbamos  hablando  de  todo  esto  al  mar- 
char aguas  arriba,  en  dos  vaporcitos  en- 
galanados, rumbo  á  Las  xVguas  Corrien- 
tes. En  todo  el  trayecto,  desde  la  misma 
ciudad,  se  ven  caleras  venidas  á  menos, 
apagados  los  hornos  por  el  atraso  de  la 
industria.  La  cal  hidráulica  de  Córdoba 
mató  este  fácil  negocio,  y  las  entrañas 
blancas  de  la  costa  sólo  son  arañadas 
ahora  por  un  par  de  industriales  sobrevi- 
vientes. El  negocio  no  subsiste  debajo  de 
la  capa  arable:  está  todo  arriba  de  ella. 
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de  siete  años,  en  plena  producción.  Los 
kakis,  en  fin,  vienen  como  en  su  patria, 
y  yo  doy  fe  de  haber  comido  algunos, 
grandes  como  manzanas,  procedentes 
de  quintas  d(í  (rualcguay.  Es  decir:  un 
pedazo  de  Tucumán  y  otro  de  .Salta 
puestos  á  lo  largo  de  las  barrancas  del 
Paraná,  ahí  no  más.  al  alcance  de  la 
mano  de  Buenos  Aires!  Esto  no  se  ha 
explotado  todavía  bastante,  porque  recién 
empieza  á  saberse.  En  realidad,  no  era 
de  sospechar  semejante  regalo  de  la 
naturaleza!  'Pero  la  buena  novedad  circu- 
la, se  propaga,  y  rápidamente  se  van 
convirtiendo    las  barrancas    en  verjeles 


En  la  navegación,  pasábamos  frente 
á  la  ciudad,  gozando  la  hermosa  perspec- 
tiva de  todo  su  contorno.  En  la  ing-ente 
barranca  central,  el  genial  espíritu  de 
Mr.  Thays  ha  trazado  un  parque,  el 
parque  Urquiza,  que,  una  \'ez  terminado, 
será  una  página  de  arte  naturalista,  llena 
á  la  vez  de  audacia  decorativa  y  de  res- 
peto por  la  naturaleza;  que  aquí  no  ne- 
cesita que  la  peinen,  sino  que  la  despe- 
jen, la  salven  del  amaneramiento  adoce- 
nado y  banal,  la  armonicen  con  arte  y 
la  dejen  lucir  en  plenitud  la  gracia  ma- 
jestuosa y  atrevida  de  su  belleza.  Están 
trabajando  en  eso  con  amor  y  en  pocos 
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años  más  c!  Parque  Urquiza  será  un 
paseo  encantador,  gracias  á  la  naturaleza, 
que  puso  las  barrancas,  los  cerros  trun- 
cados, las  entrantes  profundas,  abiertas 
en  el  corte  vertical,  por  donde  se  des- 
plomarán grandes  cascadas,  entre  ver- 
dores tropicales — y  gracias  al  hombre, 
que  no  hizo,  como  acostumbra,  alguna 
barbaridad  con  toda  esa  belleza. 

Seguía  el  agradable  viaje,  con  una 
mañana  radiante,  bajo  un  cielo  azul  eléc- 
trico, donde  el  sol  resplandecía  en  ple- 
na gloria,  echando  su  manto  de  oro  fluí- 
do  sobre  la  superficie    casi    marrón  del 


de  un  efluvio  dorado,  como  un  cálido 
aliento  de  la  luz.  En  una  de  aquellas 
islas,  la  mas  linda,  llena  de  misterios 
propicios  al  idilio,  hay  enterrados  mon- 
tones de  brasileros,  muertos  de  peste 
cuando  la  guerra  del  Paraguay.  Pero 
hay  otras  del  mismo  dueño,  el  señor 
Néstor  Puentes,  en  que  se  han  construí- 
do  pabellones  hospitalarios,  para  alber- 
gar pic-nics  que,  con  frecuencia,  van  á 
hacer,  en  el  poético  sosiego  de  aquellas 
frondas,  familias  del  Paraná,  reunidas 
en  alegres   caravanas. 

A  poco  andar  cruza,mos  por  el  sitio, 
ahora  silencioso,    donde  el   día  anterior 


Las  tiestas  del  phoqreso  de  Entre  Ríos. —El  gobernador  de  la  provincu,  doctor  Enrique  Carbó,  leyendo 
su  discurso  de  contestación  al  ministro  Civit 


río,  (jue  á  trechos,  penetrado  por  el 
sol  hasta  el  fondo,  se  volvía  fugazmente 
luminoso  —  mientras  en  la  popa  de  una 
chata  de  obras  públicas,  movida  por  una 
rueda  posterior  que  levantaba  una  cas- 
cada de  agua,  el  arco  iris  pintaba  sus 
colores  heráldicos.  Hacia  afuera,  islas 
vistosas  se  encordonaban,  flanqueando 
el  canal;  unas  de  verde  obscuro,  —  las 
viejas — ^  otras  de  verde  tierno,  —  las  re- 
cientes, apenas  empezadas  á  teñir  con 
el  tono  esmeralda  de  los  sauzales  nue- 
vos, que  al  ser  iluminados  de  atrás  y 
oblicuamente    por    el  sol,  se    saturaban 


estuvo  congregada  l;i  ciudad,  con  todos 
sus  entusiasmos,  á  inaugurar  las  obras 
de  su  puerto.  Llega  á  tiempo  esta  obra 
de  fomento  y  buen  gobierno,  pues  el 
río  iba  acabando  con  su  propia  capaci- 
dad navegable,  atorado  por  el  arrastre 
délas  arenas.  Los  trasbordos  hacen  one- 
roso y  lento  el  tráfico,  y  hay  ya  allí  de- 
masiada riqueza  que  trasladar.  El  puer- 
to, que  queda  empezado  detrás  de  la 
partida  del  ministro  y  que  debo  estar 
concluido  en  treinta  meses,  va  á  echar 
al  río,  con  rumbo  directo  al  océano,  la 
producción    de    una    zona   \asta  y    opu- 
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Puerto  del  Paraná,  un  construcción.   Para  barcos  dr  ultramar  y  cabotaje.  Tendrá   19  pií-s  en  aguas  mínimas,  que  son  2}  en  los  g 
meses  de  mayor  tráfico.     Constará  de  una  dársena  principal,  de  350  metros  de  muelles  de  cabotaje,  de 
de  maniobras  para  paquetes,  y  un  malecón  de  defensa  costanero,  que  podrá  servir  también  de  muelle. 
cluído  á  los  30  meses  de  aquel  en  que  fueron  inauf^uradas  las  obras.     {Abril   de  190^.) 


Eistará  con- 
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lenta,  que  no  pide  mas  que  ayu- 
das de  esta  índole  para  avanzar 
á  expansiones  estupendas.  El 
puerto  del  Paraná  tendrá  19  pies 
en  aguas  mínimas,  lo  cual,  aten- 
dido el  régimen  ordinario  de! 
río,  permite  calcular  sobre  un 
fondo  de  23  pies  durante  los 
nueve  meses  de  mayor  tráfico 
del  año.  En  los  420  metros  de 
muelle  de  la  dársena  principal, 
que  será  entrante  en  tierra,  en 
tre  dos  lomas  que  le  dan  abrigo 
natural  á  Xorte  y  Sur,  podrán 
operar  á  la  vez  cinco  trasatlán- 
ticos. Los  350  metros  de  muelles 
de  cabotaje  ofrecerán  amplitu- 
des completas  al  tráfico  interior 
del  gran  río,  y  una  dársena  de 
maniobras,  especial  para  los  pa- 
quetes, completará  las  facilida- 
des ofrecidas  á  la  presteza  y 
comodidad  de  la  navegación  de 
gran  porte.  Entra  también  en 
el  conjunto  de  obras,  un  male- 
cón costanero,  de  defensa  contra 
las  erosiones  del  río — cuyo  ma- 
lecón podrá  servir  á  operaciones 
de  carga  y  descarga  cuando  lo 
pida  el  tráfico.  En  cuanto  á  la 
conservación  del  canal  de  1000 
metros — que  debe  abrirse  á  tra- 
vés del  banco  que  hoy  cierra  allí 
el  paso  como  una  tranca — se  _  la 
piensan  encargar  al  mismo  río, 
que  la  puede  hacer  bien  y  ba- 
rato. Al  efecto,  se  construirá 
sobre  la  costa  santafecina  un 
dique  director  de  corrientes,  en- 
cargado de  disciplinar  la  del  río, 
que  hoy  trabaja  en  cegar  la  ca- 
nal, y  enseñarle  á  limpiarla,  for- 
zándola á  correr  por  el  nuevo 
camino  á  través  del  banco.  En 
fin:  le  van  á  obligar  al  rio  á 
que  remedie  su  propio  barro,  á 
que  se  convierta  en  servidor  del 
tráfico,  que  él  parecía  querer  es- 
torbar y  suprimir  con  sus  cm- 
bancamientos.  Tales  brujerías 
se  le  ocurren  á  la  ciencia  hi- 
dráulica. Este  dique  semi  sumcr 
gible,  es  un  ensayo  audaz.  Si 
resulta  como  se  lo  proponen, 
será  todo  un  triunfo. 

Dueña  de    un  puerto  así,  que 
será  un  gran  puerto,  equiparable 
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por  SU  fondo  al  de  Buenos  Aires — dotada 
comí:)  está  de  aguas  corrientes  y,  en  poco 
tiempo  más.  provista  de  cloacas — obra 
también  inaugurada,  al  otro  día  de  la  del 
puerto — Paraná  queda  armada  para  todas 
las  buenas  empresas — armada  de  salud 
y  poder — dueña  de  ir  hacia  un  progreso 
solo  limitado  por  el  horizonte  de  su  propia 
ambición.  Puede  aspirar  y  puede  ir  á 
donde  aspire.  Las  obras  de  salubridad  la 
completan;  porque  la  ciudad,  con  todas  las 
ventajas  de  su  situación,  no  era  salu- 
bre   sino  á  medias:  —  ciertas   endemias, 


se  le  dé,  mayor  daño  se  le  prepara.  JNIás 
valdría  dejarla  con  sed,  antes  que  en- 
tregarla á  las  pestes  de  origen  telúrico, 
ó  que  prosperan  en  el  subsuelo  impu- 
ro, saturado  de  humedad,  que  se  au- 
menta con  las  aguas  servidas,  convir- 
tiendo los  poblados  en  ciénagas  peligro- 
sas é  infectas.  Esta  verdad  se  va  im- 
poniendo —  por  eso  el  ministerio  viene 
mandando  la  cloaca  á  retaguardia  de 
la  cañería.  Pero  cuanto  se  diga  en  este 
sentido  será  poco,  porque  es  demasiado 
general    la  creencia   de    que   con    buena 


hMRF  EN  Las  Aguas  Corrientes. 
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ciertas  fiebres,  la  suelen  alarmar  con  sú- 
bitos amagos  de  virulencia.  Y  es  que 
ya  no  es  posible  creer  que  solo  la  bue- 
na agua  es  la  salud:  sobre  todo,  es  ne- 
cesaria la  eliminación  de  la  mala  agua. 
Nystromer  dejó,  á  propósito  de  las  obras 
de  saneamiento  de  .Salta,  esa  verdad 
establecida:  á  una  ciudad  poco  salubre 
se  le  hace  un  mal  dándole  buena  agua, 
si  no  se  le  dá  á  la  vez  el  medio  de 
eliminar  el  agua  servida.  Si  ha  de  ir 
á  los  vertederos  usuales,  á  embeber  y 
contaminar  el  subsuelo,  cuanto  más  agua 


agua  se  aminora  el  daño.  .Se  agrava! 
Agua  y  cloacas,  es  la  consigna — acaso 
se  debería  decir  cloacas  y  agua.  I, o 
demás  son  repentismos  truncos,  esfuer- 
zos incompletos  -cariños  que  matan.  .  . 
jMedia  hora  de  viaje  y  atracamos  á 
Las  Aguas  Corrientes.  Es,  en  realidad, 
un  paraje  encantador,  con  sus  barran- 
cas fracturadas  en  línea  vertical,  por  cu- 
\^a  cara  caliza  la  vegetación  va  trepan- 
do, como  con  fatiga,  agarrándose  como 
puede  á  las  salientes,  metiendo  las  raíces 
como  quien  mete  los  dedos  en  las  hen- 
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Acta  de  inauguración  de  las  obras  del  puerto  nii  I'ahaná 
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diduras,  para  seguir  subiendo.  Allá  arri- 
ba, árboles  con  media  raiz  al  aire  pa- 
recen echarse  atrás,  con  miedo  de  rodar 
en  el  abismo.  Y  es  que  el  Paraná  des- 
garra constantemente  estas  barrancas, 
avadado  por  la  acción  atmosférica,  que 
va  disolviendo  la  cal  y  facilitando  la 
disgregación  de  grandes  trozos  de  ba- 
rranca, que  á  lo  mejor  se  deslizan  y 
ruedan  al  río,  arrastrando  consigo  cuan- 
ta vegetación  tuvo  la  mala  suerte  de 
nacerles  encima.  La  instalación  de  to- 
mar é  impeler  el  .agua,  después  de  fil- 
trada, á  una  torre  de  distribución  que 
está  allá  en  el  recinto  de  la  ciudad,  er- 
guida noventa  metros  sobre  el  nivel  del 
río,  es  buena  y  está  bien  tenida;  pero  se 
va  á  ampliar  todavía  la  ya  enorme  masa 
de  agua  que  diariamente  captan  las  bom- 


islas.  del  río,  que  allá  abajo  corría  rezon- 
gando misterios  trágicos,  oidos  al  pasar 
en  las  lejanas  selvas  de  donde  viene. 
Luego,  á  comer,  carne  con  cuero,  corde- 
ros al  asador,  empanadas — todo  fuerte, 
suculento,  de  morruda  substancia, — bajo 
una  gran  carpa  que  el  aire  matinal  visi- 
taba por  todos  lados  y  donde  el  buen 
humor  de  la  salud,  del  apetito  á  medio 
conformar,  rodaba  como  un  globo  vistoso 
y  raudo,  enorme,  hiperbólico,  por  encima 
de  todas  las  mesas, — especialmente  por 
una  en  que  un  grupo  de  sanos  espíritus — 
el  senador  Crespo,  el  estanciero  señor 
Vicente  Zaballa,  el  fiscal  doctor  Torres, 
el  señor  Puentes,  el  que  suscribe  y  otros 
\"iejos  igualmente  apacibles  é  inapeten- 
tes, habían  llegado  á  reunirse  sin  propó- 
sito   previo,    cediendo    á  esa    instintiva 


Rada  dfl  Paraná,  á  la  altura  donde  estA  constrin  endose  el 


bas  en  el  lecho  del  Paraná,  distribuyéndola 
el  sistema  de  cañerías  á  la  ciudad  y  á 
las  quintas  y  tomatales  de  los  contornos 
-  donde  el  cultivo  se  hace  ya  con  todos 
los  recursos  necesarios  para  substraer  el 
producto  á  los  caprichos  de  la  naturaleza. 

Una  vez  que  bajamos  á  tierra  había 
(|ue  trepar  una  barranquita . . .  cosa  de 
noventa  metros  que  subir  á  pié.  por  una 
inclinación  de  unos  sesenta  grados  con 
la  horizontal.  Los  gordos  de  la  carava- 
na echaron  el  alma,  estoicamente.  En  fin, 
fué  una  especie  de  bitter,  que  al  que 
salvó  con  vida  le  dio  una  hambre  de 
fiera.  Arriba,  la  satisfacción,  la  compen- 
sación de  la  fatiga  con  el  panorama  es- 
tupendo de  la  ciudad,  de  las  lomas,  de  las 


atracción  que  la  psicología  llama  afi- 
nidad electiva.  Las  afinidades  de  humor 
3'  de  estómago  pusieron  sobre  aquella 
mesa  una  especie  de  fuente  luminosa,  en 
que  todos  admiraban  con  envidia  las  cam- 
biantes de  color  y  los  bonitos  juegos  de 
agua.  Al  final — substancioso  como  un  pla- 
to criollo,  un  excelente  discurso  del  se- 
ñor Zaballa,  que  ofrecía  la  fiesta  al  doctor 
Civit;  otro  discurso  del  obsequiado,  en 
que  visiblemente  se  salió  de  la  trocha 
angosta  de  las  frases  oficiales,  para  dar  vía 
libre  á  los  sentimientos  de  afecto  y  com- 
placencia que  colmaban  su  espíritu.  Des- 
pués, exigido  por  la  tiranía  de  utia  acla- 
mación insistente,  un  impromptu  oratorio 
del  diputado  Alejandro  Carbó,  que  hizo, 
con  arranques   de  bello   lirismo,    media 
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docena  de  armoniosas  estrofas  en  prosa. 

Y  en  seg"uida,  el  regreso  al  vapor,  con  el 
espíritu  más  liviano  todavía  que  á  la 
venida,  á  pesar  del  formidable  lastre  del 
asado.  El  ing"enio  flotaba  como  un  gas, 

V  hasta  los  taciturnos  daban,  á  lo  mejor, 
un  cómico  tropezón  en  la  veta  del  chiste. 
A  bordo,  después  que  funcionó  el  fotó- 
grafo de  El  Diario  y  cada  cual,  al  efec- 
to, compuso  la  fisonomía,  dándole  un 
aire  serio  }■  reflexivo,  pareció  que  una  sutil 
melancolía  penetraba  los  espíritus,  aca- 
lladas las  risas  y  plegadas  las  alas  frá- 
giles del  epigrama...  El  ministro  de  Obras 
Públicas  y  el  gobernador  Carbó  se  acer- 
caron á  un  grupo — el  de  los  ancianos  — 
y  el  doctor  Civit  elogió  con  términos  ca- 
lurosos el  día,  la  armonía  de  las  fiestas, 
el  banquete,  elpaisaje, — todo  tan  ajustado, 
tan  espontáneo  y  agradable.  El  gober- 
nador Carbó  lamentó,  sin  embargo,  que 
las  empanadas  estuvieran  frías... Entonces 
el  doctor  Cre.spo,  deferente,  declaró 
que,  en  efecto,  estaban  frías,  y  ofreció 
un  testimonio  singular. — ¡Cónío  esta- 
rían de  frías,  exclamó,  —  que  dentro  de 
la  mía  me  encontré  esto! 

Y  con  dignidad,  sacó  del  bolsillo  del 
saco  un  pollo  vivo.  ¿Un  pollo  vivo?  Sí 
señor!  un  pollito  negro,  una  monada,  recién 
vestido  con  la  primera  pelusa!  El  doctor 
Crespo  lo  colocó  en  la  palma  de  la  mano, 
con  precaución;  y  todos  acudieron. 
— ^Pero  de  veras,  dentro  de  la  empanada! 
— Precisamente!  Al  morderla,  tomándola 


con  los  dedos,  según  el  ritual,  el  anima- 
lito  había  piado. — Será  posible! — Bendito 
sea  Dios! — Menudearon  los  comentarios, 
que  un  espíritu  simple  resumió  en  esta 
frase : 

— Por  suerte  no  pió  tarde! 

Al  bajar,  de  regreso  en  el  puerto  viejo, 
los  espíritus  venían  en  plenitud  de  equi- 
librio y  los  cuerpos  disfrutaban  un  bien- 
estar beato.  La  risa,  la  alegría,  el  buen 
humor,  resultan  digestivos  que  ojalá  se 
pudieran  tomar  por  cucharadas.  En  el 
muro  de  una  casa,  frente  al  puerto,  una 
cabeza  de  rabino,  cana,  barbuda,  quimé- 
rica, se  recortaba  en  plena  luz, emergiendo 
del  negro  agujero  de  un  ventanillo,  y 
parecía  un  aviso  del  té  Sol.  Nos  infor- 
maron que  se  trataba  de  un  profeta,  el 
cual  se  apellida  á  sí  mismo  el  Antecristo, 
y  anuncia  la  victoria  del  infierno  y  el  fin 
de  los  tiempos... 

El  fin?  la  Muerte?  el  Diablo?  Bueno  es 
eso!  Veníamos  de  la  vida,  y  en  aquella 
caravana,  casi  todos,  creo  que  todos, 
pensaban,  gozando  la  hora  plenaria 
del  presente,  pisarle  los  talones  al  por- 
venir. 

Al  otro  día  partimos  para  el  corazón 
de  la  provincia,  á  salir  al  otro  río,  mi 
viejo  y  caro  Uruguay,  cruzando  todo 
Entre  Ríos,  en  una  gira  al  galope  del 
tren,  donde  la  observación  de  lo  útil  y 
el  goce  de  lo  dulce,  como  en  el  amable 
precepto  latino,  se  confundían  asi- 
duamente. 


Dei  Paraná  á  Santo   Tomé 

TIHÓX    DE    KÍO    Á    KÍO. — PaRANÁ    PARA    (.A    CHACRA    V    UrUGLAY     I'AHA     I, A    KSTAXCIA. —  La    I'KOVINCIA    ülí 
LAS    CILUAI>i;S    V    DE    LOS    PLKRTOS. — CaSI    IOILIO,    CASI    DRAMA.  —  .V    TKAVKS     DE    LAS     ORAXDIiS     F.STAX- 

CLvs.— Las  praderas  del  Clé. — .Saladeros  y  co.nservas. — La  civilizació.v  del  agua  navegable. 
— ExpANsió.v  DE  los  rieles  aroextlnos. — De  Blexos  Aires  á  la  Asu.ncióx. 


Del  Ijailc  en  el  palacio  de  gobierno  del 
Paraná,  derechamente  al  tren  oficial,  lis- 
to para  la  marcha  á  través  de  Entre  Ríos. 
El  sueño  tira,  después  de  dos  noches  y 
dos  días  de  .sensaciones  intensas;  pero 
mas    tira  di-  mi    curiosidad    insomne  el 


A  bordo  del  yate-vapor  106,  del  Ministe- 
rio de  Obras  Públiras.  en  marcha  del 
Urufíiíay  .i  Buenos  Aires. 

espectáculo,  en  aquella  hora  indecisa,  de 
la  naturaleza  á  medio  despertar,  de  los 
campos,  del  cielo  pálido,  del  río  á  momen- 
tos entrevisto  entre  dos  lomas,  arropado 
con  los  tules  desvanecidos  de  una  neblina 
opaca,   que  se  tornaba  opalescente  ("ii  la 
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Las  industrias  domésticas  en  Entpe  Ros.-  Detalle  de  una  vivienda 

de  criollos  agricultores.  mientras  el  hombre  trabaja  la  tierra, 

la  china  engorda  aves  para  la  mesa  de  buenos  aires 


primera  clari- 
dad del  alba.  El 
tren  rumbea  tie- 
rra adentro  v 
atrepella  al  me- 
dio, como  una 
flecha  disparada 
al  corazón  de  la 
provincia  por  el 
arco,  allí  muv 
encorvado,  del 
río.  Y  bebiendo 
á  pleno  pulmi'm 
el  aliento  de  la 
naturaleza,  car- 
o'ado  de  arom;is 
campe.stres,  en 
el  coche  come- 
dor, me  entreg'o, 
todavía  vestido 
de  etiqueta  y  en 
ayunas,  al  per- 
verso placer  del  reportaje,  tomando  por 
objetivo  matinal  á  mister  Thompson,  un 
inglés  muy  criollazo  y  cabal,  jefe  del  trá- 
fico de  aquella  compañía  de  los  ferroca- 
rriles de  Entre  Ríos.  AÍister  Thompson 
tiene  quince  años  de  Argentina,  y  se  sabe 
la  provincia  de  memoria,  saturado  de 
cuanto  le  atañe,  no  solo  en  la  materia 
ferroviaria,  sino  en  todos  los  sentidos  de 
la  economía,  de  las  finanzas,  de  la  agri- 
cultura, de  la  ganadería,  de  los  cultivos 
y  las  industrias  nuevas;  de  cuanto  puede 
ser  útil  y  merecer  atención  en  el  pre- 
sente y  porvenir  de 
Entre  Ríos.  Y  no 
solo  sabe  estas  co- 
sas, sino  que  por 
saberlas  tiene  del 
e  n  gran  decimiento 
argentino  una  con- 
vicción tan  franca 
y  tan  concreta,  tan 
tranquila,  que  he 
visto  á  algunos  ar- 
gentinos oirlo  con 
sorpresa,  y,  Dios  me 
perdone,  creo  que 
hasta  con  un  poco 
de  envidia.  Por  lo 
di^más.  esto  no  es 
raro:  igual  fenóme- 
no de  compenetra- 
ción, más  agudo,  si 
cabe,  pudimos  ad- 
vertir todos,  en  otro 


Entre  Ríos  laborioso.     Chacra  df,  in  criolio,  aferrado 

EN    arar   a    la    antigua... 


inglés,  ferroca- 
rrilero de  los 
mismos  meri- 
dianos:.]\Ir.  Ro- 
berto L3'ell,  ad- 
ministrador ge- 
!  '  ral  del  Nores- 
te Argentino,  ó 
sea  de  Jos  fe- 
rrocarriles de 
Corrientes.  iVIr. 
Lyell  abriga 
para  su  zona 
guaraní,  un  celo 
convencido  y 
profundo,  un  en- 
tusiasmo acom- 
pasado, como  de 
gentleman  que 
no  se  excede  en 
la  frase  ponde- 
rativa, porque 
profesa  el  principio  de  que  la  hipér- 
bole es  shocking".  Estos  ferrocarriles  de 
la  Mesopotamia  se  diferencian  bastante 
de  algunos  que  estamos  habituados  á 
frecuentar  hacia  otros  rumbos  del  país. 
Aquellas  compañías  cultivan  el  tráfico, 
como  un  horticultor  inteligente  cuida 
sus  plantas  para  que  le  den  fruto  —  regán- 
dolas, abonándolas,  aflojándoles  la  tierra, 
dándoles  aire  y  sol  en  la  medida  que  lo 
requiere  su  naturaleza. — Para  desenvol- 
ver, con  arreglo  á  este  concepto,  su  acción 
paulatina  y  firme,  han  empezado  por  re- 
conocer la  tierra 
que  sirven  con  sus 
vías,  estudiándola 
en  su  economía  na- 
tural y  en  su  pro- 
(luccii'in  posible. 
Así,  mister  Thom- 
pson fué  quien  me 
dio  los  datos  más 
precisos  y  claros 
i>  la  índole  pro- 
uctora  de  Entre 
\íos,  delineando 
casi  á  cordel,  en  la 
])rovincia,  la  región 
])r  eferentemente 
útil  para  la  chacra 
v  la  especialmente 
apta  para  la  estan- 
cia. En  general,  los 
cultivos  de  cereal 
hallan  su  esfera  de 
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expansión  sobre  la  cuenca  del  Paraná, 
mientras  la  industria  ganadera  tiende 
á  concentrar,  sus  emporios  en  las  cam- 
pañas que  dan  caída  al  litoral  uru- 
i^ruayo.  El  trigo  prospera  del  rio  Ciuale- 
guay  al  Oeste,  comprendiendo  su  mejor 
resultado  económico  los  departamentos 
de  Paraná,  Nogoyá,  Victoria  y  Tala. 
Del  Gualeguay  al  Este,  las  tierras,  dema- 
siado densas,  hacen  precario  y  contingen- 
te el  cereal,  á  poco  que  la  lluvia  escasee; 
si  bien  los  maizales  crecen  como  masie- 


esas  modalidades  de  la  producción,  que 
se  van  delineando  y  perfilándose  en  regio- 
nes preferentes.  Aconseja  á  los  colonos 
que  buscan  asiento  y  rumbo,  los  trans- 
porta gratis,  con  sus  familias  y  sus  he- 
rramientas,— es  un  cooperador  activo  é 
inteligente  del  trabajo  rural.  Ahora  está 
empeñado  en  disputar  ventajas  al  cabo- 
taje fluvial  para  el  transporte  de  naranjas 
correntinas,  de  acuerdo  con  la  linea  de 
Corrientes,  que  se  esfuerza  en  igual  sen- 
tido; y  lo  curioso  es  que  esta  vez  el  riel 


ga,  nutridos  y  ricos  en  materias  protei- 
cas. En  cambio,  la  ganadería  de  cabana 
irecisa  surtirse  en  el  litoral  paranacnse 
le  forrajes  secos.  La  alfalfa  viene  muy 
pobre  en  el  litoral  uruguayo;  se  asfixia, 
por  la  demasiada  compacticidad  de  las 
tierras.  .Sobre  el  río  Paraná  prosperan 
bien  los  alfalfares.  Kl  año  pasado  trans- 
portó el  ferrocarril  entrerriano  1200  to- 
neladas de  alfalfa  de  las  costas  del  Para- 
ná á  las  grandes  estancias  del  litoral  y 
centro  uruguayo.  Y  el  ferrocarril  fomenta 


inglés  le  está  poniendo  las  peras,  ó  mejor 
dicho  las  naranjas  á  cuarto  al  agua  crio- 
lla. Cargan  la  fruta  en  los  naranjales  de 
Saladas,  en  vagones  especiales,  que  ya 
les  llaman  naranjeros,  provistos  de  divi- 
siones horizontales  para  que  no  vayan 
mas  de  tres  carnadas  juntas,  en  voz  de 
hacinarlas  por  millares,  como  en  las  bode- 
gas del  cabotaje.  Así,  gracias  á  la  combi- 
nación establecida  por  las  tres  líneas  que 
hacen  el  tráfico,  las  naranjas  salen  el  sá- 
bado por  la  mañana  de  Saladas,   toman 
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barco  el  domingo  en 
(Tualegua3'^chú  y  es- 
tán en  Buenos  Aires 
el  lunes  por  la  tar- 
de. Ya  el  año  pasadi  i 
acarrearon  así  estes 
ferrocarriles  200. o<"  ^ 
naranjas,  y  este  añ" 
esperan  conducir 
toda  la  producción 
de  Saladas,  que  es 
de  300.000  en  buen 
tiempo.  Tendrán  que 
pelear  la  primici.i, 
porque  las  narapj,! 
de  Saladas  se  distin 
guen  por  su  calidad 
en  la  producción 
correntina  y  son  muy 
codiciadas    po  r    los 

comerciantes  de  fruta.  Pero  la  provincia 
va  á  pura  ganancia  con  estas  sanas  riva- 


BuENOs  Aires 


ORDE   DE   PAVOS 


cobrar   en    destino, 
aquellas  líneas  á  la 


lidades  del  tráfico. 
Va  el  año  anterior  los 
ferrocarriles  hicieron 
bajar  tres  pesos  el 
valordel  millarde  na- 
ranjas, poniéndolas 
en  Buenos  Aires  á  S 
pesos  el  mil.  Y  las 
empresas  fomentan 
el  negocio,  llevando 
gratis  á  los  contra- 
tistas de  fruta  hasta 
los  naranjales,  y  lo 
que  es'  mas  positivo 
y  curioso,  trayendo 
la  fruta  á  su  cargo, 
cuando  no  hay  com- 
pradores, hasta  los 
puertos  litorales,  con 
su  garantía  y  á 
De  esta  manera  van 
montaña,  en  cuanto 
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ven  que  la  montaña  lerdea  y  se  demora 
en  ir  á  ellas... 

Curiosa,  por  todo  estilo,  la  situación 
de  este  vasto  sistema  ferroviario  de  la 
^lesopotamia,  formado  por  tres  compa- 
ñías distintas,  y  reuniendo  entre  todas 
no  menos  de  1500  kilómetros  de  vía,  en 
una  de  las  reg'iones  mas  ricas  del  país. 
El  sistema  entrerriano   nació   de  aquella 


mente  granaderas,  tenía  que  crugir  bajo 
tan  oneroso  gravamen;  y  de  ahí  que  haya 
todavía  un  34  °l^  de  atrasos  que  cancelar, 
antes  de  cjue  llegue  el  dividendo  k  los 
labios  resecos  de  los  accionistas  ordina- 
rios. Sin  embargo,  está  tan  bien  enten- 
dido ahora  el  negocio  de  estas  vías,  tan 
seriamente  montado  su  gobierno  admi- 
nistrativo, y  va  sacando  tan  bello  pro- 
ducto de  su  política  liberal  y  prbgrcsista. 


LIO   .MF.STIZ^Jfc    RUSO-CRIOLLO. —  MiJA 


Entre  Ríos,  ocupadas 


famosa  concesión  Lucas  González,  y  de 
acuerdo  con  su  índole  meramente  espe- 
culativa, se  echó  á  vivorear  por  esas  cam- 
pañas, haciendo  más  gambetas  que  un 
ñandú.  E.se  y  otros  vicios  originales, 
<-charon  sobre  la  compañía  el  peso  de 
un  capital  enorme,  que  hoy  excede  de 
I O  millones  de  pesos.  El  tráfico  escaso, 
c-n   regiones    poco    pobladas  y  esencial- 


que  el  año  pasado  consiguió,  al  fin,  romper 
el  triste  encantamiento  del  déficit,  lia 
dejado  ganancias  la  línea  y  decretó  su 
primer  di\'idendo  de  2  °/„  para  las  prefe- 
ridas. Es  poco,  pero  es  el  éxito  que  llega, 
decidido  del  todo  por  la  tenacidad,  la  fe 
de  la  empresa  y  el  crecimiento  de  la  pro- 
ducción, que  ella  tan  bien  ha  estimulado, 
liste    año    hay   bajo    cultivo,  en  la  zona 
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El  bienestar  agrícola  en  Entre  Rios.—Niños  de  chacareros  ricos, 

l'aseanr)0  en  slis  cochecitos  por  la  colona.    entre  las  pilas 

de  bolsas  de  trigo  que  hablan  del  buen  trabajo... 


que  sirven  las  lineas  de  Entre  Rios, 
330.000  hectáreas,  en  su  mitad,  por  lo 
menos,  de  tierra  roturada  este  año  y  el 
anterior.  De  modo  que  la  compañía  de 
los  ferrocarriles  entrerrianos  va  á  recibir, 
por  fin,  el  premio  de  su  constancia  y  de 
sus  bravos  esfuerzos,  habiendo,  en  lo  que 
va  de  año,  obtenido  un  aumento  de  40.000 
pesos  sobre  las  entradas  de  igual  perío- 
do en  1903.  Las  otras  dos  empresas  que 
completan  el  sistema  mesopotámico,  son 
la  del  Argentino  del  Este  (Concordia  á 
Monte  Caseros)  y  Noroeste  Argentino 
(Caseros  á  Corrientes  y  Santo  Tomé).  Lo 
cómico  aquí  es  que  la  más  chica,  la  del 
Este,  apenas  de  155  kilómetros,  es  el 
arbitro  y  el  tirano'  de  las  otras  dos.  por 
que  viene  á  ser  el  cordón  umbilical  que 
las  liga;  y  es  enteramente  dueña  de  ti- 
rar ó  aflojar.  Tanto  el  sistema  entrerria- 
no,  como  el  correntino,  le  han  hecho 
la  corte  á  la  pequeña  línea,  tratando 
cada  cual  de  conseguir  sus  favores  y 
de  que  le  diese  al  otro  con  el  miriñaque 
en  las  narices.  Pero  la  pequeña  conoce 
su  poder  y  coquetea  con  los  dos  galanes, 
teniéndolos  á  raya.  Uno  de  ellos  llegó, 
sin  embargo,  á  darle  palabra  de  casa- 
miento y  casi  logra  concertar  las  nup- 
cias de  una  fusión;  pero  el  rival,  que 
era  el  Correntino,  lo  supo  á  tiempo, 
compró  á  la  sordina  acciones  del  entre- 
rriano,  y  cuando  éste  quiso  besar  á  su 
conquista,  el  Correntino.  con  esa  opor- 
tunidad adorable  de  los  provincianos,   le 


salió  al  medio.  Han  quedado  las  co- 
sas así.  Pero  es  claro  que  reclamiin 
un  corte  de  conveniencia;  y  enton- 
ces el  ministro  de  ( *bras  Públicas 
ha  entrado  á  actuar  de  amig'able 
componedor.  Ese  sistema,  todo  con- 
junto, tiene  un  gran  porvenir.  Las 
espansiones  de  sus  líneas  hacia  rum- 
bos trascendentales,  son  impuestas 
al  espíritu  menos  dado  á  grandezas, 
apenas  se  echa  una  mirada  al  mapa 
de  las  ferrovías  del  continente.  La 
línea  correntinaque  llega  yaá  Santo 
Tomé,  debe  seguir  á  Posadas,  esto  es 
claro;  pero  no  puede  quedarse  allí: 
debe  saltar  el  Paraná,  y  caminar  por 
tierraparaguayacien  kilómetros  has- 
ta Pirapó,  donde  está  detenida  la 
línea  que  viene  de  la  Asunción.  Eso 
por  el  lado  de  arriba.  Por  abajo, 
por  aquí  en  el  litoral  paranaense. 
otra  expansión  se  dibuja,  neta  y 
precisa:  la  de  Gualeguay  á  Buenos  Aires. 
200  kilómetros,  salvando  el  Paraná 
por  encima  del  delta.  Y  estará  el 
vasto  pensamiento  en  plenitud,  cavado 
un  cauce  enorme  de  progreso  continental! 
De  Buenos  Aires  á  la  Asunción  sin  cam- 
biar de  coche!  Tomar  el  tren  en  el  Retiro 
y  dejarlo  en  la  capital  paragua\'a,  después 
de  unas  cincuenta,  horas  de  marcha  por 
el  vergel  del  continente.  Tal  es  el  pen- 
samiento concretado  en  los  designios  del 
gobierno  argentino,  con  relación  á  aque- 
llas líneas;  y  es  de  acuerdo  con  este  pro- 
pósito plenamente  apoj^ado  por  el  presi- 
dente Roca,  que  el  ministro  Civit  pro- 
longó su  gira  al  alto  L^ruguay.  No  pudo 
llegar  mister  Hall,  administrador  del 
sistema  entrerriano,  á  la  conferencia  de 
Monte  Caseros,  y  esto  aplazó  los  pour 
parléis  de  tan  magna  avenencia.  Pero 
el  pensamiento  oficial  se  inclina  á  una 
especie  de  asociación  indirecta  del  esta- 
do en  las  líneas  á  fusionar.  Esto  podría 
ser,  por  ejemplo,  comprando  la  nacii'm 
la  línea  de  Concordia  á  Caseros,  es  decir, 
el  cordón  umbilical;  con  lo  cual  podría 
influir  en  las  tarifas  de  abajo  y  de  arriba 
y  tener  en  la  mano  el  regulador  del  trá- 
fico internacional.  Esta  línea  se  estima 
en  un  millón  de  libras,  incluidos  sus 
vapores  del  alto  Uruguay.  Con  ese  ca- 
pital, el  Estado  se  haría  socio  del  siste- 
ma general,  y  su  aporte  permitiría  cons- 
truir enseguida  la  prolongación  del  Norte, 
á     Posadas    y  Pirapi'>,  y  la  del   Sur,   dr 


De  Buenos  Aires  á  la  Asunción 


Sin  cambiar  de  tren 


napa,  hecho  cxjirofcso,  demuestra  g;ráfícamc'nto  lo  poc 
nos  Aires  á  la  Asunción  en  50  horas  más  ó  mcno 
San  Nicíílás  á  Puerto  Ruiz,  cruzando  cl  Dfita,  uno 
kiióuirtrns;  y  el  de  fosadas  á  Pirapó,  2H0  kilómetri 
di-  por  si  e»  i^randu  y  fecunda.  Pero  su  impdrlanria 
en  el  «ran  proyecto  pan  americano  para  servir  en  t 
inu-rrfintinentaí,  de  Kucnos  Aires  á  Nue\a  V«^>rk  pe 
c.iintno.  ([ue  la  ^rrandcxa  oblÍRa... 


que  falta  al  trascendental  objeti^■o  de  ir  de  Rue- 
de ferrocarril.  Falta  el  trayecto  de  San  Pedro  6 
150  kilómetro:*;  «.-1  de  Santo  Tomé  A  Posadas,  180 
s.  Total:  6ro  kilómetros  de  \ña  á  construir.  La  idea 
S4*  centuplica  sabiendo  que  esta  es  la  vía  seííalada 
lU'siros  meridianos  la  idea  grandiosa  de  la  ferrovia 
■  el  de  it*mo  de  Panamá.    Euipi-cenins  á  adelantar 
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Gualeguay  á  Buenos  Aires,  ya  estudia- 
da por  el  ferrocarril  de  Entre  Ríos  y 
calculada,  con  viaductos  y  ferri-boats,  en 
medio  millón  de  libras.  Tal  es.  en  su 
fondo  esencial,  el  vasto  pensamiento,  que 
el  ministro  Civit  se  propone  acreditar, 
como  un  hecho  real,  en  el  haber  de  este 
gobierno.  Y  debe  ser.  Esta  grandiosa 
evidencia  se  impone  vivamente  al  espí- 
ritu, cruzando 'aquellas  regiones  y  exa- 
minando en  el  mapa  la  marcha  de  las 
corrientes  comerciales  y  el  avance  de 
la  civilización  en  nuestro  continente,  que 
so  realiza  de  la  periferia  al  centro,  pe- 
netrando la  masa  intermediaria.  Debe 
ser.  Estos  acer- 
camientos, estas 
expansiones  de 
una  política  am- 
p  1  i  a m e n t e  co- 
mún y  solidaria 
en  el  dogma  de 
la  ci  vilización 
continental,  son 
iniciativas  que 
tocan  imperati- 
vamente alas  en- 
tidades ma\-<>rcs 
y  máspróspcr.is; 
forman  el   haber 


Realmente:  es  difícil  hallar  praderas  más 
ricas,  de  pastos  más  variados  y  espléndi- 
dos, que  aquellas  de  la  cuenca  del  Cíe, 
por  donde  la  vía,  respondiendo  al  propó- 
sito de  hacerla  lo  más  cara  posible,  rea- 
liza una  larga  flexión,  para  correr  en  sen- 
tido paralelo  al  rio.  siguiendo  su  curva, 
desde  el  Tala  á  la  ciudad  de  Gualeguay — 
dejando  ver  por  las  ventanillas,  hasta 
donde  la  vista  alcanza,  magníficos  cam- 
pos, de  los  que  en  toda  estación — con 
tal  que  el  agua  no  falte — tienen  un  va- 
riado menú  de  pastos  tiernos.  Ahora,  á 
fin  del  otoño,  cambiarán  su  actual  alfom- 
bra de  gTamillas  y  poas  por  trebolares, 
que,  según  nos 
informan  en  el 
tren,  llegan  hasta 
el  encuentro  de 
los  caballos.  Vie- 
nen con  el  minis- 
tro Civit  dos  en- 
trerrianos,  el  mi- 
nistro de  Gobier- 
no.  ingeniero 
^léndez  Casarie- 
go, y  el  vice-go- 
bernador.  señor 
(xonzález  Calde- 
rón,   estanciero. 


v  el  deber  de  las  ^'^  -elevage»  en  las  estancias  Entr^rrianas.— Manadas  percheronas  para  g]  último  en  esta 

y    <-,!    UCUl_l     UC  PRODUCIR   ANIMALES   DE   TIRO,   CON   DESTINO   Á    LAS   FAfNAS   AGRÍCOLAS  .    "        .       . 


nacionalidades 
superiores.  Vamos  en  marcha  á  Chile 
por  el  Oeste;  á  Bolivia  por  el  Norte;  de- 
bemos ir  al  Paraguay  por  las  altas  eli- 
siones. Son  rutas  á  que  nos  empuja  el 
progreso,  con  una  especie  de  providencial 
é  ineludible  fatalidad.  Y  los  países  á 
donde  vá  nuestro  empuje  expansivo,  ve- 
rán sin  recelo  á  su  hermana  mayor  ten- 
diéndoles sus  rieles  como  brazos  amigos 
—  lo  verán  sin  recelo,  porque  hay  hecha 
conciencia  americana  de  que  no  los  em- 
pleará nunca  la  Argentina  para  extran- 
gular  ni  oprimir — sino  para  atar  con  lazo 
indestructible,  con  vínculo  de  acero,  la 
armonía  continental,  preparando,  al  am- 
paro de  un  destino  común  y  bajo  el  estí- 
mulo de  recíprocos  intereses,  la  comu- 
niíjn  y  la  alianza  moral  de  nuestra  raza 
en  América. 

Hablando  de  todas  estas  viriles  cosas, 
que  ya  empiezan  á  ser  pensamientos  con- 
cretos de  gobierno,  cruzábamos,  á  la  hora 
del  almuerzo,  los  campos  de  Gualeguay, 
reputados  como  la  flor  de  la  provincia. 


zona;  y  los  infor- 
mes de  ambos  caballeros  ilustran  la  im- 
presión de  la  fugaz  vista  de  ojo,  con  datos 
sobre  la  resistencia  y  poder  alimenticio 
de  estos  campos  de  Gualeguay.  Toda- 
vía, dicen,  hay  mejores  que  los  que  de 
aquí  se  ven.  Y  se  citan  estancias  famo- 
sas en  todo  Entre  Ríos — Las  Flores, 
de  Elizalde;  .Santa  Rosa,  del  mismo  se- 
ñor González  Calderón,  y  otras,  al  Oes- 
te del  río,  que  por  los  coeficientes  nu- 
tricios de  sus  pastoreos,  pueden  ser 
equiparadas  á  los  mejores  prados  natu- 
rales del  mundo  —  sin  excluir  ni  las 
praderas  clásicas  de  Normandía,  ni 
nuestros  grandes  campos  del  .Sur,  como 
el  de  Herrera  \'egas  en  Euján,  el  de 
Irigoyen  en  general  Rodríguez,  el  de 
los  I,uro,  en  Lobería — ni  siquiera  aquel 
oro   molido  de  los  campos  del   Moro. 

Por  allí  poco  se  ara,  y  hacen  bien.  Cuan- 
do la  naturaleza  es  bastante  buena  para 
crear  riquezas  espontáneas  como  aquellas 
praderas,  es  casi  un  pecado  contrariar 
sus  amables  designios.     Sin  embargo,  á 
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trechos,  algainos  chacareros  abrían  sur- 
cos, penosamente;  y  daba  lástima  ver 
destruir  con  la  reja  aquellos  gramillares, 
espesos  como  malezas  de  selva  virgen. 
La  tierra  misma,  resistiendo  al  arado, 
parece  indicarle  al  hombre  que  debía  ir 
á  ensayar  por  otro  lado  sus  faenas  de 
labranza,  dejando  sin  destruir  estos  cam- 
pos, entregados    de  lleno    al  destino  de 


Aquello,  sin  duda,  será  el  hecho  triunfal 
para  la  cría  en  gran  escala, — carnes  mas 
sólidas,  engordes  mas  rápidos  y,  sobre 
todo,  mas  fijos.  La  alfalfa  es  el  seguro  en 
la  industria  de  la  carne.  Pero,  además 
de  que  los  campos  naturales  del  litoral, 
á  poco  que  el  año  ayude,  son  también  de 
gran  engorde,  producen,  es  indudable, 
carnes    más  finas,  más    sabrosas,  de  un 


Entre  Ríos  pintoresco.  — Instantánea  he  un  uetalií   he  (iRanja,  en  lna  de  las  colonias  del  litoral  I'ARanaense 


reproducir  al  infinito  y  mejorar  las  es- 
pecies ganaderas  que  necesitamos,  para 
llenar  debidamente  nuestro  prospecto  de 
gran  país  productor  de  carne  y  pan  para 
el  hambre  del  mundo.  Se  habla  en  la  so- 
bremesa, de  Córdoba,  Pampa,  Sur  de  San 
l-uis,  Oeste  de  Buenos  Aires,  de  toda  esa 
región  de  la  alfalfa,  que  salta  de  impro- 
viso á  revolucionar  la  industria  ganadera. 


sabor  más  delicado.  Y  esta  será  la  com- 
pensación. Llegará  día,  y  quizás  no  tarde 
mucho,  en  que  .se  distinga  de  carnes  en 
nuestra  mesa,  como  se  distingue  en  la 
mesa  de  Londres,  donde  la  carne  de  Pollcd 
Angus,  por  ejemplo,  se  cuenta  como  de 
primera,  mientras  la  de  Durham  forma  en 
la  cuarta  categoría.  Aquí  mismo,  todos 
los  comerciantesen  carnes  saladas,  saben 
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que  el  paladar  brasileño  distingue  entre  el 
charque  del  litoral  uruguayo  3^  el  de  los 
saladerosbonaerenses.Yesta  distinción  se 
ha  de  hacer  en  la  carne  fresca,  cuando 
nuestro  paladar  pueda  percibir  la  superio- 
ridad de  la  carne  de  Entre  Ríos,  Corrien- 
tes V  el  Uruguay,  comiéndola  con  mas  fre- 
cuencia. Ahora  la  conducción  es  difícil  3- 
cara.  Pero  ya  empieza  á  venir  el  ganado 
entrerriano  á  nuestra  plaza  de  consumo. 
Y  Buenos  Aires,  donde  los  refinamientos 
de  la  vida  prenden  de  gajo,  no  va  á 
tardar  en  distinguir  el  «entrecot»  de  los 
vacunos  entrerrianos,  correntinos  y  orien- 
tales, nutridos  con  una  flora  variada  y 
rica,  perfumada,  esquisita,  con  la  cual  las 
haciendas  se  propinan  diariamente  un 
banquete  á  la  carta... 

Llegamos  á  Gua- 
li'guay  por  la  tarde. 
El  ministro  de  Obras 
Públicas  quería  ver 
como  andaban  los 
trabajos  de  dragadn 
en  el  río  que  da  en- 
trada á  Pvierto  Ruiz, 
([uc-,  como  se  sabe. 
i'S  el  puerto  de 
<  rualeg'ua}',  á  dos  le- 
guas del  pueblo  y 
á  cinco  de  la  boca 
del  río  del  mismu 
nombre.  En  un  va- 
])orcitoeinbanderado 
y  con  lunch,  recorri- 
iiios  la  zona  que  se 
draga,  viendo  de  pa- 
so Iris  saladeros  inac- 
tivos— una  gran  fábric;i  de  lenguas,  para- 
da igualmente — todo  muerto,  desde  tres 
aiios  atrás.  Mas  arriba,  entre  el  puerto  y 
la  ciudad,  otros  tres  saladeros  yacen  tam- 
bién abandonados.  Pero  este  año,  con  la 
reacción  operada  en  las  carnes  saladas 
y  el  mayor  movimiento  de  los  negocios, 
resucitan  esos  grandes  establecimientos, 
casi  todos.  La  fábrica  de  lenguas  y  el 
saladero  contiguo  han  pasado  á  otras 
manos,  y  este  año  trabajarán  de  firme, 
l'na  gran  draga  del  ministerio  de  Obras 
Públicas,  trabajaba  en  medio  del  río,  con 
su  largo  jadeo  y  ese  curioso  ruido  de 
mandíbulas  que  hace,  mascando  la  tosca 
del  fondo,  atorada  y  tosiendo,  con  el 
agua  y  el  barro.  En  poco  tiempo  mas, 
(nialcgua)' tendrá  su  ])uerto  á  6  pies  en 


aguas  bajas,  que  equivale  á  9  pies  en 
los  dos  tercios  del  año.  Pero  el  embar- 
cadero flaquea  por  su  escasez  3''  primi- 
tiva insuficiencia;  3-  entre  músicas  >' 
brindis,  la  comisií'm  popular  local  ob- 
tuvo del  ministro  la  plausible  promesa 
de  un  muelle  á  alto   y   bajo  nivel.    " 

Del  puerto  á  la  ciudad.  Gira  en  co- 
che, visita  al  ho.spital  en  construcción, 
que  es  un  pequeño  modelo  en  su  gé- 
nero, lleno  de  aire  y  luz;  al  local  de  fe- 
rias ganaderas,  amplio,  bien  pensado  3' 
bien  hecho,  sobre  dos  manzanas  de  sü- 
pei-ficie,  lleno  de  comodidades — un  local 
de  primer  orden,  que  no  lo  hay  mejor, 
y  si  me  animase,  diría  que  ni  tan  bueno, 
en  toda  la  provincia  de  Buenos  Aires. 
Lueg"o,  un  vistazo  al 
enorme  puente  Pelle- 
grini,  destinado  á 
unir  los  dcpíirtamen- 
t'is  de  (jualeguaj'  3- 
(Tualegua\-chú;  —  en 
fin,  paso  por  el  club, 
con  refrigerio  3' brin- 
dis, y  al  tren,  á  de- 
sandíir  camino,  para 
ir  áamaneceren  Gua- 
egua3xhú.  3'a  sobre 
el  litoral  urug'uavo. 
Allí,  giras  en  coche 
3-  vaporcito,  paseos 
análogos;  comproba- 
ción de  que  la  acción 
nacional  extiende 
también  aquí  su  ener- 
YATAvs  gía  3'  beneficio;  3'  á 

mitad  de  la  maña- 
na, N'uelta  ;;]  tren,  que  echa  á  andar 
con  los  últimos  discursos,  entre  víto- 
res 3'  estruendos  de  bombas.  Otra  vez 
á  las  campañas  ganaderas^  ahora  por  la 
cuenca  urugua3''a,  aguas  arriba.  A  la 
hora  que  cruzamos,  vemos  los  campos 
de  Basavilbaso,  también,  y  á  justo  tí- 
tulo, famosos.  Todo  eso  está  lleno  de 
estancias,  pobladas  de  granados  excelen- 
tes, á  menudo  de  alta  mestización.  El 
Durham  y  el  1  lereford  se  disputan 
aquí  la  primacía  en  el  trab^tjo  del  refi- 
namiento; pero  el    1  lereford,- más  frugal 


(i)  Esta  ncccsúl.-iil  va  lia  si.lc  taiiibión  .itc-nilid.i.  al  sal 
este  libro.  Cun  fi-clla  7  <lc  .!iini'|.  >-l  poder  ej.-outivo  nación^ 
aprobó  un  provei'ttt  de  I."»  dirección  de  obras  hidráulicas  par 
la  construcción  de  un  muelle  en  Puerto  Ruir.  con  «  inetr. 
lineales  en  alto  nivel  v  ..o  eii  l..,i.>  i.li.l.  Se  construirá  p, 
administración  v  c-'stü.i    ¡        .     |i,  .1- 
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y  más  fuerte,  en  su  condición  de  raza 
natural,  parece  dar  mejor  fruto,  como 
l<i  da  en  el  Uruguay  y  en  Corrientes. 
Los  rebaños  Rambouillet,  también  de 
gran  cruza,  predominan.  El  grueso  pon- 
cho del  Lincoln  es  demasiado  abrigo 
para  estas  latitudes.  Entramos  á  los 
campos  de  Villaguay  y  Concordia,  á  la 
tarde — una  tarde  linda,  blanda,  que  en- 
volvía el  cuerpo  como  en   una  invisible 


si  bien  algo  más  mezclados  los  pastos 
que  en  el  centro,  con  paja  colorada, 
cola  de  zorro,  abrojo,  mio-mio,  y  otras 
advenedizas  incómodas.  .Se  insinúan  los 
campos  de  ñandubay,  no  en  monte,  si- 
no en  plantas  sueltas,  distantes  entre  sí. 
Son  las  avanzadas  del  legendario  Mon- 
tiel,  que  se  cierra  en  selva  hirsuta  y 
brava  hacia  el  centro  y  Norte  de  la  pro- 
vincia;  es  decir,  que  se  cerraba,  porque 


Los    I'LtRTOS    DE    EnTRE    RÍOS.  — INSTANTÁNEA    DEL    f'L'ERTO   DE   GuALEOUAY 
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caricia.  Me  dicen  que  en  Gualcgua\' 
está  más  avanzado  el  progreso  zootéc- 
nico; pero  Concordia  tiene  su  crédito 
ganadero  bien  sentado,  en  las  grandes 
ferias  rurales  de  Buenos  Aires,  recor- 
dándose todavía  que  fué  una  estímela  de 
Concordia  (la  de  Mendihuru.  Isthilart 
y  Cía.,)  quien  en  IQ02  batió  el  record  del 
precio  pagado  hasta  entonces  en  el  país 
por  un  carnero,  llevando  á  7.300  pesos 
un  ]<.ambouillet,  además  de  haber  com- 
prado en  3..SOU  el  campeón,  de  Lozano. 
Todo  ese  litoral  es    de  campos  buenos, 


Montiel  está  invadido  á  saco  por  les 
hacheadores  y  carboneros,  y,  dentro  de 
N'einte  años  más,  esa  riqueza  inmensa  se 
habrá  ido  en  humo  por  las  chimeneas 
de  los  hornos  de  leña.  Los  ñandubays 
de  estos  campos  empiezan  ahora  á  ser 
respetados,  entendiendo  al  fin  los  estan- 
cieros que  el  árbol  no  es  nunca  un  ene- 
migo. Estos  campos  de  pastos  tiernos 
se  tuestan  con  el  sol  del  estío,  á  poco 
que  la  lluvia  se  demore — y  entonces  si- 
\e  lo  que  vale  el  ñandubay,  porque  su 
sombra  ha  conservado  en    torno  de  c';i- 
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da  árbol  una  zona  de  pasto  verde,  que 
sostiene  el  ganado  y  evita  la  catástrofe, 
cuando  todo  lo  demás,  expuesto  al  sol, 
se  ha  convertido  en  yesca...  El  tren  si- 
gue, echando  diablos,  á  través  de  cu- 
chillas y  praderas,  parándose  breves  mi- 
nutos, á  largos  intervalos,  para  que  la 
máquina  resuelle  y  tome  agua,  mientras 
el  sudor  del  vapor  chorrea  de  su  ja- 
deante cuerpo  negro.  Una  estación  pa- 
sa de  largo.  Yeruá. — Pero  hombre!  que 
colonia  sin  suerte! — Verdad  es;  pero  del 
otro  lado  de  Concordia  veremos  las  más 
afortunadas  de  la  provincia,  ¿y  quien  sa- 
be? tal  vez  del  país.  Ya  verá  Chajarí  y 
Villa  Libertad!     Las  colonias    aquí  son 


rápidamente  emporios  de  trabajo  v 
bienestar.  Pero  es  que  esto,  como  todo, 
se  puede  hacer  de  dos  modos:  bien  v 
mal.  La  colonia  Yeruá  se  hizo  mal  v  no 
se  puede  esperar  que  nazcan  rosas  don- 
de la  imprevisión  sembró  cardos...  Es- 
pere á  Chajarí  \'  me  dirá  lo  que  es  una 
colonia  de  Entre  Ríos,  hecha  como  Dios 
manda. 

Al  caer  la  tardecita,  y  con  ella  una 
vasta  calma  sobre  los  campos,  vimos 
de  pronto  blanquear  el  río,  mi  río,  el 
L^rugua}',  inolvidablemente  caro  á  mis 
saudades  infantiles.  Y  un  momento  des- 
pués entramos  en  Concordia. 


IV 

El  Uruguay  de  alto  abajo 

De  Concordia  á  Santo  Tomé.— Las  colonias  del  Xorte  de  Entre  Ríos. — Como  se  hacen  los  empo- 
rios AiiRicoLAS. — Modelos  á  imitar.— Olivares,  manizales,  viñedos  y  tartac.ales. — Excirsión 
POR  LOS  pueblos  jesuíticos. — La  vuelta  aguas  abajo.  — La  delicia  del  viaje  por  el  río. — 
Ciudades  brasileñas  y  orientales. — Inspección  de  las  obras  portuarias. — Drag.ido  íi  ilu- 
minación   de   los    ríos. —  ClVILIZACIÓ.N    DEL  AGUA  NAVEGABLE. 

.\  bordo  del  io6,    yate    del  Ministerio  de 
Obras  Públicas,  en  viaje  del  Uruguay 


Concordia,  la  quinta  aduana  de  la  re- 
pública, es,  en  modo  saliente,  una  ciu- 
dad de  trabajadores,  de  agricultores,  de 
estancieros,  de  comerciantes  —  una  pe- 
queña cosmópolis,  activa  y  férvida — des- 
bordante de  sanas  energías.  Pueblo  de 
alma  viril  y  alegre,  un  poco  engreído  y 
sobre  sí — que  es  como  deben  ser  los  pue- 
blos para  ir  lejos — ha  amasado  su  pros- 
peridad con  el  sudor  de  su  trabajo  y  la 
sal  de  su  fe,  y  ha  extraído  de  ahí  aquel 
sentimiento  ue  altivez  y  confianza  en  sí 
mismo,  que  caracteriza,  en  individuos  y 
pueblos,  ol  estado  de  riqueza — porque  la 
miseria  es  de  por  sí  una  servidumbre — y 
ya  se  ha  dicho,  y  si  no  se  ha  dicho  lo  di- 
go yo,  que  nadie  es  altivo  cuando  tiene 
hambre...  Activa,  vigorosa,  sin  cobar- 
días ni  perezas,  Concordia  es  una  ciu- 
dad de  espíritu  entusiasta,  abierta  á  to- 
do sentimiento  bueno  y  enérgico.  Por 
lo  demás,  muy  sociable  y  muy  culta,  por- 
que al  enriquecerse  ha  educado  sus  gus- 
tos y   sus  li.íhitos— y   aunque  fronteriza. 


o  quiza  por  eso  mismo,  mas  argentina 
que  el  sol  de  Mayo.  Estas  condiciones  la 
hacen  temible  en  sus  antipatías  y  desea- 
ble en  sus  querencias.  Muy  celosa  de 
sus  fueros  comunales,  no  se  ha  dejado 
nunca  arrear  con  las  riendas  del  cacica- 
je  silvestre,  sin  protestar  y  sin  pelear  su 
buen  derecho,  interviniendo  siempre  en 
sus  asuntos  de  política  y  gobierno  local; 
y  yo  que  me  he  criado  allí  no  más,  río 
por  medio,  me  acuerdo  de  una  elección 
mimicipal  en  que  quedó  un  tendal  de  ca- 
torce por  un  quítame  allá  ese  candidato! 
Esta  ciudad,  que  por  su  espíritu  es 
la  Rosario  del  L'ruguay,  desde  hace 
más  de  veinte  años  ha  querido,  y  ha 
querido  con  toda  su  fuerza,  tener  un 
puerto — y  es  una  de  las  más  curiosas 
anomalías  criollas  que  recien  lo  consiga 
— porque  si  alguna  ciudad  argentina  pu- 
do decir  que  no  pedía  puerto  por  lujo 
ni  por  prurito  de  pedir  algo,  esa  es 
Concordia,  punto  de  convergencia  (¿el 
comercio    de    tres    naciones,  como  dijo 
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Las  IRONÍAS  DE  NUESTRO  PROGRESO  REPENT1.-.TA    V    lilsrMít 

—  El  desplayado  barroso  que  se  llama  Pueiítü  de 

Concordia. — Por  esa  barranca  mueve  aqueila 

ciudad  60.000  toneladas   al  año 


bien  el  senador  alacia  en  su  elocuente 
é  ingenioso  discurso  de  la  municipali- 
dad,— donde,  á  la  vez  que  el  pueblo 
desbordaba  clamoroso  en  la  plaza,  se  con- 
^regaba  la  ciudad  social  en  honor  del 
ministro  Civit,  produciendo  una  mani- 
festación espléndida,  constelada  de  be- 
llezas •femeninas — porque,  eso  sí:  Con- 
cordia, en  materia  de  mujeres  lindas, 
es  casi  tan,  ó  tan  privilegiada  como  el 
Salto,  su  fraternal  vecino  del  otro  lado 
del  río — lo  cual,  en  boca  de  un  casi  sal- 
teño,  casado  con  saltana  y  orgulloso  de 
las  caras  de  su  pueblo,  es  el  colmo  de 
la  alabanza. 

Pues,  desde  que  yo  era  muchacho.  Con- 
cordia esperaba  su  puerto.  Esperaba  su 
puerto,  para  dar  entrada  franca  y  ancha 
á  la  civilización  de  los  capitales  y  de 
los  brazos  trabajadores;  esperaba  su 
puerto,  para  dar  salida  al  fruto  del  tra- 
bajo y  la  riqueza  cosechada  en  sus  cam- 
])añas,  amontonada  en  sus  depósitos, 
esperando  el  santo  advenimiento  de  una 
subida  del  río  para  poder  salir — y  en 
tanto  el  comercio  —  un  comercio  que 
mueve  al  año  60.000  toneladas  de  car- 
ga por  valor  de  4  millones  de  pesos — 
chapaleaba  con  toda  su  alma  el  barro 
pegajoso  de  las  barrancas.  Se  vio  toda- 
\ía  ese  espectáculo,  lo  vio  el  ministro 
de  Obras  Públicas,  en  una  gira  por  el 
paraje  que,  como  en  son  de  ironía,  se 
ha  llamado  hasta  ahora  puerto  de  Con- 
cordia. Y  allí  mismo,  en  el  kiosco  de 
la  prefectura,    se    compararon     los    dos 


proyectos  hechos,  consultando  á  los  vie- 
jos conocedores  del  río — principalmen- 
te al  veterano  Giuliani — y  quedó  resuel- 
ta la  adopción  del  proyecto  de  la  ofici- 
na técnica  oficial,  firmado  por  el  inge- 
niero Amespil,  mejorándolo  con  algu- 
nos detalles  útiles  del  otro  proyecto. 
Concordia  va  á  tener,  pues,  al  fin,  un 
puerto,  y  un  puerto  modelo,  en  que  irá 
acumulada  toda  la  enseñanza  recogida 
en  los  otros  puertos  fluviales  ya  en  servi- 
cio— y  esta  será,  por  lo  menos,  la  com- 
pensación de  haber  esperado  tantos  años. 
Costará  6so  mil  pesos  la  obra  y  se  hará 
por  administración,  afectando  á  su  pago 
rentas  del  puerto  mismo.  En  fin:  Concor- 
dia va  á  ver  realizado  el  viejo  cuento  de 
su  puerto — su  aspiración  suprema  de 
tantos  años,  concretada  en  un  hecho.  An- 
te tan  bella  evidencia,  la  ciudad  litoral, 
vibrante  de  entusiasmo  agradecido,  se 
fué  en  masa  á  la  estación  detrás  del  mi- 
nistro, vivó,  aplaudió,  se  puso  ronca  de 
gritar  sus  adioses;  y  cuando  marchó  el 
tren  y  penetró  como  una  saeta  en  la  noche, 
todavía  á  intervalos,  ya  saliendo  al  gran 
silencio  del  campo  adormecido,  llegaban 
en  ráfagas  á  la  comitiva  los  ecos  de  la 
alegría  de  la  ciudad. 

La  subida  fué,  pues,  nocturna.  Así,  el 
paso  por  las  colonias  al  Norte  de  Con- 
cordia, solo  fué  hecho  con  luz  del  sol  al  re- 
greso. Perounaleveficción  detiempo  está 
permitida  al  cronista,  para  evitar  mayo- 
res contradanzas  de  itinerario.  Al  fin  y 
al   cabo,  vo    no   renuncio  al  maligno  pla- 


I-'n  detalle  dli   puerto  dr  Concordia,  en  que  se  ' 
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cer  de  barajar  los  días, 
respetando  1  a  verdad 
esencial  de  las  cosas. 
Estas  colonias — la  de 
Chajari  y  la  de  Villa 
Libertad — que  no  es  sino 
una  postdata  puesta  á 
<  hajarí,  pero  que  ha  sa- 
lido mas  grande  que  la 
carta  y  con  mas  linda 
Ittra — son,  realmente,  un 
])lacer  y  un  asombro.  Yo 
\i'  á  Chajari  hace  cua- 
tro años,  cuando  iba  al 
lyuazú,  y  me  acuerdo  de 
■  |ue  su  aspecto  triste  y 
Irido,  sus  casas  sin  re- 
voque, sus  patios  sin 
flores,  sus  huertas  sin 
árboles,  sus  chacras  sin 
verdores,  donde  muje- 
res descalzas,  al  rayo  del 
sil,  despeadas,  tristes,  hacían  peno- 
samente trabajos  de  hombre,  me  causó 
v.na  impresión  tan  ingrata,  que  excla- 
mé, en  una  correspondencia:  «se  co- 
noce que  estamos  en  Corrientes!»  Aque- 
llo era  una  barbaridad  de  dos  uñates; 
¡jorque  ni  estábamos  en  Corrientes,  ni  es 
rierto,  como  yo  creía  entonces,  que  los 
correntinos  sean  haraganes.  Son  lentos, 
tso  sí.  pero  llegan  con  su  tranco  á  todas 
:)artes,  porque,  como  van  piano,  no  dan 
pasos  en  falso  ni  pasos  atrás.  Bueno, 
tsto  lo  aprendí  después.  Pero  lo  cierto 
es  que  Chajari,  hace  cuatro  años,  tenía  el 


asjK'otii  de  un  aduar.  Y  al  volverlo  á  ver. 
ahora,  al  regreso,  en  plena  tarde,  no  que- 
ría creer  á  mis  ojos.  Aquellas  casas  sin 
revocar,  entregadas  al  rayo  del  sol  y  al 
sopapo  del  viento,  son  ahora  villas  risue- 
ñas, que  blanquean  entre  ahiraedas,  por 
donde  un  pululamiento  de  muchachos  de 
piel  atezada  y  pelo  rubio,  ríe  y  galopa  á 
la  buena  de  Dios.  Chimeneas  de  fábrica, 
techumbres  de  enormes  depósitos  reple- 
tos, maquinarias  de  labor,-  tráfico  de 
grandes  carros  que  circulan  por  todos  los 
caminos,  dan,  al  paso  del  tren,  una  impre- 
sión intensa  de  prosperidad,  en  plena  fe- 
licidad laboriosa,  fuertemente  vi- 
tal y  fecunda.  También  ahora  se 
ven  mujeres  en  los  campos;  pero 
las  que  entonces  parecían  gemir 
bajo  su  fatiga,  ahora  tienen  im 
aire  de  alegría  saludable  y  robus- 
ta— y  á  menudo,  la  que  no  lleva 
en  el  vientre  el  misterio  de  otra 
vida,  muestra,  destacando  su  bus- 
to opulento  entre  el  maizal  ma- 
duro, un  seno  abundoso  y  tosta- 
do, cuj'o  pezón  acaba  en  un  mu- 
chacho. .Salve,  Fecundidad! 


Este  renacimiento  se  debe  sen- 
cillamente á  dos  factores:  á  que 
estos  colonos  trabajan  s/i  /ierra,  y 
á  que    han    dado,    por  fin,  en  los 
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real  fué  abandonada,  limitándose  al 
maíz  para  las  bestias  de  labranza  y 
para  vender  el  sobrante,  cuando  vale  la 
pena.  Pero  son  las  oleaginosas  las  qtie 
han  llevado  la  prosperidad  á -aquellas 
colonias:  es  el  maní  y  el  tártago  lo  que 
principalmente  ha  acabado  por  atraer 
la  atención  y  absorber  el  trabajo  de  los 
colonos.  Hay  allí  mismo  una  fábrica  de 
aceite  vegetal  y  otra  en  Concordia,  que 
elaboran  toda  la  producción,  con  nobles 
rendimientos.  Xo  lo  puedo  afirmar,  pero 
creo  que  la  fábrica  de  Chajarí  se  ha  fun- 
dado sobre  la  base  cooperativa.  De  to- 
dos modos,  la  prosperidad  industrial  y 
agrícola  de  aquellas  dos  colonias — que 
ya  van  formando  una  sola,  un  verdade- 
ro oasis  en  aquella  campaña  pintoresca 
—  es  ima  cosa  que  entra  por  los  ojos. 


Antecedentes  de  la  navegación  del  Bermfio.— 

Una  de  las  embarcaciones  de  la  expedició.'J 

Leach,  tomada  durante  el  viaje 

.Vliora  plantan  olivos,  ahondando  acer- 
tadamente en  la  huella  industrial  de  los 
•'lieos  vegetales — y  casi  todas  las  cha- 
cras tienen  un  olivar  frondoso,  ponien- 
do su  nota  verde  plateada  entre  el  ver- 
de esmeralda  de  las  nutridas  alamedas. 
Ya  empienzan  á  en.sayar  el  algodón, 
que,  ó  mucho  me  engaño,  ó  les  va  á  dar 
perfectamente.  En  fin,  aquello  es  traba- 
jo inteligente,  aquello  es  cultura,  aque- 
llo es  vida! 

Y  aquello  enseña  esto:  que  Entre 
Ríos  ya  sabe  de  colonias.  Ha  aprendi- 
do, á  golpes,  pero  ha  aprendido,  con  vir- 
tiendo sus  fracasos  en  profesores  de  su 
nuevo  trabajo.  Y  el  gobierno,  provin- 
cial,  después  de  haberse  estudiado   la 


Los  pL'EBLOs  históricos  del  alto  Uri;guav.— El  monumento 
Á  San  Martín,  en  VArEvú,  cuna  del  Libertador 

cartilla  de  los  propios  escarmientos,  está 
desenvolviendo  im  plan  de  colonización 
racional,  que  va  á  transformar,  en  media 
docena  de  años,  la  faz  económica  de  la  pro- 
vincia. Actualmente  está  vendiendo,  para 
colonizar,  10.500  hectáreas  de  campos  es- 
cogidos, en  tres  fracciones,  todas  ellas  so- 
bre ferrocarril  y  cercanas  á  puertos  de  em- 
barque. Las  condiciones  en  que  se  hace 
esta  colonización  son  dignas  de  tomarse 
como  norma,  por  su  espíritu  previsor  v 
liberal.  La  tierra  es  entregada  en  lotes 
de  100  hectáreas,  á  50  pesos  la  hectárea 
y  á  pagar  en    10  años,  por  cuotas  ven- 
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cidas,  sin  interés  ni  contribución  direc- 
ta, hasta  el  fin  de  la  deuda.  Obligacio- 
nes: dedicar  la  mitad  de  la  chacra  á  agri- 
cultura y  la  mitad  á  ganado,  debiendo 
alternar  esta  aplicación  cada  3  años — es 
decir,  que  se  impone  asi  el  alivio  3^  con- 
servación de  la  energía  de  la  tierra,  re- 
sultando compelido  el  agricultor  á  una 
práctica  de  rotación,  salvadora  de  su  pro- 
I)ia  riqueza,  que  generalmente  no  hace, 
por  ignorancia  ó  por  rutina.  Debe  plantar 
50  moreras,  con  lo  cual  se  prepara  la 
industria  de  la  seda,  que  debe  ser  un 
trabajo    doméstico    en  las   colonias — -la 


recta  3^  á  que  el  colono  pueda  resistir 
3"^  mantener  su  situación  en  los  años 
adversos.  Ya  en  tiempo  del  gobier- 
no del  doctor  ¡Maciá  se  ensayó  este  siste- 
ma, en  lo  fundamental,  en  una  colonia  de 
Nogoyá,  llamada  La  IJave.  Hoy  aque- 
lla colonia  es  un  modelo.  Todos  los  co- 
lonos son  propietarios  y  tienen  plata  en 
el  banco.  El  rumor  del  buen  suceso  se 
ha  extendido,  y  ya  el  año  pasado  nume- 
rosos colonos  de  San  Nicolás  se  trasla- 
daron con  ganados  y  herramientas,  á 
radicarse  en  Basavilbaso,  en  una  colonia 
planeada  como  lo  acabo  de  decir,  3-  en 


Exploración  á  los  grandes  ríos. — Algunas  primicias  gráficas  de  la   expedición  Henry,  enviada  por  el 
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ocupación  de  las  familias  en  las  noches 
de  invierno.  Debe  plantar  también,  si- 
guiendo la  linca  del  cerco  de  su  chacra, 
un  árbol,  por  lómenos,  cada  15  metros. 
Y  en  punto  á  animales,  debe  introducir, 
en  un  término  prudente,  4  vacas,  2  ca- 
sales de  cerdos,  ,50  gallinas.  Esto  es  la 
obligación  mínima — pero  si  la  duplica, 
se  le  exime  de  una  cuota  del  precio  del 
campo. 

Como  se  \e,  la  forma  es  simple  3' 
práctica,  tendiendo  eficazmente  á  dos 
objetivos  esenciales:     á  la  pf)blación  di- 


donde,  con  buena  tierra,  mucho  alivio  3' 
la  yapa  de  dos  cosechas  magníficas,  se 
están  haciendo  ricos.  El  gobicrní)  ges- 
tiona ahora,  para  colonizarlas  por  este 
sistema,  las  i6  leguas  del  Yeruá,  tan  de- 
plorablemente malogradas  por  errores  3- 
vicios  deorigen.  Ojalá  las  consiga; porqu(> 
la  colonización  bien  entendida  va  á  tomar 
en  Entre  Ríos,  gracias  á  mil  circunstan- 
cias propicias — á  las  tierras,  á  los  fletes 
iKiratos,  á  los  muchos  puertos-  un  vuelo 
extraordinario,  desarrollando  una  por- 
ción de  sub-industrias  que  arraigan  en  la 
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chacra,  en  la  lechería,  en  la  granja,  que 
es  la  síntesis.  Hace  tres  años  no  había 
una  cremería  en  la  provincia;  ahora  hay 
doce,  que  descreman  7000  litros  de  leche 
al  día,  obteniendo  de  2  y  medio  á  3  cen- 
tavos en  las  fábricas  de  Buenos  Aires. 
Además,  se  ha  fundado  una  fábrica 
de  manteca  en  Concordia,  con  capital 
de  500.000  $  y  se  trata  de  fundar  otra, 
de  manteca  y  queso,  en  el  centro  de  la 
provincia,  para  concentrar  allí  todo  el 
producto  de  4os  tambos  de  las  colonias. 
Y  junto  á  la  lechería  prospera  la  indus- 
tria doméstica  del  corral:  la  empresa  de 
los  ferrocarriles  entrerrianos,  de  acuer- 
do con  los  vapores  de  Mihanovich,  com- 
binó una  tarifa  mínima  para  aves  y  hue- 
vos hasta  Buenos  Aires.  Lo  hizo  saber 


— por  otra  parte,  maravillosamente  ricas 
en  energías  vegetativas.  El  gran  puente 
del  Aguape}',  formado  por  un  enorme 
viaducto  de  1200  metros  y  dos  puentes 
laterales  de  300  cada  uno,  es  una  de 
las  grandes  y  hermosas  obras  ferrovia- 
rias de  la  república.  La  vía  es  sólida  y 
se  corre  muy  bien  á  50  kilómetros,  á 
pesar  de  los  frecuentes  malezales  que 
atraviesa. 

Al  paso,  tempranito,  visitamos  algu- 
nos pueblos  jesuíticos,  principalmente 
La  Cruz,  cuyo  magnífico  cuadrante  so- 
lar es  una  preciosa  reliquia  histórica  v 
un  signo  palpable  de  las  energías  y  la 
apacible  fe  creadora  que  tenia,  en  su  es- 
píritu infantil  y  pasivo,  aquella  curiosa 
civilización   de    indios    gobernados    por 


en  todas  las  colonias,  y  este  renglón, 
cjue  no  enviaba  un  kilo  de  productos  al 
mercado,  hace  dos  años,  hoy  envía  ,50 
toneladas  por  mes— casi  dos  toneladas 
por  día,  en  huevos  y  gallinas! 

Cruzando  de  mañana  el  trayecto  fe- 
rrnviario  de  Libres  á  Santo  Tomé,  pu- 
dimos saborear  las  originalidades  de 
aquella  linda  naturaleza,  yá  tan  distin- 
ta de  la  que  viéramos  la  tarde  prece- 
dente, caracterizada  por  el  grueso  manto 
de  las  tierras  coloradas,  que  dá  un  as- 
pecto inconfundible  á  toda  aquella  for- 
mación guaranítica.  La  línea,  recién  con- 
cluida, es  excelente,  habiendo  tenido  que 
cruzar  campos  bajos,  de  guadales  v  ta- 
runinc';.   lotí-  t;Miiii¡/.n  ,1,.  aquellas  tierras 


frailes.  Todos  pelamos,  al  pié  del  mo- 
nolito, nuestros  tachos,  discutiéndole  al 
cuadrante,  inmutable  desde  150  años 
atrás,  la  exactitud  del  meridiano  que 
cada  uno  se  forja  la  ilusión  de  llevar 
en  el  bolsillo  del  chaleco.  Con  la  cer- 
tidumbre satisfecha  de  las  gentes  civiliza- 
das, declaramos  que  el  cuadrante  anda- 
ba mal,  por  más  que  entre  todos  nues- 
tros relojes  no  había  dos  que  corriesen 
parejo...  Un  vecino  viejo  nos  dio  este 
dato:  —  «Si  lo  habrán  clavao  fiero  los 
flaires  al  cuadrante,  que  lo  hamos  tironian 
con  ocho  yuntas  de  güeyes  y  no  lo 
hamos  podio  voltiarl»  La  idea  de  s;il- 
var  aquel  noble  vestigio  del  pasado 
argentino  y  trasladarla    á   una  plaza  de 
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Buenos  Aires,  es  una  idea  de  severa 
piedad  histórica,  que  merece  no  ser 
olvidada.  Xo  sea  el  Diablo  que  algún 
día  pongan  diez  y  seis  yuntas  y  lo 
volteen!  Ya  en  las  Misiones,  cuando 
aquello  era  Corrientes,  y  Corrientes — 
hoy  tan  culta  y  tan  próspera — estaba 
en  poder  de  los  vándalos,  las  imáge- 
nes y  estatuas  de  los  templos  jesuíticos 
fueron  apeadas  de  sus  hornacinas  enla- 
zándolas por  el  pescuezo  y  sacándolas  á 
cincha  de  caballo... 

Así  como    la  marcha  de  ida  había  si- 
do una  sucesión  continua  de  emociones 


ni  aun  de  pensar,  un  efluvio  siquiera  de 
toda  aquella  vasta  y  enternecida  deli- 
cia, en  que  la  naturaleza,  bella,  pura, 
fecimda,  tiene  la  castidad  maternal  y 
amorosa  de  una  Virgen  María!  Ya  qui- 
siera... Y  no  lo  quisiera  por  mí,  que 
tengo  en  el  alma,  ■vivo  y  dulce,  el  go- 
ce luminoso  de  aquel  viaje, — sino  por 
vosotros,  por  muchos  de  vosotros,  que 
vais  por  ahí  con  las  pobres  almas  ator- 
mentadas y  ansiosas, — huérfanas,  tantas 
de  ellas,  de  todo  sosiego,  de  todo  re- 
cuerdo apacible,  de  todo  placer  y  toda 
intimidad  con  la  naturaleza — esa  amo- 
rosa Madre  Nuestra,  consuelo  de  todos 
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intensas,  el  regreso  fué  un  viaje  delicio- 
so, lleno  de  encanto  apacible,  navegan- 
do aguas  abajo  ese  alto  Uruguay,  de 
cuya  poesía,  mansa  y  penetrante  en 
el  espíritu  como  un  fluido  de  paz, 
hizo,  algún  tiempo  atrás,  la  inimitable 
pluma  de  Cañé,  una  evocación  tan 
bella,  tan  veraz,  tan  fragante,  al  correr 
de  una  carta  familiar.  Ya  quisiera  yo 
tener  ahora  calma,  espacio,  y  el  hu- 
mor descansado  y  b(.-nigno,  para  tras- 
ladar á  estas  páginas  nerviosas  y  rápi- 
das, en    que    no    hay  tiempo    de    releer, 


los  tristes,  fortaleza  de  todos  los  flacos 
de  corazón,  en  la  cual  no  hay  huérfano  de 
la  vida  que  no  llegue  á  saber,  alguna 
■  vez  siquiera,  lo  que  es  la  licndita  ter- 
nura de  un  regazo! 

Confieso  que  no  bajé  en  las  tres  po- 
blaciones brasileras  del  trayecto  —  .San 
Borja,  Itaquí  y  Uruguayana.  ],as  conoz- 
co, y  no  quería,  por  ningún  concepto, 
despoetizar  mis  sensaciones  del  río,  cu- 
ya belleza  realzaban  unos  dias  delicio- 
sos   de    sosiego  y   de    sol.    También    el 
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ministro  Civit  solía  quedarse  á  bordo, 
encantado  con  la  dulzura  de  las  horas 
y  la  infinita  calma  del  ambiente,  que  apa- 
cig'uaba  los  nervios  excitados,  sedante 
y  tranquilizador  como  un  baño  templa- 
do, en  un  remanso.  En  la  marcha,  el 
vapor  Ibera — que  es  todo  un  hallazgo 
de  confort  en  aquellas  alturas,  habiendo 
sido  construido  para  la  expedición  Gor- 
don  al  alto  Xilo  y  comprado  por  nues- 
tro ferrocarril  Argentino  del  Este  cuan- 
do aquella  fracasó  con  la  tragedia  de 
Kartum — en  la  marcha,  decía,  el  vapor 
avanzaba  suavemente,  resbalando  sobre 


su  agasajo  apacible, permitiendo  admirar, 
sin  molestia  ni  mareos,  las  acantiladas 
y  bellísimas  barrancas  orientales  de  Vi- 
lardebó,  donde  toda  la  comitiva  tuvo  á 
un  tiempo  la  bonita  intención  de  cons- 
truirse una  casa  de  recreo — una  especie 
de  dique  de  carena,  para  ir  de  vez  en 
cuando  á  calafatear  el  cuerpo,  después 
de  las  fatigantes  travesías  de  la  vida 
metropolitana,  tan  llena  de  rompientes 
y  escollos,  hasta  en  la  aparente  lisura 
del  asfalto... 

La  estadía  de  algunas  horas  en  el  her- 


Obras  portuarias  en  El  Rio  Uruguay. —El  gran  muelie  de  ultramar,  en  el  puerto  de  Concepción  del  Uruguay, 

CON   LA   VÍA    FÉRREA    DEL  SERVICIO   DEL   PUERTO 


el  agua,  que  no  era,  como  suelen  los  ríos, 
un  moaré,  sino  un  raso,  un  raso  delicado, 
todo  liso  y  brillante,  que  al  paso  de  la 
jjroa  se  íibría  en  largos  bandos,  ador- 
nados en  sus  bordes  armoniosos  con  el 
inmaculado  encaje  de  las  espumas...  Es- 
taba en  buena  veta  el  Uruguay.  Por- 
que, después  de  dejar  el  Ibera  en  Puer- 
to -Seibo  y  cruzar  por  la  noche,  de  un 
violento  tirón  ferroviario,  la  distancia  á 
Concepción  del  Uruguay,  donde  toma- 
mos, al  romper  el  día,  el  yate  io6  del 
ministerio  de  Obras  Públicas,  también 
el  viejo  río  benévolo  nos  obsequió  con 


moso  puerto  de  Concepción  del  Uruguay 
no  fué  perdida  para  mis  investigacione.s. 
de  cronista  curioso.  Por  de  pronto,  vi- 
sitamos el  puerto,  de  cuya  importancia 
pocos  tendnín  noticia  aquí.  Es  un  her- 
moso puerto  de  ultramar,  amplio,  sólido, 
plenamente  capaz  para  servir  el  impor- 
tante movimiento  comercial  de  su  zona 
de  influencia.  Puede  decirse  que  es  obra 
nueva  todo  él,  por  que  lo  que  había  era 
deficiente  y  defectuoso — al  punto  de  ser 
preciso  remover  todo  un  gran  muelle  de 
hierro,  destinado  á  operaciones  de  barcos 
de  ultramar,  y  orientarlo    en  el  sentido 
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(le  la  corriente.  Es- 
■taba  y  está  el  gran 
muelle  de  ultramar 
apoyado  en  una  isla 
llamada  del  Puerto, 
á  la  cual  entra  el 
ferrocarril  por  un 
viaducto  de  hierro; 
y  hubo  entonces  la 
idea  feliz  de  cortar 
esa  isla  }'■  hacer  otro 
puerto  interior,  para 
cabotaje,  en  el  ria- 
cho Ytapé,  que  corre 
entre  la  isla  y  la  tie- 
rra firme.     Se    hizo 

el  corte,  resultando  un  hermoso  canal  de 
un  kilómetro,  cuyos  taludes  se  irán  con- 
virtiendo en  muelles  de  carga  y  descarga, 
á  medida  que  lo  vaya  pidiendo  el  movi- 
miento comercial — solo  con  hacerle  un 
muro  de  piedra  como  el  muy  hermoso  y 
original  que  forma  los  malecones  del 
muelle  interior:  piedras  sueltas,  labradas 
toscamente  y  puestas  después  unas  sobre 
otras,  contra  el  talud  de  tierra,  buscán- 
doles la  vuelta  para  que  se  ajusten  ellas 
entre  sí,  por  su  propio  peso,  sin  cemento 
ni  liga  ninguna.  Resulta  un  muro  sólido, 
gracias  á  la  consistencia  de  la  costa,  y 
sumamente  económico,  porque  la  piedra 
viene  de  allí  no  más,  acarreada  en  vago- 
netas. En  el  puerto  interior,  que  tiene 
ya  300  metros  de  muelles  flanqueados 
por  malecones  de  piedra,  hechos  por  este 
sistema,  se  ha  hecho  también  un  cómodo 


^.lAv.     Canal  de  acceso 

lAlECÓN   DE   PIEDRA   Y 
ÁREAS 


baradcro  para  la  flo- 
tilla del  ministerio 
de  obras  públicas, 
estableciendo  allí  la 
base  de  operaciones 
de  la  Comisión'  de 
estudios  }'•  obras  del 
río  Uruguay,  que 
preside  el  ing'eniero 
Vmespil. — Una  serie 
lie  edificios  }'■  gal- 
pones, todo  nuevo, 
creado  á  favor  de  la 
organización  seria  y 
eficiente  dada  á  es- 
tas cosas  en  los  últi- 
mos años,  indica  allí  clai'amente  que  ya 
los  grandes  ríos  argentinos  no  están 
librados  á  la  buena  de  Dios,  sino  que 
tienen  montado  todo  un  sistema  de  go- 
bierno y  fomento,  que  estudia  y  ejecuta, 
ensanchando  incesantemente  la  capacidad 
y  la  zona  útil  de  los  ríos  navegables. 
Precisamente,  hablando  de  esto  en  vista 
de  lo  que  allí  había  ya  organizado, — de 
las  oficinas,  de  los  talleres  de  reparación, 
de  la  usina  de  gas  para  el  alumbrado  del 
río — tuve  ocasión  de  pescar  una  linda 
primicia  informativa:  la  referencia  que  el 
ingeniero  Henr3\  jefe  de  la  expedición 
de  exploración  y  estudio  enviada  al  río 
Bermejo  por  el  ministerio  de  Obras  Pú- 
blicas y  recientemente  regresado  de  su 
misión,  hacía  al  ministro  Civit,  sobre  los 
resultados  fundamentales  del  interesan- 
tísimí)   \iaje.  ú  cuyo  respectñ  me  os  sin- 


PuERTO  DE  Concepción  del  Uruguay.— Entrada  del  oran  viaducto  que  lieva  al  muelle  de  uitrama 
EDIFICIOS  de  la  prefectura  y  la  aduana 
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gularmente  grato,  á  mí,  que  he  llegado  á 
la  margen  del  misterioso  río  chaqueño 
y  soy  un  creyente  convencido  en  los 
grandes  beneficios,  en  la  trascendental 
revolución  económica  y  en  los  sabrosos 
frutos  de  civilización  que  su  navegabi- 
lidad  resuelta  y  asegurada  procurará  á 
todo  el  Norte  argentino— me  es  singu- 
larmente grato  substanciar  una  breve  refe- 
rencia, para  que  no  falte  en  este  libro 
— que  va  resultando,  sin  pretenderlo, 
un  panorama  animado  de  las  obras  de 
instalación  que  la  energía  argentina  está 
ejecutando    sobre  su    inmenso    territorio 


nes  sobre  el  resultado  práctico  de  la  ex- 
pedición, y  las  fotografías  que  avaloran 
esta  que  reputo  interesante  nota  de  mis 
crónicas. 

La  expedición  al  Bermejo  salió  de 
Concepción  del  Uruguay,  donde  se  orgai] 
nizó  con  elementos  de  la  comisión  de 
aquel  río,  á  fines  de  abril.  Desde  1885, 
en  que  el  ministerio  de  Guerra  y  Marina 
hizo  efectuar  la  expedición  Page,  no  se 
había  realizado  ningún  intento,  oficial  ni 
privado,  de  resultados  positivos — pues 
las  dos  expediciones  de  los  hermanos 
l.earh.   si    bien    demostraron    que  el  río 


Puerto  de  Concepción  del  Uruguay.— Detalle  del  malecón  de  atraque  del  pi:erto  interior 


— la  noticia  de  un  bello  pensamiento  de 
g-obierno,  destinado  á  dar  frutos  de  uti- 
lidad nacional  que  no  se  aprecian  ni 
remotamente  todavía. 

El  ingeniero  Henry  daba  al  ministro 
informes  substanciales  de  su  empresa,  ani- 
mándolo con  fotografías  numerosas,  lle- 
nas de  novedad  é  interés.  Su  informe 
oficial  no  ha  sido  presentado  aún,  hallán- 
dose su  redacción  á  punto  de  terminarse. 
Saldrá  impreso  en  un  libro,  copiosa- 
mente ilustrado,  que  tendrá,  por  la  no- 
vedad del  tema,  todo  el  sabor  y  atractivo 
de  una  narración  exótica — por  que  es 
aquí  tan  corriente  la  idea  de  que  fuera 
de  Buenos  Aires  se  acaba  el  mundo  de 
los  argentinos!  Es  de  ese  libro  que  me 
fué  permitido  extraer  algunas  conclusio- 


podía  ser  na\egado  desde  las  Juntas, 
navegándolo  ellos  con  embarcaciones 
construidas  en  su  ingenio  Esperanza,  de 
J,edesma,  (jujuy)  no  dejaron  detrás  de 
sí  nada  definitivo,  nada  decididamente 
práctico  y  demostrado,  que  fuese  capaz 
de  abrir  camino  á  la  navegación  comer- 
cial del  río.  La  comisión  1  lenry  llevaba 
un  programa  completo  de  trabajos  de 
explonici('>n  y  estudio.  com])rendiendo 
todos  los  exiremos  atingentes  á  la  na- 
vegabilidad  del  río, — reconocimiento  de 
su  naturaleza,  en  aguas,  fondos,  barran- 
cas;- -su  rég'imen,  perfiles  de  descarga, 
pendiente,  caudales,  sedimentación,  y  su 
navegación  práctica, — puntos  adecuados 
para  suministro  de  leña,  recursos  del 
trayecto,  tipo  de  barcos  á  adoptar,  puer- 
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Obras  de  ensanche  de  los  grandes  ríos.— Draga  uLa  Nacional»,  del  Ministerio 

DE  Obras  Públicas,  provista  de  «long  couloir».— Trabajando  en  el  puerto 

DE  Santa  Fe. 


tos. — Ademíis,  hidrometría,  higrometría, 
meteorología  general  de  la  región,  tem- 
peratura, vientos, — y,  por  el  lado  de  la 
vida  á  crear, — aspecto  de  las  tierras, 
observaciones  superficiales  y  extracción 
metódica  de  muestras  para  conocer  su 
mejor  destino— en  fin,  calidad  y  profun- 
didades de  la  capa  de  agua  subterránea 
en  las  inmediaciones    de  las  márgenes. 

Llevaba  la  comisión  una  chata-habi- 
tación para  depósito  de  víveres,  útiles 
y  alojamiento  del  personal;  dos  vapor- 
citos  remolcadores  y  un  vaporcito  ex- 
plorador, el  (xarruchos — un  veterano  flu- 
vial, empleado  durante 
muchos  años,  por  el 
Ferrocarril  Argentino 
del  Este,  en  la  nave- 
gación del  alto  Uru- 
guay. Este  vaporcito 
fué  el  gran  elemento 
de  la  expedición,  y  á 
sus  especiales  condicio- 
nes de  calado  exiguo, 
comodidad  y  buena 
marcha,  debió  la  inte- 
resante empresa  dos 
tercios  de  su  buen  éxito. 

Penetró  la  expedi- 
ci<Jn  en  el  Bermejo  el 
6  de  ^layo;  y  después 
de  una  larga  y  acciden- 
tada navegación,  ha- 
biendo tenido  que  de- 
jar   tres    (■inh;trr.ipi,.ni-s 


y  parte  del  personal  á 
ICO  kilómetros  de  la 
brica  y  seguir  solamen- 
te con  el  Garruchos, 
llegó  el  1 8  de  Julio 
frente  al  paraje  llamado 
La  elisión,  por  i"6'  lon- 
gitud E.  de  Córdoba. 
á  1154  kilómetros  del 
rio  Paragua\^  Fué  aquel 
el  punto  terminal  de  la 
ixpedición  y  pudo  ella 
emprender  su  regreso, 
habiendo  llenado  con 
;')do  suceso  su  cometi- 
do y  llegado  á  un  límite 
110  alcanzado  anterior- 
niente  por  ninguna  ten- 
tativa análoga. 

De  los  datos  relativos 
al  régimen  del  río.  com- 
probados metódica- 
mente por  la  expedición,  resulta  que  el 
módulo  ó  descarga  media  del  Bermejo,  es 
de  172  metros  cúbicos  por  segundo,  en  los 
28  meses  de  que  se  tienen  observacio- 
nes. De  ello  se  ha  deducido,  con  los  es- 
tudios de  sedimentación,  que  el  río  arras- 
tra anualmente  hasta  el  río  Paraguay  la 
enorme  cantidad  de  17.000.000  de  metros 
cúbicos,  que  puede  compararse  sujesti- 
vamente  con  la  de  los  ríos  que  se  expre- 
san á  continuación: 
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EL   URUGUAY    DE    ALTO    ABAJ( 


La  descarga  mínima  observada  ha  sido 
de  43  m' el  21  de  Setiembre,  siendo  36 
m->  la  del  río  Garona  en  Tolosa  y  de  48 
ni'  la  del  Sena  en  París,  en  las  mismas 
condiciones  de  estiaje. 

En  aguas  máximas  el  Bermejo  arras- 
tra en  su  parte  inferior  unos  1300  m¡ 
por  segundo. 

De  las  nivelaciones  efectuadas,  la  pen- 
diente media  superficial  hallada,  ha  sido 
de  0.16  por  kilómetro,  de  modo  que  la 
diferencia  de  nivel  entre  la  boca  y  la 
confluencia  es  de  56  m.  y  la  diferencia 
entre  el  primer  punto  y  Aguirre  es  de 
179  metros. 

De  los  aforos  verificados  en  los  prin- 
cipales ríos  que  alimentan  el  Bermejo 
han  resultado  las  siguientes  cifras  que 
corresponden  á  la  época  del  estiaje: 

Bermejo    de    Bermejo  i  Agosto    20}         15113    677 

Id  de    Tarija  ÍAgosto    28)         26    .    072 

San  Francisco  (Septiembre  12)  11     »    232 

Rio  del  Valle  ó  cauce  antiguo  del  Bermejo  —  inapreciable 

Resulta  de  estos  estudios,  que  el  Ber- 
mejo tiene  un  caudal  suficiente  para  ali- 
mentar una  vía  de  comimicación  fluvial 
importante,  si  bien  su  cauce  carece,  en 
muchas  partes,  de  la  estabilidad  necesa- 
ria para  emprender  obras  de  mejora- 
miento que  permitan  obtener  profundi- 
dades progresivas;  así,  convendrá  utili- 
zar el  río  en  sus  condiciones  actuales, 
limitándose  los  trabajos  á  eliminar  de! 
cauce  los  árboles  y  toscas  que  lo  obs- 
truyen en  diferentes  parajes,  obras  que 
deberán  complementarse  con  medidas 
de  carácter  militar,  tendientes  á  estable- 
cer la  seguridad  personal  de  los  nave- 
gantes del  Bermejo,  evitando  así  que  la 
navegación  futura  tenga  que  recargarse 
de  exceso  de  personal.  Esta  navegación 
podrá  realizarse  con  vapores  cuyo  cala- 
do no  sea  mayor  de  8o  centímetros  y  de 
un  largo  de  30  metros,  debiendo  adoptar 
para  la  propulsión  ruedas  laterales  y  su 
velocidad  no  ser  inferior  á  seis  millas  por 
hora.  El  movimiento  fluvial  que  se  pro- 
ducirá inmediatamente  y  los  estudios  que 
se  continuarán  efectuando,  serán  los  fac- 
tores de  la  solución  definitiva,  ya  dibu- 
jada claramente,  en  no  lejano  porvenir. 

Tales  fueron,  en  substancia,  los  datos 
que  el  ingeniero  Henry  pudo  darme, 
como  un  substractum  de  su  informe. 
Ellos  revelan  bastante  la  trascendencia  de 
la  empresa  realizada;  y  claramente  in- 
vitan al  gobierno  á  completar  Cf>n  me- 
didas inmediatas  la    obra     bufii.i     v    fi>- 


cunda  iniciada,  con  tan  buena  fortuna. 
Bajamos  una  hora  en  la  fábrica  Lie- 
big,  en  Fray  Bentos.  Es  un  mundo  in- 
dustrial, admirable,  donde  trabajan  trea 
mil  hombres  y  se  matan  al  año  200.000 
reses,  para  salir  al  mercado  europeo  en 
forma  de  carnes  conservadas  y  «extrac- 
tum  carnis».  Imposible  dar  idea  sinté- 
tica de  aquel  estupendo  y  vasto  meca- 
nismo, dotado  de  los  últimos  adelantos 
de  la  ciencia  mecánica  para  todos  los  de- 
talles de  su  enorme  trabajo,  que  dura 
todo  el  año,  sin  cesar  ni  una  hora,  día 
y  noche.  El  gerente  manifestó  al  minis- 
tro   Civit  que  en  este  año  quedaría  mon- 


Navegando  fci   Url'üuav.— Instantánea  tomada  en  el 
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tada  una  fábrica  de  igual  capacidad  é 
importancia  en  Colón,  en  el  saladero  de 
ese  nombre,  acabado  de  comprar  por  la 
compañía  Liebig,  para  trabajar  allí  las 
carnes  y  el  extracto  de  los  ganados  ar- 
gentinos. Empezará  á  trabajar  el  1°  de 
Enero  y  matará  en  el  año  de  150  á 
200.000  cabezas.  El  ministro,  vivamente 
complacido  por  la  grata  noticia,  ofreci<') 
al  gerente  todo  el  apoyo  del  gobierno 
argentino,  y  le  anunció  á  su  vez  que 
los  trabajos  de  dragado  hechos  iiltim;i- 
mente  y  la  iluminación  del  río,  habían 
dejado  ya  la  navegaciim  libre  y  plena- 
mente segura  hasta  Colón,  donde  se  iba  á 
empezar  en  seguida  la  construcción  do 
un  iiiicrt".  ronsistcnt''  i'u  un  mncllc  de  ma- 
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dera  dura,  largo  de  70  metros,  una  ca- 
leta para  cabotaje,  calles,  viaducto  de 
acceso,  depósitos,  vías,  etc.,  todo  ello 
presupuestado  ya  en  70.000  pesos.  Se  ha- 
rá por  administración,  se  empezará  en 
seguida  y  estará  terminado  á  los  seis  me- 
ses. Xo  puede,  pues,  \'enir  la  obra  más 
á  tiempo,  cuando  el  capital  privado  cons- 
truye en  Colón  un  poderoso  organismo 
industrial,  que  dará  al  nuevo  puerto 
tráfico  seguro  y  continuo  por  muchos 
millares  de  toneladas,  y    será,  á  la    vez. 


de  los  precios  experimentada  última- 
mente en  el  comercio  de  ganado  de 
faena. 

A  bordo  del  106.  que  nadaba  como  un 
surubí  á  favor  de  la  corriente,  andando 
sus  quince  millas  con  gallardo  desahogo, 
gracias  á  su  corte,  fino  como  una  espa- 
da, y  á  1 80  libras  de  presión  continua — el 
tema  eran,  naturalmente,  los  grandes 
ríos  y  las  obras  que  para  someterlos  á  la 
acción  expansiva  del  tráfico  fluvial,  se 
vienen,  de  unos  cinco  años  atrás,  reali- 


Naveüando  el  Uruouay.— El  ministro  de  Obras  Públicas  doctor  Emilio  Civít,  el  diputado  nacional  señor  Rufino 
Várela  Ortíz,  el  Gerente  del  Banco  Español  del  Rosario,  señor  Cornelio  Casablanca,  el  ingeniero  Lanoe, 

JEEE   DE   LA    DIRECCIÓN  DE  ObRAS  HIDRÁULICAS  Y  EL  INGENIERO  AMESPIL,  JEPE  DE  LA  SECCIÓN  DEL  RÍO  UrUüUAV, 

en  la  toldilla  de  popa  del  vate  106,  EN  VIAJE  A  Buenos  Aires 


un  consumidor  más,  un  comprador  más 
de  haciendas,  constante,  fuerte,  rico  y 
seguro,  para  nuestros  estancieros  del  li- 
toral uruguayo. 

Este  último  aspecto  del  interesante 
asunto  tiene,  siempre,  un  prestigio  es- 
pecial para  la  economía  pastoril  de  toda 
la  Mesopotamia,  que  halla  su  gran  mer- 
cado ganadero  en  los  saladeros  y  con- 
servas del  litoral  uruguayo — pero  ahora, 
en  estos  dias,  reviste  más  acentuada 
importancia,  por  la    molesta    depresión 


zando  en  ellos.  1  lay.en  realid;td.  una  masa 
enorme  de  trabajo  realizado,  que  no  se 
ve,  porque  el  agua  lo  cubre,  pero  que 
luce  y  fructifica  en  la  seguridad  y  regula- 
ridad de  la  navegación  de  calado,  que  ya 
avanza  por  los  ríos  muchas  millas  arri- 
ba de  donde  llegaba  un  par  de  años  atrás. 
En  dragados  no  más,  para  ahondar  malos 
pasos,  corregir  fondos  3^  canales  peligro- 
sos, se  han  sacado  de  tres  á  cuatro  millo- 
nes de  metros  cúbicos,  do  tosca  ó  tierra, 
de  debajo  del  agua — un  termino  medio  de 
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400.000  metros  al  año.  Esta  normaliza- 
ción de  los  fondos,  hecha  después  de  un 
estudio  metódico  de  los  dos  garandes  ríos, 
que  permitió  conocer  su  lecho  y  sus 
canales  vara  por  vara,  ha  venido  á  ser, 
diremos,  como  la  pavimentación  de  las 
gfrandes  vías  fluviales,  para  que  las  qui- 
llas, como  en  tierra  las  ruedas,  pudie- 
ran deslizarse  sin  tro- 
pezar. Resultaban  así 
los  ríos  transitables  y 
seg"uros — pero  de  todos 
modos,  no  se  podía  ir 
por  ellos  sino  tantean- 
do con  la  sonda  —  iba 
el  barco  detrás  del  ol- 
fato del  práctico,  como 
un  ciego  detrás  de  un 
perro. Entonces  se  com- 
pletó la  obra  con  el  ba- 
lizamiento luminoso  y 
se  transformaron  los 
dos  grandes  ríos  en  d<is 
anchurosas  y  cómodas 
vías,  más  seguras  que 
caliesen  tierra — porque 
no  hay  zanjas,  ni  ba- 
ches, ni  pozos  donde 
meter  la  pata.  Esta  ilu- 
minación de  los  ríos, 
que  en  pocas  semanas 
más  comprenderá  una 
extensión  de  422  kiló- 
metros, todo  alumbra- 
do, desde  la  Dársena 
Norte  hasta  el  mismo 
Rosario,  y  seguirá  lue- 
go aguas  arriba,  hasta 
llegar  á  Paraná  y  .Sant.i 
Fe, — sin  contar  la  ilumi- 
nación del  Uruguay, 
•que  llega  ya  á  Concep- 
ción y  subirá  hasta 
Concordia,  es  un  hecho 
interesante  en  mcdid;i 
trascendental.  I.as  bo- 
yas, visibles  desde  8  á 
12  millas,  según  el  co- 
lor, han  excluido  el  si- 
niestro y  hasta  la  pre- 
ocupación, del  trayecto  de  los  ríos,  deter- 
minando la  verdadera,  formal  y  defini- 
tiva «civilización  del  agua  navegable». 
Ha  sido  casi  como  ponerles  rieles  á  los 
barcos,  porque  con  mirar  las  luces,  cual- 
quier chamlDÓn  se  deja  ir.  plenamente  se- 
guro, sobre  la  ruta  flu\ial. 


Siguiendo  en  los  mapas  de  navegación 
el  curso  de  los  ríos  con  todos  sus  accidentes 
y  relieves  de  fondo,  se  apreciabael  conjun- 
to, ya  enorme,  de  esta  labor, — de  la  ya 
realizada  y  de  la  que  va  en  marcha:  prime- 
ro, abrir  los  ríos,  alargarlos,  iluminarlos, — 
después,  cavar  puertos  en  el  Rosario,  en 
el   l'ruyuav.   en   Paraná,   en   el    Diaman- 


La  iluminación  de  los  oranües  ríos.-  Tipo  de  las  hoyas  luminosas  con  que  están 
alumbrados  los  ríos  uruguay  y  paraná,  en  sus  secciones  media  é  ineerior, 
DESDE  Buenos  Aires  á  Concepción  del  Uruguay  por  un  río,  y  al 
Rosario  por  el  otro 


te,  (concluido  el  año  pasado),  en  Puer- 
to Ruíz,  en  .Santa  Fe,  en  Gualeguay- 
chú,  en  San  Nicolás,  en  Concordia,  en 
Colón — todo  con  las  energías  de  la  na- 
•ción,  que  se  instala,  se  desdobla,  titáni- 
camente! y  ya  su  presencia,  como  la  de 
una  entidad   superior,     desmedidamente 


L 
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ubicua,  st  mul- 
tiplica, se  irra- 
dia, lo  empieza 
á  poder  todo  y  á 
realizarlo  todo, 
en  todas  partea, 
con  desmesura- 
dos enviones  de 
actividad  y  fuer- 
za... Y  allá  va 
ella,  la  nación  de 
las  grandes  es- 
peranzas y  los  al- 
tos destinos  — 
allá  va.  irradián- 
dose, dándose  to- 
da, en  alma  y 
energía,  á  si  3^  á 
los  demás,  avím- 
zando  ayudas  y 
vínculos  de  iniión 
internacional  ha- 
cia todos  los  rumbos — mandando  ferro 
carriles  á  travps  de  las  fronteras,  á  des- 
pertar la  vida  y  la  riqueza  continental  co 


La  iluminación  pe  los  grandes  ríos.— Chata  á  vapor  del 
Ministerio  de  Obras  Públicas,  fondeando  boyas- 
en   EL   ÁNQULO  SUPERIOR   SE   VE   LA  BOYA  FONDEADA 


mo  quien  fomen- 
ta un  común  pa- 
trimonio —  ca- 
vando sus  ríos, 
que  vienen  de 
otros  pueblos, 
abriéndoles  la 
entraña  para  dar- 
los á  todas  las 
banderas  y  á  to- 
das las  quillas  y 
á  todas  las  an- 
sias. Y  viéndola, 
soñándola  así,  á 
la  nación  expan- 
siva y  pujante, 
¡que  visión  tan 
espléndida  y 
grande  de  porve- 
nir, parecía  dibu- 
jarse, )'■  flotar, 
inefable,  sobre  la 
faz  tranquila  del  gran  río.  cobijada,  á  la  luz 
indecisa  del  poniente,  por  tules  de  ilusión 
que  se  antojaban  blancos  y  celestes! 
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Abordajes  en  el  Plata 


A  la  fragata  Sarmiento,   cuando  regresaba  de  su  primer  viaje  al  rededor 

del  mundo; 

A  la  corbeta   Uruguay,   cuando   volvia  de  su  expedición  antartica, 
trayendo  salvos  á  Sordenskjold  y  sus  compañeros. 


Abordajes  en  el  Plata 


El  primer    vinje  al  rededor  del  mundo 


'  Rio  afuera, el  valiente  vaporcito  Ariel, 
de  la  casa  Mihanovich,  cacheteado  por 
un  oleaje  picado  y  bravo,  que  lo  zama- 
rreaba y  le  barría  la  cubierta,  mantenía 
briosamente  la  proa  con  rumbo  á  la  Sar- 
miento, que,  buen  rato  después  que  sa- 
limos del  puerto  de  La  Plata,  empezó  ú 
dibujar,  sobre  el  pálido  celeste  del  cielo, 
el  complicado  y  gallardo  aparejo  de  su 
arboladura  de  nave  velera.  Primero  pa- 
recía más  bien  una  acumulación  enigmá- 
tica de  la  bruma,  que  por  las  tardes  suele 
flotar  sobre  el  río;  pero  luego  fué  acla- 
rándose, perfilando  en  el  aire  la  rígida 
silueta  de  sus  tres  mástiles;  y  ya  dos 
horas  después  se  pudo  ver  flotar  en  el 
mastelero  de  popa  la  bandera  argenti- 
na, que  por  una  explicable  ilusión  del 
espíritu  me  pareció  que  ondeaba  al  aire 
con  más  desenvoltura,  como  hecha  ya  á 
desplegarse  en  todos  los  ambientes  y  á 
sentir  en  sus  paños  la  caricia  de  todas 
las  brisas  y  el  zarpazo  de  todas  las  bo- 
rrascas. 

Surgii'>  neto  el  casco  blanco,  dibuján- 
dose c-n  el  fondo  grisáceo  del  agua  el 
corte  esbelto  y  firme  de  la  fragata,  con 
el  tajo  sesgado  y  audaz  de  su  proa,  ya 
visible  el  complicado  aparejo,  entre  cu- 
yo enredijo  de  cuerdas  y  escalas  mari- 
naban hombres  de  uniforme  de  brin,  y 
otros  de  traje  obscuro.  Aquéllos  eran  ma- 
rineros, y  éstos  guardiamarinas,  que  ha- 
cían, con  el  desembarazo  de  grumetes,  la 
faena,  en  cofas  y  vergas,  recorriendo  la 
arboladura  hasta  lo  más  alto  de  los  pa- 
los, con  una  agilidad  de  ardillas. 

Con  el  anteojo  observaba  ávidamente 
la  escena  de  animación  que  ofrecía  la 
fragata,  reconociendo  algunos  rostros 
que  había  visto  al  partir,  casi  dos  años 
atrás:  distinguí  al  doctor  Plaza,  á  los  ofi- 
ciales Irizar,  Moreno,  Anabia,  Oliden;  á 
los    guardiamarinas    (xuerrico.     Campos 


Urquiza,  Oyuela,  Sobral,  Caminos.  ^lu- 
chos estaban  difíciles  de  conocer,  por- 
que se  habían  ido  lampiños  y  volvían  de 
mucho  bigote Sobre  el  puente  de  po- 
pa, un  grupo  numeroso  de  guardiama- 
rinas y  oficiales,  observaba  con  visible 
interés  al  vaporcito,  una  vez  que  fué  no- 
torio que  se  dirigía  á  la  fragata.  Sus- 
pendidos en  andamies  á  flor  de  agua, 
varios  marineros  pintaban  el  casco,  re- 
tocando el  blanco  y  avivando  el  ocre  que 
viste  el  barco  desde  la  quilla  hasta  la 
línea  de  flotación.  Sobre  cubierta,  en  las 
escotillas,  á  lo  largo  de  la  obra  muerta, 
en  los  reductos  de  los  cañones  que  relu- 
cían al  sol,  grupos  de  marinería  hacían 
una  animada  fagina,  fregando,  barriendo, 
limpiando,  hermoseando  la  nave,  repa- 
sando aparejos  y  puliendo  sus  defensas. 

Todo  el  movimiento  cesó,  ante  la  in- 
tensa curiosidad  despertada  á  bordo  por 
la  llegada  de  nuestro  pequeño  barco.  El 
oficial  de  guardia  se  acercó  á  una  de  las 
portas  de  estribor,  por  donde  llegába- 
mos. Cuando  pudo  oirse  la  voz,  exj^re- 
sé  mi  objeto: 

— E¿  Diario  de  Buenos  xVires  envía  su 
saludo  al  comandante  Betbeder  y  á  toda 
la  bizarra  dotación  de  la  fragata  Sar- 
miento, orgulloso  de  ser  el  primero  que 
les   traiga,  un  saludo  de  la  patria! 

El  oficial  de  guardia  se  descubrió  cor- 
tesmente  y  contestó  con  la  sirena,  agra- 
deciendo; á  bordo,  de  proa  á  popa,  se 
agitaron  gorras,  saludando;  había  difi- 
cultad para  pasar  á  bordo,  por  que  el 
barco  venía  en  cuarentena.  Pero  ¡cómi> 
resistir,  por  bien  armada  cjue  estuviera 
la  fragata,  el  terrible  abordaje  de  un  re- 
pórter! Tras  una  breve  lucha,  se  decidió 
la  victoria  en  favor  del  periodista  asal- 
tante. 1  labia  en  el  barco  tantos  aliados 
de  mi  deseo!  Se  arrió  la  escala,  y  un 
instante  después,  con    la    cabeza  descu- 
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bierta  y  en  el  ánimo  la  emoción  que  es 
fácil  suponer,  pisé  la  cubierta  de  la  fra- 
gata y  estreché  la  mano  de  los  marinos 
argentinos,  que  venían  de  dar  la  vuelta 
al  mundo.   ' 

Con  una  simple  ojeada  de  conjunto  se 
podía  observar,  en  la  gentil  muchachada 
que  hace  dos  años  viéramos  partir  im- 
berbe é  inexperiente,  un  aire  de  salud, 
de  aplomo  y  energía,  visible  en  los  ros- 
tros atezados  por  el  sol  de  los  trópicos, 
en  las  actitudes  resueltas,  en  la  firmeza 
y  precisión  de  ademanes  y  expresiones. 
Las  manos  se  estendían  á  estrechar  la 
nuestra...  y  á  pedir  diarios!  «Traiga  dia- 
rios! preste  los  diarios!»  Buscamos... 
qué  contratiempo!  en  el  apuro  los  había- 
mos dejado  en  La  Plata!  Desconsuelo 
general:  ¡qué  lástima!  «vea  bien  si  no 
trae  aunque  sea  un  pedacito...  aunque 
sean  los  avisos!   aunque  sean  viejos!» 

Era  una  verdadera  hambre  de  saber 
noticias  de  Buenos  Aires,  de  ver  los 
diarios  de  la  patria,  tan  deseada,  cuya 
costa  dibujaba  su  línea  en  el  horizonte, 
pero  á  la  que  no  se  podía  llegar  sino 
con  el  pensamiento,  todavía.  Era  conmo- 
vedor el  afán  de  los  oficiales,  guardia- 
marinas  y  humildes  marineros,  por  saber 
algo  de  la  tierra.  Firmes  en  su  puesto  de 
faena,  los  soldados  miraban  al  que  venía 
de  la  ciudad  querida,  con  ojos  enterne- 
cidos y  caras  risueñas...  Daba  ganas  de 
abrazarlos  á  todos;  que  también  ellos 
tenían  mérito  grande  en  la  pacífica  y 
hermosa  campaña:  su  disciplina  y  su  celo 
habían  también  concurrido  á  que  la  ban- 
dera argentina  hiciese  gallardamente  y 
con  honor  su  travesía  por  los  mares 
del    mundo... 

El  comandante  Betbeder  me  recibió 
en  su  cámara  con  la  afectuosa  y  correcta 
cultura  que  lo  ha  distinguido  en  los  nu- 
merosos puertos  y  capitales  en  que,  á  la 
bizarría  y  pericia  marina.debió  unir  el  jefe 
de  la  nave  argentina  el  tacto  de  hombre 
de  mundo  y  la  alta  cortesía  social,  habien- 
do sabido  conservarse  en  todos  los  casos 


(i)  Aquí  se  dudó  (reTUT.iImcntc  í\c  quf  hubk'sc  el  repórter 
logr.-idd  subirá  la  fragat.i.  I>as  ordenes,  la  cdarentena. , .  Pero 
!)ub¡ú.  efectivamente,  y  cuando  vnlvia,  se  cruíó  enn  el  cEspora», 
que  llevaba  A  toda  máquina  orden  de  no  dejar  subir  .-tbsolut.a- 
mente  .i  nadie. . . 

La  primera  impresión  pcrindistica  de  aquel  viaje  va  puesta 
aquí  tal  como  se  publicó,  hallando  que  va  bien  en  este  libro 
de  los  progresos  argentinos,  porque  fué  aquella  una  de  las 
primeras  revelaciones  de  nuestra  joven  marina,  y  porque,  con 
ella,  se  lanxó  á  naveg.ir  todos'  los  mares  del  mundo  nuestro 
pabellón  de  guerra,  que  desde  la  romancesr.-i  a\-entura  de  «La 
.\Tgeiitina*  no  saliera  de  nuestros  meridi.mds. 


con    discreción    completa,  dentro  de    las 
exigencias  de  su  difícil  cometido  oficial. 

El  itinerario  recorrido  por  la  Sar- 
miento es  conocido,  por  haberse  publi- 
cado reiteradamente  en  todos  los  dia- 
rios de  Buenos  Aires.  Ha  fondeado  la 
fragata  en  62  puertos,  de  2¡  países  dis- 
tintos, desde  el  Atlántico  al  Pacífico, 
desde  el  mar  de  la  China  al  mar  Caribe; 
ha  navegado  durante  20  meses  3'  14  días, 
á  contar  desde  el  12  de  Enero,  en  que 
zarpó  del  dique  número  cuatro,  hasta  el  26 
de  Septiembre,  en  que  fondeó  en  la  Canal, 
en  aguas  argentinas,  á  12  millas  de  la 
Atala3'a.  Su  derrota,  que  estaba  fijada 
en  39.000  millas,  ha  sido  ampliada  hasta 
50,000,  sin  excederse  del  término  en  que 
se  había  fijado  la  fecha  del  regreso.  La 
navegación  ha  sido  casi  constantemente 
á  vela:  sólo  los  canales  ó  los  vientos 
adversos  obligaban  á  levantar  vapor, 
pero  por  el  tiempo  estrictamente  indis- 
pensable: después  volvía  á  desplegarse 
el  trapo  y  se  entregaba  el  barco,  ya  á 
la  violencia  de  los  vientos  de  borrasca, 
ya  al  suave  impulso  de  las  brisas,  ya  á 
la  tediosa  espectativa  de  las  calmas  chi- 
chas— que  de  todo  probó  la  dotación, 
en  su  largo    y   provechoso    aprendizaje. 

Desde  Hampton-Road  á  Río  Janeiro 
hizo  la  fragata  una  magnífica  derrota  á 
vela,  corriendo  las  7.200  millas  que  se- 
paran ambos  puertos  en  57  días,  sin 
usar  las  máquinas  sino  una  hora,  al  zar- 
par de  las  costas  norteamericanas.  Has- 
ta la  entrada  á  Río  fué  hecha  á  vela, 
llamando  la  atención,  en  la  vasta  )'  be- 
llísima bahía  fluminense,  aquel  gallardo 
barco  que,  en  un  espléndido  día  tropical, 
entraba  con  todo  el  trapo  desplegado,  y 
trazando  una  elegante  curva  dentro  del 
puerto,  iba  á  cargar  las  velas  frente  á 
la  misma  fortaleza  de  Villegagnón. 

De  Río  zarpó  la  fragata,  empleandi' 
solo  cinco  minutos  el  vapor  para  salir 
de  la  bahía,  y  se  dirigió  á  Santa  Cata- 
lina, frente  á  cuyo  puerto  hizo  ejerci- 
cios de  artillería  y  maniobras  de  barco. 
De  Santa  Catalina  directamente  á  Bue- 
nos Aires:  pero  el  mar,  que  al  partir  lo 
había  tratado  rudamente  al  barco,  como 
para  probar  su  valentía,  lo  quiso  recibir 
también  con  aparato  agresivo:- -casi  toda 
la  travesía,  en  esta  última  etapa  de  la 
larga  derrota,  fué  hecha  con  mar  abo- 
rrascado   V    ventarrones    violentos.      Xo 
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lia  sido  escaso  ciertamente  para  la  Sar- 
miento el  capítulo  de  las  tormentas. 
Desde  el  primer  temporal,  sufrido  antes 
de  llegfar  á  Santa  Cruz,  todavía  en  aguas 
argentinas — que  fué  como  el  bautismo  de 
fuego  de  la  nave — ha  ido  conociendo  las 
borrascas  de  todas  las  latitudes.  Pero 
sufrida  la  primera  prueba,  se  esperaba  á 
las  tormentas  con  toda  tranquilidad.  El 
comandante  Betbeder  habla  con  legítimo 
orgullo  del  barco:  nunca,  en  el  larguísi- 
mo itinerario,  peligró  seriamente  un  solo 
momento,  ni  ofreció  duda  acerca  de  su 
excelente  condición  marinera,  apta  para 
desafiar  los  temporales  más  violentos. 
Solo  el  mar  de  la  China,  célebre  por  la 
siniestra  frecuencia  de  sus  tifones,  llegó 
á  producir  un  contratiempo:  en  una  tor- 
menta quedó  el  barco  momentáneamente 
sin  gobierno, — pero  el  daño  fué  repa- 
reparado  con  presteza,  sin  que  el  peligro 
llegase  á  grado  mayor. 

En  estos  casos  de  prueba,  la  mucha- 
chada ha  dado  muestra  gallarda  de  su 
intrepidez  disciplinada  y  de  sus  aptitu- 
des para  la  áspera  vida  de  mar:  el  ca- 
pitán Betbeder  hace  elogios  paternales 
de  los  g'uardiamarinas,  que  ofrecen,  dice, 
una  promesa  viril  y  hermosa  para  la  ma- 
rina de  guerra  de  la  nación.  Con  su  ex- 
presivo laconismo  de  hombre  que  gasta 
más  ideas  que  palabras,  el  comandante 
Betbeder  concretó  su  opinión  sobre  los 
guardiamarinas,  diciendo  simplemente: 
"Fueron  niños  y  vuelven  hombres». 

líl  viaje  ha  sido  de  constante  estudio, 
ixCepcionalmente  provechoso — por  que 
Ims  profesores  tenían  siempre  á  mano  el 
medio  de  dar  á  sus  lecciones  teóricas  la 
base  sujestiva  de  la  aplicación  inmediata. 
Así,  para  la  enseñanza  del  servicio  de  á 
bordo,  por  ejemplo,  desde  el  mando  del 
buque  hasta  el  pilotaje,  desde  el  manejo 
de  una  pieza  hasta  el  mecanismo  del  de- 
tall, todo  fué  hecho  á  su  turno; — los  guar- 
diamarinas, del  primero  al  último,  han 
sido,  sucesivamente,  desde  comandante 
de  fragata  hasta  marinero  y  grumete. 
Xada  les  es  extraño,  por  lo  tanto,  en  el 
manejo,  dirección  y  economía  del  barco. 
Desde  Norte- América  hasta  el  Brasil. 
\-  desde  el  Brasil  á  Buenos  Aires,  se  han 
venido  celebrando  los  exámenes  del  cur- 
so teórico-práctico,  seguido  desde  la  par- 
lida  hasta  entonces.  Precisamente,  cuan- 
do yo  llegaba  á  bordo,  se  terminaba,  con 
il  exánuMi  práctico  de  artillería,  la  revi- 


sión de  las  25   materias  que  han  consti- 
tuido el  curso  completo. 

El  estudio  en  esta  forma,  expresó  el 
comandante  Betbeder,  ha  permitido  juz- 
gar á  los  alumnos,  no  sólo  en  lo  que 
han  sido  como  estudiantes,  sino  también 
en  lo  que  serán,  en  lo  que  ya  han  em- 
pezado á  ser  como  marinos;  se  ha  podido 
juzgar,  á  la  vez,  la  inteligencia,  la  voca- 
ción, la  resistencia  á  la  fatiga,  lasaptitudes 
para  ciertas  especialidades,  la  condición 
moral,  la  cultura  y  hasta  un  poco  la  hom- 
bría y  la  serenidad  en  ciertos  casos...  y 
le  respondo  de  que  el  país  puede  estar 
satisfecho  del  ensayo,  porque  viene  ya 
aquí,  entre  esta  juventud,  mucho  hombre 
cito  completo... 

Charlamos  un  poco  con  los  guardia- 
marinas  que,  en  cuanto  subimos,  se  ha- 
bían puesto  á  escribir  desesperadamente, 
para  aprovechar  el  inesperado  correo  y 
enviar  un  mensaje  á  sus  familias.  Un 
grupo  bullicioso,  en  que  estaban  los  te- 
nientes Moreno,  Oliden,  Gard,  Beascoe- 
chea,  y  los  guardiamarinas  Castro  Bied- 
ma.  Píate,  Aureliano  Rey,  Godoy,  Ar- 
tigas, Díaz  Romero,  Baiviene,  Campos 
Urquiza,  Ibarra  García,  Herrero,  Mario 
(xomez,  Caminos,  Castañeda,  Alvarez, 
Etchepare,  Zuviria,  Colombres,  Eguren, 
Moneta,  Cruz,  Méndez  Saravia  y  otros, 
me  confiaron  un  montón  de  cartas,  en 
sobres  pintorescamente  diversos.  En  otros 
grupos,  en  faenas  marineras,  vi  á  los 
guardiamarinas  Segura,  da  Silva,  Krat- 
zenstein,  Ibarra  García,  Constante,  So- 
bral ''),Oyuela,  Pumará,Rouqoaud,Braña, 
Casal,  Napoleón  Moreno,  Asencio,  Fer- 
nández. En  las  vergas  y  cofas  andaban 
ocho  ó  diez  haciendo  maniobras  y  arre- 
glando jarcias:  un  oficial  nombró  algunos: 
Guerrico,  de  la  Fuente,  Iguain,  Caillet, 
Clois,  Arnaut,  Caballero,  Oyuela  y  otros. 
Ya  la  mayor  parte  habían  hecho  apre- 
suradamente su  esquelita;  y  alguno,  por 
la  vehemencia  con  que  la  recomendaba, 
dejaba  comprender  que  el  minúsculo 
mensaje  ó  era  para  la  madre  ó  era  para 
la  novia. 

Demás  está  decir  rjue  no  rjuedó  nadie 
á  bordo  sin  que  lo  viese,  echando 
un  breve  párrafo  con  la  mayor  parte. 
Uuería  poder    anticipar    á    las    familias 
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la  buena  nueva  de  la  salud  de  todos.  Y 
ese  era  también  el  afán  de  la  mayoría: 
— diga  en  el  diario  que  estamos  muy 
bien. — Y  que  rabiamos  por  verlas...  á 
las  personas  que  nos  quieren! — Y  que 
venimos  muy  contentos. — Y  niuy  sanos. 
— Y  muy  quemados. — Y  muy . . . 

Para  referirme  á  toda  la  dotación,  sa- 
biendo que  ello  será  grato  á  los  deudos 
que  esperan  el  ansiado  arribo  del  barco, 
(liré  que  saludé,  en  igual  estado  de  salud 
'le  cuerpo  y  alegría  de  espíritu,  á  toda  la 
oficialidad,  empezando  por  el  segundo 
comandante,  capitán  de  fragata  don  Enri- 
que Thorne,  cujeas  relaciones  con  el  pri- 
mer jefe  fueron  siempre  cordiales  y  ajusta- 
das al  estricto  cumplimiento  del  recíproco 
deber.  Intencionalmente  consigno  esto. 
para  desvirtuar  hasta  la  sombra  de  ver- 
diones enojosas,  circuladas  aquí,  v  que 
sorprendieron  á  los  jefes  de  la  .Sarmien- 
to en  Nueva  York,  llevadas  por  carta 
])rivada,  causando  verdadera  indignación 
abordo, — pues  se  temía  que  una  divulg^a- 
ción  imprudente  ó  malévola  de  la  ca- 
lumniosa especie,  llegase  á  empañar  en 
algo  el  brillo  de  la  campaña,  perjudi- 
cando el  buen  crédito  de  la  nave  y  su 
dotación  en  el  concepto  de  los  g-obiernos. 
pueblosy  altas  personalidades,  que  habían 
í'olmado  á  la  bandera  argentina  de  es- 
presivo  y  espontáneo  agasajo. 

En  esta  materia  de  los  obsequios,  de 
tan  agradable  naturaleza,  el  comandante 
Retbeder  hace  elocuentes  y  sentidas  ma- 
festaciones,  que  salen  de  lo  más  hondo 
de  su  agradecimiento  de  argentino.  Dice 
que  han  leído  las  crónicas  de  los  agasajos 
públicos  con  que  se  saludó  el  paso  de  la 
Sarmiento  por  todos  los  puertos  en  que 
se  detuvo — pero  halla  que  en  muchos  ca- 
sos— en  el  caso  de  España,  en  el  caso  de 
Italia,  en  el  caso  de  la  Habana,  en  el  cas'i 
•le  Estados  Unidos,  en  el  caso  del  Brasil, 
de  Chile,  del  Perú  y  de  casi  todos  los  paí- 
ses recorridos — la  crónica  local,  que  era  la 
única  que  podía  traer  á  la  Argentina  la 
'.ersión  de  las  manifestaciones  con  qui' 
ira  saludada  su  bandera,  es  necesariamen- 
te pálida — una  discreción  explicable,  hali- 
initado  la  elocuencia  de  las  descripcii  - 
nes — la  realidad  ha  sido  aún  más  lison- 
jera, espresiva  y  amable,  que  todo  lo  que 
lian  dicho  los  diarios  de  España,  Italia 
y  demás  naciones  ^•isitadas. — .Se  sentía, 
<lice  el  comandante  Betbeder,  la  es- 
pontaneidad   de  la  simpatía,  el   cariñoso 


interés  y,  á  veces,  hasta  cierta  admi- 
ración afectuosa  por  la  revelación  de  aquel 
país  joven  y  poco  conocido,  que  así  en- 
viaba su  pabellón  á  ¡Dasear  por  los  mares 
del  mundo  y  á  saludíir  con  sal.vas  de  paz 
á  los  pueblos  civilizados,  poniéndose  al 
habla  con  ellos... 

De  este  interés  universalmente  des- 
pertado al  paso  de  la  nave  argentina,  son 
elocuente  testimonio,  no  solo  los  extra- 
ordinarios regocijos  de  Barcelona  y  Ma- 
drid y  las  fiestas  de  Italia — que,  al  fin, 
nos  vinculan  lazos  estrechos  de  sangre 
y  de  afectos,  que  podían  explicar  la  no- 
ble gentileza  de  esos  pueblos — sino  tam- 
bién y  de  un  modo  especial,  los  home- 
najes, saludos  y  visitas  á  bordo,  de  jefes 
de  estado,  ministros,  almirantes  y  altas 
personalidades  de  todas  partes.  ^V  bordo 
de  la  .Sarmiento  han  estado:  el  presi- 
dente de  Chile,  el  presidente  del  Perú, 
el  presidente  de  Venezuela,  el  principe 
Enrique  de  Prusia.quese  hallaba  en  Kiao 
Chao  como  almirante  de  la  escuadra  ale- 
mana en  China,  el  almirante  .Seymour, 
jefe  de  la  escuadra  inglesa  en  el  Oriente, 
y  numerosos  almirantes  y  generales  ja- 
poneses, españoles,  italianos,  chilenos  y 
brasileños.  El  almirante  Seimour  y  el 
príncipe  de  Prusia  obsequiaron  al  jefe  y 
oficiales  de  la  Sarmiento  con  banquetes  á 
bordo  de  sus  respectivos  buques-insig- 
nias. 

Todavía  en  este  capítulo  agradable  de 
las  fiestas,  hay  una  referencia  halagadora 
para  el  sentimiento  nacional:  y  es  la  fies- 
ta dada  á  bordo  de  la  .Sarmiento  en  el 
puerto  de  la  IIaban;i.  retribuyendo  las 
gentilezas  de  las.ociedíul)^  las  autoridades. 
Por  razones  sabidas,  había  en  la  capital 
cubana  diferencias  profundas,  que  hacían 
difícil  una  reunión  social;  sobre  la  estre- 
cha cubierta  de  un  barco.  Pero,  confian- 
do en  la  general  simpatía  que  inspiraba  á 
todos  la  bandera  argentina,  el  coman- 
dante Betbeder  no  \aciló  en  invitar  á  los 
principales  elementos  sociales,  cubanos, 
e.spañoles  y  norteamericanos,  incluso  el 
propio  gobernador  de  Cuba,  general 
Wood  )-  su  familia.  Cada  colectividad, 
por  separado,  había  agasajado  á  la  Sar- 
miento, y  la  .Sarmiento  las  reunió  á  todas 
para  retribuirles  el  obsequio.  Nadie  falt<'); 
y  en  la  nave  argentina  se  reanudaron  vin- 
culaciones y  se  ataron  nuevos  lazos  de 
cordialidad  social,  entre  los  tres  grupos 
que  habían  conservado   tan   hondamente 
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divididos  los  acontecimientos  de  la  guerra 
separatista. 

Una  hora  larga  me  retuvo  á  bordo 
el  encanto  de  enterarme  de  todo,  de  ver 
á  la  gente  en  la  tarea,  de  conversar  con 
los  oficiales  y  guardiamarinas,  prestán- 
dome con  la  mayor  satisfacción  á  sus 
encargos  y  al  insaciable  curioseo  de  las 
cQsas  de  tierra  —  de  lo  que  pasa  en  la 
querida  y  suspirada  Buenos  Aires. 

Con  alegría  supieron  los  obsequios  y 
fiestas  que  los  esperan.  No  sabían  nada. 
Recibieron  con  gran  contento  la  noticia 
del  justísimo  ascenso  acordado  á  su 
jefe.  Cuando  les  dije  que  una  de  las 
fres  banderas  que  mañana  debían  ser 
■ntregadas  era  para  la  Sarmiento,  supe 
i  mi  vez  la  hermosa  manera  como  ya  se 
había  hecho  la  fragata  de  otra  bandera 
espléndida,  bordada  en  Hong-Kong,  en 
finísima  seda  de  Cantón.  Es  una  soberbia 
bandera  del  tamaño  mayor,  un  jack  y  un 
L^allardete.  Las  tres  piezas  fueron  cos- 
'■adas  por  la  tripulación,  llegando  el 
entusiasmo  á  tal  punto  por  ver  flamear 
en  el  tope  de  la  querida  nave  una  ban- 
dera regalada  por  ellos,  que  ha  habido  ma- 
rinero que  ha  donado  un  mes  íntegro  de 
su  humilde  sueldo.  Todo  para  la  bandera! 

Ya  casi  de  noche  nos  despedimos,  des- 
jjués  de  beber  una  copa  de  champagne 
»^n  la  cámara  del  comandante.  A  la 
muchachada  se  le  iban  los  ojos.  Tan  cer- 
quita de   Buenos  Aires,  y  sin  poder...! 

—  No  se  vaya  á  olvidar  de  las  cartas! 


—  Xo  ha}'  cuidado! 

— Échelas  sin  estampilla  no  más! 

— Las  vana  multar! 

— Xo  importa!  de  buena  gana  paga- 
rán la  multa,  los  viejos! 

Saludos,  encargos  confusos,  apretones 
de  manos,  y  á  bordo  del  Ariel.  En  la 
Sarmiento  sigue  la  faena  de  aseo; — quie- 
re el  comandante  que  amarre  en  el  dique 
brillante,  limpia  y  coqueta  como  una 
novia. 

En  el  acto  podrá  volver  á  zarpar  pa- 
ra otro  viaje  igual,  según  viene  de  linda, 
bien  cuidada  y  hasta  parece  que  un  po- 
co engreída,  la  gallarda  fragata.  Un  sa- 
ludo de  banderas  del  barco  pequeñito, 
que  corcobeaba  en  las  olas,  al  barco 
grande,  que,  afirmado  en  el  ancla,  asen- 
taba su  mole  inmóvil  sobre  el  agua  agi  - 
tada, —  y  dejamos  á  la  Sarmiento,  ya 
medio  envuelta  en  las  sombras  del  cre- 
púsculo, todavía  entreviéndose  la  ban- 
dera, que  se  movía,  allá  arriba,  como  en 
un  afectuoso  ademán  de  saludo;  y  me 
vine  á  pedirles  las  albricias  á  las  fami- 
lias, que  con  anticipada  y  ansiosa  alegría 
estarán  esperando  la  vuelta  suspirada  de 
los  suyos. 

.\  doscientos  metros  de  la  fragata  se 
cruzó  el  Ariel  con  la  Espora,  que  iba  á 
toda  máquina,  con  orden  formal  de  que 
nadie  pudiera  subir  abordo  hasta  el  otro 
día.  Lo  sospeché;  y  con  la  alegría  que 
traía  adentro,  frotándome  las  manos  por 
que  empezaba  á'  hacer  fresco,  me  reí 
un    largo  ratf),  desi)acito. 


El  primer  viaje  fiada  el  polo 


Hemos  logrado  traer  de  á  bin-do  de 
la  Uruguay,  la  anhelada  primicia  de 
las  primeras  impresiones  gráficas.  .Sabía- 
mos el  intenso  interés  con  que  eran  es- 
peradas estas  nuevas,  porque  pocas  ve- 
ces como  é.sta,  en  la  vida  emocional  de 
nuestro  pueblo,  se  ha  sentido  palpitar 
con  tan  jubilosa  y  varonil  ansiedad,  su 
generoso  corazón.  Por  eso,  el  haber  lo- 
grado   traer   á    tierra  estas    notas    ner- 


viosas, en  que  vive  todavía  la  emoción 
profunda  del  encuentro  del  barco  glo- 
rioso,— sí,  lo  podemos  decir,  del  barco 
glorioso! — de"  los  viriles  abrazos  y  plá- 
cemes de  la  primera  hora,  de  los  rela- 
tos de  la  triunfal  odisea  de  nuestra  na- 
ve— haber  logrado  esto,  nos  llena  el  espí- 
ritu de  una  alegría  cordial. 

Pero   contemos,    que    bien    vale   Parí.s. 
una    misa,    )■    bien    viúv    ia  jornada   uiui 
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noche  sin  sueño,  vibrante  el  alma  y  pues- 
ta toda  en  los  ojos,  para  barrenar  las 
tinieblas  grises,  que  la  luna  no  lograba 
disipar,  oprimido  el  corazón  por  el  mie- 
do de  no  dar  con  la  nave  expediciona- 
ria, cuyo  paradero  no  se  sabia... 

El  ministerio  de  Marina  no  tenía  más 
informe  que  éste:  la  Uruguay  se  había 
anticipado,  en  !a  recorrida  de  su  trayec- 
to hasta  Punta  Piedras.  Allí  había  sido 
vista  anteanoche.  Como  ya  tenía  indi- 
cado el  día  de  llegada  á  la  rada  y  le 
sobraba  tiempo,  podía  haber  quedado 
en  Punta  Piedras,  ó  seguido  despacio  has- 
ta Punta  Indio,  ó  avanzado  hasta  Ponti'm 
Plata,  ó,  en  fin, 
haber  llegado  á  Ban- 
co Chico,  para  fon- 
dear y  limpiar  el 
barco.  Esta  última 
era  la  hipótesis  que 
el  ministro  creía 
mas  segura,  y  des- 
pués de  un  vista- 
zo á  la  carta  nos 
la  confirmó:  vaya 
derecho  á  Banco 
Chico,  allí  la  va  á 
encontrar  fondeada, 
y  sino,  no  tiene  mas 
que  seguir  el  cami- 
no derecho,  pre- 
guntando á  los  fa- 
ros . . . 

Salimos  ala  agra- 
dabilísima patriada 
á  las  6,  en  el  her- 
moso V  rápido  va- 
por Luna,  de  Mihanovich,  que  es  un  yate 
para  millonario,  —  40  metros  de  eslora, 
fino  de  corte,  un  espléndido  salón  á  po- 
pa, y  1 2  nudos  de  andar,  como  nada. 
.Vcababa  de  llegar  de  la  Colonia,  á  don- 
de hace  la  carrera,  y  la  poderosa  casa 
naviera  lo  puso  á  nuestras  órdenes.  Se 
trataba  de  una  noche  sin  dormir  y  la 
tripulación  ya  llevaba  otra  y  un  día  en 
claro.  Pero  el  capitán  Aguirre,  uno  de 
estos  viejos  lobos  de  río  que  solo  iMiha- 
novich  sabe  hallar  para  mandar  sus  bar- 
cos, mandó  soltar  amarras,  frotándose 
las  manos  con  satisfacción,  como  si  re- 
cien le  acabasen  de  dar  permiso  para 
un  paseo  en  tierra;  y  después  de  dispo- 
ner personalmente  un  menú  que  devol- 
vió su  buen  humor  al  espíritu  apren- 
sivo   de    Malharro    y    P>ixio,    cuyo   lápiz 
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y  objetivo,  respectivamente,  llevaban  la 
delicada  misión  de  ilustrar  esta  crónica, 
se  marchó  el  capitán  Aguirre  al  puen- 
te, meciendo  su  cuerpo  fornido,  con  ese 
balanceo  de  plantígrado  que  distingue 
á  los  hombres  de    mar. 

Un  momento  antes  que  nosotros  había 
salido  un  vapor  de  Gardella  y  nos  lle- 
\aba  algunos  cientos  de  brazas  de  ven- 
t¿ija.  Iban  en  él  los  reporters  de  otro 
diario.  Pronto  el  Luna  empezó  á  darle 
caza,  y  se  trabó  una  breve  lucha  de  ve- 
locidad, que  llegó  á  interesar  un  momen- 
to á  la  tripulación.  El  Luna  se  blandeó 
como  una  flecha,  pareció  estirarse,  como 
en  el  desarrollo 
elástico  de  la  carre- 
ra de  un  galgo,  y 
aunque  el  otro  en- 
negrecía el  aire  con 
el  humo  espeso  \- 
negro  del  tiraje  for- 
zado, no  tardó  en 
ser  vencido  y  que- 
dar por  la  popa, 
entre  las  bromas  de 
la  marinería.  El  ca- 
pitán Aguirre,  que 
no  había  parecido 
enterarse,  miró  de 
reojo  al  otro  vapor 
que  quedaba  detrás, 
le  pasó  la  mano 
por  la  obra  muerta 
al  Luna  conio  quien 
alisa  el  pelo  de  un 
caballo  de  raza,  y 
murmuró  con  su 
aire  bondadoso,  refiriéndose  al  rival  que 
quedaba  comiendo  cola: — oh,  camina,  ca- 
mina bastante!  pero  con  éste,  que  quie- 
re que  hag'a  el  pobre! 

A  doce  millas  por  hora  hicimos  la  re- 
corrida. La  rada  estaba  desierta.  El  río, 
manso  y  vasto,  se  movía  suavemente, 
con  el  movimiento  tranquilo  de  un  gran 
pecho  dormido.  Primero,  el  sol  poniente 
nos  había  dado  una  puesta  estupenda, 
pintada  á  la  sang^uina  sobre  el  plafond 
de  un  cielo  celeste  pálido,  tan  pálidí) 
que  no  lograba  imprimir  su  tono  en  el 
río,  el  cual  estaba  mucho  mas  obscuro 
y  tirando  á  verdoso — evidente  descuido 
de  entonación,  que  mereció  á  la  natura- 
leza una  de  las  mas  razonables  críticas 
de  Malharro.  Después,  la  luna... 

Pero  vamos    avante,    que    el    corazón 
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late  fuerte  y  á  prisa.  Parecen  eternas 
las  cinco  horas  que  tardamos  en  llegar 
á  Banco  Chico.  Hasta  el  barco  parece 
sentir  la  ansiedad  de  los  hombres,  y  el 
incansable  corazón  de  sus  máquinas  late 
también  con  afanada  y  violenta  arden- 
tía. Llega  el  momento  psicológico.  Los 
anteojos  barrenan  la  noche,  buscando  la 
silueta,  las  luces  de  la  corbeta.  Allá  hay 
luces,  aquellas  deben  .ser!  Y  allá  orza- 
mos, un  cuarto  á  estribor,  con  una  es- 
pectativa  ansiosa  á  bordo. 

-Será?...  El  práctico  Filipich.  austríaco 
grandote  y  huesudo,  que  conoce  estos' 
barrios  fluviales  al  dedo,  mueve  la  cabe- 
za.— Aliene  caminando!  No  tiene  foque! 
Tiene  dos  palos!  Sin  embarg"o...  Nos 
alcanza,   nos  cruzamos...     Xo  es! 

j\las  avante,  ya  sobre  el  faro,  halla- 
mos otro  barco  que  nos  trajo  l¿i  segun- 
da desilusión.  Era  una  bombardera  pm- 
\'eedora  de  los  faros.  Lo  peor  fué  qui- 
nos pusimos  al  habla  y  nos  dijo  que  ni 
rastro  había  visto  de  la  corbeta... 

En  el  faro  tampoco  la  habían  \isto. 
lín  el  «Luna»  empezó  á  circular  un  soplo 
de  inquietud...  ¿Uué  se  hace?...  Con 
mil  diablos,  avante  todo!  Vamos  por  la 
Uruguay,  aunque  sea  hasta  el  polo! 
Eran  las  doce;  la  tripulación,  sin  dormir, 
ni  pensaba  en  dejar  la  partida,  febril 
también  ella  por  el  encuentro.  Cualquie- 
ra diría  que  íbamos  á  nuestra  vez  á  sal- 
\'ar  á  alguien !  Por  la  emoción  de  aque- 
llas  horas  inciertas,  entreveíamos  recien 
las  formidables  sensaciones  que  han  de 
liaber  sacudido  el  coraz(')n  de  nuestros 
marinos,  en  los  días  de  la  ansiosa  bus- 
ca de  los  náufragos,  en  la  silenciosa 
y  trágica  inmensidad  de  los  hielos,  cuya 
superficie,  implacablemente  lisa,  eterna- 
mente blanca,  no  marca  la  pisada  ni 
acusa  el   rastro . . . 

.Seguíamos  rumbo  á  l'c)nti'>n  Plata,  va 
\ecino  á  Punta  de  Indio,  llegamos  á  la 
una  de  la  mañana,  con  el  río  alborotado 
por  un  \-iento  \-ivo  que  lo  molestaba, 
chicoteándolo  de  minuto  en  minuto,  con 
unas  ráfagas  largas  como  disciplinas.  El 
río  se  mo\-ía  encrespándose,  sin  enojar- 
se todavía,  pero  amagaba  acabar  por  allí. 
Y  nada  de  la  Uruguay!  Por  fin,  nos  cru- 
zamos con  Los  Andes  \' nos  dio  una  tre- 
menda noticia: — .Si  la  han  dejado  atrás, 
allá  pf>r  Banco  Chico!  —  No  puede  ser! 
El  faro  no  la  ha  visto!--Porque  ha  pa- 
sado por  v\   canal   de  adentro   \-  lia  fon- 


deado, muy  tranquila  y  calladamente, 
entre  La  Plata  v  Atalaya,  á  6  millas  de 
la  costa! 

Vira  en  redondo  \-  dale  máquina!  Otras 
dos  horas  desandando  camino.  La  fatiga 
nerviosa  de  la  especttitiva  empezaba  á 
enervar  el  espíritu  }'  á  pesar  en  los  pár- 
pados, cuando  el  capitán  Aguirre  dis- 
tinguió algo  en  la  sombra.  Allá  está, 
aquella  es,  sin  duda!  No  veíamos  nada, 
pero  nos  íbamos  sobre  el  rumbo  á  todo 
andar,  y  pronto,  bajo  las  luces  de  los  pa- 
los, fué  surgiendo  en  la  obscuridad,  que 
ya  empezaba  á  aclararse  como  con  un 
vaho  de  luz  por  el  oriente,  la  arboladura 
de  la  corbeta,  el  casco  negro  y  fusiforme, 
boyando  tranquilamente  sobre  sus  anclas. 

Eran  las  tres  de  la  mañana.  En  la 
Uruguay  reinaba  el  gran  silencio  del 
río,  que  se  había  aquietado  un  poco,  como 
contento  él  también  de  que  al  fin  hubié- 
semos dado  con  la  corbeta.  ^Nlalharro, 
lápiz  en  ristre,  trazaba  su  esquema  de  la 
nave,  que  ofrecía  un  sujeto  espléndido 
para  el  dibujo,  negra  sobre  gris,  mirandi  • 
la  noche  con  los  dos  ojos  redondos  de 
sus  luces.  Ya  se  entreveía  el  descalabro 
de  la  arboladura,  colgantes  las  grandes 
vergas  al  costado  del  barco,  como  bra- 
zos rotos  y  apenas  -vendados  de  primera 
intención,  después  déla  refriega.  Nues- 
tro barco,  como  un  caballo  ganoso  di' 
pechar,  sujeto  al  freno,  resoplaba  vapor 
y  soltaba  á  los  aires  el  á.spero  relincho 
de  su  silbato. 

-    ¡Ah  de  la  l'ruguay! 
Qué  hay? 

— /£/  Diario  reclama  el  honor  de  subir 
á  bordo,  para  anticipar  el  saludo  de  la 
prensa  argentina  al  comandante  Trizar 
y  sus  compañeros! 

En  la  guardia  hubo  una  indecisión. 
¡Todo  el  mundo  dormía,  y  se  habían 
acostado  recién!  (Crecimos  esperar  hasta 
las  cinco.  Pero  el  jefe  del  barco,  que  dor- 
mía en  cubierta,  oyó  las  voces  y  mandi» 
el  bote  de  la  corbeta  por  nosotros. 

Sin  darnos  cuenta,  al  pisar  la  cubierta 
de  la  l'ruguay.  nos  descubrimos,  llena 
el  alma  de  una  \-iva  emoción.  Allí  apa- 
recía en  toda  su  hermosura  heroica  á  nues- 
tros ojos  el  barco  de  la  odisea,  glorio- 
samente mutilado  por  la  borrasca,  que 
lo  persiguió  ferozmente,  á  zarpazos  d(^ 
atrás,  como  irritada  la  terrible  naturaleza 
polar  contra  aquellos  audaces  que  habían 
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ido  á  robarle  el  tesoro  de  veinte  vidas 
liumanas!  Los  dos  palos,  mayor  y  trin- 
quete, estaban  tronchados  á  mitad  de  su 
altura,  un  poco  arriba  de  los  masteleros. 
Después,  risueño  y  sin  darle  importancia, 
nos  refirió  el  capitán  Irízar  el  hecho,  cuan- 
do los  mástiles  quebrados,  con  sus  enor- 
mes vergas  caídas  á  las  bandas,  espo- 
loneaban  el  casco,  sin  que  fuera  posible 
cortarlos  cables  de  acero  hasta  después 
de    tres  horas   de    inauditos    trabajos... 

El  aspecto  de  la  Uruguav  producía 
ima  emoción  profunda,  difícil  de  expre- 
sar con  palabras.  ,Se 

sabía  que  volvía  de 

una  victoria  y  se  la     | 
veía     herida;    v    ya     ! 
no  se    apartaba    del     j 
ánimo  la  idea  de  que 
había  sido  una  victo- 
ria con  combatel  Allí 
estaban,    indelebles, 
las  muestras! 

El  comandante  Iri- 
diar, que  acababa  de 
acostarse  después  dé- 
la breve  visita  dv 
I -os  Andes  3'  el  (t;i- 
\iota.  únicos  bar 
eos  que  llegaroná  K 
L'ruguay  antes  qui 
nosotros,  \'  á  trave-- 
úe  cuyas  cfusione- 
había  podido  ape- 
nas entrever  la  \i- 
brante  alegría  del  al 
nía  argentina,  pcr^ 
sin  sospechar  aun  si 
quiera  la  ccflosal 
magnitud  de  la  apo- 
teosis que  Buenos 
Aires  y  la  nación  en- 
tera les  preparaban, 

no  quiso  continuar  su  descanso,  se  puso  ú 
nuestra  disposición,  risueño  y  listo  á  so- 
portarlas penurias  amables  y  apremiantes 
del  reportaje.  Pedía,  sin  embargo,  gracia 
para  sus  huéspedes,  especialmente  para 
el  barón  Xordcnskjiild.  que  recién  se  re- 
tiríiba  á  darse  algunas  horas  de  descan- 
so... iVquello  nos  dolía,  nos  convencía, 
nos  llegaba  al  alma.  Pero  ¡cómo  era  posi- 
ble vnh'er  á  tierra  sin  reportar  al  héroe 
estoico  y  tranquilo  de  la  nueva  epopeya 
de  los  hielos,  verlo,  escudriñarlo,  sacarle 
las  primicias  de  su  vasta  tarea  de  dos  años 
dicxploracionesantárticas!  ¡Aélyci  todos! 


Se  mandó  ver  si  dormía.  Dormiría  ó 
no,  pi-ro  envió  á  decir  en  el  acto  qiic 
estaba  dispuesto  á  recibirnos;  y  bajamos 
ala  cámara,  dejándonos  detrás  los  ojos, 
que  se  prendían  á  todos  los  objetos  y 
las  caras  barbudas.  El  teniente  Hermelo, 
á  medio  vestir,  y  el  teniente  Jalour,  en 
análogo  uniforme  de  sueño,  saludaban 
con  largos  apretones  de  manos,  con  ham- 
bre de  afectos,  arrebatando  á  puñados 
los  montones  de  diarios  que  llevábamos, 
por   suertí',  en   abundancia. 

—  A'   Sobral?    11(1    ]ni(limos     menos    de 


preguntar,  antes  de  hundirnos  en  la  es- 
calerilla de  la  cámara  de  Xordenskjold. 

—Ahí  lo  tiene... 

Dimos  vuelta  y  nos  luillamos  de  ma- 
nos á  boca,  en  la  semiobscuridad,  con 
una  cara  risueña,  en  que  resaltaban  los 
dientes  blancos— una  linda  cara  de  efebo, 
pero  no  regordete  como  el  retrato  pu- 
iDlicado  estos  días,  sino  más  bien  delga- 
do, la  mandíbula  fuerte,  acusando  ener- 
gía,  los  ojos  tranquilos  y  candidos. 

---¡Pero  si   es  un  niño! 

Es,  en  efecto,  un  niño,  este  entrerrii: 
niti)  que  ya  es  uii   hombre  célebre,  con 
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un  jalón  plantado  por  su  hombria  al 
principio  de  la  carrera  y  de  la  vida  viril, 
que  3^a  le  envidiarían  para  su  foja  mu- 
chos barbudos  veteranos. 

Pero  va  volveremos  á  cubierta. 

El  doctor  Xordenskjold  se  hallaba  in- 
corponido  en  el  lecho  donde  se  había  re- 
costado sin  desnudarse.  3',  por  entrete- 
ner, ó  por  no  perder  los  breves  minutos 
de  espera  á  que  le  obligó  nuestro  entre- 
tenimiento arriba,  trabajaba,  mesa  por 
medio,  con  el  otro  hombre  prominente 
de  la  expedición,  el  doctor  Anderson. 

Habla  ba.stante  el  castellano  el  barón, 
aunque  se  le  advierte  ese  esfuerzo  partí- 
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cular  de  los  hombres  del  norte,  que  do- 
minan, por  decirlo  así,  un  idioma  extraño. 
;t  fuerza  de  voluntad  y  concentración 
mental.  Con  la  carta  antartica  á  la  vista. 
fué  explicándonos  el  barón  Xordenskjold 
los  resultados  salientes  de  su  explora- 
ción, posibles  de  apreciar  desde  ahora. 
Los  principales  no  lo  son,  porque  re- 
vinieren un  largo  trabajo  de  gabinete 
para    coordinar    el    precioso    caudal    de 

)bservaciones  meteorológicas  y  mareo- 
gráficas  efectuadas,  para  clasificar  las 
preciosas  colecciones  de  peces,  moluscos, 

.ertebrados  y  plantas  fósiles,  acopiadas 
■n  los  dos  veranos  de  gira  por  aquellas 
:egiones. 


El  resultado  geográfico  es  más  fácil 
de  apreciar,  y  su  importancia  es  indis- 
cutible: el  reconocimiento  del  vasto 
espacio  antartico  comprendido  entre  los 
trabajos  del  Bélgica  y  el  grado  66  de 
latitud,  abarcando  unas  400  millas  su- 
perficiales, ha  sido  hecho  y  consumado 
concienzudamente.  Pero  no  sólo  eso,  que 
era  absolutamente  ignoto,  ha  absorbido 
la  ímproba  y  valerosa  tarea  de  la  expe- 
dición Xordenskjold,  sino  que  sus  tres 
comisiones  ó  grupos  en  que  se  segregó 
para  abarcar  un  maj'or  radio  explorable, 
rectificó  escrupulosamente  las  cartas, 
cuajadas  de  errores,  que  son  otros  tan- 
tos peligros  para  aquella  ardua  navega- 
ción. Tierras  firmes  señala- 
das como  islas,  islas  que 
pasan  por  cabos  en  los  ma- 
pas, costas  accidentadas  y 
riesgosas,  que  aparecen  con 
contornos  antojadizos,  indu- 
ciendo á  errores  funestos, 
grupos  enteros  de  islas  no 
indicados  siquiera  ó  indica- 
dos como  porciones  de  tie- 
rra sin  soluciones  de  conti- 
nuidad, todo  eso  ha  absor- 
bido una  suma  de  trabajo 
iMiorme  \'  precioso,  para  su 
perfecta  constatación  )'•  rec- 
tificación. Son  peligros  que 
se  achican,  dificultades  que 
se  ladean  del  paso  de  las 
exploraciones  futuras.  El 
enigma  antartico,  ante  la  ac- 
ción de  los  abnegados  ex- 
ploradores escandinavos,  ha 
dado  un  paso  atrás. 

Hablamos  con  el  sabio  fi- 
lántropo—  ¡porque  es  una 
hermosa  filantropía  esta  del  explorador 
á  su  costa  y  á  su  riesgo! — hablamos 
cuanto  era  posible  en  el  estado  do 
los  trabajos,  de  las  colecciones  geo  y 
paleontológicas,  que  han  de  permitir, 
allá  en  la  lejana  Xoruega,  reconstruir 
el  pasado  geológico  de  aquellas  regio- 
nes, con  su  fauna  y  su  flora  fósiles. 
Los  huesos  hallados  no  son  aún  posi- 
bles de  ima  clasificación,  siquiera  pre- 
via: son,  en  su  mayor  parte,  de  gran- 
des vertebrados,  posiblemente  mamífe- 
ros gig'an toscos  de  especies  desapareci- 
das. Los  fósiles  de  plantas  constituyen 
lodo  un  precioso  hallazgo  científico.  Son 
posteriores  á  la  época  carbonífera — per- 
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teneciendo,  según  los  ca- 
racteres estudiados  hasta 
ahora, — al  período  tercia- 
rio. 

Las  capas  g-eológicas 
más  ricas  en  f(')siles  ve- 
getales, son  las  de  los 
alrededores  de  Snow  Hill. 
Es  la  primera  vez  que 
se  hallan  estos  vestigios, 
y  ellos  perfilan  una  faz 
interesantísima  en  los  es- 
tudios científicos  del  pa- 
sado polar.  En  fósiles  ani- 
males es  especialmente 
abundante  todo  el  estre- 
cho de  Bransfield,  cosa 
al  Xorte  de  la  estación  de  invernada. 

Lamenta  el  barón  Nordenskjóld  la  pér- 
dida de  muchas  colecciones  de  mérito 
en  la  destrucción  del  Antartic,  espe- 
cialmente colecciones  de  ictiología  con- 
temporánea, ejemplares  raros  y  nuevos, 
pescados  en  el  verano  anterior  por  la 
expedición  que  dirig'ía  con  el  Antartic 
el  capitán  Larsen.  Mas  de  cien  placas 
fotográficas  se  perdieron  también.  Sin 
embargo,  lo  que  queda,  constituye  un 
arsenal  valioso  de  estudio,  con  el  cual 
«•1  barón  se  dá  por  muy  bien  pag-ado 
de  todas  las  penurias  y  fatigas  de  la 
exploración. 

I-a  fauna  actual  terrestre  es  negativa. 
Una  inmensa  desolación,  una  soledad 
sin  un  rumor — sin  ínás  rumor  que  el 
siniestro  crugir  de  las  masas  de  hielo  al 
chocar  ó  agrietarse  en  las  profundida- 
des—es la  característica  de  aquellas  re- 
giones del  perpetuo  silencio.  Lo  divirtii') 
mucho  al  barón  saber  que  aquí,  todos  los 
diarios  y  periódicos,  al 
dar  páginas  gráficas  de 
la  expediciiSn,  ponían  el 
'  iso  blanco  como  decora- 
>  ion  obligada.  Xo  hay 
tales  osos  en  el  polo  Sur. 
Durante  las  dos  inverna- 
das, los  expedicionarios 
vivieron  quemando  grasa 
d(;  foca,  golosamente  ape- 
tecida por  los  osos,  qui- 
la olfatean  á  muchas  mi- 
llas. Y  no  se  presentó  ja- 
más ningtán  visitante  de 
esa  catadura.  El  barón 
cree  poder  afirmar,  pues, 
'lue   los  í/raiides  vcrtebra- 


>.'i:íl  Barraza 


Capitán  de  ira(iata  JiiiiAn  Inl/m,  jEit 

I)E    LA    UHLMÍL'AV    en    la    EXI'h[)l- 

ci6n  antartica 


dos  terrestres  del  polo 
Xorte  no  existen  en  el  Sur. 
Esto  se  confirma,  además, 
considerando  el  extenso 
radio  dominado  por  las 
tres  expediciones  en  que 
se  dividió  la  exploración. 
Y  á  propósito,  una  cir- 
cunstancia de  nota  en  la 
suerte  corrida  por  estas 
tres  expediciones.  Sor- 
prendidas por  el  invierno 
precoz,  roto  el  barco  de 
la  que  mandaba  Larsen  y 
sin  trineos  ni  medio  algu- 
no de  locomoción  la  que 
formaba  el  doctor  Anderson,  el  teniente 
Duse  y  un  marinero,  no  les  fué  posible 
concentrarse  en  la  estación  de  Snow  Hill, 
donde  invernó  Xordenskjóld;  de  modo 
que  pasaron  las  tres  el  invierno  vecinas 
entre  sí,  apenas  separadas  por  unas  cuan- 
tas millas  y  sin  saber  absolutimiente  nada 
unas  de  otras,  temiendo  cada  cual  por 
la  suerte  de  los  demás  compañeros. 

En  esta  incertidumbre  torturante  pa- 
saron el  terrible  invierno,  de  los  días  fu- 
gaces como  relámpagos  y  las  noches  sin 
fin.  Por  lo  demás,  á  excepción  del  grupo 
que  invernaba  en  Snow  Hill,  donde  hay 
una  buena  casa,  los  otros  dos  tuvieron 
una  invernada  cruel.  El  grupo  del  te- 
niente Duse,  doctor  Anderson  y  un  mari- 
nero, sufrió  inuchas  penurias,  solos  los 
tres  en  pleno  desamparo,  en  las  vecin- 
dades del  monte  Bransfield.  Afortuna- 
damente, no  les  escasearon  los  víveres. 
En  cambio,  les  faltaron  del  todo,  muchos 
días,  al  grupo  de  Larsen,  compuesto  del 
capitán,  dos  sabios  y  diecisiete  marine- 
ros. Este  grupo,  que  tan- 
teaba la  eiitrada  del  gr)lf(i 
Erebo  y  Terror,  para  cru- 
zar á  Seymour,  explorando 
de  paso  los  contornos  in- 
teriores del  golfo,  no  pudo 
iiitrar,  porque  los  hielos 
c  erraban  el  estrecho,  aún 
sin  nombre,  comprendido 
entre  Joinville  y  la  Tie- 
rra de  J-uis  Felipe.  De- 
terminó, pues,  el  aguerrido 
marino  de  los  mares  po- 
lares, contornear  Joinvilh' 
por  la  parte  exterior  y  ba- 
jar á  .Seymour,  donde  de- 
bía  hacerse   la   inv<'rnada. 
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Pero  apenas  pasada  Punta  Francés,  los  to- 
mó el  pack — embancamiento  flotante  de 
fragmentos  de  hielo,  que  á  su  vez  se  cohe- 
sionan entre  si — y  aprisionó  el  barco 
«ntre  sus  masas,  muy  densas.  Durante 
nies  V  medio,  el  pack  vagabundeó  por 
aquellas  alturas,  derivando  hacia  el  sur 
V  forzando  al  barco  á  seguirlo  en  su 
siniestro  paseo,  hasta  que,  al  fin  de  ese 
tiempo,  como  un  gato  que  se  aburre  de 
jugar  con  un  ratón  y  lo  espachin-a  de  un 
zarpazi:>,  apretó  al  barco  y  lo  rexentiV 
logrando  á  duras  penas  los  n.'iiitr.tgns 
s.ilvarse  v  refugiarse  en  Paulet,  con  una 
]);i,rte  del  riquísimo  material  de  estudio 
acopiado.  Ya  veremos  más  adelante  que 
nuestra  Uruguay  hizo  este  idéntico  ca- 
mino, cruzando  ese  mismo  pack  de  hielo 
que  aprisionó  v  rexenti')  al  ^Vntartic, 
metiéndole  deliajo  de  la  jiojja  un  gran 
témpano,  que  ]o  alzó  cuatro  \-aras  y  lo 
quebró,  materialmente. 

Hablamos  toda\'ia  algunos  minuto:. 
<-on  el  barón  Xordenskjíild.  cjUe  U'^s  piílió 
im  recuerdo  expreso  de  gratitud  ¿ifec- 
tuosa  para  la  expedición  argentina,  tan 
oportuna,  y  de  especial  manera  por  la 
forma  gentil,  caballeresca  y  corrr(-tísima 
<'n  que  les  fué  acordada.  Ellos  espcr.ih.iii 
un  socorro  este  verano,  pero  no  soñaban 
<-iertamentc  verlo  llegar  á  la  sombra  de 
nuestra  joven  bandera,  \irgcn  lndaxíacn 
estas  lides,  pero  desde  iiUniKis  glm-ios,! 
y  felizmente  bautizada. 

El  doctor  Nordenskjr)ld  venía  algo  más 
delgado,  aunque  en  plenitud  de  salud  y 
energu'a.  Todos  ellos  habían  adelgazado 
iilgo,  pero  se  habían  templado,  como  en 
una  fraguado  temple  á  frío!  I.osnioce- 
tones  escandinavos  de  la  e\])eilición 
<laban  envidia,  de  tan  sanos,  frescos  \' 
vigoroso.^  como  aparecían,  en  su  aspecl^i 
<;almoso  y  apacible,  revelador  de  un  per- 
fecto equilibrio  fisiológico,  corroboradi;) 
por  la  expresiíin  inocente  y  aniñada  de 
sus  ojos  celestes,  donde  parecían  flotai- 
visiones  candidas  de  su   lejano  país. 

Y  á  todo  esto,  Bixio,  que  había  visto 
con  alborozo  llegar  el  sol  naciente,  re- 
trataba á  diestro  y  siniestro,  mc>dio  ;i 
regañadientes  del  comandante,  pues  el 
barco  no  había  podido  todavía  hacer 
su  toilette  matinal  y  todo  marino  de 
raza  tiene'  la  celosa  coquetería  de  su 
nave.  En  fin.  luibo  que  irlos  cazando. 
medio  como  en  encrucijada,  mientra', 
-Malharro,    enamorado    del   baii-     \    e 


sus  palos  mutilados,  trazaba  ese  vigo- 
roso dibujo  en  que  lo  muestra  tal  como, 
á  la  indecisa  claridad  de  la  luna,  se  nos 
apareció  su  silueta,  á  las  tres  de  la  ma- 
ñana. 

Después  del  reportaje  al  sabio,  se  im- 
ponía el  reportaje  al  jefe  de  la  nave  sal- 
vadora. El  comandante  Irízar,  que  3-a 
había  por  completo  renunciado  al  sueño, 
en  vista  de  que  resultaba  quimérico 
(|uerer  dormir  con  periodistas  y  fotó- 
grafos á  bordo,  se  prestó  dócilmente  á 
la  conversación  reporticía,  entre  dos  ta- 
zas   de  té  con  leche  condensada. 

— Ee  he  de  confesar,  nos  dijo  el  co- 
mandante Irízar  sentado  en  el  borde  de 
su  cama  improvisada,  que  tanto  como 
me  conmueve,  me  sorprende  y  me  so- 
brecoge la  recepción  que  ustedes  dicen 
([ue  nos  prepara  Btienos  Aires,  y  toda  esa 
patria  grande,  que  ahí  vemos  aparecer 
con  la  aurora,  y  que  tanto  se  sueña 
cuando  se  anda  lejos,...  Aquí  yo  veo  un 
in('rito  real,  el  del  gobierno  de  la  na- 
ción, que  afrontó  la  responsabilidad, 
realmente  efectiva  y  grande,  de  esta  em- 
presa, y  la  tomó  sobre  sí,  y  preparó,  con 
cliinontos  propios,  la  forma  de  realizar 
'1  ])rii|)í'isito,  procediendo  eon  una  pre- 
\isi<'iii.  un  tino,  V.  ahora  se  puede  de- 
cir, una  jjericia  y  tm  acierto  que,  eso  sí, 
me  explico  que  halagite  el  sentimiento 
]ialrio  y  reconozco  que  nos  hace  honor. 
^Pero  la  ejecución?  ¡Hágame  el  favor! 
El  gobierno  nos  ha  nombrado  á  nosotros 
para  hacer  ésto  porque  nos  halló  más 
.'i  mano,  según  las  conveniencias  even- 
tuales del  momento;  pero  lo  que  hemos 
liecho  nosotros  lo  habría  hecho,  exacta- 
mente igual,  cualquier  otro  oficial  de 
muestra  marina  que  se  hubiese  designa- 
do. ¡Exactamente!  Crea  que  le  digo  ésto 
con  toda  sinceridad  y  con  el  alma  del 
todo  ajena  á  un  propósito  de  cortesanía 
eon  los  superiores,  que  en  este  caso  no 
tendría  ra/ón   de    producirse... 

Decía  así  el  comandante  Irízar.  con 
un  tono  de  la  más  leal  y  sincera  natu- 
iMJidad,  (|ue,  sin  quitar  el  mérito  real 
del  pensamiento  organizador  y  del  pen- 
samiento responsable,  realzaba  y  enno- 
blecía aun  al  distinguido  marino  y  ca- 
ballero que  había  recibido  el  honor  de 
aquel  glorioso  encargo  de  humanidad. 
\'imos  qiu'  en  ese  rmnbo  las  ideas  del 
comandante  irízar  tenían  una  oricnta- 
eit'in    in\arialile.    y    por    otra    parte,   nos 
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complacía  íntimamente  aquella  forma 
simple  y  varonil  de  entender  el  propio 
deber  y  de  juzgarlo,  poniendo  un  es- 
fuerzo sincero  en   quitarle  quilates. 

Fuimos,  pues,  rectamente,  á  que  nos 
trazase  el  jefe  de  la  Uruguay  una  es- 
pecie de  diario  de  derrota,  desde  el  mo- 
mento en  que  el  barco  encontró  hielos. 
Aquí  había  á  este  respecto  ideas  muy 
1-1  infusas  y  contradictorias.  Queríamos 
uner  el  dato  detallado  y  auténtico. 
^Había  roto  hielo  la  Uruguay?  ¿Había 
sufrido  los  roces  y  presiones  de  los  ban- 
cos flotantes? 

— A  la  altura  de  las  Shetland,  nos 
■dijo  el  comandante  Irizar,  hallamos  los 
primeros  hielos,  el  pack,  poco  denso, 
pero  insistente.  No  lejos  del  hallazgo 
del  pack  encontramos  los  primeros  /rt- 
¿ergs.  Llevábamos,  como 
es  sabido,  un  itinerario 
que.  después  de  cruzar  el 
paralelo  correspondiente  á 
las  Shetlands  y  naveg'ar 
el  estrecho  }■  bahía  de 
Bransfield,  debía  llevar- 
nos á  recalar  en  Punta 
Francés,  sitio  estratégico 
para  explorar  el  mejor 
camino  á  .Seymour,  donde 
se  hallaba  la  estación  de 
Snow  I  lili. 

Ahora  bien:  este  cami- 
no puede  ser:  ó  por  den- 
tro del  golfo  Erebo  y  Te- 
rror, al  cual  hay  que  en- 
trar por  un  (>strecho 
abierto  entre  JoinN'illc  y  la  Tierra  úr 
l-uis  P'elipe,  ó  por  fuera,  costeando  el 
contorno  Este  de  jcnnxille,  para  venir 
liajando  entre  islas,  /'¿forros  y  líneas  más 
<'>  menos  densas  de  pack.  hasta  cabo 
.Sevmour.  El  capitán  J.arsen  había  cru- 
zado el  golfo  entrando  por  el  citado  estre- 
cho, en  su  viaje  del  año  anterior.  Pero 
no  sabíamos  que  á  éste  nn  le  lial)ía 
sido  posible  internarse  en  el  yolfo  y 
debió  buscar  el  viaje  de  contorno,  qu(^ 
le  había  costado  el  naufragio.  Nosotros, 
que  habíamos  encontrado  en  el  estrecho 
y  bahía  Bransfield  hielos  sueltos,  i'cc- 
¿>cigs  y  otra  línea  de  packs  que  debía- 
mos atravesar,  nos  convencimos  pronto, 
después  de  recalar  en  Punta  Francés  y 
■explorar  los  paso»,  que  el  golfo  sería 
inaccesible.  Estaba  materialmente  ce- 
irado  por  el   hiél",     tmih,.    lo    había  lia- 


Alférez  de  navio  José  M.  Sourai.,  en 
do  por  el  gobierno  argentino 
en  la  expedición   nor- 
denskjold. 


liado    con     el  Antartic  el     capitán  Lar- 
sen. 

Debimos,  pues,  pensar  en  la  variante 
del  itinerario,  ó  sea  rodear. por  fuera  de 
Joinville.  Pero  allí  hallamos  también 
una  barrera  de  hielo  que  se  prolongaba 
indefinidamente,  pack  bastante  compac- 
to, de  un  ancho  de  dos  á  tres  millas, 
entre  el  mar  navegable  y  la  tierra.  Li- 
tentamos  despuntar  el  pack  por  el  nor- 
oeste, pero  después  de  navegar  cuatro 
horas,  observamos,  desde  el  nido  de 
cuervo,  que  no  se  veía  el  fin  de  la  ba- 
rrera. Por  lo  que  resolvimos  atacarla  y 
atravesarla,  empleando  las  precauciones 
del  caso.  Nos  metimos,  pues,  en  el  pack 
á  las  tres  de  la  tarde  del  7  de  octubre. 
V  trabajó  bravamente  en  él  nuestro 
barco  hasta  las  diez  de  la  noche,  hora 
en  que  salimos  á  mar  li- 
bre. 

— ¿Y  el  casco? 
—  Xo  sufrió  nada,  apar- 
te de  las  intensas  rozadu- 
ras que  le  llevaron  lapin- 
luraen  largas  extensiones. 
La  previsión  del  minis- 
tro, de  forrar  el  casco  con 
una  chapa  de  acero,  re- 
sultó excelente:  el  hielo 
resbalaba  sin  hallar  asi- 
dero ni  poder  formalizar 
la  presión. 

Rebasado  el  pack,  na- 
vegamos á  CaboFitz  Roy, 
sin  encontrar  obstáculo; 
de  Cabo  Fitz  Roy  segui- 
mos costeando  hasta  Punta  Moody,  tam- 
bién con  facilidad  relativa.  En  Punta 
JMoody  hallamos  reunidos  unos  60  icr- 
beiffs  de  dimensiones  colosales,  y  toda 
la  parte  Este  de  la  bahía  Erebo  y 
Terror  completamente  cerrada,  de  Pun- 
ta JNloody  hasta  Cabo  Seymour,  por 
packs  compactos  y  uniformes.  En  Punl;i 
Moody  fué  preciso,  no  hallando  camino 
libre,  meterse  por  entre  los  icc-bcrgs  y 
seguir  una  iiavegación  cautelosa,  atra- 
vesando tres  líneas  consecutivas  de 
packs  que  el  barco  dominó  sin  mayor 
trabajo.  Esa  noche,  por  fin,  el  9,  lle- 
gamos á  la  parte  Oeste  del  cabo  Sey- 
mour, á  cuya  parte  Este  pasamos  al  día 
siguiente,  llegando  al  principio  del  fin 
afortunado  del  viaje,  que  ya  es  cono- 
cido en  sus  detalles. 

I  ,a  nax'egacii'in   entre   hielos   fué  como 
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queda  dicho;  rl  barco  ha  sahdo  bien 
de  todos  los  tropiezos,  que  no  vale  la 
pena  de  pararse  á  mirar  si  pudieron  ó 
no  ser  peligrosos.  Lo  único  que  se  pue- 
de decir  es  que  fué  precisamente  al 
Norte  de  esa  punta  Moody.  y  en  ese 
derrotero  que  llevó  la  Uruguaj',  donde 
el  Antartic  fué  apresado  por  el  pack 
y  hecho  pedazos  lui  mes  y  medio  más 
tarde,  después  de  muchas  vicisitudes 
que  pusieron  á  prueba  el  valor  de  estos 
hombres  de  acero,  templados  y  aíjuerri- 
dos  en  estas  luchas. 


Creemos  que  el  reportaje-  termina  bien 
dií.  Queda  tanto!   Llegamos,  escribiendo 


sin  sentir,  mientras  el  Luna  rc'gresa,  ,l 
la  carilla  ico  y  dan  ganas  de  seguir  nu- 
merando y  contando....  ¿Para  qué?  Basta. 
El  pueblo  verá  y  sentirá  con  sus  ojos  \" 
.su  sentimiento  lo  que  la  crónica  deja 
detrás;  ó  el  verbo  indócil  y  deficiente  no 
ha  sabido  decir,  á  pesar  del  afán  intenso 
y  vehemente  con  que  el  espíritu  del  cro- 
nista bebía  todo  aquello,  tan  nuestro,  tan 
grande  en  su  pequenez  material — sobre 
la  cual,  al  salir  el  sol,  se  desplegó  á  los 
vientos  el  gallardete  blanco  y  celeste, 
bendito  de  los  dioses,  que  venía  de  llevar 
una  reminiscencia  y  una  evocación  del 
cielo  argentino  á  las  ceñudas  soledadi-s 
del  eterno  silencio! 


Excursiones  por  dentro  del  Ejército 

El  ensayo  de  la  ley  militar — El  día  de  la  bandera. —  El  día  de  San   Lorenzo. 

El  día  de  los  Andes 


Excursiones  por  dentro  del  Ejército 


El  ensayo  de  la  ley  militar 
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V     d  e  s  - 
pues  de  mi- 
rado, así  al 
")l,v-^       soslayo,   el 

«donde  se  tra- 
|^\y  baja     militar- 
mente bien  3' 
con  provecho, 
notándoseuna 
animación  ale- 
are en  el  crio- 
llaje  conscrip- 
to, me   fui  al 
campamento 
del  s  de  caba- 
Icría.  el  reg-¡- 
miento  vetera- 
no de  los  ru- 
dos servicios  chaqueños, 
que  desde  hace  dos  años 
se  estaciona  en  el  Cam- 
po de  Mayo,  y  que  aho- 


ra evoluciona  y  se  amol- 
da al  nuevo     pape!     de 
.  •^•^^U'^'a  práctica  de  cons 

cnptos,  .mpuesto  á  los  cuerpos  de  itnL 
por  la  lev  militar. 

Comanda  el  8,   el  teniente  coronel  Gi- 

tes  dro-'^"''"''  t  ^'^^^"^''^"-  P-  -•    do- 
tes de   organizador,   su  capacidad  profe- 

>    altivo,  bu  acción  enérgica  y  ordenada 
se  hace  sentir  visiblemente  en  el   vasto 
trabajo    militar    echado     de    golpe     so 
bre    el    campamento    por    los^  copiosos 
contingentes  de  conscriptos,  que  hf,   ido 
unos    a   engrosar    hasta   el   quíntuplo    o 
efectivo  del  8,  embebiéndose,  en  e    ex! 
guo    cuadro    normal,    y   otros,   á  formar 

rStríí"'' ""''"' '^"^°-"---^s- 
cripta  al    mismo  comando,   y    acamnari^ 

a  cincuenta  pasos  del  reg  nfienío     Pa'a 

esta  se^mda    unidad  se  !an  TeLiciora- 

do  los  conscriptos  de  mayor  talla,  y  esto 

ha  dado  motivo   á   que   se   supusiera  S 

bulto    la    condición  del  conscripto    crio- 

llo    su  r^agnifica  planta,  su  talla,  su  po- 
deros, osamenta,  desarrollada  á  la  máxi- 

Sle    yIT"'"- "•  ^"^  ^"■'  -^^  '--  Pa- 
pable   ^  a  la  exijencia  de  la  talla  míni- 

ma— i.,,6-_es    para    nuestro   conscrinto 

^or^que  para  el -francés,  por  elemlSo, 

'      '     'Slos  líllinios  mt'Sfs. 
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— y  esto  no  ha  influido  en  el  porcen- 
taje de  útiles,  como  luego  veremos.  El 
contingente  de  altos,  elegido  para  for- 
mar aquella  seg'unda  unidad  de  movili- 
zación— le  llamaremos  granaderos  para 
abreviar — da  alegría  verlo.  Aquellos  mo- 
cetones  de  1.80  á  2  metros,  lampiños 
todavía,  —  algunos — los  rubios  sobre  to- 
do—  medio  aniñados,  con  ojazos  azules, 
Iknos  de  una  especie  de  asombro,  como 
inconscientes  de  su  propia  fuerza,  encan- 
tan y  dan  envidia.  Qué  alturas!,  qué  pe- 
chos!, qué  caracuces!,  qué  patas!  Hay 
uno,  hijo  de  inglés,  que  parece  que  ha- 
bni  que  ponerlo  en  cua- 
tro dobleces  para  me- 
terlo encama.  Para  ver- 
le la  cara  hay  que  tor- 
cer el  pescuezo,  como 
quien  mira  la  hora  en 
un  reloj  de  catedral. 
Andando  entre  aque- 
llos juveniles  colosos, 
de  trancos  lentos,  st- 
creería  uno  en  el  volte- 
riano y  fabuloso  país 
de  Micromegas! 

Proceden,  en  su  ma 
yoría,  del  litoral: — mu- 
cl'.o  correntino,  bastan- 
te entrerriano,  y  no 
poco  porteño.  ]3e  Santa 
Vv.  los  miMios;  pero   los 


que  hay  tle  allí,  smi  lo  que  se  dice  mo- 
rrudos, como  cebados  á  polenta.  Estos 
contingentes  se  están  completando  re- 
cien; así,  solo  ofrecen  interés  por  la 
fachada,  por  la  talla  de  excepción.  Una 
vez  militarizados  esos  conscriptos,  en 
caballos  adecuados  á  su  tamaño,  serán 
de  ver! 

Eos  conscriptos  encuadrados  en  el  b 
hacían  gimnasia  cuando  llegué  al  Campo, 
después  que  habían  llenado  el  laborioso 
horario  matinal,  que  empieza  con  las  luces 
del  alba.  Se  aproximaba  la  hora  del  al- 
muerzo, y  en  los  ven- 
trudos tachos,  alinea- 
dos en  el  hogar  de  un 
galpón  que  hace  de  co- 
cina, hervían  los  épi- 
r<is  pucheros,  los  leeros 
(le  incitante  olor;  mien- 
tras en  recipitMites  no 
menos  capaces,  lus  ]>in- 
chcs  arremang-ados,  con 
largas  palas,  batían  v\ 
pir(')n  de  fariña... 

l'ero  antes  de  nada. 
el  baño,  que  es  digno 
de  buena  nota.  Apenas 
(^1  clarín  tocó  retirada 
\'  tropa,  que  es  lo  regla- 
mentario para  indicar 
e!    baño,   los    escuadro- 


EL    EXSAVil    DE    LA    LKY    MILLPAR 


nes  que  trabajaban  en 
diversas  zonas  del  vas- 
to campamento,  se  di- 
rigieron por  turno,  á 
discreción,  hacia  el  es- 
pacioso pabellón  de  ba- 
ños. Entramos  cuando 
un  escuadrón  entero  go- 
zaba del  chaparrón;  y 
era  todo  un  espectácu- 
lo, el  entrevero  de  pe- 
lajes en  aquellos  cuer- 
pazos  desnudos:  desde 
el  negro,  ya  escaso, 
hasta  el  caucásico,  de 
piel  de  porcelana,  pa- 
sando por  el  mulato  de 
chocolate,  el  indio  ce- 
trino y  el  malayo  acei- 
tunado. Gozan  como  potros,  fraternizando, 
entre  rudas  bromas,  carcajadas  y  gritos,  en 
que  se  notan  las  tonadas  regionales,  pre- 
dominando el  dejo  correntino,  que  á  lo  me- 
jor suelta  el  clásico  «añamembuig!»  Al 
lado  de  un  enclenque,  que  entra  arrolla- 
do y  cuerpeando,  destaca  la  energía  mus- 
cular de  su  desnudo,  un  atleta  moreno, 
de  biceps  resaltantes  y  ancha  caja,  to- 
rácica, quien  al  ver  al  novato  arisquean- 
do.  lo  empuña,  se  lo  echa  al  hombro  y 
H'alopa  con  él,  al  fondo,  al  centro  del 
chubasco  torrencial,  para  que  pierda  las 
cosquillas.  Los  primeros  días,  suele  no 
despertarles  gran  entusiasmo  el  baño — 
algunos,  según  la  procedencia,  hasta  lo 
miran  con  un  terror  su- 
persticioso! Pero  pronto  se 
amoldan,  les  gusta,  la  no- 
ci(')n  del  aseo  los  invade; 
y  á  la  semana,  no  hay  hora 
t|ue  les  sea  mas  grata  que 
la  del  baño,  disfrutado  dos 
veces  al  día,  antes  de  las 
comidas. 

La  comida  del  conscrip- 
to es  sana  y  abundante.  Un 
si'ilido  plato  de  puchero,  en 
que  las  presas,  de  e.\celen- 
te  carne,  van  escoltadas 
])or  choclos,  papas,  trozos 
de  zapallo,  garbanzos,  po- 
rotos, verdura,  arroz,  etc., 
navegando  el  conjunto  en 
substancioso  caldo  gordo; 
otro  plato  de  pirón  de  fa- 
riña,    aderezado     con    una 


DIESTRAMIENTO  DE   CABALLOS  EN   EL  CaMPO 

DE  Mayo.— Saltos  de  obstáculos,  por 
LOS  caballos  de  tropa  del  4 


salsa,  y  un  tt_'i-i-cr  ciirii- 
CO'  de  lata,  Vf\i'  '>ani  lo 
de  locro,  que  .^c  alterna 
con  guisos,  usando  los 
recursos  horticiilas  de 
la  estación, — todo  ello 
procedente,  de  la  chacra 
del  propio  Campo  de 
^layo.  La  carne,  de  pri- 
mera, procede  de  no\'i- 
llcis  invernados  tam- 
bién allí,  y  carneados 
en  un  local  á  propósito, 
por  dos  carneadores  de 
frÍL;'or¡hco,  qiU'  a|)li(an 
bien  el  sistema  n'riii'^o 
de  carneada  econi'imica 
V  aseada,  en  grado  bas- 
taiUesatisl'ai'li  <v\i  >  mas 
iT'  is  inun¡í'i])al('^.  (lcs(lc 
que  pi.ir  más  que  sea  ten- 


que  en   los  niata( 

luego !   El  asadi_ 

tador,  y  suculento,  y  criollo,  es  un  modr 

de  comer  dispendioso  y  desordenado,   ha 

sido  suprimido. 

Este  capitulo  de  la  alinn-ntacii'm  es  df 
mucho  intcr(''S  y  quise  piMictrarlo  liii'ii. 
Es  sabido  que  en  otros  tii-mpos  la  for- 
tuna de  los  jefes  introducía  raices  do- 
lorosas  en  el  estómag-o  del  soldado;  v 
sin  necesidad  de  pensar  en  el  abuso,  el 
descuido  bastaba  para  cncaruecr  las  pro- 
veedurías— que  toda\'ía  el  ;iño  9S  y  has- 
ta el  99,  costaban  más  de  70  centavos 
por  cabeza.  El  celo  de  unos  cuantos  je- 
fes de  cuerpo,  administradores   y  corree. 


En  el  Campo  de  Mayo.— La  doma  de  potros.— Conscriptos  correntinos 

montando  con    bozal    y    en   pelo    los    DAOUAIES    TRAÍDOS    AL 

campamento  el  día  anterior 


LA    NACIÜX    EX    MARCHA 


tus.  k  quiciu-s  >._•  li-:i  t/iicomendó  la  pro- 
visi''m  por  adquisiciones  directas,  dándo- 
les un  tanto,  determinó  un  progreso  no- 
table, trayendo  el  costo  del  racionamien- 
to, con  el  desayuno  y  vicios  (mate  y 
cigarro)  á  0.38  centavos.  Pero  se  ha 
modificado  todavía,  haciendo  el  sumi- 
nistro en  esta  forma:  la  intendencia  de 
guerra  entrega:  un  kilo  de  carne,  500 
gramos  de  pan,  200  gramos  de  leche, 
500  gramos  de  verduras  frescas  y  dos 
rajas  de  leña  —  todo  ello  por  cabeza  y 
por  día.  Además,  el  jefe  recibe  10  cen- 
tavos por  individuo  para  comprar  lo  que 


hombre,  en  alimentos  y  vicios  para  todo 
su  día,   sale  costando  35    centavos. 

La  alimentación  de  los  caballos,  otro 
tópico  importante  por  lo  que  cuesta,  y 
por  lo  que  influye  en  la  utilidad  positi- 
va y  conservación  de  ese  valioso  elemen- 
to de  guerra,  ha  sido  también  muy  re- 
bajada en  precio.  Hasta  hace  un  año  ó 
dos  costaba  15  pesos  al  mes  cada  bes- 
tia. Ahora  se  ha  traído  el  costo  á  lo 
pesos,  utilizando  los  campos  del  Estado 
para  cultivar  grano  3^  forrage  seco  ('-.  La 
ración  es  suficiente  y  la  caballada  se 
mantiene  muv  linda.   Los  caballos  del  8 


En  El  Campo  de  Mayo.— Maniobras  de  fin  de  conscripción.— Ei  Arbitro,    general  Benavidez,  y  su  estado 

MAYOR,    observando   EL   DESARROLLO  DE  LAS  MANIOBRAS. 


falta,  que  es  café,  yerba  (100  gramos)  y 
cigarros  (un  atado  de  14  cigarrillos).  El 
()an  se  da  en  piezas  de  á  100  gramos, 
un  pan  al  café,  y  dos  á  cada  comida. 
Para  esta  forma  de  suministro,  la  carne, 
como  ya  he  dicho,  es  de  novillos  inver- 
nados en  el  Campo, — la  leche,  de  vacas 
ordeñadas  por  un  lechero  que  las  tiene 
allí,  y  por  esta  razón  la  dá  á  3  centa- 
vos; la  verdura  se  trae  de  una  hermosa 
chacra  form:ida  en  un  ángulo  del  campo, 
y  que  ya  tiene  30  cuadras  cultivadas. 
De  esta  manera,    la    provisión  de    cada 


no  son  de  tanto  aspecto  como  los  del 
4,  en  conjunto;  pero  son  animales  exce- 
lentes, mas  enjutos,  mas  nerviosos,  de 
mas  genio.  Los  lotes  que  mas  sobresa- 
len lucen  las  marcas  de  Aberg  Cobo. 
Leloir,  Luro,  Li^nzué  y  Ángel  de  Alvear. 
Ahora  están  domando;  y  el  criollaje  co- 
rrentino  triunfa  \'  se  luce  en  la  tremen- 
da faena  de  luchar  con  el  potro  altane- 
ro y  salvaje,  todo  bríos  y  fiereza,  y  so- 
meterlo á  fuerza  de  poder  muscular,  do 

(l)  Kstc  año  1Q04  so  h.1  rcbaji-do  tod.nvi.i  h  o  pi'sos  ol  costo  de 
l.n  aliliientaciiín  |>or  r.ida  bestia  de  servicio  y  cal»;illcri.i.  ' 
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paciencia,    de  maña    y 
valentía.    Está  prohibi- 
do el    rigor,    está    ex- 
cluida la   antigua  ginc- 
teada  campo  afuera,    á 
reventar  el  potro:  pero 
con  todo,  son  indispen- 
sables   condiciones     y 
agallas  para    el  oficio! 
La  doma  en  el  cam- 
pamento  es    un  cuadro 
pintoresco,  lleno  de  mo- 
vimiento y  de  ímpetus, 
de   energías  conflagra- 
das,  en  que  hombre  y 
bestia  se  sacan  chispas, 
usando    cada    uno    sus 
medios  de    defensa    y 
de    dominio.  Pero  no  ha}'  que    hacerle! 
El  correntino  aguanta  y  vuelve  por  otra; 
se  prende  y  no  larga;  y  el  bagual  se  con- 
vence, quizás  se  aburre,  y  al  rato  son  ami- 
gos. Había    unos    treinta    potros  en  los 
palenques,     cosquillosos    y  fieros,   reso- 
plando y  con  la  pata  lista,  como  un  bru- 
tal resorte  de  matar.  Llegaron  los  doma- 
dores, les  hablaron  en  la  lengua — por  que 
parece  que  los  potros  entienden  el  guara- 
ní— y  un  minuto  después  se  les  enhorque- 
taban,    en  pelos,  con  el    bozal    no    más, 
gobernándolos    con    voces  y    amigables 
sopapos!   Hacía  dos  días  que  aquellos  ani- 
males, llegados    tumultuosamente,  entre 
corcovos    de  ira  y  bufidos    de    espanto, 
habían  sentido  por  primera  vez  la  mano 
del  hombre,   que  los    había    embozalado 
y  tuzado  ignominiosamente,  echándoles 
abajo  aquella  hermosa  crin  encrespada  y 
flotante,  con  la  que  habían  sabido  presu- 
mir en   las    locas    carreras    y  poderosos 

celos  de  las  llanadas  pampeanas 

Les  hace  falta  sombra  á  los  caballos. . 
En  las  horas  del  sol  fuerte  se  tuestan  en 
la  loma,  y  se  les  achicharra  el  pelo,  que 
luego  queda  descolorido  y  quemado,  muy 


En  el  Campo  de  Mayo.— Maniobras  de  fin  de  período.  Una  batería  en  marcha, 
Á  tomar  posiciones 

feo.  Habría  sido  y  es  todavía  de  buena 
previsión,  plantar  montecitos  de  sauce — 
no  alamedas — de  trecho  en  trecho,  veci- 
nas á  los  cuarteles  ó  á  los  sitios  donde 
van  á  emplazarse, — porque  todo  lo  que 
vayan  creciendo  es  tiempo  que  se  gana. 
Unos  cuantos  estacones  plantados  allí  y 
que  ya  son  alegres  arbolitos,  dan  idea  de 
la  rapidez  con  que  podrán  crearse  aga- 
sajos de  bosque  para  hombres  y  bestias, 
que  á  todos  les  gusta  y  les  hace  falta,  f' 

En  el  almuerzo,  expansivo  y  cordial,  el 
tema  fluctuaba,  bulliciosamente,  siempre 
dentro  de  las  amplitudes  del  género  mi- 
litar, pero  ya  esplayándose  en  el  proble- 
ma casero,  ya  comparando  energías  na- 
cionales, ya  soñando  poderíos  y  salvando 
horizontes.. . 

La  convicción  de  que  se  ha  dado  un 
paso  positivo  en  el  sentido  de  la  organiza- 
ción del  paisa  los  fines  de  su  aumento  de 
poder,  con  la  ley  de  servicio  obligatorio. 


(i;  Se  han  plantado,  en  estos  dos  últimos  años,  50.000  arbola 
en  ej  Campo  de  Mayo;  y  los  cuarteles  se  han  ampli.ado  con  nu 
vas  construcciones;  de  suerte  que  los  conscriptos  i 
va  estar  en  campamento,  como  en  aquel  primer  ai 
de   la    lev. 


sayo 


^■■^HmPPMPI^í^ 

In  el  Campo  di 
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.Maniobras  de  un  de  período.— Carro  de  requisición,  conduciendo  equipos 
de  la  intendencia  al  ejército  de  la  defensa 


se  extiende,  en  los  militares  que  ven  y 
elaboran  el  éxito  con  su  trabajo  inteli- 
gente. Más  de  uno  y  más  de  dos  de  la 
mesa  no  habían  creído,  unos  en  la  opor- 
tunidad, otros  en  la  conveniencia,  otros 
en  la  capacidad  del  elemento  criollo  para 
ajustarlo  á  un  sistema  de  esta  índole. 
Pero  el  resultado  se  dibuja  ya.  El  ser- 


vicio obligatorio  os 
una  severa  y  salu- 
dable escuela  de  tem- 
plar y  adobar  ener- 
g'ias  y  el  criollo  en- 
tra bien  y  sin  re- 
pugnancia por  la  vi- 
ril obligación.  El  re- 
presentante de  £¿ 
Diario,  que  había  sos- 
tenido con  tesón — 
cuando  esta  idea 
avanzada  era  antipá- 
tica á  los  teóricos  de 
la  prensa  y  la  mili- 
cia— la  necesidad  y 
la  utilidad  de  con- 
vertir el  servicio  mi- 
litar en  una  equita- 
tiva, pareja,  y  noble 
carg-a  nacional,  se  complacía  en  ver 
que  aquella  opinión  había  sido,  final- 
mente, la  real,  la  útil,  la  verdadera, 
la  buena.  El  resultado  canta:  la  cons- 
cripción de  este  año,  ("  que  ha  tenido 
en  su  contra,    primero:  la  novedad,  algo 


Mamodras  í)E  un  de  período.     Avanzando  k  tenderse  en  ouerrília,  para  contener 

QUE    VA    HA    desplegado   GUERRILLAS   EN   LA    LOMA 


lANZADA   ENEMIC. 
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inquietante,  del  sistema;  segundo:  la 
propaganda  disolvente  de  una  parte 
de  los  diarios;  tercero:  la  campaña  ince- 
sante de  un  núcleo  de  militares  ilustrados, 
que,  con  toda  su  autoridad,  preconizaban 
la  vuelta  al  enganche;  y  cuarto:  las  difi- 
cultades de  todo  comienzo,  agravadas 
por  una  administración  militar  también 
en  el  comienzo  de  su  coordinación  orgá- 
nica,— la  conscripción  ha  sido,  á  pesar  de 
todos  esos  óbices,  de  un   resultado  que 


^MiR:^ 


aquí  haya  más  blandura  en  recibir,  pues 
las  exigencias  de  talla  son  mayores    que 
en  Francia,  y  las  de  salud  también,  des- 
de que  la  sarna,  por  ejemplo,  no  es  allí 
causa  de   rechazo;  y    en  cambio,  las  ex- 
cepciones, que  aquí  son  doce,   en   Fran- 
cia  están    reducidas  á   dos.     Con     todo, 
nuestra  presentación  y  el  rendimiento  de 
aptos,  supera    hasta    á  Suiza,  la  nación 
típica  militar,  la  que  menos  perjudica  al 
conscripto    en  su    pequeño   servicio    de 
tres    meses.     Agregúese, 
para    completar    los    ele- 
mentos de  juicio,  que  aquí 
como  allá  no  ha  existido 
coacciíSn    directa;   que    se 
han    dado    todas  las  faci- 
lidades posibles,  pero  sin 
poner    en    juego    elemen- 
<-»  tos  de  reclutamiento.    El 
a\nso    prcx'iiT,   V    luegrí   la 


dice,  eii  clogiu  del  país  \ 
de  su  gente  nativa,  mu 
chas  honrosas  y  viriles  co 
sas.  El  resultado  de  los 
presentados,  aunque  no 
puede  saberse  aún  definiti- 
vamente, por  hallarse  en 
trámite  varios  elementos 
de  juicio  estadístico  ha 
fluctado,  desde  el  75  pi)r 
ciento  en  Salta,  que  es 
la  pro\-incia  que  menos 
da  en  las  nóminas,  hasta 
el  g3  por  ciento  en  Corrientes  y  el 
Qo  en  Entre  Ríos,  pasando  por  el  So 
en  .Santa  Fe  y  el  85  en  Buenos  Aires. 
El  resultado  de  aptos,  que  es  lo  im- 
jjnrtante,  da  un  dato  más  sujestivo  toda- 
vía: llega  al  60  por  ciento,  excediendo 
á  todas  las  naciones  que  aplican  la  cons- 
cripci<On  á  su  servicio  militar;  superando 
á  Alemania,  á  Italia,  á  Francia,  -pero 
mejor  y  más  expresivo  aún,  superando 
á Suiza,  que  el  año  pasado  (igoi ) incorporó 
el  Sí  por  ciento.   Y  no  se  conjeture  que 


i'EníoDO.— Cañón  de  camimña  dei.  EjfinciTO  de  AiAonf 

;i(íN    DE    LA    DEFENSA    HACÍENDO    EUfcOO    DUHANTE   E'N 
DUELO   DE   LAS   ARTILLERÍAS 

bandera  de  concentracii'm.  y  ])nr  fin, 
400  comisiones  militares,  que  sin  in- 
tervención del  comisario,  ni  (U'l  c"- 
mandante  militar,  ni  del  gobierno  loc;;l, 
han  recibido  á  los  que  han  venido 
por  su  pie  y  su  voluntad,  y  los  han 
acompañado,  simplemente.  Así,  esto  deja 
de  ser  un  odioso  elemento  de  abuso:  y 
hay  casos  sujestivos,  presentaciones  casi 
conmovedoras,  por  el  sano  y  simple  sen- 
timiento patriótico  que  acusan.  Tierra 
del   Fuego    tiene    6    mozos    nacidos    en 


El  ENSAÑO  I'E   LA    LEV    DE    CON 


ii»iff?^^^^ii.^3aeqwas: 


!}■■  > 

.  ^  »isr*'  -■  .'Asma  v- 
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iSSi;  incorpora  los  6.  En  un  lejano  lu- 
gar de  la  Pampa,  la  Copelina,  á  60  le- 
yuas  al  norte  de  Acha,  hay  dos  cons- 
criptos. Xo  hay  medios  de  transporte 
fácil;  las  comisiones  de  aquella  zona  re- 
suelven no  intentar  la  patriada  de  ir 
en  busca  de  aquellos  dos  sorteados  tan 
distantes!  Pero,  días  después,  el  jefe  de 
movilización  recibe  un  telegrama  de 
Acha:  los  dos  conscriptos,  que  habían 
sido  notilicados  con  anticipación,  al  ver 
que  no  iban  á  buscarlos,  habían  hecho  el 
\iaje  por  su  cuenta  y  deseo,  y  allí  es- 
taban presentes... 

Casos  á  centenares — que  sería  lindo  \' 
grato  contar,  porque  revelan,  más  que 
nada,  la  calidad  de  nuestra  gente.  Esto 
dice  mucho, — revelasalud — salud  de  alma 
y  vigor  de  cuerpo,  simplicidad  de  ideas; 
— rev-ela  vida  fuerte  y  templada,  hom- 
bría, cuerpos  bien  comidos,  corazones 
bien  puestos! 

Y  en  ijrden  á  la  procedencia,  hay  da- 
tos reveladores  de  las  más  raras  ano- 
malías. Hasta  ahora,  el  ejército  no  se 
formaba  sino  con  criollos  de  dos  ó  tres 
provincias — Mendoza  y  San  Juan,  prin- 
cipalmente. Buenos  Aires,  Santa  í'e. 
Entre  Ríos,  Corrientes,  Córdoba,  no  se 
sentían  casi  en  las  filas.  Y  se  decía:  «no 
hay  soldado  como  el  mendocino  y  el  san- 
juanino!»  Es  que  no  había  otros!  Aho- 
ra que  vienen  de  todas  partes,  se  nota 
al  primer  vistazo  la  diferencia.  ¡Cuánto 
mediocre,  apunado,  malárico,  mal  comi- 
do, ha  sido  oficial,  ha  llegado  ájefe,  en 
los  tiempos  primarios  de  nuestra  amor- 
fa vida  militar!  Y  es  que  el  elemento 
que  formábalos  contingentes,  en  su  ma- 
yoría, era  lo  inútil,  lo  fofo,  lo  negativo 
— redimdancias  vivientes.  Si  con  aquello. 
se  hizo  lo  que  .se  hizo,  cuando  el  Des- 
tino decretó  riesgos  y  rudas  pruebas... 
¡qué  no  se  podría  hacer  cuando  todos 
\ienen  á  poner  el  hombro,  y  en  el  mon- 
tan de  sanos  puede  seleccionarse  lo 
mejor!  Ahora  Corrientes,  Entre  Ríos, 
J'iuenos  .Vires  y  .Santa  Fe.  dan  los  ma- 
yores contingentes.  Corrientes  ha  ido 
en  la  punta,  pero  de  Buenos  Aires  bas- 
taría citar  este  dato:  Lomas,  con  el 
procedimiento  antiguo,  no  dio  nunca 
más  de  g  conscriptos.  Este  año  ha  da- 
do 93! 

Otro  aspecto  importante  de  la  rons- 
I  ripción    obligatoria  ora    la  pnicedcncia 


social  y  situación  económica  de  los  cons- 
criptos. Me  informé,  desde  luego,  de  que 
en  el  total  movilizado  hay  go  médicos,  es- 
tudiantes de  medicina  y  de  veterinaria; 
pero  quería  yo  mismo  explorar  las  filas. 
Al  efecto,  cuando  pasábamos  frente  á  un 
escuadrón  que  regresaba  del  baño,  pedí 
autorización  al  jefe  para  dar  una  orden 
á  los  conscriptos.  Obtenida,  rogué  que 
salieran  al  frente  todos  los  que  fuesen 
hijos  de  comerciante  establecido,  de  es- 
tanciero propietario  ó  arrendatario  de 
más  de  500  hectáreas,  ó  chacarero  pro- 
pietario de  más  de  ico.  Salieron  unos 
\einte.  que  casi  en  totalidad  figuran  en 
uno  de  los  grabados.  Ahí  hay  agricul- 
tores, dueños  de  varias  chacras,  que 
quedan  á  cargo  de  los  hermanos  mayo- 
res; hijos  de  estancieros,  de  rentistas,  de 
arrendatarios  ricos.  Los  fin'  filiando  á 
todos,  para  autenticar  sus  manifestacio- 
nes, y  me  fué  grato  hacer  este  apunte. 
Ya  vienen  á  las  filas  los  que  deben  venir; 
vienen  todos — ya  no  hay  clases  favoritas 
ni  privilegios;  ya  el  odio  ó  la  amistad  no 
entran  en  juego,  y  va  todo  el  que  le 
toca... 

Eso  era  lo  más  difícil,  y  ha  empezado 
á  cumplirse;  lo  he  visto,  puedo  decirlo 
y  lo  digo;  porque  la  honesta  crítica  pe- 
riodística no  va  sino  hasta  los  errores  y 
las  demasías.  Cuando  sale  un  pensamien- 
to coherente  y  capaz  de  vida,  y  se  encarna 
y  se  pone  en  acción,  se  le  reconoce,  se 
ie  abre  campo,  se  le  constata  con  placer, 
así  venga  de  un  enemigo,  asi  sea  un  pro- 
ducto eventual.  Si  es  sincero,  no  hay 
esfuerzo  perdido  en  el  seno  de  la  vida 
V  la  naturaleza! 


Recorríamos  los  grupos.  En  las  car- 
pas, descansando  y  haciendo  la  diges- 
tión, reposaban  los  conscriptos.  Algunos, 
echados  en  el  suelo  boca  abajo,  escribían 
cartas;  otros  limpiaban  sus  útiles,  can- 
tando entre  dientes.  Me  asomé  á  una 
carpa,  hablé  con   varios. 

— Y?  les  gusta? 

— El  qué?  esto?.  .  .  Para  decir  la  \er- 
dá.  nos  gusta  regular.  Es  lindo,  porque 
parece  que  es  para  todos.  Así  dice  la 
ley.  .  . 

Y   otro   que  escribía,   agregó: 

— Con  tal  de  que  siempre  seí-  pareja! 

— ¿Y  no  les  ha  perjudicado  los  tra- 
bajos? 


LA    XACir)N    EX    MARCHA 


— Esta  vez  no,  señor,  porque  ya  ha- 
bían acabado  las  cosechas.  Pero  si  lle- 
gan á  llamar  para  Octubre,  como  dicen 
que  van  á  hacer,  vendría  medio  atrave- 
sao...  Digo,  para  algunos  que  somos 
chacareros . . . 

En  realidad,  la  conscripción  de  este 
año  ha  resultado  buena  y  poco  perjudi- 
cial, en  razón  de  su  efectividad  tardía. 
Parece  que  se  tuvo  en  cuenta  la  termi- 
nación de  las  faenas  agrícolas,  que  hasta 
^íavo  no  recomienzan.  Sería  caso  de 
fijar  estas  mismas  fechas,  por  lo  menos 
para  los  conscriptos  de  6  meses,  que.  en 


— Y  tú,   eres  conscripto? 

.Se  lo  preguntaba  á  un  tapecito  reta- 
cón, de  pocos  dientes,  risueño. 

— Yo,  no  señor,  soy  veterano...  Estoy 
aquí  hace  un  año;  pero  no  me  g^usta 
mucho;  pa  que  voy  á  decir  una  cosa  por 
otra!  Me  güelvo  á  la  infantería! 

— Entonces  eres  maturrango. 

Se  rió  con  ganas.  —  Alaturrango ! 
que  barbaridá,  señor!  Dispense  que  le 
diga  ! 

— Y  entonces? 

—Es  que  aquí   lo  hacen   saltar  mucho 
al   cristiano!     Esos  saltos  de   volteo  son 


Manicuras  de  fin  ut  i-eríu 


realidad,  solo  pasarán  4  meses  bajo  ban- 
deras, y  no  precisan  más.  La  cosecha  ó 
zafra  del  Norte  (azúcar)  sólo  empieza  en 
Junio,—  así,  ni  las  faenas  de  chacra  ni  las 
deingenio  se  perjudicarían  sensiblemente. 
El  ministerio,  que  ha  pensado  en  la  co- 
secha de  este  año,  debe  pensar  en  las 
futuras.  '■''' 


(i,  Ha  pensndo,  en  efecto,  .ijust.tntlo  en  lo  posibU-  las  cxi^íen- 
rias  de  l.T  ley  á  los  intereses  dc'Ia  población  di'  conscriptos.  Este 
año  1004.  por  ejemplo,  se  incorporaron  tos  conscriptos  del  Sj, 
en  Feíirero.  esto  es,  después  de  terminadas  las  cosechas,  y  se 
les  licenció  eff  Junio,  ó  sea  al  empex.ir  las  faenas  del  nuevo  ai^o 
agricol.1.  teniéndoseles  solo  4  meses  (.-i  los  que  habían  sido  sor- 
teados por  6)  de  acuerdo  con  la  facultad  acordada  al  ejecutivo 
p„rlal.-y  ""litar. 


tremendos,  y  á  li>  mejor  se  pega  usté 
un  golpe  en  U)  más  delicao! 

A  parte,  cuatro  criollos  típicos  lonjea- 
ban un  cuero.  (Sabido  es  que  lonjear  es 
quitar  el  pelo  al  cuero,  raspándolo  dies- 
tramente con  un  cuchillo  afilado.)  Entre 
las  g'entes  de  campo  es  una  distinci<')n 
saber  trabajar  «en  gaiascas».  El  trabajo 
del  cuero  requiere  paciencia,  gusto,  des- 
treza y  arte.  Tres  eran  correntinos.-  -un 
conscripto  y  dos  soldados  viejos. 

— ¿Y  usted? 

l'.l  ■  ahiilidn.   un   ¡mlici   relrino.  Unanttí 

llcsll.irin  rl   ilicllilln    Cnn   (|Ui-   Icuijeaba.    lo 


FA.    EXSAVí)    DE    I.A    l.i:V    .NÍIl.HAR 


i\\\n;obras  i>e  fin  de  período. -L 


FASES   DEL    COMBATE 


puso  delante  de  su  boca,  escupiéndole  el 
filo,  y  por  fin  dijo: 

— Yo?...  Parag-uayo...  Correntino  del 
Norte,  por  mejor  decir! 

— Paraguayo...!  ¿Y  que  anda  hacien- 
do...? ¿cómo  ha  venido  á  parar  por 
aquí  ? 

— Y...  como  el  viento  no  más!  Al 
rumbo! 

l.as  observaciones  que  sugiera  este  pri- 


mer ensayo  de  la  ley  de  conscripción, 
no  es  posible  que  vayan  contra  su  princi- 
pio fundamental.  Es  evidente  que  el  país 
ha  aceptado  el  servicio  obligatorio,  por- 
que estas  reformas  se  sienten  en  su  efi- 
cacia por  la  densidad  específica  de  sus 
resultados.  Cuando  el  pueblo  no  quiere. 
esto  no  entra.  En  la  misma  Prusia,  el 
ducado  de  AIecklemburg"o  resistió  lo 
años  el  sistema  militar  obligatorio,  y 
solo  ha  ido  cediendo  limitadamente,   sin 


i 
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pasar  muy  alUÍ  de  un  30  "/„  de  incorpora- 
dos. Italia  ha  hallado  dificultades  enor- 
mes, y  ningrm  país  puede  presentar  este 
resultado  nuestro,  no  ya  en  el  primer 
año  de  ensayo,  sino  en  largos  periodos 
de  encarnación,  con  todas  las  ayudas  de 
propaganda  y  todas  las  ventajas  de  in- 
formación. Esto  quiere  decir  que  la  te- 
sis del  servicio  obligatorio  ha  sido  aquí 
la  fórmula  propicia;  }'•  después  de  ver  sus 
primeros  resultados  estadísticos  y  su 
primera  aplicación,  puede  afirmarse  que 
eso  será  una  escuela  de  hacer  hombres 
capaces,  re-sueltos,  equilibrados,  limpios  y 
altaneros;  porque  una  breve  y  bien  dada 
educación  militar,  en  vez  de  quebrar, 
templa  el  carácter.  ¡Solo  el  baño  sería 
un  progreso  en  la  cultura!  Pero  hay 
otros:  el  alimento,  el  método  de  la  vida, 
la  gimnasia  militar  y  fisiológica,  la  ma- 
yor importancia  que  toma  á  sus  propios 
ojos  el  hombre  que  sabe  desenvolver  y 
poner  en  acción  todas  sus  facultades  va- 
roniles de  combatividad — forma  corrien- 
te de  la  vida. — Se  va  á  agregar,  á  la 
suma  de  servicios  que  se  exigen  y  se 
prestan  á  los  conscriptos,  la  escuela  pri- 


maria obligatoria;  y  con  esto  quedará 
redondeado  y  pleno  el  cuadro  de  las 
trascendentales  ventajas  propiciadas  al 
país  con  esta  ley, — á  la  cual,  sin  em- 
bargo, dejo  aquí  mi  voto  por  que  se  le 
agregue  una  obligación  preceptiva  para 
el  tiro,  haciéndolo  también  obligatorio,  al 
mismo  título  que  el  servicio, — un  deber 
concordante,  cuyo  mecanismo  de  control 
será  la  libreta  individual  de  tiro,  con  un 
mínimum  de  exigencias  que  el  ciudadano 
llenará  en  los  polígonos  regionales, 
cuando  le  venga  bien,  según  su  ocu- 
pación, pero  que  llenará,  indefecti- 
blemente. Las  dispensas  de  tiempo  de 
servicio,  que  establece  la  ley  como  pre- 
mio al  tirador,  son  medios  indirectos 
de  estímulo,  que  deben  mantenerse:  pero 
la  práctica  anual  del  tiro  para  asegurar 
la  constante  destreza  y  aptitud  de  las 
reservas,  es  indispensable  que  sea  esta- 
blecida obligatoriamente.  Y  entonces 
podremos  decir  que  va  completa,  para 
nuestras  necesidades  y  conveniencias, 
la  organización  del  país,  á  los  efectos 
trascendentales  de  su  plena  aptitud  com- 
batiente. 


E¡  día  de  la  bandera 

t  15  DE  MAYO  DE  1004. — DOS  AÑOS  DESPUÉS  DEL  EXSAYO  DE  LA  LEY 


Incuestionablemente,  fué  un  gran  día. 
para  conscriptos,  gobierno  y  pueblo  con- 
currente, el  día  de  ayer,  ■  llamado  con 
verdad  por  el  público  el  día  de  la  ban- 
dera. Fué  eso,  y  fué  también — digámoslo 
en  justicia  y  con  la  cordial  franqueza  que 


bien  la  han  esparcido  en  sus  nuevos  deta- 
lles, con  la  emoción  afectuosa  y  adhesi\a 
que  allí  formó  el  ambiente  en  las  últi- 
mas horas  de  la  tarde,  todos  los  que 
asistieron  á  la  solemnidad.  Pero  los  as- 
pectos psicológicos  del   gran  acto,  están 


;  LAS  TRIBUNAS  PUBLK 


debe  inspirar  el  juicio  de  la  crítica,  que 
si  no  se  casa  con  nadie,  no  se  divorcia 
tampoco  por  mera  genialidad  ó  antipatía 
— fué  también  un  día  de  justificación  plena 
para  la  administración  militar,  que  exhibía 
íiqucllos  frutos,  y  de  consagración  de  la 
idea  del  servicio  obligatorio,  puesta  bi- 
zarramente á  prueba  por  ocho  mil  cons- 
criptos y  vitoreada  por  otros  ocho  mil 
espectadores,  —  por  todo  el  pueblo  pre- 
sente, viejos  y  mozos,  mujeres  y  niños. 

La  crónica  de  la  jornada  está  hecha 
ya  de  antemano  en  lo  militar,  por  todos 
los  datos  publicados  en  estos  días.  Tam- 


intactos  aún  de  comentario.  Entre  ellos 
descuella  la  conducta  singvilar  del  pueblo 
concurrente,  que  fué  allí,  visiblemcnti'. 
como  un  censor  desconfiado  y  severo. 
Esta  sensación  se  sentía,  pesaba  sobre 
el  episodio  durante  sus  dos  tercios,  du- 
rante la  formacii')!!,  durante  el  propio 
momento  de  la  jura,  presenciada  á  ca- 
beza descubierta,  con  solemne  respeto, 
pero  sin  un  arranque  colectivo  de  en- 
tusia.smo,  sin  soltar  prenda  todavía,  como 
no  queriendo  el  pueblo  aminorar,  con 
x*na  ligereza  del  juicio,  su  condición  de 
juez.  Aun  el  primer  desfile,  después  do 


ET.  Día  de  la  baxdera 


la  revista  del  presidente  de  la  re- 
pública á  las  tropas,  pasó  casi  en 
fríi).  T-as  unidades  fueron  desfilan- 
do, irreprochables,  brillantes  las 
oficialidades,  inflexibles  las  filas  de 
conscriptos,  irradiando  de  sus  ma- 
sas, en  el  viril  s/ancio  del  avance, 
un  efluvio  de  confianza,  de  bravura 
tranquila,  de  fe  solidaria,  una  sen- 
sación de  empuje  resuelto  y  juvenil 
marcialidad,  que  llegaba  vivaz  al 
corazón  del  pueblo  espectador,  lo 
sacudía,  le  soplaba  el  prurito  del 
aplauso. . .  Y,  sin  embargo,  el  pue- 
blo no  aplaudía;  no  cedía  de  su 
actitud  reservada.  Algunos  vivas 
sueltos,  aplausos  aislados,  irresis- 
tibles, de  la  muchachada,  más  fá- 
cilmente entusiasta,  estallaban  aquí 
y  allá;  pero  la  masa  no  se  dejaba 
inflamar,  observaba,  se  sostenía  en 
su  silencio  imponente  de  tribunal. 
Se  diría  que  en  aquella  actitud 
había  una  especie  de  resolución  co- 
lectiva de  no  dejarse  llevar  por  el 
instinto  expansivo  de  la  raza;  allí 
se  estaba  ofreciendo  al  juicio  pú- 
blico la  síntesis  de  todo  un  vasto 
trabajo  de  gobierno,  en  el  sentido 
militar;  y  el  público,  visiblemente, 
resolvía  juzgar,  juzgar  de  veras, 
después  de  ver  las  cosas  bien,  fría- 
mente y  hasta  el  fin.  Parecía  actuar 
en  el  ánimo  expectante  alguna  ín- 
tima aprensión,  de  que  aquello  iba 
á  quebrarse  por  alguna  parte. . . 

Xo  se  quebró,  no  hubo  falla, — la 
prueba  fué  completa, — y  el  público, 
después  de  cuatro  horas  de  actitud 
observadora  y  callada,  se  entregó, 
se  prodigó  á  discreción,  con  toda 
su  grande  alma  justiciera  é  inge- 
nua. Fué  cuando  el  segundo  desfile, 
en  que  se  presenció  un  espectácu- 
lo no  visto  todavía  entre  nosotros: 
ima  marcha  marcial  de  tres  mil 
hombres,  tres  mil  conscriptos  de 
2 1  años,  recién  apuntándoles  el 
bozo  y  con  un  arranque  irresisti- 
ble en  su  avance,  todo  compac- 
to en  una  sola  masa,  todos  los 
jefes  en  brillante  falanje  al  frente, 
— todas  las  banderas  juntas,  como 
para  un  congreso  de  la  gloria, 
rompiendo  la  marcha — todas  las 
fanfarrias  unidas,  á  pie  firme  sobre 
iiti     flanrn   de   |;i    rolninna,  llcn.indd 


LA    XACION    EN    MARCHA 


el  espacio  con  la  fiera  estridencia  de 
sus  clarines.  Fué  un  momento  de  esos 
que  penetran  el  alma  del  varón  hasta  el 
fondo.  T,a  masa  de  infantes  avanzaba 
con  su  ritmo  acompasado  y  violento,  co- 
mo acoplados  los  hombres  hasta  formar 
una  formidable  y  desmesurada  máquina 
de  acción  y  bravura  consciente,  movida 
por  un  único  impulso, — pero  ¡con  qué 
medida,  y  á  la  vez,  con  qué  ardiente  vehe- 
mencia! Todos  hemos  visto  desfiles  más 
ó  menos  cuantiosos,  más  ó  menos  co- 
rrectos y  bonitos.  Yo  los  he  visto  aquí 
y  los  he  visto  en  Chile,  donde  el  general 
Korner  tuvo  á  bien  decirme  que  la 
guardia  de  Berlín  no  marchaba  mejor 
que  aquella  infantería,  efectivamente 
disciplinada  con  rigidez.     Pero    no    era 


los  pechos,  echó  un  escalofrío  sobre  las 
nucas,  V  el  público  estalló,  rompió  en 
vítores,  se  sintió  con  toda  su  alma  viva 
y  pujante  en  aquella  masa  de  mucha- 
chos lampiños  que  pasaban, — y  que  más 
que  á  sus  cuarteles,  parecían  marchar  al 
porvenir,  con  su  altanero,  paso  de  ven- 
cedores! 

En  el  orden  de  las  sensaciones  de 
la  tarde,  después  de  la  gran  emoción, 
realmente  inesperada  y  nueva,  de  este 
desfile  de  la  masa  de  infantes  ciuda- 
danos, la  caballería,  con  sus  briosas  car- 
gas, dio  la  nota  magnífica — y  estoy 
tentado  de  decir  la  nota  épica — porque 
si  alguna  vez  mueve  á  los  hombres  el 
trájico  viento  de  la  epopeya,  es  en  esas 


El   DÍA    DE   LA    BANDERA.-El   REGIMIENTO    ESCOLTA    '9   DE  CaRALLERIA  ,    fORMADO   A    PIE,    PARA   JURAR  LA    BANDERA 


eso:  en  aquella  masa  de  hombres  que 
vimos  en  el  Campo  de  [Mayo,  había 
algo  más  que  lo  que  hemos  visto  tan- 
tas veces — había  el  arranque,  que  si 
tistedes  quieren,  lo  da  el  paso  mar- 
cial—pero había  algo  más,  como  de 
fuerza  esencial,  de  alma  brava  y  ar- 
diente, que  eso  no  lo  da  el  paso  marcial 
— y  había  otra  cosa  que  no  hemos  soli- 
do ver  en  desfiles  militares — había,  en 
aquellas  filas,  el  invencible  dinamismo 
de  la  conciencia!  Sí,  pues!  de  la  concien- 
cia individual  de  cada  conscripto,  con- 
vertida en  conciencia  colectiva  y  trans- 
formada en  ímpetu,  en  aliento  común, 
en  un  bloc  de  invencible  energía!  Eso 
emergía  de  la  masa,  venía  de  allá,  de 
las  filas    en   marcha,  y    dio  de  lleno  en 


arremetidas  arrogantes,  en  que  los  es- 
cuadrones á  galope,  identificados  hom- 
bres y  bestias  en  el  ímpetu  heroico,  se 
lanzan  á  la  muerte,  llevando,  con  la  cie- 
ga violencia  de  una  fuerza  de  la  natu- 
raleza, una  inexorable  sentencia  de  la 
fatalidad!  Difícil  es  imaginar  nada  más 
imponente  y  de  más  impresionante  be- 
lleza. Hasta  la  táctica,  tan  seca  y  sin 
(Mitrañas,  parece  comprender  la  tremenda 
magnitud  del  heroísmo  que  pide,  pare- 
ce que  duda  de  que  baste  la  espuela 
que  estimula  al  caballo,  y  le  pone  otra 
espuela  al  alma  del  ginete  mandándole 
gritar  viva  la  patria! 

¡Y  como  cargó  nuestra  bisoña  caballe- 
ría! Porque  hay  que  tener  presente  que 
de  los  8. ooo  hombres  que  fnrmav'in,  i\^<>" 


I. A    XACIiiX    EX    .MA!<1  HA 


El  día  de  la  Bandera.- 


RESIDENCIAL  Y    LAS  TRIBUNAS  PUBLICAS, 


eran  conscriptos  del  82  y  sólo  el  resto 
estaba  compuesto  de  tropa  más  ó  menos 
veterana.  Aquella  primera  linea,  en  que 
cargaban  los  granaderos  con  su  histórico 
uniforme — que  traía  reminiscencias  ro- 
mancescas del  fondo  del  pasado  guerrero 
\-  libertador — avanzó  como  una  tromba, 
tan  parejas  las  cabezas  de  sus  mil  caba- 
llos, como  si  á  impulso  de  un  formidable 
resorte  escapasen  á  un  tiempo  y  en  fila 
de  un  bajo  relieve  ecuestre.  Era  aquella 
admirable  atropellada,  á  matar  ó  morir, 
enteramente  típica,  enteramente  argen- 
tina, enteramente  criolla,  solo  posible  á 
nuestros  centauros — porque  esas  cargas 
á  fondo,  á  toda  la  rienda,  no  las  dan 
los  ginetes  europeos,  cuyas  caballerías 
realizan  sus  avances  al  ritmo  del  galope, 
V  dejan  generalmente  el  tendal  de  des- 
montados detrás  de  cada  carga.  A  aquel 
aire,  que  traía  á  los  granaderos  como  en 
alas  de  una  tempestad,  llegaron  á  cincuen- 
ta pasos  de  las  tribunas,  sintiéndose,  entre 
los  gritos  de  los  ginetes,  el  redoble  de  las 
patas  y  el  resollar  ardiente  de  los  caballos. 
Pequeños  á  la  distancia,  se  habían  agran- 
dado en  diez  segundos,  como  en  una  de 
esas  visiones  de  linterna  mágica  que  pa- 
recen  echarse  encima  del  espectador.    Y 


aquel  fué  el  momento  culminante:  las  filas 
como  tabla,  sin  parar  el  violento  galope, 
realizaron  su  conversión  con  magistral 
limpieza,  y  siguieron  la  carrera  por  el 
flanco,  escalonadas  sobre  la  marcha.  Y 
vinieron,  igualmente  magistrales,  las 
otras  dos  líneas,  en  que  el  8,  el  4,  el  9, 
todos  los  regimientos,  lucían  su  destrezíi 
bizarra;  y  resaltaba,  sobre  todo,  la  rígida 
uniformidad  de  la  disciplina,  que  fué  el 
signo  descollante  en  la  jornada  marcial. 
Y'a  no  es  el  esfuerzo  individual  el  que 
brilla,  mostrando  las  deficiencias  de  los 
que  no  trabajan — es  el  trabajo  de  to- 
dos, la  disciplina  3'  el  celo  general — la 
conciencia  del  deber,  transformada  en  vir- 
tud colectiva.  Y  luego,  el  desfile  de  los 
nuevos  institutos,  que  han  marcado  en  el 
ejéicito  los  caracteres  de  una  fuerza  or- 
gánica, montada  á  la  moderna — la  sani- 
dad, saludada  con  merecidos  bravf)S  de 
simpatía,  con  su  escuela  de  estudiantes 
al  frente,  sus  camillas,  sus  ambulancias, 
todo  su  material  moderno  y  su  personal, 
ya  capaz  de  prestar  á  conciencia  ese  tras- 
cendental servicio  de  los  ejércitos  con- 
temporáneos. Los  ciclistas,  los  ferroca- 
rrileros, los  zapadores-minadores,  el  ba- 
tallón del   tren — todos  esos  mecanismos 


El  DÍA  DE  LA  Handera.     Desiile  del  Reuimilnto  de  üranauero.^  á  Cabailo 


EL    día    de    la    bandera 


técnicos,  de  reciente  creación  y  3''a  llenan- 
do el  ojo  observador  con  aspectos  de  or- 
ganización avanzada  y  seria — todo  eso 
justificaba  la  leal  amplitud  del  fallo  popu- 
lar, que  hallaba  en  el  conjunto,  en  aquélla 
síntesis  de  trabajo  marcial,  motivo  de  una 
grata  y  patriótica  sorpresa. 

Como  no  hago  crónica  de  detalle, 
no  he  puesto  en  su  turno  cronológico 
éxitos  tan  merecidos  cnmo  el  del  colegio 


sentido  temblar  de  viril  emoción  sus 
barbas  blancas,  resumió  su  impresión  en 
una  frase  que  era,  sin  duda  alguna,  la 
opinión  ambiente:  «ya  sabíamos  que  te- 
níamos marina;  acabamos  de  saber  que 
tenemos  ejército»... 

].a  consecuencia  de  estas  impresiones 
públicas  tenía  que  refluir,  lógicamente, 
sobre  los  hombres  que  habían  tomad<.> 
desde  el  gobierno  la  responsabilidad  de 
aquella  obra,  que  sin  du- 
da estaba  en  el  principii> 
y  sería  susceptible  de  re- 
toques, de  ampliaciones, 
de  supresiones,  de  suce- 
sivos mejoramientos — pe- 
ro que  se  revelaba  buena, 
y  que  exhibía  la  condición 
e\-idente  y  simpática  de 
un  trabajo  hecho  con  alma. 
Mientras  los    cañones,   en 


ñl    ORAN   DESFILE   DE    INFANTERÍA    E\ 
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•COMO     PIRA     UN     CONGRESO 
DE  LA  OLORIAi'    MARCHAN- 
DO AL   FRENTE 


El  día  Dfc  LA  Handera.-  r> 


militar,  clásicamente  des- 
cijUante  en  todas  nues- 
tras fiestas  marciales.  Xi) 
he  hablado  de  la  artille- 
ría, cuyo  desfile  arrancó 
aplausos  en  todas  las  tri- 
bunas, por  la  corrección 
perfecta  de  la  tropa,  la 
e.xcelente  calidad  y  buen 
adiestramiento  del  ga- 
nado, que  arrastraba  las  baterías  al 
gran  trote,  sin  que  las  bocas  de  las  piezas 
rompieran  un  instante  la  imponente  rec- 
titud de  su  línea.  La  corrección  general 
indicaba  la  eficacia  de  un  trabajo  asiduo, 
de  un  gran  trabajo  tenaz,  realizado  por 
todos  con  entraña.  Y  esto  era,  ya  lo 
he  dicho,  la  evidencia  que  mas  resal- 
taba y  mas  justificadamente  complacía 
— al  punto  de  que  un  veterano  del  Para- 
guay, que  es  á  la  vez  un  hombre  culto  y 
un  espíritu    patriota,  después    de  haber 


j,  en  uno  de  los  cuerpos  de 


los  últimos  episodios  del  simidacro,  trona- 
ban en  un  fragoroso  redoble  que  des- 
garraba el  espacio,  el  público  bajó  de 
las  tribunas,  rodeó  el  pabellón  presiden- 
cial y  tributó  una  larga  ovación  al  pre- 
sidente Roca  y  al  coronel  Riccheri.  \i- 
toreándolo  general.  «Viva  el  general 
Riccheri!»  Alguien  inició  el  grito, ycorrió 
por  el  público,  como  una  consigna  que 
todos  cumplían  con  visible  agrado.  El 
general  Roca,  en  el  lunch,  saludí)  tam- 
bién    «al   general     Riccheri.    puní    (luicn 


EL  día    de    la    bandera 


aquel  senado  público  había  anticipado 
la  venia».  Luego,  bajó  el  presidente  á 
caminar  por  la  pelouse,  y  el  pueblo  lo 
rodeó,  descollando  por  su  entusiasnKj  los 
mil  jóvenes  del  Círculo  de  la  Guardia 
Xacional,  que  habían  ido,  con  Santa  Co- 
loma á  la  cabeza,  á  vivar  á  sus  hermanos 
del  ejército.  El  presidente  pronunció  al- 
gunas frases  de  arenga,  muy  puestas  en 
la  textura  del  sentimiento  público,  que 
se  las  ovacionó  larg'amente;  y  aunque 
la  policía  intentaba  despejar,  él  se  dejí') 
llevar,  muy  complacido,  por  la  ola  po- 
pular, hasta  que  subió  al  carruaje.  Y  se 
inició  el  regreso,  contento  todo  el  mundo 
de  su  día,  pensando  unos  y  diciendo 
otros  en  voz  alta,  movidos  á  la  expan- 
sión por  lo  g'rato  de  la  jornada  y  lo 
amable  de  la  hora,  templada  y  benigna, 
que  sería  tan  lindo  y  confortante,  hasta 
tan  fácil  y  tan  grato  al  espíritu  público, 
lleno  de  benévolo  optimismo  y  sanas 
esperanzas,  poder  encontrar  muy  á  me- 
nudo planos  de  coincidencia  como  el  de 
aquel  episodio — en  que  gobernantes  y  go- 
bernados, bajo  el  influjo  de  nobles  y 
elevadas  emociones,  se  sintieron  movidos 
á  armonizar,  en  el  supremo  y  santo  in- 
terés de  la  patria,  sus  esperanzas,  sus 
anhelos — todo  cuanto  la  pasión,  el  egoís- 
mo, el  altruismo  de  la  raza,  el  error,  el 
escarmiento,  la  enseñanza  y  la  ciencia 
de  la  vida,  han  dejado  de  bueno  en  sus 
almas. 


Regresando,  con  el  espíritu  regocijado 
v  liviano,  no  tardó  en  seguir,  al  comen- 
tario relativo  al  ejército,  al  episodio  mi- 
litar que  tan  viva  impresión  había  hecho 
en  todos  los  espíritus,  la  observación  so- 
bre los  progresos  del  Campo  de  Mayo, 
cuvos  edificios  coronan  las  pintorescas 
lomas,  á  diversas  distancias.  Está  aquello 
3'a  puesto  en  condiciones  de  servir  al 
propijsito  tendencioso  del  sistema  mili- 
tar en  vigencia,  completando  con  tm  ré- 
gimen educativo,  higiénico,  y  una  vida 
de  aire  libre,  hecha  á  pleno  campo,  el 
cuadro  de  ventajas  que  este  concepto  del 
servicio  trae  consigo.  En  los  vivaques  se 
notaba  el  servicio  obligatorio  en  la  vida 
sana  y  viril:  la  muchachada,  después  de 
un  día  entero  de  fatiga,  andaba  sobre  sí, 
alegre  y  activa,  decidora  y  con  ganas  de 
volver  á  empezar.  Caras  risueñas,  ojos 
altivos  y    brillantes,  aspecto  de  salud  y 


de  vigor  físico — caras  bien  comidas  y 
cuerpos  bien  baqueteados — tórax  salien- 
tes, musculaturas  bien  dibujadas  bajo  las 
mangas  de  la  chaquetilla.  Hombres,  en 
fin,  en  plenitud  de  energía,  alegres  con 
la  alegría  de  la  salud,  con  la  alegría  de 
la  conciencia  contenta,  con  la  imperiosa 
alegría  de    la  vida! 

Aquello  debe  ser  un  paseo  para  Buenos 
Aires — un  Palermo  igualmente  atraycn- 
te — más  lejos  y  de  otra  índole — pero  no 
menos  digno  de  un  asiduo  interés  social. 
En  efecto:  aquí,  en  Buenos  Aires,  faltan 
rutas  largas,  destinos  para  dos  ó  tres 
horas  de  coche  ó  automóvil,  hacia  afuera. 
Hay  que  resignarse  á  dar  vueltas  á  la 
noria  de  Palermo — linda  noria — pero  no- 
ria. ¿Porqué  no  el  paseo  matinal  al 
Campo  de  Alayo.  á  ver  praderas,  colinas, 
soldados,  muchachos  que  trabajan  en  su 
suerte  y  en  la  del  país,  y  que  ofrecen  en 
su  trabajo  todo  un  espectáculo  lindi>. 
confortante  y  varonil? 

Lo  que  hay  es  que  no  hay  caminos!  Y 
he  ahí  la  deficiencia,  que  permitió  á  más 
de  cuatro  concurrentes  despimtar  el  v-icio 
delicioso  de  la  crítica!  Y"  con  toda  razón. 
El  Campo  de  Mayo  debe  estar  vinculado 
á  Buenos  Aires,  por  una  gran  carretera, 
la  primer  carretera  argentina,  y  eso  de- 
ben hacerlo  y  conservarlo  los  soldados, 
que  será  para  el  destino  militar,  para  que 
se  suprima  el  tren  en  las  marchas  al  Cam- 
po de  Mayo  y  se  usen  los  pies,  acostum- 
brándolos á  la  resistencia.  Y  además,  ser- 
virá como  de  un  lazo  de  unión  entre  la 
vida  militar  y  la  vida  metropolitana.  El 
coronel  Riccheri— ó  digamos  también  el 
general  Riccheri,  porque  creemos  que. 
en  efecto,  le  ha  sido  consagrado  el  ge- 
neralato en  la  memorable  tarde  de  su 
triunfo  de  organizador — debe  completar 
el  trabajo  que  muy  oportunamente  se  le 
premia,  con  la  inmediata  construcción 
de  esa  \-ía  entre  el  campo  militar  y  la 
ciudad.  Ya  se  v-ió  que  hacen  muy  bue- 
nas migas,  y  es  una  anomalía  que  no  les 
den  un  camino  mas  propicio  á  la  intimi- 
dad yá  las  visitas  diarias!    ' 


(i)  La  consagración  pública  en  el  Campo  (U-  Muyo,  íui-  ratili- 
cada  en  prestigioso  y  no  común  estilr).  por  los  altos  poderes 
de  la  na'ción.  El  coronel  Kirrhi-ri  es  ya  ^''"cral  de  bri(;ad.T, 
y  su  merecido  ascenso,  t.Tn  Iionroso  y  oportuno,  mereció  una 
encumbrada  distinción  social,  que  no  prodiga,  por  cierto,  en 
esas  magnitudes,  el  pran  mundo  bonaerense.  Kl  banquete  del 
Principe  Jor(;e.  en  honor  di-l  nuevo  ^iciu-ral.  fué  un  episodio 
de  los  que  pueden  figurar  como  una  victoria  moral  en  la  foi'a 
de  un  soldado. 

También  el  camino,  la  gran  carretera  al  Campo  de  Mav-, 
es  ya  una  idea  en  marcha  á  su  realÍKación,  cuando  sale  c-t.- 
libro. 


III 


El  día  de  San  Lorenzo 


En  el  cuadro  esplendoroso  de  las  fies- 
tas rosarinas,  celebrando  el  fausto  suce- 
so de  su  puerto — su  vieja  aspiración,  por 
fin  lograda — uno  de  los  episodios  que 
más  intensamente  movieron  el  espíritu 
y  el  corazón  de  los  que  lo  presenciaron, 
fué  la  romería  cívico-militar,  organizada 
por  el  ministro  de  la  guerra,  coronel  Pa- 
blo Riccheri,  al  pequeño  pueblo  histó- 
rico de  San  Lorenzo,  que  vive  silencio- 
so, allá,  Paraná  arriba,  envuelto  en  su 
leyenda  casi  secular  y  arrullado  por  el 
murmullo  del  gran  río,  que  ordinaria- 
mente pasa  arañando  las  altas  barran- 
cas amarillentas  con  la  uña  aguda  de  su  co- 
rriente; pero  que,  alguna  vez,  cuando  los 
cántaros  de  la  lluvia  se  vuelcan  de  gol- 
pe en  sus  remotas  nacientes,  atropella, 
bramador,  enarca  el  lomo  y  sube  trepan- 
do á  brincos,  hasta  casi  asomarse  á  flor 
de  las  barrancas,  como  á  escudriñar  la 
vieja  aldea  gloriosa,  para  ver  si  las 
sombras  de  la  leyenda  flotan  aun  sobre 
el  silencio  de  aquellos  campos... 

Ese  día,  28  de  Octubre,  había  una  fies- 
ta de  carreras  en  el  circo  del  Rosario, 
en  honor  del  presidente  y  de  su  comi- 
tiva. La  noche  anterior,  en  el  regio  baile 
del  Club  Social,  circuló  la  noticia  de  la 
romería  cívica,  y  al  pronto  hubo  cierta 
perplejidad.  La  Metrópoli  del  Trigo,  opu- 
lenta y  coqueta,  espléndida  bajo  sus  ata- 
víos de  fiesta  y  regocijo,  determinaba 
una  intensa  tentación.  Luego,  el  presi- 
dente no  iba  á  la  romería.  El  Rosario 
lo  había  monopolizado,  lo  agasajaba  y 
lo  retenía.  Muchos,  en  el  ambiente  pene- 
trante y  amable  de  la  fiesta  social,  se 
sintieron  enervados,  conquistados  por  el 
torbellino  de  los  episodios  aristocráticos 
que  se  sucedían,  novedosos  y  diversos. 
Y  resolvían  quedarse,  decididamente, para 
gozar  la  gran  tarde  social  de  aire  libre, 
la  fuerte  emoción  del  turf,  la  presencia 
de  la  multitud  contenta  y  el  trato  csqui- 
sito  de  las  bellas  mujeres  rosarinas. 

Yo  no  resistí  á  la  atracción  del  via- 
je á  San  Lorenzo,  que  de  años  atrás  era 
una  íntima  intención  de  mi  espíritu.  La 
simplicidad  de  la  leyenda  heroica  me  ha- 


bía sujerido  muchas  veces  el  anhelo  de 
visitar  el  rústico  escenario,  conocer  el 
campo  del  combate  donde  San  ]\Iartín 
ca3^ó — donde  estuvo  por  varios  segundos, 
bajo  la  punta  de  una  bayoneta,  la  causa 
de  la  emancipación  de  Sud  América.  El 
convento,  donde  el  episodio  nocturno  de 
la  jornada  histórica  se  desenvuelve,  tan 
hidalgamente,  tan  á  la  antigua  española; 
el  pino  de  la  bella  tradición;  todo  eso, 
de  una  grandeza  sencilla  y  tocante,  pre- 
sentaba deseable  de  todo  corazón  el  via- 
je. Por  lo  demás,  aquel  ambiente  de  ri- 
queza y  trabajo  floreciente,  hacía  volver 
instintivamente  atrás  los  ojos  del  espí- 
ritu, para  tranquilizarse  con  la  certidum- 
bre de  que  estos  frutos  de  grandeza  te- 
nían hondas  raíces  en  el  viejo  civismo... 

Llega,  con  estos  auspicios,  la  mañana. 
Un  día  radiante,  de  esos  que  yo  suelo 
llamar  argentinos.  Xo  todos  los  de  la 
comitiva  que  se  empieza  á  formar  á  las 
seis  de  la  mañana  han  dormido.  La  ma- 
yor parte  han  salido  del  baile,  todavía 
con  el  cuerpo  liviano  y  el  espíritu  en 
plenitud  de  sensaciones  de  color,  luz,  ele- 
gancia y  belleza,  y  se  han  ido  por  las 
calles  del  Rosario,  á  gozar  el  agasajo  de 
la  linda  hora  matinal.  El  presidente  ha 
hecho  otro  tanto  y  lo  han  vivado  por 
allá  en  el  parque,  admirada  la  gente  al 
verlo  tan  gentilmente  madrugador.  Era 
que  recién  salía  del  baile. 

El  ministro  de  la  Guerra  da  la  señal 
de  la  partida.  .Son  las  siete  de  la  maña- 
na. Las  "comisiones,  mendocina  y  santa- 
fecina, que  conducen  la  bandera  de  los 
Andes,  desde  Mendoza,  encabezadas  por 
el  coronel  Riccheri  y  seguidas  por  nu- 
merosos grupos  de  gente,  en  que  \an 
diputados,  jefes,  caballeros  de  Buenos 
Aires  y  del  Rosario,  se  dirigen  ala  je- 
fatura, donde  está  la  gloriosa  reliquia 
custodiada  por  una  guardia  de  tn^pa. 
Entra  la  comitiva  al  salón  de  honor  y 
toman  seis  personas  el  cofre,  angosto, 
y  largo  de  dos  metros,  de  madera  de 
cedro,  bajando  con  él  hasta  la  plaza.  I  lay 
un   silencio   rí^gorijado;  las  cabezas  (!stán 
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descubiertas.  Abajo  se  ordena  la  cokim- 
na.  La  guardia  de  tropa  toma  su  sitio 
á  los  flancos  del  grupo  que  lleva  el  co- 
fre, y  en  marcha  para  el  puerto,  donde 
espera  la  Maipú,  lista  para  zarpar,  al 
mando  accidental  del  capitán  Tiburcio 
Aldao. 

Ya  están  á  bordo  las  escuelas,  menos 
la  caballería  del  Colegio  Militar  y  de  la 
Escuela  de  aspirantes  á  oficiales,  que  se 
han  ¡do  por  tierra,  haciendo  en  la  ma- 
drugada los  25  kilómetros  que  dista  del 
Rosario  San  Lorenzo. 


ma  el  rumbo,  diestramente  piloteada  por 
el  comandante  Aldao.  En  todos  los  ros- 
tros se  nota  una  especie  de  alegría  se- 
ria, una  satisfacción  íntima  y  profunda. 
Se  diría  que  se  va  agrandando  en  los 
pechos  la  importancia  de  este  actn  sen- 
cillo, casi  escolar  en  su  apariencia!  El 
viaje,  que  es  pintoresco,  se  hace  deli- 
cioso, con  el  aire  oxigenado  que  acari- 
cia los  rostros,  trayendo  perfumes  agres- 
tes de  la  flora  isleña.  El  panorama  de 
la  costa  firme,  convertido  en  muelle  do 
operaciones  en   más  de  dos  leguas,  atrae 


Romería  cívico-militar  A  San  Lorenzo.— El  Minmstro  de    la  Guerra,  las  comisiones  y  la  ccmit 

LLEGANDO   CON   LA   BANDERA   DE   LOS   ANDES   AL   MUELLE   DEL   RoSARIO,    A   TOMAR   LA  MAIPÚ    PARA 
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1  la.n  embarcado  ya  cuatro  bandas  de 
música.  El  general  Benavídez,  con  un 
grupo  de  jefes  y  oficiales,  está  también 
á  bordo.  La  comitiva  se  agranda.  Loa- 
do sea  Dios.  ¡Xo  son  tan  pocos  los  que 
dejan  un  bello  y  amable  día  de  socie- 
dad, fiesta  y  carreras,  por  ir  á  una  vieja 
aldea,  escoltando  un  viejo  harapo  gue- 
rrero, á  comulgar  con  unas  viejas  glorias! 

f-a  bandera  de  los  Andes,  entre  el 
severo  aparato  militar,  se  deposita  en  la 
toklilla  de  proa,  bajo  la  perenne  custo- 
dia de  su  guardia.  Zarpa  la  Maiju'i  y  to- 


los comentarios.  Todo  eso  \-a  á  ser  des- 
truido por  el  progreso  arrollador  del 
puerto  nuevo,  cuyo  radif»  se  traga  la 
costa  hasta  puerto  Borghi,  12  millas  arri- 
ba, ya  sobre  San  Lorenzo.  Pasamos  em- 
barcaderos de  gran  importancia,  entre 
ellos  el  de  Davis,  donde  hay  50.000  li- 
bras de  capital  invertido.  Todo  se  In 
llevará  por  delante  el  puerto!  Es  la  ley 
del  progreso,  que  es  un  poco  .Saturno, 
y  suele  hacer  merienda  con  sus  ])ro])i(,s 
engendros. 

Pasamos   .Mbcrdi,    una   villa    encanta- 
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dora,  donde  todas  las  casas  son  pala- 
cios. Después  Borghi.  Enseguida  se  avis- 
ta San  Lorenzo.  Allí  está  la  gran  atrac- 
ción de  los  ojos  y  de  los  anteojos.  La 
gloriosa  aldea  está  encaramada  en  unas 
barrancas  colosales,  cortadas  á  pico,  de 
un  terreno  cretáceo,  amarillento.  Des- 
de el  agua  á  la  arista  de  la  barranca  no 
hav  menos  de  30  metros.  Y  allá  arriba, 
todo  á  lo  largo,  recortando  sus  apifla- 
nientos  sobre  el  cielo  claro,  hileras,  gru- 
■j  is  compactos  y  ansiosos  de  gentío,  es- 
-,)erando  á  pié  firme.  Están  desde  las 
icho  y  son  las 
ince!  Viejos  y 
mozos,  mujeres  y 
niños,  todo  el 
mundo  está  allí, 
todi)  San  Loren- 
zo, unas  4.000  al- 
nas. .Sobre  la  ba- 
rranca amarilla, 
.'.quella  cenefa  ne- 
gra del  gentío  pa- 
rece ondular,  agi- 
tada por  un  soplo 
■]<.'  pasii'm  y  de  an- 
siedad patriótica. 

^li  entras  fon 
ileaba  la  ]\[aipú, 
1  -scudr  i  ñ  abamos 
!;ís  barrancas  con 
imaviva  emoción 
Kn  el  altísimo  p,i 
redón  que  atara- 
za el  río,  hay  una 
cortadura,    una  '^" 

garganta  estrecha,  abierta  á  fuerza  de 
pala.  .Sin  esto,  la  barranca  seria  inabor- 
dable. ¿Fué  por  allí  que  bajaron  los  es- 
atañóles  con  sus  armas  y  sus  pedreros? 
Moy  mismo,  el  empeño  de  un  desembar- 
co es  arduo.  Alguien  dice  que  no,  que 
;diordaron  la  costa  por  otra  cortadura 
i|ue  hay  más  arriba;  pero  los  viejos  del 
lugar  menean  la  cabeza:  no  puede  ha- 
lier  sido:  la  otra,  hoy  mi.smo,  es  ango-s- 
tita  y  no  cabe  allí  la  idea  de  un  desem- 
barco con  artillería... — \'erdad,  objeta 
lino  que  oye,  que  aquellos  eran  otros 
tiemjjos. . .  -  Cierto,  concluye  otro,  y  eran 
'iiros  hombres... 

La  bajada  se  hizo  algo  penosa  por  una 
súbita  crecida  del  río.  Pero  á  la  una  cs- 
t. Íbamos  todos  en  tierra.  Las  escuelas 
habían  descendido  primero  y  formaban 
'.M   en   la   costa.      .Sobre   la    barranca,   en 


filas,  se  dilataban  las  fuerzas  de  caba- 
llería, inmóviles,  tremolando  al  aire  las 
rojas  banderolas.  Descendió  la  bandera 
y  halló  ya  en  tierra  su  guardia  de  ho- 
nor. Las  bandas  batieron  marcha  regu- 
lar; las  comisiones  de  recepción,  que  es- 
taban en  la  plaza  se  abrieron  en  filas, 
sombrero  en  mano,  como  todo  el  gentío 
que  coronaba  las  barrancíis;  y  en  medio 
de  un  solemne  silencio,  la  comisión,  es- 
coltada por  la  guardia  de  honor,  segui- 
da de  la  comitiva  y  del  pueblo,  que  se 
fué  descolgando  en  racimos  para  formar 


En  tierr»  de  Sa 


columna,  empezó  lentamente  la  subida 
de  la  cuesta,  por  la  agria  cortadura  que 
parte  como  de  un  tajo  la  empinada  h;i- 
rranca. 

Era  aquel  un  cuadro  soberbio,  en  su 
simplicidad  elemental  de  líneas  y  colores, 
— soberbio  de  emoción  sincera,  de  ho- 
menaje patriótico,  que,  en  su  sencillez 
penetrante,  hacía  palpitar  ligero  el  cora- 
zón, y.  como  en  una  misteriosa  reacción 
de  las  viejas  altanerías,  erguía  las  cer- 
vices de  los  mozos  y  enderezaba  fiera- 
mente los  cuerpos  abatidos  de  los  \-iejos. 

Las  escuelas,  que  subieron  delante, 
habían  formado  \-a,  allá  arriba,  cuando 
desembocí')  por  el  angosto  desfiladero 
la  comitiva,  escoltando  el  precioso  con- 
voy. Agregadas  á  la  tropa  estacionada 
en  aquel  punto,  formaban  una  extensa 
columna,  de  doble  fila,  en  orden  de  ha- 
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talla.  En  las  alas,  vistosas  en  sus 
magníficos  caballos,  recortándose  níti- 
damente en  el  fondo  del  río  las  colum- 
nas irreprochables,  formaban  las  caba- 
llerías de  las  dos  escuelas,  deleitando 
el  ojo  de  los  criollos  de  buena  ley,  qne 
tienen  entre  sus  hondos  amores  la  pa- 
sión del  caballo.  Había  una  espectativa 
llena    de    respetuoso    recogimiento:  en 
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todos,  militares  y  civiles,  cultos  y  rús- 
ticos, \-iejos  y  jóvenes,  niños  y  mujeres, 
•se  advertía  una  sincera  emoción  patrió- 
tica, que  estaba  en  el  ambiente  y  se  im- 
ponía sutilmente  al  espíritu,  ante  aque- 
lla gloriosa  reliquia,  ante  aquel  home- 
naje popular  tan  sentido  y  vehemente, 
sobre  aquel  suelo  casi  sacro,  lleno  hasta 
la  raíz  del  pasto  con  la  leyenda  heroi- 
ca. ].os  ojos  se  volvían  en  torno,  exami- 
nando el  agreste  paisaje,  la  costa  barran- 
cosa, el  pobre  caserío,  la  vecina  campi- 
ña, por  donde  dieron  los  granaderos  sus 
primeros  galopes  sobre  la  senda  de  la 
victoria!  Allí,  con  nosotros,  venían  frai- 
les—  los  frailes  del  convento  histórico! 
Les  hablamos,  les  preguntamos,  como 
si  ellos  pudieran  saber,  recordar,  como 
si  hubieran  sido  testigos.  Sabían  poco, 
-pero  uno,  un  viejo,  hizo  un  ademán — 
cuando  le  decíamos  que  debía  haber 
por  allí  muchos  datos,  muchos  recuer- 
dos-hizo un  ademán  que  le  sacó  el 
brazo  flaco  de  la  manga  del  hábito — 
señaló  al  \'iejo  convento,  que  destacaba 
su  torre  á  medio  kilómetro,  y  dijo  con 
su  boca  desdentada:  —  allá...  allá  está 
lleno  de  historias! 

La  comitiva  hizo  un    alto  frente  á  la 
columna    militar,    que  presentó    armas, 


mientras  las  cuatro  bandas  al  unísono 
llenaban  el  aire  con  la  marcha  de  Itu- 
zaingó.  Una  señal  y  se  hizo  el  silencio. 
La  bandera  había  sido  colocada  sobre 
un  pedestal  improvisado,  en  un  lecho 
de  fusiles  cruzados. 

El   coronel  Riccheri,   en  una  breve  y 
briosa  alocución,  muy  en  carácter  con  el 
momento,  el  tema  y  el  ambiente,  arengó 
á  las  escuelas  mi- 
.'   litares   y  á  la  tro- 
pa, entregando    á 
las   primeras,  por 
-    .  breves  momentiis, 

la  bandera  de  .San 
Martín.  Rompie- 
ron de  nuevo  las 
músicas  marcia- 
les, estampidosde 
bombas  atronaron 
los  aires,  las  cam- 
panas se  echaron 
á  volar  repicando 
gloria,  y  el  pueblo 
rompió  en  entu- 
siastas aclamacio- 
nes. Pasó  u  n  a 
brigada  al  frente,  formó  detrás  de 
ella  una  comisión  de  custodia,  compues- 
ta de  las  cuatro  escuelas,  llevando  en 
su  centro  la  bandera;  siguió  detrás  el 
resto  de  la  tropa,  y  el  pueblo  completó 
la  columna  cívica,  dirigiéndose  en  pro- 
cesión al  pino  histórico,  donde  la  leyen- 
da libertadora  asegura  que,  después  de  la 
victoria,  reposó  ¡San  Martín  de  la  fiera 
fatiga  en  que  estuvo  á  punto  de  sucum- 
bir, recibiendo  bajo  el  venerable  árbol 
el  parte  del  combate. 

Diez  minutos  de  marcha,  y  llegamos. 
El  pino  de  San  Martin  es  un  árbol  gi- 
gantesco, de  inmensa  copa,  nudosas  ra- 
mas y  tronco  curtido  por  las  intempe- 
ries de  un  tiempo  que  hay  quien  hace 
llegar  á  dos  siglos.  Es  el  patriarca  ve- 
getal de  la  comarca,  la  sombra  tutelar 
del  pueblo,  que  venera  en  él  un  pasado 
de  glorias,  cuidándolo  con  el  celo  de 
•un  noble  patrimonio. 

Actualmente,  sin  embargo,  el  viejo  y 
venerado  pino  es  un  cautivo,  pues  le 
han  alzado  al  alcance  de  sus  ramas,  so- 
bre sus  pfopias  raíces,  un  colegio  de 
hermanas,  que  lo  estrecha  y  reduce  á  la 
cfMidición  de  un  árbol  doméstico.  El 
pueblo  se  duele  de  aquella  agresión  al 
viejo  árbol,   y  le  llama  con  amorosa  peiui 
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El  Caiííiio  del  Convento.  Algunas  grue- 
sas ramas  se  le  han  secado  por  esta  cau- 
sa lamentable  y  ha  habido  que  ampu- 
társelas, para  evitar  que  siguiera  langui- 
deciendo y  llegase  por  fin  á  secarse.  '' 
Al  pie  del  pino  histórico  se  detuvo  la 
guardia  con  la  bandera,  formó  grupo  la 
comitiva  y  desfilaron  los  cuerpos  y  las 
escuelas,  entre  la  admiración  enterneci- 
da de  los  viejos  del  pueblo,  que,  desde 
que  eran  nacidos,  casi  tan  viejos  como 
el   viejo  pino,   no  habían   soñado  un   día 


los  ojos  y  repuso:  «ya  lo  creo  mi  \-ie- 
jito!  yo  también!» 

La  sensación  intensa  de  aquella  inol- 
vidable hora  no  se  borrará,  sin  duda, 
del  corazón  de  los  que  la  sintieron,  ni 
acaso  se  llegará  á  entender  escribiendo 
conceptos  que  son  apenas  sombras  de 
impresiones.  Hacía  calor,  el  sol  picaba, 
estábamos  cansados,  no  habíamos  pro- 
bado bocado  y  era  la  una  y  media,  pe- 
ro no  se  sentía  nada. 

Después  del   desfile  volvió  á  formar  la 


Las  dos  reiíijuias.— La  bandera  de  los  Andes  bajo  el  pino  de  San  Lorenzo.     .Momento  en  que  las  ikupas 
desfllan  ante  el  cofre  v  el  árbol   histórico.  — después  forman  en  batalla  y  ln  cadete  de  cada 

escuela  pronuncia  una  arenga  patriótica 


r.ui  grande  para  San  l.iirenxo.  ¡Xada  me- 
nos que  la  bandera  de  San  Martín  á  la 
sombra  del  pinol  ¡y  tanta  mozada  ar- 
gentina, dándole  honores  á  ella  y  al  viejo 
árbol,  tanto  tiempo  olvidado!  Los  ancia- 
nos, conmovidos  hasta  las  lágrimas,  se 
fi-ricitaban  entre  ellos;  y  uno,  abrazada 
á  una  linda  viejita  desdentada,  que  tam- 
bién medio  lagrimeando,  se  reía,  le  dijo: 
«aura  sí,  mi  vieja,  aunque  me  muera!»  y 
<'lla,  toda  trémula,  se  pasó  el  delantal  por 

ii;  El  ministro  de  la  Guerra,  <|u.;  no  en  v.ino  es  hijo  .le 
S.in  I-orcnzo,  se  h:i  niupado  á  tiempo  de  la  suerte  del  Arbtd 
I.ivttirico.  Ahora  se  le  euida,  se  le  ha  podado  para  evitar  su 
iinietle,  y  resurje  lozano.  Y.n  breve,  por  fin,  será  circuido  por 
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tropa  en  doble  fila,  dando  frente  al  pino 
y  á  la  bandera.  Entonces,  el  intendente 
municipal  de  vSan  Lorenzo,  señor  Pedro 
Palenque,  pronunció  una  arenga  que  sor- 
prendió vivamente  á  la  gente  forastera, 
por  la  vigorosa  elocuencia,  el  noble  es- 
tilo oratorio,  la  fluidez  y  la  armonía  ver- 
bal con  que  se  revelaba  un  orador,  per- 
dido en  aquel  pueblo  silencioso,  donde 
solo  se  vive  amando  nobles  recuerdos. 
De  allí  á  la  estación.  Se  había  pensa- 
do en  un  Tedeum,  con  la  bandera  presen- 
te; no  podía  ser,  por  lo  avanzado  de  la 
hora;  pero  el  pueblo,  los  militares  es- 
pecialmente, y  los   jóvenes  cad(>tes,   ha 
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bían  hecho  una  comunión  inolvidable 
con  el  pasado,  en  aquel  bello  episodio 
de  reli.erión  patriótica. 

La  bandera  de  los  Andes,  escoltada 
por  las  fuerzas  militares  y  por  el  pueblo 
entero,  fué  conducida  en  triunfo  á  la 
estación,  y  allí  entregada  de  nuevo  á  la 
comisión  cívica.  El  padre  Grenon,  pá- 
rroco del  Rosario,  expresamente  invitado 
al  efecto  por  el  ministro  Riccheri,  des- 
pidió á  la  bandera  con  una  alocución'her- 
mosa,  llena,  á  la  vez,  de  unción  y  valentía. 

El  tren  estaba  esperando;  tomó  en  un 


San  Lorenzo,  para  quienes  su  gloriosa 
lej^enda  tiene  el  prestigio  de  una  reli- 
gión. 

Después  de  entregada  y  en  marcha  la 
bandera,  la  columna  militar  y  popular 
se  dirigió  al  convento,  donde  esperaba 
un  asado  con  cuero.  En  un  amplio  salón 
que  hace  de  refectorio,  se  celebró  el 
banquete  rústico,  de  esquisito  sabor,  sa- 
zonado con  una  vibrante  alegría,  que  de 
vez  en  cuando  se  aplacaba  en  singulares 
silencios,  como  si  á  una  vez  y  de  pron- 
to, todos  meditasen  la  misma  cosa  ó  se 
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coche  especial  el  precioso  depósito  y 
siguió  en  seguida  su  marcha  á  Santa  Fe, 
donde  aguardaba  una  recepción  triunfal 
á  la  bandera  de  San  Martín — que,  como 
una  vieja  águila,  acababa  de  posarse  un 
instante  en  las  barrancas  de  -San  Loren- 
zo, para  cambiar  quizás  algún  misterioso 
•cuerdo  con  el  pino  venerado  y  ver  si 
un  quedaban  en  la  arena  de  la  playa 
rastros  de  la  primera  hazaña  de  los  gra- 
naderos. .  . 

Grato  me  es  decir  que,  si  no  las  halló 
111  la  arena  movediza,  las  ha  hallado. 
sin   (Infla,   cii   el  corazón  de   jos  liijos.  de 


gloriasen  en  el  mismo  recuerdo.  Había 
causa!  Allí  había  comido  San  Martín,  en 
aquel  mismo  refectorio,  con  sus  oficia- 
les y  los  frailes  del  convento,  la  noche 
de  la  victoria;  y  allí,  á  los  postres,  mien- 
tras el  viento  silbaba  afuera,  habían  sen- 
tido la  singular  sorpresa  de  oir  llamar 
á  un  puño  varonil  y  ver  entrar  á  pocf) 
al  jefe  español,  al  vencido  de  la  maña- 
na, que  venía  á  pedir  al  vencedor  hos- 
pitalidad y  auxilios  para  sus  heridos,  y 
que  era  recibido  por  .San  Martín  con  los 
brazos  abiertos,  como  un  hermano  sin 
fortuna  —  pero  lleno  de  Jtonor.  y  di-l  ri-]<- 
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á  la  causa,  que  inflamaba  las  almas  en 
aquellos  tiempos  de  los  soldados  caba- 
lleros! 

Después  del  almuerzo,  un  Tedeum  en 
la  modesta  iglesia  del  convento  com- 
pletó la  jornada  cívica.  Luego,  acompa- 
ñados del  fraile  viejo,  que  lleva  cuarenta 
.iños  en  aquel  retiro  y  está  empapado 
i')mo  una  esponja  en  leyendas  y  datos 
ilel  episodio  histórico,  paseamos  el  con- 
vento. Es  una  fornida  fábrica,  de  arqui- 
ti'ctura  simple,  hecha  toda  en  barro.  — 
el  viejo  adobe  criollo  —  que  ha  llegado 
á  adquirir  una  extraordinaria  coheren- 
cia, y  opone  una  resistencia  invencible 
á  las  injurias  del  tiempo.  Empezado  en 
1S20.  estaba  el  primer  cuerpo  habilitado 
cuando  tuvo  lugar  el  combate  de  San 
]-orenzo.  Lo  concluyeron  el  año  40,  pero 
veinte  años  atrás  le  han  hecho  algunas 
modificaciones,  para  ensanchar  el  recinto 
habitable.  Las  nuevas  celdas  son  algo 
más  espaciosas  que  las  antiguas — unas 
frías  covachas,  enteramente  franciscanas. 
En  una  de  ellas  mataron  un  tigre,  hará 
cosa  de  treinta  años.  El  viejo  fraile  con- 
taba el  caso:  como  aquello  era  campo 
solitario,  solían  acercarse,  al  olor  de  la 
cocina  conventual,  las  pequeñas  alima- 
ñas de  la  costa — pero  una  vez,  un  guar- 
dián escocés,  que  venía  con  un  jarro  de 
leche  por  un  corredor  del  convento,  se 
halló  con  que  allí  á  diez  pasos,  sentado 
SI  )bre  sus  patas  traseras,  un  tigre  enor- 
me, lo  miraba  atentamente.  Al  diablo 
la  leche!  El  escocés  salió  escaleras 
arriba,  sin  aliento,  volándole  los  hábi- 
tos; y  todo  ese  día,  el  convento,  revuel- 
to de  arriba  abajo,  estuvo  de  cacería. 
El  tigre  mantenía  una  actitud  pacífica  — 
lamió  la  leche  volcada,  paseó  por  los 
corredores,  con  lentitud,  olfateando  y 
relamiéndose  el  hocico  con  su  lengua 
rosada,  refistoleando  los  rincones,  por  si 
liabía  quedado  alguna  persona  con  qué 
desayunarse!  .Se  trajeron  dos  viejas  es- 
<'opetas,  le  armaron  un  tiroteo  y  consi- 
guieron que  el  animal,  medio  impresii^- 
nado,  se  metiese  en  una  celda.  Entone.- 


el  fraile  escocés,  que  había  cobrado  co- 
raje, bajó  despacito,  y  entre  el  pasmo 
de  los  cofrades  que  lo  contemplaban  con 
admiración,  asomando  apenas  la  nariz 
por  las  ventanas  del  piso  alto,  se  acer- 
có piano  piano,  pegado  á  la  pared,  v 
cerró  la  puerta.  El  tigre  .comprendió 
recién  y  se  puso  á  dar  botes  contra  la 
reja  y  bramidos  que  hacían  temblar  la 
casa.  Pero  estaba  perdido:  á  chuzazos 
y  tiros  de  escopeta  lo  mataron  como  á 
un  perro.  Pero  aún  después  de  muerto... 
.Sucede  qne  al  morir  quedó  el  tigre  arri- 
mado con  todo  el  cuerpo  á  la  puerta, 
que  abría  para  afuera,  y  cuando  abrie- 
ron, cayó  de  golpe  hacia  adelante  —  pa- 
reció que  había  saltado!  —  y  fué  cosa  de 
ver,  contaba  el  viejo  fraile,  la  disparada 
de  la  comunidad  y  el  desparramo  de  las 
escopetas! 

Aquellos  buenos  frailes  tienen  el  mé- 
rito de  conservar  el  culto  cívico  y  la 
veneración  por  la  gloria  histórica  del 
pueblo,  nutriendo  de  narraciones  y  re- 
miniscencias los  cerebros  vírgenes  de 
los  muchachos  pobres  de  su  escuela  — 
unos  ciento  cincuenta,  que  han  formado 
un  marcial  batalloncito  escolar  —  el  ba- 
talli'm  .San  Lorenzo  —  y  desempeñaron 
un  lucido  papel  en  la  inauguración  de 
la  estatua  de  San  ^Martín. 

A  la  tardecita  dejábamos  el  convento, 
para  visitar  el  sitio  donde  cayó  San 
jMartín  con  su  caballo.  Es  allí  no  más, 
según  la  tradición  fielmente  conservada 

—  en  la  calle  que  pasa  frente  al  conven- 
to, á  cien  pasos  de  la  verja  exterior. 
Hay  una  esplanada,  hoy  estrecha,  por- 
que han  construido  casas;  pero  allí  fu('^ 
el  choque,  allí  sopló  el  huracán  de  los 
sables,  desatado  como  un  pampero  de 
muerte  sobre  las  veteranas  infanterías 
de  Zavala.  Recorrimos  el  sitio  atenta- 
mente, examinando  el  suelo,  las  huellas, 

—  nos  parecía  imposible  que  tan  alto 
episodio  no  si-  hubiese  marcado  en  la 
tierra,  como  se  marcó  en  la  historia,  in- 
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MendrtZii  m^s  recibicí  ataviada  como 
una  muchacha  contenta,  llena  de  alegres 
flameos  y  gozosos  colores. 

El  convoy  entró  á  la  estación  agitan- 
do triunfalmente  su  penacho  de  humo, 
inundándola  con  blancas  nubes  de  vapor 
irrojadas  entre  locas  estridencias,  ha- 
'  iéndola  resonar  entera  á  su  alrededor 
i'on  el  formidable  juego  de  sus  émbolos, 
!i"  sus  palancas,  de  todo  su  pesado  cuer- 
¡jo  rodante. 

La  multitud  se  apiñaba,  curiosa,  en 
la  extensión  de  las  barandas  de  hierro; 
muchas  de  aquellas  bocas  humildes  lan- 
zaron la  primera  salutación,  prorrum- 
:iiendo  en  vivas  un  pocos  tranquilos, 
nás  afectuosos  que  entusiastas;  sonaron 
■  ilgunas  bombas,  rompió  en  acordes  vi- 
irantes  una  banda  militar  y  la  comitiva 
Icscendió  á  tierra,  con  el  ministro  de  la 
guerra  á  la  cabeza.  En  el  andén,  alégra- 
lo de  azul  y  blanco  por  trofeos  v  bande- 
rolas;   alegrado     con     , 

matices  amables  por 
los  trajes  femeninos 
i|ue  se  agrupaban  aquí 
.■  allá, en  nutridos  ma- 
■is.  el  gobernador  y 
is  autoridades  reci- 
lieron  al  ministro  y 
rompañantes  oficia- 
les, con  efusiones  de 
lordialidad  y  regoci- 
jadas bienvenidas,  ha- 
I  iendo  luego  su  en- 
trada en  Mendoza  el 
I  ortejo,  entre  los  ecos 
le  las  músicas  y  ante 
'a  linea  de  tropas  ten- 
lida  desde  la  estación 
¡i.ista  la  casa  de  go- 
bierno, por  las  calles 
i. as  Fieras  y  San  Mar- 


tín— dos  lindas  calles,  anchas  y  claras, 
como  todas  las  de  la  ciudad  cuyana. 
embellecidas  por  altas  filas  de  esbeltos 
álamos  de  la  Carolina,  querectifican,  al- 
zando muy  arriba  la  visual,  el  necesarii- 
rebajamiento  de  los  edificios,  todos  de 
muy  prudente  alzada,  en  previsión  del 
temblor,  siempre  en  acecho  de  aquella 
población  tranquilamente  posada  sobre 
todas  las  tempestades  del  fuego  prisio- 
nero, expuesta  siempre  á  las  cóleras  del 
gigante  de  ígneas  y  hervorosas  entrañas 
que  cierra  su  horizonte   azul. 

T.a  animación  en  las  calles,  la  aleg'ría 
del  embanderamiento,  el  correr  de  los 
coches,  todo  hacía  sonreír  á  ?^[endozíi 
con  aire  de  fiesta.  Durante  aquella  \'ís- 
pcra  de  la  inauguración  del  monumcMi- 
to  al  libertador  argentino,  trenes  y  más 
trenes  vaciaban  en  la  estación  centena- 
res y  centenares  de  viajeros  de  las  pro- 
vincias vecinas,   y  la  ola  de  las  multitu- 
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des  forasteras  descendía  á  cada  llegada 
de  tren,  como  una  afluencia  diastólica 
calle  abajo,  del  andén  á  la  plaza,  derra- 
mándose luego  por  la  ciudad.  .Sin  em- 
bargo: faltaba  la  gran  alegría  del  sol; 
el  día  gris  enfriaba  aquel  colorido  cua- 
drií  de  fiesta;  era  necesario  que  el  sol 
s. diera,  para  aureolar  con  rayos  victorio- 
sos la  frente  de  bronce  de  San  Martín; 
y  el  sol  acudió  á  la  cita  el  día  señalado, 
.ipcTrtando  al  acto  la  espléndida  contri- 
:)iición   de  su   vibrante  qinrin. 


rió  en  suelo  extraño  y  lejano,  después 
de  haber  libertado  tres  pueblos,  )'■  que 
deAIendoza  surgió  aquel  ejército  délos 
Andes  que  había  de  emular  la  proeza  de 
las  legiones  de  Aníbal. 

I.a  gran  tribuna  oficial  al  frente  y  dos 
más  pequeñas  á  los  costados,  teniendo 
estas  dos  por  centro  un  altísimo  pino, 
las  tres  adornadas  con  rojo,  azul  yijlan- 
co,  también,  completaban  la  pintoresca 
ornamentación  tricolor. 

^V  las  dos  V  media  de  la  tarde,   el  es- 


hi  Di.v  DE  Mexdcwa.  — El  sole.m 


La  plaza  en  que  el  monumento  levan- 
taba su  blanca  silueta  informe,  dejando 
adivinar,  por  las  tiranteces  del  lienzo  que 
lo  cubría,  algunas  líneas  de  la  silueta 
del  caballo,  estaba  engalanada  con  mul- 
titud de  banderas  que  llenaban  con  la 
multiplicidad  de  sus  colores  el  ambiente 
risoteado  de  im  esplendoroso  día  otoñal; 
1);inderas  chilenas,  peruanas  y  arg'en- 
linas,  que  flameaban  en  rojo,  azul  y 
illanco,  fraternizando  contentas,  entre 
il  coro  de  los  gallardetes  juguetones. 
.\rcos  embanderados  recordíiban  en  los 
ángulos  de  la  plaza  que  .San  Martín  mu- 


tandarte  de  los  Andes,  sacado  de  la 
casa  de  gobierno  por  una  comisión  que 
escoltaban  ocho  granaderos,  apareció  en 
la  plaza  y  enfrentó  la  cordillera  desde 
el  pedestal  de  la  estatua.  El  secular  co- 
loso de  granito,  cuyas  primeras  estriba- 
ciones rugosas  inundaba  entonces  la  luz 
del  día  sereno  y  dorado,  debió  estre- 
mecerse poderosamente  al  ver  otra  vez, 
bañado  por  el  sol  andino,  aquel  estan- 
darte de  la  gran  campaña  que  viera  en 
los  primeros  días  de  la  América  libre 
flamear  escalando  sus  cumbres  nevadas, 
cuando  guiaba  el   paso   de  aquellos  sol- 
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dados  del  libertador,  que  oprimían  sus 
flancos  abruptos  con  el  recio  paso  de  los 
que  van  á  la  victoria. 

Los  dos  viejos  conocidos  de  los  días 
grandes  estuvieron  así,  mirándose  fijo,  en 
aquel  día,  con  el  solemne  asombro  de  las 
cosas  muertas  que  vuelven  á  la  luz,  con- 
tándose quizá,  con  la  muda  voz  del  aura 
que  acariciaba  plácida  el  ondulante  lien- 
zo, recuerdos  olvidados  del  histórico  pa- 
saje; trasmitiéndose  estremecimientos  de 


de  blanco,  los  cabellos  sueltos  y  la  mi- 
rada brillante,  congregadas  entre  el  his- 
tórico pabellón  y  los  soldados  jóvenes, 
daban  una  nota  de  fresca  claridad  en  que 
se  complacía  la  mirada,  como  en  un  refu- 
gio contra  la  fatiga  de  las  coloraciones 
intensas  que  gallardetes,  cintas  y  adornos, 
agitaban  en  toda  la  extensión  de  la  plaza. 
Cuando  la  comitiva  oficial  ocupó  la 
tribuna  grande,  frente  al  mommiento, 
una    hermosa   multitud    se   apiñaba,   on- 


El  día  de  Mendoza.     El  mi.nistro  de  la  guerra,  general  Riccheri,  el  gobernador  de  Mendoza,  doctor 
ÜALIONIANA  Segura,  y  personas  de  la  comitiva  oficial,  dirigiéndose  á  la  ceremonia 


esos  que  la  visión  de  lo  heroico  dej;i  siem- 
pre en   las  co.sas. 

Secciones  de  cuatro  hombres  de  cada 
uno  de  los  cuerpos  en  formación,  con  su 
bandera  á  la  cabeza,  fueron  desfilando 
ante  el  estandarte  y  formaron  luego  al 
frente,  en  círculo.  Las  jóvenes  banderas 
rodearon  así  con  sus  fresojs  colores  la 
vieja  en.seña  de  marchitos  tonos,  como 
afectuosas  hijas  á  la  madre  anciana,  des- 
plegando el  cuadro  de  una  familia  glorio- 
sa agrupada  en  día  solemne  para  conme- 
morar los  grandes  recuerdos  del  hogar 
patrio.  Las  niñas  de  las  escuelas,  vestidas 


(luíante,  hormigueante  bajo  los  ojos  de 
los  que  ocupaban  sitiales  altos;  una  mul- 
titud que  se  mecía  con  blandos  movimien- 
tos de  oleaje  y  efervescía  con  inquieto 
zumbido  de  enjambre.  Flotando  sobro 
aquel  mar,  en  que  sobrenadaban  como 
grandes  hojas  planas  los  anchos  sombre- 
ros mendocinos,  dos  islotes  primavera- 
les disputábanse  la  mirada  con  el  fresco 
agrupamiento  de  sus  matices;  las  dos 
tribunas.desbordantes,  en  que  la  sociedad 
femenina  de  Mendoza  se  apretaba  como 
un  gran  mazo  de  flores  oprimido  por 
las  estrechas  bandas  de  una  <'Corbiérc»  en- 
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g-alanada.  Una  de  esas  tribunas  lucía  un 
coronamiento  de  sombrillas  que,  agru- 
pándose V  repeliéndose  blandamente,  se- 
mejaban opalinas  pompas  de  jabón  ju- 
gando sobre  el  grupo  con  las  más  pálidas 
entonaciones  del  iris.  Aquí  y  allá  se  des- 
tacaban los  estandartes  de  las  asociacio- 
nes extranjeras,  alemanas,  italianas,  es- 
pañolas, que  concurrían  á  la  fiesta  ofre- 
ciendo el  concurso  de  sus  colores  patrios 
al  fraternal  concierto  de  las  banderas. 

La  larga  espectativa  del  momento  so- 
lemne, prolongada  por  los  primeros  dis- 
cursos, se  rompió  al  fin  con  el  ¡Viva  la 
patria!  que  el  gobernador  de  iMendoza 
arrojó  al  espacio  al  tirar  del  cordón  que 
sujetaba  el  lienzo 
del  monumento. 
El  lienzo  no  se 
abrió;  hubo  que 
desgarrarlo, arran- 
carlo en  girones 
de  aquella  efigie 
á  la  que  parecía 
abrazarse  como  en 
un  espasmo  de 
porfiado  entusias- 
mo, resistiéndose 
locamente  al  mo- 
mento de  la  des- 
pedida. Pero  fué 
mejor  así;  San 
Martín  surgió  bra- 
viamente de  entre 
su  velo,  rompien- 
do con  enérgico  empuje  su  prisión  de 
trapo;  y,  clavado  el  casco  de  su  bridón 
de  combate  en  la  dura  piedra  de  los  An- 
des, traída  para  servirle  de  pedestal,  apa- 
reció al  sol,  recibiendo  en  pleno  pecho  el 
aire  de  la  montaña. 

Como  una  gritería  de  clarines,  como 
un  reguero  de  entusiasmo  que  se  corriera 
veloz  estallando  en  todas  las  bandas  y 
fanfarrias  tendidas  en  el  contorno  de  la 
plaza,  hendieron  las  triunfales  dianas  el 
aire,  llenándolo  de  encontrados  ecos  su 
loca  polifonía  guerrera.  La  multitud  se 
estremeció  entera  un  momento;  resonarían 
aplausos  y  vivas  casi  ahogados  por  el 
tempestuoso  rumor  de  la  muchedumbre 
enardecida  y  por  las  solemnes  descargas 
del  cañón;  todas  las  banderas  saludaron 
la  estatua  del  libertador,  y  un  gran  mo- 
vimiento agitó  la  plaza  entera;  un  gran 
movimiento  de  cabezas,  de  brazos,  de  pa- 


ñuelos, de  sombrillas,  de  pendones,  que 
pareció  llegar  como  una  conmoción  de 
vida,  á  las  estremas  alturas  del  alto  pino, 
cuadrado  como  un  veterano  ante  el  ge- 
neral, entusiasta  había  escalado  la  muda 
fronda,  y  allá,  en  lo  más  alto,  mecién- 
dose sobre  todas  las  cabezas,  agitaba 
con  un  clamoreo  el  plumacho  culmi- 
nante del  árbol,  estremecido  hasta  la  base 
como  por  el  sacudimiento  de  una  pode- 
rosa emoción. 

Todo  aquel  estrépito  se  resolvió  por 
fin  en  los  magestuosos  acordes  del  him- 
no nacional,  que  surgió  de  la  banda  de 
música  como  una  última  consagración, 
casi  religiosa,  del  homenaje  patriótico; 
descubriéronse  todas  las  cabezas;  alzá- 
ronse en  masa  las 
tribunas  y  las  vo- 
ces infantiles  del 
coro  envolvieron 
erí  olas  de  solem- 
ne armonía  la  es- 
tatua del  general 
don  José  de  San 
Martín. 


Después  de  ha- 
ber recibido  du- 
rante todo  un  día 
el  amplio  beso  de 
aquel  sol  acostum- 
brado á  acostaise 
tras  de  las  monta- 
ñas, de  aquel  sol 
que  hace  ochenta  y  siete  años  viera  al- 
zarse en  aquellas  llanuras  de  Mendoza  el 
juvenil  estandarte  del  ejército  de  los 
Andes,  la  reliquia  cargada  de  glorias 
viejas  debía  arrancarse  á  la  fija  contem- 
jilación  de  las  seculares  escarpas  de  la 
cordillera,  cortar  el  mudo  diálogo  de 
los  heroicos  recuerdos,  y  volver  á  su 
retiro,  velado  por  el  respeto  de  las  ge- 
neraciones argentinas. 

En  la  puerta  de  la  casa  de  gobieruo  el 
legendario  estandarte  se  detuvo  de  nuevo 
ante  el  día,  y  aquí  le  rindió  homenaje 
de  despedida  el  ejércit(^  de  la  patria 
jo\en. 

Pasaron  primero  ante  él  los  soldados 
adolescentes  de  la  escuela  militar,  con 
sus  severos  trajes  y  sus  sonrientes  phi- 
machos  celestes  y  blancos,  marchandi) 
irreprochables,  casi  austeros,  y  se  tendie- 
ron luego  en  fila  dr  hnnor  frente  á  la  heroi- 
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ca  enseña.  Después  desfilaron  los  cuer- 
pos de  infantería  de  la  región  de  Cuyo, 
■orgullosos  de  mostrarse  dignos  del  aplau- 
so del  pueblo  ante  la  bandera  de  San 
Martín;  el  paso  resuelto,  la  mirada  bri- 
llante, el  cuerpo  erguido  con  tensiiSn  de 
entusiasmo,  imprimiendo  á  la  marcha  un 
ritmo  impetuoso  y  firme  de  vencedores, 
fueron  pasando  así,  unas  tras  otras,  las 
compañías,  iguales  (  n  ilisriplina  v  uni- 
dad, oprimidas  comn  >i  \'a  recorriera  y 
consolidara  las  filas  el  \ibrante  fluido  dé- 
la gloria,  y  por  último  enfrentó  la  insig-- 
nia  histórica,  cerrando  la  marcha  del  ba- 
tallón Voluntarios  de  ^lendoza,  una  com- 
pañía   de    bravos    muchachos    mendoci- 


moantes  al  \icnto  los  rojos  penachos, 
redoblandi)  con  estruendoso  fragor  los 
cascos  de  los  caballos  sobre  el  suelo, 
en  fila  irreprochable  los  fulgurantes  sa- 
bles; lleg'ó  confundiendo  el  estrépito  de 
su  multitud  con  los  clamores  de  la  gen- 
te electrizada  por  el  vértigo  de  la  ca- 
rrera y  pasó  como  una  tempestad,  per- 
diéndose luego  entre  una  nube  de  polvo, 
á  tr,i\('-s  de  la  cual  solo  se  distinguían  los 
li,'ilid.).s  reflejos  de  los  sables  y  de  las 
lierraduras. 

Aquel  desfile  fué  algo  más  que  un 
brillante  espectáculo  de  color  y  de  mo- 
\-i miento;   fué  una  revelación  de  que  el 


El  día  de  Mendoza.  — El  desfile 
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nos, — muchachos  de  catorce  á  quince 
años. — que  desfilaron  entre  aplausos,  evo- 
cando el  recuerdo  de  aquellos  soldados 
niños  de  los  ejércitos  de  la  revolución 
francesa,  que  sabían  morir  como  el  tam- 
borcillo  Barras  gritando:  ¡\'iva  la  repú- 
blica! 

Tras  éstos  pasó  la  artillería  de  mon- 
taña, sufrida,  segura  de  la  importancia 
de  su  misión,  acompañando  el  paso  con 
el  tran-tran  isocrónico  de  sus  atalajes; 
después,  acentuando  j'a  decisivamente 
la  precipitación  del  paso,  la  artillería  de 
campaña,  al  trote  largo,  llenó  la  calle 
con  el  rudo  estrépito  de  su  pesado  tren, 
y  por  último,  después  de  un  momento 
de  espectativa,  desembocó  la  caballería 
á  lo  lejos  y  en  un  magnífico  avance  á 
la  carrera,  se  vino  como  hervoroso  to- 
rrente   que    se  >ilirc    nuevo    cauce,     fla- 


ejército  nacional  es  uno  mismo,  igual- 
mente disciplinado,  igualmente  fuerte, 
igualmente  aguerrido,  aquí,  en  el  foco 
urbano,  y  allá,  en  las  laderas  de  los 
Andes.  Las  tropas  de  la  región  de  Cu- 
yo han  demostrado  que  la  organización 
militar  abraza  todos  los  miembros  del 
gran  conjunto;  que  ha  llegado  igual- 
mente enérgica  á  todas  partes,  redu- 
ciendo á  una  unidad  absoluta  la  múlti- 
ple diversificación  que  establece  la  dis- 
tancia, y  que,  en  fin,  puede  tenerse  la 
certeza  de  que  no  se  han  organizado 
con  esmero  de  mala  fe  bonitas  compar- 
sas militares  para  lucirlas  como  expo- 
nentes de  un  total  imaginario  en  las 
calles  de  Buenos  Aires,  sino  que  don- 
de quiera  que  el  soldado  argentino  for- 
me, se  presentará  digno  de  la  sombra 
de  SU   bandera. 


I.A   NACIÓN    í:N    marcha 


El  día  dk  Mfndoza.  — Monumknto  á  San  Martin, 


LIURE   IfN   PEDESTAI     Df.    PlüORA    DE   LOS   ANDES 


Sea  cual  sea  la  opinión  de  cada  uno 
sobre  el  acierto,  la  conveniencia  ó  el 
mérito  de  la  reforma  militar  persegui- 
da á  costa  de  tantos  sacrificios,  será 
siempre  satisfactorio  para  todos  el  sa- 
ber que,  al  menos,  el  plan  se  ha  llevado 
á  la  práctica  con  la  sinceridad,  el  celo 
y   la  conciencia    que    solo   surgen   de   la 


convicción  y  de  la  fe  en  la  bondad  de 
las  iniciativas  que  llegan  á  conquistar 
la  dignidad  do   \-('rdaderos  id(>ak's. 


El  campo  de  maniobras  «I,os  Tama- 
rindos»— una  llanura  salitrosa,  que  sin 
duda  rubr¡('i   también   el  ejército  de  San 


EL    día    de    los    AXDES 
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^lartín  en  los  días  de  iSis.  ya  que  pro- 
bablemente el  Plumerillo  y  éste  cons- 
tituían una  sola  extensión  entonces, — 
el  campo  de  los  Tamarindos, — decíamos, 
—  elegido  para  complementar  con  un 
simulacro  de  batalla  la  impresión  de- 
terminada por  el  desfile  de  las  tropas  de 
la  región,  ofreció  el  día  siguiente  al 
viajero  dos  espectáculos,  cuyo  relaciona- 
miento  surgía  expontáneo  en  la  mente: 
el    simulacro  y  los  Andes. 

Atjui'l    joven     ejército     maniobrando 


que  parecen  destinados  á  inculcar  la  más 
alta  noción  del  poder  y  de  la  grandeza. 
Los  cañonazos  retumbaban  desde  muy 
temprano  en  el  ambiente  tranquilo  y  azul, 
haciendo  rodar  sobre  el  campo  desco- 
lorido, mimosos  cúmulos  de  humo  blan- 
quecino. La  artillería  de  montaña  en- 
contró así  pretesto  para  mostrarse,  se- 
gura y  precisa  en  la  acción,  casi  mate- 
mática en  la  maniobra,  ante  una  multi- 
tud que  animaba  con  su  móviles  grupos 
de     carruajes,    ginetes    y    peatones,    el 


iNiTJTUClONES  MILITARES    DE    NUEVA   CREACIÓN— LA 


Internacional 


frente  al  imponente  testigo  de  la  for- 
mación del  viejo  ejército,  el  que  tras- 
puso sus  cumbres  lle\'ando  en  los  ojos 
el  gran  ensueño  de  Chacabuco,  consti- 
tuía desde  luego  una  poderosa  sugestión, 
por  la  fuerza  del  contraste  y  la  afinidad 
de  las  analogías. 

Eran  2500  muchachos  argentinos  que 
iban  á  ejercitarse  en  las  fatigas  del 
combate,  en  el  mismo  sitio  en  que  sus 
antepasados  se  organizaron  y  adies- 
traron para  la  conquista  de  la  victoria, 
ante   la   mirada    de    los  mismos    montes 


cuadro  tf)davía  vacío  do  soldados,  entre 
las  baterías  humeantes,  que  se  descar- 
gaban sin  cesar, en  un  imponente  diálogo 
de  estampidos.  Pero  desde  que  las  pri- 
meras avanzadas  se  tendieron  sobre  el 
t("rreno,  iniciando  la  acción  de  la  infan- 
tería, el  espectáculo  fué  animándose. 
\i\ificándose  en  un  crescendo  que  llegi'i 
á  intensidades  épicas  en  los  encuentros 
frente  á  frente.  \[uy  pronto,  de  aquí,  de 
allá,á  lo  lejos,  tras  de  los  árboles,  fueron 
surgiendo  soldados,  guerrillas,  columnas 
cada  vez  más  agrupadas,  cada  \ez  más 
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presurosas,  que  hacían  sentir  cerca  el 
ritmo  jadeante  de  los  arreos  sacudidos 
por  el  paso  de  ataque. 

Fué  un  torneo  de  brío  y  de  resisten- 
cia, en  que  el  criollaje  reveló  brillan- 
temente todo  el  nervio  bélico  y  sufrido 
de  la  fibra  nativa;  cubiertos  de  polvo, 
ardorosos,  entusiastas,  los  muchachos  se 
fueron  concentrando,  en  medio  de  un 
nutrido  redoble  de  fusilería,  que  llenaba 
de  enardecimiento  los  espíritus,  y  se 
produjeron  encuentros  enmedio  de  la 
polvareda,  qne  llegaron  á  dar  la  sen- 
sación activa  de  los  choques  agrandados 
por  Homero  para  el  cuadro  de  la  epo- 
peya. El  ímpetu  y  la  disciplina  se  res- 
pondían, oponiendo  la  serena  resistencia 
al  ataque  vehemente  de  las  columnas 
contra  las  hlas,  y  los  episodios  fueron 
así  sucediéndose,  en  un  aceleramiento 
de  extraño  vigor,  mientras  las  dianas  y 
las  músicas  estallaban  á  lo  lejos,  entre 
el  humo  y  la  tierra  levantad;i  i'"ii  futr- 
za,    anunciando    desalojo  de  p- •^i'  :  im  s. 


rechazo  de   cargas,    triunfos  y  derrotas. 

Las  últimas  escenas,  enmedio  de  la 
agitación  final  del  combate,  tuvieron  al- 
go del  misterio  de  los  momeníos  supre- 
mos, gracias  á  la  densa  polvareda  en 
medio  de  la  cual  volaban  los  escuadro- 
nes de  caballería,  haciendo  retemblar 
cóncavo  el  suelo  y  fulgurar  los  sables 
entre  la  densa  bruma  terrosa,  dando  así 
la  sensación  de  un  encuentro  de  nubes 
cargadas  de  relámpagos,  que  anunciaran 
su  choque  con  el  colérico  fragor  de  un 
largo  trueno. 

Se  declaró  terminada  la  acción.  El' 
polvo  empezó  á  caer  cansado  sobre  el 
suelo  otra  vez;  los  batallones  y  las  ba- 
terías desfilaron  todavía,  velados  por  las 
últimas  brumosidades  flotantes  y  la  mul- 
titud pinttiresca  se  desparramó,  agrupán- 
dose á  lo  largo  de  la  vía,  mientras  la 
paz  de  la  tarde  asoleada  descendía  so- 
bre el  campo  silencioso  de  I^os  Tama- 
rindos. 


En  el  país  de  Canaán 

Un  galope  al  Salado Gira  por  las  obras  y  las  ideas.    (Escuelas,   canales 

y  ferrovias.)  —  El  huerto  de  las  Hespérides. 


i 


Provincia  de  Buenos  Aires.— Viñetas  de  la  vida  rural 


Un  galope  al  Salado 


El  viaje  desde  Dolores,  hecho  de  tar- 
de, es  sedante  y  agradable  como  un  ba- 
ño tibio,  que  por  capricho  se  hubiese 
perfumado  con  agrestes  esencias  de 
foin  coiipé.  Los  campos,  que  suelen 
dormir  el  pesado  letargo  de  las  inunda- 
ciones, libertados  ahora,  verdeguean  ale- 
gremente, poblados  de  mugidos  de  vacas, 
alborotos  de  teros  y  alertas  de  cliajás. 
Uuedan,  de  trecho  en  trecho,  lagunas  ter- 
sas, donde  pescan  cigüeñas  melancíSli- 
cas,  zambullen  gallaretas  á  millares  y  se 
miran  el  grácil  pescuezo  y  el  sedoso  plu- 
maje, bellas  garzas  rosadas.  Sevigné,  al- 
to, se  llena  de  tambos,  que  ya  rebalsan 
la  zona  limitada  por  el  Salado,  saltan 
el  río  desde  T,czama  y  se  extienden  en 
las  fértiles  llanuras  de  la  otra  banda. 
Después  de  Se\igné  baja  el  terreno,  has- 
ta Guerrero,  donde  de  nuevo  dibuja  su 
morbidez,  suavemente  extendida,  una  lo- 
mada. Todo  eso  es  maravillosamente 
propicio  á  dos  cosas,  á  la  siembra  de  dos 
trabajos,  á  la  cosecha  de  dos  riquezas: 
á  la  lechería  y  al  monte  de  frutales,  que 
irán  surgiendo  juntos,  con  el  mismo  es- 
fuerzo, creando  un  tipo  especial  de  granja 
''i  aUjuería,  donde  la  quinta  y  el  tambo 
CDnfundirán  sus  lindes... 

J.a  profecía  es  fácil  y  agradable  de 
hacer.  En  aquellas  tierras,  ya  de  pf)r  sí 
opulentas  de  savia,  donde  las  inundacio- 
nes han  ido  acumulando,  sobre  la  capa  de 
tierra  negra,  un  manto  espeso  de  detritus 
vei^etales,  hay  dormitando  una  feracidad 
inmensa,  una  reventazón  colosal  de  eni-r- 
gías  germinales,  i.as  obras  de  desagüe, 
ya  empezadas,  rei)resentandri  uno  de  los 


más  grandes  y  nobles  esfuerzos  de  esa 
índole  que  se  hayan  realizado  en  el  mun- 
do civilizado,  libertarán  la  región  de 
la  atropellada  de  las  avenidas;  y  desde 
esa  hora  i-ii  .Klcl.nitc,  l,i  :uitii;'ua  calami- 
dad será  la  iuicN'a  cansa  ih'  riiiuc/a.  I  "- 
do  el  mal  que  han  causado  las  inunda- 
ciones lo  pagarán  con  creces.  La  tie- 
rra aparecerá  rica,  acaso  como  ninguna 
otra  en  el  país  ;  y  la  proximidad  de 
las  \crtientes  en  el  subsuelo,  mantendrá 
su  Imnirdad,  ;uin  en  las  grandes  ausen- 
rias  (li-  l;i  lluvia.  Xa,  pues,  aquella,  á 
ser  una  pequeña  tierra  de  Canaán,  pre- 
dilecta de  Dios,  y  los  que  allí  y  sufrieron 
ruina,  serán  largamente  pagados. 

A  cada  tierra,  su  fatiga  de  prueba  y 
su  mañana.  Toda  aquella  cuenca  del 
Salado  empieza  á  ver  un  porvenir  risue- 
ño. ¡Sólo  trabajo  hace  falta,  rumbo  y  fe. 
De  todo  habrá,  porque  hay  por  allí  mu- 
cho criollaje  de  buena  alma  y  hecho  á 
las  jornadas  amargas.  Dolores,  El  Tor- 
dillo, el  Tuyú,  Castelli,  todo  eso,  entre 
el  .Salado  y  el  ^'ecino,  será  una  zona 
lechera  de  primer  orden.  Y  al  ser  leche- 
ra será  agrícola;  pero  Dolores  será,  ade- 
más, forestal,  para  ensanchar  su  produc- 
ción de  insuperable  fruta.  Los  duraznos 
de  Dolores...  pero  de  ésto  hablaré  luego, 
porque  es  fuerza  darle  prelación  á  lo 
C|ue  es  pre\  in  en  el  orden  de  las  actua- 
lidades   

Cuando  hallé  liastanle  abastecido  el 
rengli')n  informati\i>  que  allí  me  había 
llevado,  eché  una  linda  mañana  entera 
á  pasear  comercios  sólidos,  donde  el  ma- 
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nejo  de  negocios  se  hace  con  cierta  se- 
vera solemnidad,  á  la  antigria  española; 
— á  circular  calles  anchas,  de  regular 
traqueteo; — á  conocer  edificios  y  plazas, 
á  refistolear  el  centro  de  la  histórica  ca- 
pital del  sud,  cuya  tradición,  se  realza 
con  reminiscencias  heroicas — el  holo- 
causto de  Castelli, — y  con  títulos  de  cu- 
na de  hombres  preclaros, — Aristóbulo 
del  Valle,  entre  los  más  insignes  y  me- 
jores.   Ya  la  noche  anterior,  en  los  dos 


las  promesas  de  la  fachada.  El  Banco 
Comercial  de  Dolores  lleva  diez  años  de 
vida  lozana  y  firmemente  progresiva,  ha- 
biendo atravesado  bizarramente  la  épo- 
ca terrible  de  las  inundaciones,  que  ane- 
garon bajo  su  napa,  de  tres  millones  de 
hectáreas  de  superficie,  dos  tercios  del 
campo  y  tres  cuartos  de  la  riqueza  agra- 
ria del  partido.  En  aquella  aciaga  ex- 
tremidad, los  colosos  se  apocaban ;  el 
Banco  de  la  Xación,  que  tenía  allí  una 


Dolores  histórica.— Rancho  donde  celebraban  sus  reuniones  Castelli  y  sus  compañeros 


clubs  de  la  ciudad,  había  disfrutado  el 
amable  agasajo  de  un  ambiente  social 
lleno  de  culta  y  simpática  cortesía. 

Ya  echaba  la  excursión  matinal  hacia 
las  quintas,  cuando  recordé  una  amable 
cita  del  gerente  del  Banco  Comercial  de 
Dolores.  Por  cierto,  y  valga  la  verdad, 
creía  que  aquello  sería  un  banquito, — 
una  especie  de  casa  por  mayor,  medio 
en  grande  y  con  rejilla.  Solemos  ser  tan 
gascones  para  denominar... 

Un  hermoso  edificio,  de  fachada  mo- 
numental sin  pretensiones  y  severa  sin 
tacañería,  me  impresionó  desde  luego, 
en  bien  distinta  forma.  Y  por  dentro,  el 
«  ban(|uitn  »    respondía    gallardamente  á 


cartera  de  goo.ooo  pesos,  recogía  velas 
con  azoramiento,  y  apretaba  las  clavijas 
sin  lástima,  para  ponerse  al  pairo,  hasta 
el  punto  de  haber  reducido  su  cartera 
á  menos  de  la  mitad.  Y  fué  en  tales 
circunstancias  cuando  el  «banquito»  de 
Dolores  se  creció,  asumió  su  noble  rol 
de  verdadero  y  humano  dispensador  de 
crédito,  cuando  el  crédito  era  una  supre- 
ma necesidad.  El  Banco  Comercial  de 
Dolores  salvó  de  la  catástrofe  á  más  de 
una  honesta  firma,  acogotada  por  el  de 
la  Xación.  Es  un  lindo  y  consolador 
espectáculo  éste  de  ver  cómo,  de  vez  en 
cuando  y  á  fuerza  de  altruismo,  juiede 
la  hormiga    sacar   un    indefenso    pulgón 
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de  debajo  de  la  pata  del  elefante  !  . . . 
Desde  entonces,  el  buen  crédito  de  que 
ya  disfrutaba  el  Banco  de  Dolores  se 
acendró,  se  aumentó  con  un  afecto  ad- 
hesivo, al  verlo  actuar  como  un  defen- 
sor, haciendo  su  negocio  bancario  con 
entrañas  accesibles  á  la  equidad  y  á  la 
misericordia.  De  ahí  que  la  simpática 
institución,  que  abrió  sus   puertas  hace 


clones,  mientras  el  de  la  Nación  no  ha 
renovado  una  sola  —  aquella  excelente 
institución,  gobernada  con  verdadera  al- 
tura y  pericia  bancaria.  ha  asegurado  su 
porvenir  sólidamente,  habiendo  distribuí- 
do  dividendos  de  13  por  ciento.  Ya  el 
primer  ejercicio  había  llegado  á  darlo  de 
10.  Este  es  el  más  expresivo  comenta- 
rio de  aquella  floreciente  institución.  Y 


Dolores  convertida  en  puerto  fluvial,  rodeada  por 
iiu.is  lucia  t,,d<>s  ios  rumbos  del  horizonte,  navegada  en  sus  calles  y  comunicada  con  el  litoral  atlántico  por  dos  días 
ivegación  en  barcas.— El  grabado  muestra  el  paraje  de  la  ciudad  que  es  playa    habitual    de  cargas  del   ferrocarril, 
p  quedó  cubierto  por  las  aguas.— Este  simple  detalle  da  una  idea  de  la    magnitud  de  las    inundaciones  que  vienen 
suprimidas  por  las  obras  de  desagüe. 


diez  años  con  un  modesto  capital  inte- 
grado de  60.000  pesos  apenas,  tenga  hoy 
(1Q02)  una  robusta  y  saneada  cartera' de 
600.000  pesos,  formada  por  650  firmas,  lo 
cual  demuestra  el  atinado  criterio  con 
que  e.sparcc  sus  fondos,  dando  preferen- 
cia al  pequeño  préstamo,  lo  mismo  que 
ofrece  en  sus  depósitos  ventajas  al  pe- 
queño ahorro.  La  cifra  actual  de  depó- 
sitos es  de  500.000  pesos,  correspon- 
diendo á  más  de  500  depositantes. 

Trabajando  liberalmente, — al  punto  de 
que  estos  dos  años  últimos,  en  que  el 
partido  ha  convalecido  de  las  pérdidas 
de  la  gran  inundación  de  igoo,  el  Ban- 
co se  ha  mantenido  renovando    obliga- 


su  mejor  elogio  es  que,  cada  año  más 
acentuadamente,  ha  venido  consultando, 
para  garantir  sus  préstamos,  la  condición 
moral  del  solicitante,  con  preferencia  á 
su  responsabilidad  material.  Foresta  vía 
ha  venido  implícitamente  derivando  al 
ideal  práctico  del  crédito  personal,  usan- 
do el  crédito  real  como  una  circunstan- 
cia casi  subsidiaria.  El  excelente  fruto 
recogido  demuestra  el  elevado  acierto 
con  que  se  ha  orientado  el  Banco  de 
Dolores,  y  aviva  el  pesar  que  causa  ver 
al  coloso  de  !a  Nación,  al  instituto  del 
crédito  oficial,  incapaz  para  el  bien  del 
préstamo  al  trabajo,  apenas  apto  para 
prestar  al  rico,  carente  de  todo  altruis- 
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mo  práctico,  merced  á  una  organización 
abroquelada  de  cautelas,  dispuestas  unas 
sobre  otras  como  una  superposición  de 
corazas,  á  cuyo  abrigo  podría  el  Banco, 
sin  riesgo,  hacer  préstamos  á  la  clientela 
de  Sierra  ^Morena... 

Sin  dejar  el  estilo  de  crónica,  vale  la 
pena  de  dedicarle  á  ésto  unos  renglo- 
nes más.  La  condición  relativamente  ad- 
venticia de  nuestras  poblaciones  rura- 
les, mantiene  todavía  lejano  el  ideal  del 
crédito   agrario,  no  ya  en   su   forma  típi- 


ha  surgido  hace  años  en  Alemania  é 
Italia.  El  crédito  personal,  que  nacía 
tímidamente  al  abrigo  del  Banco  de  la 
Provincia,  cayó  fulminado  con  él, — }' 
bien  sabe  Dios  que  la  culpa  no  era  suya, 
— que  en  la  ruina  de  aquel  coloso,  como 
en  el  derrumbe  del  Banco  Nacional  del 
Uruguay,  fueron  las  carteras  rurales,  los 
pequeños  préstamos  de  habilitación  per- 
sonal, lo  único  que  quedó  sano,  incon- 
taminado y  solvente  hasta  el  último 
\"intón.   Aquello  tiene  que  volver,  porque 
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ca  y  avanzada  de  crédito  personal,  sino 
aun  en  su  manera  elemental  de  crédito 
prendario,  de  préstamo  fácil  y  barato 
sobre  cosechas,  ganados,  útiles  de  labran- 
za, etc.,  forma  sencilla  y  estricta,  llama- 
da por  los  economistas  «la  infancia  del 
crédito».  Xi  en  esa  infancia  estamos! 
Ouien  presta  aquí  sobre  las  cosechas  de 
trigo  ó  lana  es  el  comerciante  rural,  el 
«pulpero»  de  la  entraña  amarga,  que  á  la 
larga  se  queda  con  el  santo  y  la  limos- 
na. Xo  ha  nacido,  y  si  ha  nacido  no  ha 
empezado  todavía  á  ejercer  su  apostola- 
do, nuestro  .Schulze  Delitszch,  nuestnj 
Raiffeisen,  nuestro  Luzzatti,  de  cuya 
acción  asidua  y  superior  ha  de  surgir 
la  obra  magna  del  crédito   rural,    (omo 


la  vida  rural  no  puede  desenvolverse 
normalmente  sin  esos  pulmones  econó- 
micos de  las  cajas  agrarias  ó  bancos 
populares,  por  donde  pueda  llegar  á  su 
tráquea  estrangulada  el  aire  vivificante 
del  crédito  personal — esa  forma  supe- 
rior con  la  cual  prospera  siempre  el 
crédito  rural,  como  lo  demuestra  inva- 
riablemente la  historia  bancaria,  desde 
el  clásico  ejemplo  de  las  Cajas  de  Cré- 
dito de  Escocia,  difundidas  en  más  de 
mil  sucursales  que  prestan  á  la  agricul- 
tura servicios  inmensos,  hasta  los  bancos 
generales  de  Xorte  América  y  las  mo- 
dernas y  poderosamente  fecundas  insti- 
tuciones de  crédito  popular  y  rural  de 
Alemania  y  de   Italia,   (]ue    lum   tomado 
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para  desenvolver  su  acción,  hoy  colosal, 
la  base  del  crédito  general,  á  responsa- 
bilidad ilimitada.  Estamos  todavía  lejos 
de  eso,  desgraciadamente:  nuestro  pro- 
greso pastoril  y  agrícola  tiene  que  sa- 
carlo todo  de  sus  propias  entrañas.  Pero 
la  obra  será  hecha,  y  estos  bancos  lo- 
cales, que  empiezan  á  prestar  con  cri- 
terio, en  que  pesa  más  á  veces  una 
honradez  que  una  estancia,  hacen  una 
buena  y  bella  obra  de  precursores;  bal- 
bucean el  idioma  del  progreso  bancario, 
acaso  sin  saberlo... 

.Saliendo  del  Banco  de  Dolores,  ópti- 
mamente impresionado,  y  tomando  ca- 
lle afuera  el  rumbo    de  las  quintas,   rc- 
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cordaba  una  anterior  visita  á  aquellos 
sitios,  aletargados  entonces  bajo  el  su- 
dario de  la  inundación,  que  cerraba  el 
horizonte  con  la  línea  plana,  desespe- 
rante, de  su  monótono  gris.  Dolores, 
acorralada  en  su  loma,  estaba  tiritando, 
transida,  como  en  una  orfandad!  Das 
quintas,  que  hoy  verdean,  fragantes  de 
flores  rosadas  y  blancas,  yacían  anega- 
das, hundidas  en  el  fango,  encharcado 
en  la  ciénaga  infecta  el  marco  encanta- 
dor de  los  sembradíos  de  hortaliza,  que 
ahora  adornan  los  montes  de  frutales 
con  cintas  y  festones  de  esmeralda  vi- 
viente, en  que  descuella,  modesta  y  nu- 
tritiva, la  familia  de  las  leguminosas, 
de  la  que  dice  el  viejo  jNIichelet  que 
sus  dos  cotiledones  son  dos  tetas, 
capaces,  por    sí    solas,  de  alimentar   al 


género  humano...  Ahora  ríen,  espon- 
jadas y  alegres  y  frescas  como  buenas 
muchachas  campesinas,  cada  una  con  su 
verde,  cada  una  con  su  aspecto  v  su 
tono,  formando  entre  todas  una  vasta 
armonía  confortante — una  armonía  albo- 
rozada y  risueña  de  los  matices  verdes, 
— una  armonía  que,  cerrando  los  ojos, 
parece  que  se  oye — como  si  efectiva- 
mente, dulcemente,  maternalmente  y 
bajito,  se  estuviera  riendo  la  naturaleza. 
Todo  aquello,  en  contorno  de  Dolores, 
son  quintas,  grandes  quintas  de  duraz- 
nos, cerezas,  peras  y  manzanas;  pero, 
sobre  todo,  duraznos.  Visitamos  varias, 
asombrados  de  la  proliferación  de  los 
árboles,  fecundos  como  lecheras,  hasta 
cubrirse  ocho.  diez,  doce  ve- 
ces, de  fruta  madura.  Allí, 
claro  y  palpable,  se  ve  el 
porvenir  dé  la  zona,  se  des- 
cubre su  veta  de  riqueza. 
¡Hay  árbol  de  durazno  que 
da  mil  doscientas  frutas!  To- 
mé cuidadosamente  datos  de 
aquel  comercio,  desdeñado, 
(lejíido  así  no  más,  tomado, 
cuando  mucho,  como  una  di- 
:si/,n,  cuando  es  una  in- 
dustria viva,  una  mina,  una 
rii|iie/a  inmensa! 
L;i  fruta  de  Dolores,  por 
razones  locales  de  tierra,  de 
igua,  de  clima,  quién  sabe 
(U>  qué,  precisamente,  pero 
de  ambiente,  en  fin.  asume 
caracteres  insuperables'  de 
calidad.  .Su  fama  es  clásica  en 
fuera  de  él,  al  punto  de  que, 
vienen  acaparadores  de  Ríf 


el   paíf 
anualmente, 

de  Janeiro  á  comprar  duraznos  á  las  quin- 
tas de  Dolores.  Y  á  todo  esto,  la  apatía 
criolla  amodorrada  en  su  siesta!  Las 
quintas  progresan  apenas.  La  subida  ex- 
traordinaria de  las  \-ertientes  subterrá- 
neas, en  las  últimas  inundaciones,  mató 
muchos  frutales,  pudriéndoles  las  raíces 
—precisamente  de  los  mejores,  los  que 
tenían  las  raíces  más  hondas. — y  no  han 
sido  repuestos.  Recién,  allá  para  el  otro 
lado  del  arroyo  Picazo,  se  están  forman- 
do algunas  quintas  nuevas,  pero  con  un 
criterio  de  selección  de  especies  entera- 
mente primitivo.  Hace  poco  tiemjio.  Xoel, 
el  poderoso  fabricante  que  viene  endul- 
zando el  paladar  de  dos  generaciones, 
mandó  un  perito,  á  Dolores,  examin(')  la 
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fruta  de  sus  quintas,  en  calidad  y  can- 
tidad, y  luego  difundió  entre  los  quin- 
teros este  mensaje:  «La  fruta  es  supe- 
rior, pero  es  poca:  si  ustedes  producen 
diez  veces  más,  yo  les  instalo  en  el  medio 
délas  quintas  una  fábrica  de  dulce...» 
Este  mensaje  sugerente  no  ha  hecho 
abrir  más  que  un  ojo  al  espíritu  de  em- 
presa local. 

Pero  la  fruta  hará  de  aquella  región 
un  centro  de  prosperidad,  á  poco  que  la 
invada  un  contagio  de  actividad  y  am- 


pesos  de  la  antigua  moneda.  Hoy,  cal- 
culando por  su  renta,  aquel  pedacito  de 
tierra  vale  tanto  como  una  legua  de 
campo  en  el  Tandil.  Y  con  todo,  allí  no 
hay  más  que  unos  mil  árboles  de  duraz- 
nos. Pero  ¡qué  duraznos!  En  su  mayoría 
son  de  la  famosa  variedad  semiautóc- 
tona,  llamada  Imperial  de  Lima,  frutas 
enormes,  de  un  blanco  cálido,  sonrosado 
por  la  parte  del  sol,  algo  tardías:  un 
adorno  esquisito  para  mesa,  que  es  una 
pena  comerlas  y  una  delicia  saborearlas. 
Varios  años  ha  pesado  Pi- 
rovano  duraznos  de  500  gra- 
mos, de  su  quinta:  el  año 
pasado,  el  más  grande  lle- 
gó á  497  gramos.  ¡El  peso 
de  un  pequeño  melón! 

Magnífica  es  también  la 
variedad  Real  Jorge,  encar- 
nada: alcanza  allí  una  pros- 
idad    singular,   mejoran- 


bición.  Visilandc 
mosa  quinta  de  Pirovano, 
una  de  las  mejores,  con- 
versábamos, recopilaba  da- 
tos. Los  duraznos  están  en 
flor  ahora;  los  perales  han 
cuajado,  y  derriban  sus  flo- 
res; y  era  un  encanto  sin- 
gular quedarse  un  poco  mi- 
rando de  que  linda  manera,  ^^  xpoocio  ban. 
una  tras  otras,  iban  nevan-  v  1 

do  las  florecitas  blancas,  ne- 
vando literalmente,  revoloteando  sin  ru- 
mor, de  una  blancura  fría,  como  pequeños 
copos,  y  aumentando  el  ya  e.speso  y  can- 
dido tapiz  de  flores  caídas  sobre  la  tierra 
morena.  Aquella  quinta  c.e  Pirovano  tiene 
dieciocho  cuadras  apenas,  y  vale  una 
fortuna.  En  las  dieciocho  cuadras  hay 
quinta  frutal,  parque,  potrero,  chacra  y 
cabana,  porque  el  quintero  cría  un  plan- 
tel excelente  de  Lincoln,  con  un  doble 
propósito:  vender  carneros  y  tener  estiér- 
col para  la  esparraguera. 

Mace  veinte  años  que   Pirovano  com- 
pró aquellas  cuadras  p'-)r  un  ])uñad>>  d(^ 
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do  SUS  grandes  cualidades.  El  año  pa- 
sado, dos.  cana.stos  de  esa  soberbia  fruta, 
enviados  al  mercado  de  Buenos  Aires, 
se  vendieron  en  40  pesos. 

Las  peras  se  producen  también  de  un 
modo  extraordinario,  sufriendo  muy  rara- 
mente de  la  dolencia  que  persigue  á  esta 
especie.  La  manzana  llamada  «reineta», 
crece  lozana  y  dulce  como  miel.  Parti- 
cularidad: esta  manzana  parece  que  fuera 
oriunda  de  Dolores,  tan  á  su  gusto  se 
halla,  y  en  Buenos  Aires  no  es  nada 
fácil,  conseguirla  buena.  Del  mismo  modo 
los  duraznos  que  allí  dan  mejor,  llevados 
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á  Otra  parte,  degeneran  en  el  primer  año 
de  fructificación.  Recientemente  se  tra- 
jeron arbolitos  injertados  á  Brandzen, 
se  cuidaron  con  todo  esmero,  pero  no 
pudo  evitarse  su  inmediata  degeneración. 
El  fruto  resultó  desabrido,  pálido  de 
color,  como  una  especie  de  carne  muerta. 

Otra  especialidad  es  la  cereza,  la  va- 
riedad conocida  por  «Grafión  de  Dolo- 
res». Se  llama  así  porque  sólo  en  Dolo- 
res se  da  y  prospera.  La  introdujo  hace 
muchos  años  una  señora,  tía  de  los  Maza, 
antigua  familia  de  Dolores.  La  trajo  de 
Genova,  y  en  el  acto  tomó  la  nueva  es- 
pecie carta  de  naturaleza.  Con  tal  es- 
plendor ha  llegado  á  producir  y  tan 
esquisito  es  su  fruto,  que  se  ha  vendido 
á  tres  pesos  el  kilo  al  pie  del  árbol,  y  el 
señor  Pirovano  me  refirió  el  caso  de  un 
árbol  que  produjo  125  kilos  de  cereza  en 
un  año,  vendidos,  kilo  á  kilo,  á  2  pesos 
cada  uno.  Pirovano  mismo  fué  quien 
compró  esta  fruta  á  un  quintero  vecino, 
dueño  de  aquel  árbol  admirable,  que  daba 
250  pesos  de  renta,  sin  pedir  por  la  ha- 
zaña más  que  la  brutal  caricia  de  una 
poda  y  algunos  tragos  de  agua  en  los 
meses  de  mucho  calor! 

],os  únicos  bacilos  de  las  quintas  de 
Dolores,  son:  el  flete  ferroviario,  y  el  fisco 
municipal.  Entre  uno  y  otro  vienen  á 
gravar  en  un  peso  el  canasto  de  fruta. 
Entre  tanto,  de  San  Nicolás,  distante  de 
Buenos  Aires  70  kilómetros  más  que 
Dolores,  el  flete  por  canasto  es  de  30  cen- 
tavos, y  de  Tucumán — lo  que  es  un  colmo! 


viene  el  canasto  de  fruta  por  80  centavos 
á  Buenos  Aires.  Con  todo,  el  producto  es 
tan  noble  que  aguanta  el  tarascón.  El 
año  pasado,  sólo  Pirovano  mandó  6.000 
canastos  de  duraznos  y  peras  á  los  mer- 
cados de  Buenos  Aires,  cuyo  paladar 
los  distingue  y  los  paga  bien. 

Bien  quisiera  seguir,  encantado  con 
este  tema,  tan  de  mis  íntimas  predilec- 
ciones. Pero  es  fuerza  acabar  la  crónica, 
y  al  fin,  para  quien  quiera  ver,  ya  queda 
bien  bocetado  el  porvenir  y  el  rumbo 
del  trabajo  rural  en  Dolores.  Quinta, 
quinta,  monte  de  frutal  á  todos  los  rum- 
bos; el  chacarero  y  el  estanciero,  por 
ahora,  quinta,  pero  seleccionando,  cui- 
dando, y  en  grande;  y  mañana,  cuando 
la  evolución  lechera,  que  ya  empieza  á 
despertar  actividades  al  otro  lado  del 
Salado,  se  acentúe,  monte  frutal  junto  al 
tambo,  para  dar  dos  trabajos  y  dos  tetas 
de  riqueza  á  ordeñar  al  tambero.  Cada 
región  debe  entender  la  lechería  á  su 
modo,  según  su  peculiaridad:  En  Santa 
Fe,  en  Córdoba,  en  media  Pampa,  e:i 
todo  el  Oeste  y  casi  todo  el  Sur  de  Bue- 
nos Aires,  en  las  grandes  zonas  del 
cereal,  el  tambo  y  la  chacra;  en  Dolores 
el  tambo  y  la  quinta.  Y  así,  especiali- 
zando y  adaptando.  Basta  aplicar  al  éxito 
las  infinitas  mercedes  que  la  naturaleza, 
sin  duda  en  la  plácida  hora  de  la  niñez 
del  mundo  americano,  se  entretuvo  en 
sembrar,  sobre  la  tierra  virgen  que  debía 
de  ser  la  Nación  Argentina,  cuando  fue 
sen  llegados  los  Tiempos. 


Gira  por  ¡as  obras  y  las  idens 


Los  desagües  del  Sur  de  Buenos  .-Xircs 


Conii.)  ha  solidí)  acaecer  en  las  cróni- 
cas de  este  librn,  la  ejecución  de  las 
obras  públicas  de  que  él  informa,  ha  pi- 
sado los  talones  á  sus  propias  jornadas 
inaugurales.  La  instalación  nacional  ca- 
mina á  prisa,  aunque  su  ritmo  suela  pa- 
recer lerdo,  á  veces,  á  nuestra  ansiedad, 
algo  enferma  del  vértigo.  En  las  obras 
de  desagüe  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  como  en  las  de  algunas  ferrovías. 
sucedió  que  la  inaug'uración  de  varias 
secciones  entregadas  al  servicio  llegó 
rápida,  avanzando  el  trabajo  á  un  com- 
pás, que,  si  ha  sido  retardado  en  los  úl- 
timos meses  por  dificultades  de  índole 
varia,  volverá  á  retomar  su  tiempo  enér- 
gico, y  llevará  la  grande 
obra,  dentro  del  término,  á 
sus  fecimdas  finalidades.  Por 
que  es  justo  decir,  al  dejar 
t-n  esta  crónica  constancia 
del  primer  fruto  de  los  tra- 
liajos,  que  este  proyecto  de 
I :orrec(-ión  y  enmienda  á  la 
naturaleza,  es  un  proyecto 
magno — es  la  obra  más  vasta 
y  trascendental  en  su  géne- 
ro, que  en  cualquier  parte  del 
mundo  haya  eehíido  una  ge- 
neración sobre  su  economía 
y  su  responsabilidad.  J,as 
inundaciones  del  Sur,  origi- 
nadas en  una  vastísima  pla- 
nicie á  bajo  nivel,  por  el 
rebalse  de  las  aguas  de  llu\ia 
en    las  zonas    circunferentes 

,  l  A.   OBRAS   UE 

— alzadas  en  un  plano  o  me-  irahaja  < 

sc-ta   sujxTior.    (le   suerte  que  ,r.i„,port 


rebosan  como  en  un  desmesurado  reci- 
piente, y  se  vuelcan  en  las  pampas  bajas, 
imposibilitadas  de  descarg'arse,  por  sus 
recursos  ordinarios  de  desagüe,  de  se- 
mejantes avalanchas — esas  inundaciones, 
que  tradicionalmente  han  venido  asolan- 
do, por  períodos  más  ó  menos  frecuentes, 
la  región  central  de  la  rica  provincia  de 
liuenos  Aires,  abriendo  en  su  "prosperi- 
dad laboriosa  de  gran  país  producto!', 
sombríos  paréntesis  de  desolación  y  rui- 
na, han  revestido  el  carácter  de  vastas 
calamidades,  cuya  magnitud  apenas  po- 
drá apreciarse  sabiendo  que  la  pampa 
de  agaia  formada  en  aquellos  campos, 
asolal)a  el  tridiajo  v  la  ri(|uez,;  semoviente 
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de  seis  millones  de  hectáreas  pastoriles  y 
agrícolas;  seis  millones  de  hectáreas  de 
los  campos  más  ricos,  centrales  y  po- 
blados de  haciendas  de  toda  la  provincia 
de  Buenos  Aires.  La  inundación  de  1900, 
á  través  de  cuya  inmensa  desolación 
hice  una  gira,  viajando  ocho  días  en 
tren  y  en  balsa,  por  campos  de  pas- 
toreo convertidos  en  un  mar  de  ho- 
rizonte á  horizonte,  costó  á  la  provin- 
cia pérdidas    que    llegaron    á    calcularse 


doloroso  pasmo  de  que  la  obra  de  sal- 
vación, sabida,  conocida,  exigida  por  tan 
crueles  evidencias,  no  fuese  ya  un  hecho 
consumado  de  largos  años  antes... 

Los  obstáculos  que  este  pensamiento 
de  sano  altruismo,  más,  de  defensa  co- 
mún, de  verdadero  egoísmo  preservativo. 
tu\-o  que  vencer,  antes  de  arribar  á  su 
encarnación  material,  son  enojosos  de 
contar  }'  han  pasado  al  archivo  de  los 
emires,   cargados  en  cuenta  de  la  rutina 
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en  20  millones  de  o\ejas  _v  dos  millo- 
nes de  \acun(is,  sin  sumar  los  sembra- 
dos arrasados,  la  población  agrícola  aven- 
tada, las  casas  derribadas,  los  hogares 
desheclios,  la  miseria  sentada  en  el  fo- 
gón apagado  del  pobre  gaucho  campe- 
ro, cuvo  rancho  se  iba  con  la  corriente, 
náufragas  en  el  techo  pajizo  las  galli- 
nas ateridas  y  el  gato  doméstico — mien- 
tras los  indiecitos  medio  en  cueros  y 
los  perros  heles,  confundían  "sus  llantos 
y  sus  aullidos,  aterrados  por  la  catás- 
trofe. \'í  en  aquella  gira  cuadros  de  llo- 
rar. V  de  vuelta,  con  el  horror  de  l.i 
escena  jiresenciada,    traía  en   el   alma  el 


V  la  ignorancia  fatalista.  Una  docena  de 
hombres  de  fe  vigorosa  y  sana,  tiene 
el  honor  de  haber  traídii  el  pensamienti> 
de  los  desagües,  á  través  de  diez  años 
de  vicisitudes,  hasta  su  hora  de  definitiva 
transformación  en  obra.  Y  esto  es  lo  que 
importa. —  «Dejemos  la  triste  gloria  de 
sus  negativos  triunfos  á  los  que  conspi^ 
raron,  tanto  contra  el  propio  interés  co- 
mo cf>ntra  la  idea  civilizadora  que  el 
propósito  entrañaba.  Dejémosles  la 
responsabilidad  de  su  conducta  en 
])resencia  de  la  cam]Daña  obstruccio- 
nista, V  la  de  su  frustrada  tentativa 
contra    el     foníh>     de     los    propietarios. 
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Mapa  construido  txpresamenie  para  esta  obra. 


m 


GIRA    l'OR    LAS    OBRAS    Y    LAS    IDEAS 


<|ue  habría  alejado  indefinidamente  la 
pnsibilidad  futura  de  los  desagües, 
sin  la  firme  actitud  defensiva  del  doc- 
tor Pérez  y  de  la  comisión  que  presi- 
día. Honremos  más  bien,  con  justísimo 
aplauso,  al  Gobernador  Costa,  que  inició 
la  idea;  al  Inter\entor  López,  que  con- 
trató la  rectificación  del  Ajó.  la  que  ha 
venido  á  servir  de  base  al  desagüe  de 
aquella  región;  al  gobernador  Udaondo, 
bajo  cuya  recta  administración  se  dio 
forma  definitiva  al  grandioso  pensamien- 
to, y  al  gobernador  Ugarte,  que  lo  sal- 
vó del  naufragio  con  decisiva  energía.» 
<Juien  así  habla,  y  que  es,  ásu  \-ez,  uno  de 
los  beneméritos  del  fecundo 
proposito,  ■'  vá  á  mostrar- 
nos también,  hablando  co- 
mo un  poeta,  frente  al  pri- 
mer resultado  de  la  obra 
que  contribuyó  á  defender 
con  la  acción  del  funciona- 
rio enérgico  y  del  escritor 
<le  convicciones  profundas. 
-  en  una  breve  síntesis  de 
las  obras,  su  sabia  concep- 
(  ion  y  las  colosales  magni 
tudes  de  su  conjunto:  — 
«Este  hermoso  canal  que 
lleva  el  nombre  de  «Alixia- 
(lor  del  .Salado»  está  desti 
nado,  como  se  comprende, 
á  llevar  al  mar.  directamen- 
te, la  masa  de  agua  de  ese 
gran  río  central  que  no  cabe 
dentro  de  sus  tortuosas  már- 
genes. Tomará,  desde  una 
iltura  algo  superior  á  su  fnndo,  para  no 
■-.■cario,  unos  diez  \'  ocho  millones  de  to- 
ldadas de  agua  en  cada  ^4  horas,  que 
1  onducirá  aprisionadas  entre  los  terra- 
]jlenes,  levantados  á  distancia  \ariable 
de  la  parte  excavada.    .Salta  á   la   \ista 

que  será  un  enorme alivio,  diremos. 

á  la  acción  del  río.  que  lleva  en  gran- 
des crecientes  el  triple  de  esa  cantidad, 
l'ero,  á  pesar  de  su  evidente  importan- 
<-ia,  este  canal  no  es  mas  que  una  par- 
te de  la  obra  correspondiente  á  la  ex- 
tensa regi'')n  del  .Salado;  la  otra  \c  trae- 
rá aún  maynr  ayuda.     porf]ue    desviará 


cerca  de  la  mitad  de  las  aguas  que  hoy 
afluyen  á  ese  río,  buscando  por  él  la 
única  salida  actualmente  existente.  Es- 
tá destinado  á  producir  ese  efecto  el 
gran  canal  á  abrirse  desde  el  arroyo 
Tapalqué,  y  que,  con  su  desarrollo  de 
casi  trescientos  kilómetros,  va  al  mar. 
pasando  por  el  Norte  de  Dolores.  Co- 
rriendo en  dirección  paralela  al  otro, 
será  éste  un  segundo  Salado,  encargado 
de  recoger  las  aguas  que  de  las  regio- 
nes .Sud  }•  Sudoeste,  le  aportan  un  co- 
pioso caudal.  Así  dividida  la  carga  á 
recibir,  v  reducida  igualmente  la  carga 
recibida,  las  disminuidas  tareasdel  temido 


Las  obras  de  desagüe  del  Sur  de  Buenos  Aires  —Un.i 

\'  un  transpnrt.'idor  de  tieir.i,  al¡stánd'f>e  para  trabajar  en  c 


al  de  Ajó 


•J  irñnr  Kze<|Utcl  Ramns  Mcxia 
c  <ibr>is  d(*  dcflaRllc*,  quien  cnn 
a  !«•  «luin  el  proyceto  del  injíeni 
jcciitAndose;  ya  en  sn  car^o  oficia 
icritos  pntV'inicoii,  en  la  prensa  ; 

irada  la   primera  «..i ion  de  nlir;. 


lo- 


presidente  de  la  c 
ini-uiar  energía  y 
rn  Xvstromer    (el    qiit 

V*  en  brillantes  y  s.'ili 
el  libro.  Los  párrafo; 
u>H..  ufií'ial,  declarandi 

de  la  serie. 


g'igante  de  l¿i  pampa  bonaerense,  no  po- 
drían ya  justificar  el  excesivo  sacrificio 
de  vacas  3^  de  ovejas  que  se  traga  sin 
piedad,  en  cada  excursión  á  los  siempre 
amenazados  campos  vecinos. 

«El  canal,  de  Tapalqué,  será,  á  su  \  ez, 
ayudado  en  sus  funciones  por  otro  canal 
casi  paralelo,  que  arrancando  de  los  arro- 
vos  Langueyú  y  el  Perdido,  correrá  más 
al  .Sur,  rccog-icndo  los  desbordes  que 
en  parte  se  dirigen  también  al  .Salado, 
y  en  parte  v-an  á  formar  los  extensos 
cañadones  del  Vecino.  \'  c-ontribuirán 
además,  al  mismo  resultado,  aunque  en 
menor  proporción,  los  otros  canilles  de 
Ajó  y  del  arroyo  Chico;  porque  en  la 
complicación  indescriptible  de  todas  esas 
avenidas  que  se  afectan  recíprocamente 
en  el  dédalo  de  sus  variables  trayecto- 
rias,   el  ri'siiliado   o-cni'ral  no  lo  di'tcrmi- 
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na  en  ninguna  parte  un  canal  único,  sino 
el  conjunto  del  sistema  total,  que  defi- 
nido en  dos  palabras,  más  que  el  desagüe 
propiamente  hablando,  tiene  por  objeto 
el  evitar  las  inundaciones.  Reconociendo 
ellas  como  causa,  el  desborde,  sobre  la 
planicie  baja,  de  los  caudalosos  arroyos 
que  caen  desde  la  región  elevada,  se 
propone  el  sistema  adoptado,  aprisionar 
entre  diques  esos  desbordes  en  el  punto 
mismo  en  que  se  derraman,  y  llevarlos 


estos  delicados  trabajos  es  el  alma  mis- 
ma de  la  empresa  y  la  mejor  garantía 
para  todos.  Me  refiero  al  eminente  in- 
g'cniero  D.  Carlos  Nystrómer.» 

Y  concluía  diciendo  el  señor  Ramos 
Wexía:  «os  decía  al  empezar,  que  hasta 
hace  poco  me  parecía  un  sueño  esto  que 
estamos  viendo  hoy.  v  ha  de  pareceros 
otro,  aun  más  febril,  la  profecía  que  vov 
á  hacer  al  terminar.  Acaso  antes  de  un 
lustro  hemos  de  ver  por  aquí  trilladoras. 


ÍHtlíAS   1)(-    DtSA<iri 
(Iragíi  con  dos  torr 
_>.So    caballos    do 
rrfoulemont.  luist 
y  pas.irá  dcspui-s  a 


ni:  ButNos  Aires.— lírat-a  <Xvsti.i:i:>  :  ■  i   ¡i  ■    ,   '  .<    il. 

¡;is  y  rosarios  de  baldes,  para  excavar  c;, nales  y  í..rmar  t.il.ides 
r*-n¿¡iniento  de  2000  metros  ciibicos  por  lo  horas;  calado  de  sol 
-os  de  dislancia  y   !  metros  de  .iltura.— Trabaia  en  el  C;anal  Alii 


I  0.55  mts;  con  bombas 
iador  del  Salado  (X.° 


directamente  al  mar,   ]iiii-    t-aniiims    nbli- 
gados. 

«Tal  es  la  grandiosa  obra,  en  pnCDs 
rasgos  explicada.  Su  bosquejo  es  sim- 
ple, como  toda  fórmula  científica;  ])ero 
su  misma  simplicidad,  habrá  de  rc\ciar 
larguísimos  estudios  y  concienzudas  ¡n- 
\cstigaciones,  porque  la  expresión  neta 
ni)  nace  sino  del  concepto  claro,  que  en 
este  caso  ha  surgido  de  un  hermoso  ta- 
IiMito,  puesto  al  servicio  de  una  gr;in 
ihistracit'm:   del    liotnlirc  <iiic  al  friMile  de 


en  \t'/.  de  tlragas  v  eseavador;is;  y  eii  el 
higar  de  los  juncales  y  de  las  ciénagas 
insalubres,  en  que  apenas  se  aventuran 
los  pájaros,  encontraremos  campos  de 
espigas,  doradas  como  sus  promesas. 
Kntonces  habrá  lU>gado  la  oportunidad 
de  entrar  en  la  segunda  etapa  del  \-asto 
pensamiento,  y,  convertida  en  agrícola 
la  in.segura  región  pastoril  de  ahora,  po- 
drcnnos  preocuparnos  de  abaratar  sus 
trans]iortes,  haciendo  nax'egables  estos 
canales  de    desaglU'S.>> 


(iIRA    l'LiR    LAS    OBRAS    V    LAS    IDEAS 


lie  ahí  otra  idea  que  germina,  saliendo, 
como  de  una  larva,  de  la  idea  matriz  y 
primordial,  ya  florecida.  Y  este  nuevo 
propósito,  que  vamos  á  ver  muy  pronto 
cuajado  en  frutos  positivos,  hacia  otros 
rumbos  de  la  provincia,  pasa  rápidamente 
al  ambiente  y  se  insinúa  en  la  concien- 
cia colectiva.  Ya  es  un  postulado  que 
se  concreta  y  se  afirma.  El  doctor  Enri- 
que S.  Pérez,  bajo  cuya  presidencia  sal- 
V(')  la  comisión  de  desagües  su  tesoro  de 
una   añagaza  gubernativa,   terminc'i    tam- 


porvenir  de  estas  regiones,  surge  ante 
mi  espíritu  una  sucesión  de  imágenes 
seductoras.  Al  principio,  son  estos  cana- 
les serpenteando  sobre  la  pampa  por 
cientos  de  kilómetros,  y  llevando  silen- 
ciosos las  aguas  encharcadas  hacia  el 
mar;  después,  pasa  sobre  las  que  fueron 
tierras  de  espadañas  el  arado,  cae  en  el 
surco  la  semilla  fecunda  y  brota  la  mies; 
crece  lujurioso  el  frutal  que  hoy  j^a  da 
fama  á  esta  zona;  la  cría  del  ganado  se 
alterna   vnn     la  agri<mltura,    cnmjjlcmen- 


bién  su  discurso,  en  la  misma  ocasiiui 
y  ante  el  mismo  fortalecedor  espectáculo, 
con  palabras  inspiradas  en  el  mismo  en- 
sueño patriótico  que  animaba  el  espíritu 
del  señor  Ramos  Mexía.  Contempla  el 
doctor  Pérez  la  triste  lejanía  de  las  pam- 
pas anegadas,  la  inercia  del  fatalismo 
criollo  cruzado  de  brazf)s  ante  el  desas- 
tre silencioso  que  lo  atropella  y  lo  arrui- 
na, y  luego  trae  los  ojos  y  la  esperanza 
á  las  horas  presentes:  «Mas  estf)  era 
hasta  ayer.     Kn    mis    \isioncs    sobre    el 


lándose  la  una  á  la  otra,  y  la  ijobla- 
(ión  se  aimienta  y  se  enriquece.  Enton- 
ces, el  propietario  feliz,  no  olvidando  que 
él  mismo,  con  su  esfuerzo,  se  labró  su 
fortuna,  y  penetrado  de  las  \entajas  di- 
la  acción  colectiva,  aspira  ámás  y  lo  rea- 
liza: transforma  los  canales  de  desagüe  en 
vías  de  cabotaje,  construye  ferrocarriles 
económicos  donde  no  llegan  los  canales, 
independiza  su  producción,  abarata  su 
tran.sporte,  y  por  fin,  descienden  las 
aguas,   en    su    marcha  regularizada,    tra- 
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yendo  los  frutos  y  las  cosechas  hacia  un  de  la  reg-ión  beneficiada,  conforme  á  una 

gran  puerto  recostado   sobre  la  espalda  escala  de     equidad     que  gTadua   el  im- 

de  esta  bahía  de    Samborombón! »  puesto  por  el  beneficio.     Este  impuesto 

1.a  prosa    de    las  cifras  muestra  muy  se    cobrará  por   cuotas  semestrales,   du- 

p(  ICO  más  que  esos  conceptos;  pero  ofrece  rante  los  ocho  años  que  tardarán  en  con.s- 

sin   (Miibarg-o,   otro  perfil    de    la   altruista  truirse  las  obras,  habiéndose  va  cobrado 


Los   OtSAOÜtS   DEL   Sl'K.  — PLANO   PARCIAl    PE    LA   CUENCA    Dl-L   SALADO,    EN   QUE   SE    INDICAN   CON    LEM  NPAÍ.   I  1 
SECCIONES   DE   CANALES   VA   TERMINADOS, 


(•m])rcsa.  qne  es  gnito  consignar:  los  i8 
millones  de  pesos  argentinos  que  cos- 
tarán las  obras  de  desagües,  salen  ex- 
r]usi\'amente  de  la  economía  provincial, 
del  tributo  de  salvamento  que  una  ley 
sabia  y   justa  crí^"')  sol)ri'    las  propicd.uli's 


cuatro  cuotas.  t\ur  h.m  produciilo  ali'cdc- 
dor  de  cinco  millones  de  pesos.  Kst.i 
carga,  aparentemente  onerosa,  no  es  sino 
dinero  que  los  estancieros  colocan  á  alto 
interés;  pues  el  beneficio  á  lograr  no 
csl/i   si')l()  n']iri'S('nl,i(lo   por    la    sujircsii'ui 
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de  las  calamidades  periódicas  que  arra- 
saban los  campos,  sino  por  la  valoriza- 
ción c]ue  estos  alcanzarán  con  el  hecho 
de  su  saneamiento  y  drenaje,  que  secará 
el  bañado  y  la  marisma,  para  dejar  en 
su  sitio  praderas  de  pastos  tiernos, 
inagotablemente  fecundas,  gracias  á  lo 
que  en  otro  tiempo  ha  sido  su  desgra- 
cia— gTacias  á  las  inundaciones,  que  acu- 
mulando allí,  entre  capas  de  limo,  va- 
rias generaciones  de  plantas  herbáceas, 
han  formado  con  sus  vastas  podredumbres, 
un  verdadero  horizonte  humífero  sóbrela 
capa  de  tierra  arable,  elevando  en  térmi- 
noscxtraordinarios  el  coeficiente  de  su  ca- 
pacidad pastoril.  Tal  es,  en  breve   esque- 


ma, la  entidad  y  jjroyecciones  de  estas 
obras,  sin  disputa  las  más  grandes  del 
mundo  consagradas  á  análogo  destino.  La 
longitud  de  los  canales  á  construirse  es  de 
mil  trescientos  kilómetros;  la  extensión 
de  campos  anegadizos  á  drenar  con  las 
obras,  alcanza  la  enormidad  de  tres  mil 
leguas  superficiales,  cuyo  valor  actuAl, 
de  cien  mil  pesos  legua,  se  calcula  que 
será  elevado  por  el  drenaje  en  un  70 
por  ciento.  Es  decir,  que  las  obras  de 
desagüe  provocarán  una  creación  de  ri- 
queza equivalente  á  doscientos  millones 
de  pesos,  sacados  de  .entre  el  estéril  fan- 
go de  las  maris.mas,  con  un  gasto  ape- 
nas igual  al    10  por  ciento  del  beneficio! 


Escuelas  y  Canales 


iJe  la  Hcciiin  que  \¿i  está,  a  la  acción 
que  viene  en  marcha.  El  actual  gobierno 
de  Buenos  Aires  tomó  su  tarea  de  admi- 
nistración por  su  raiz  económica  y  moral, 
y  se  encontró  con  dos  necesidades  esen- 
ciales, á  abordar  sin  demora:  educar  y 
poblar.  A  la  una  no  se  podía  ir  sino 
por  un  camino,  el  derecho- — á  la  nece- 
sidad escolar,  abandonada  á  lo  insufi- 
ciente y  precario.  El  mensaje-  en  que 
el  gobernador  Ligarte  delata  este  mal 
á  la  faz  de  la  provincia  y  de  la  nación, 
es  uno  de  aquellos  documentos  que  hon- 
ran históricamente  el  pensamiento  de  un 
estadista.  El  gobernante  recuenta  y  mi- 
de la  educación  que  administra  oficial- 
mente la  provincia  á  su  población  es- 
colar, y,  al  volver  de  su  severa  indaga- 
ción, declara  que  entró  en  ella  con 
inf|ui(>tud  y  llegx)  á  su  término  con  dolor, 
habiéndose  encontrado  «con  la  aparien- 
cia de  la  educación,  pero  sin  la  educa- 
ción misma».  Mientras  la  ley  consagra 
el  principio  de  la  asistencia  obligatoria 
á  la  escuela  pública,  esta  escuela  soln 
es  proveída  en  termino  insuficiente, 
apenas  del  50  por  ciento,  en  relación  á 
la  necesidad.  Se  obliga  á  ir  y  no  se  dan 
los  medios.  V  resultan  los  liijos  y  los 
onti'nadi  >s.   lus  hartos  v  Ins  hambrientos. 


El  gobernador  se  aboca  resueltamente 
el  caso  grave  y  penoso.  Kepudia  el 
odioso  privilegio  de  los  que  logran  un 
tiempo  excesivo  de  escuela,  á  costa  de 
los  que  no  la  obtienen  en  ningiuia  me- 
dida. «El  problema»  declara,  «debe  re 
soherse  en  su  cabal  integridad,  dentro 
de  un  límite  infranqueable:  lo  que  pue- 
de gastarse».  Y  da  cifras:  «la  población 
escolar  que  debe  recibir  educación,  al- 
canza á  240.000  niños,  comprendidos  en 
la  edad  escolar  de  siete  á  catorce  años. 
.Se  educan  en  escuelas  comunes  96.265 
y  en  las  particulares  20. 166;  en  las  ane- 
xas normales  1742;  á  domicilio  2886, — ó 
sea  un  total  de  121.059  niii^s  dentro  del 
ciclo  actual,  quedando  118.941  conde- 
nados á  vivir  en  anhelante  indigencia 
intelectual.»  Xo  es  posible  admitir  este 
hecho;  y  como  no  tiene  la  provincia  re- 
cursos para  duplicar  sus  escuelas  dentro 
de  los  actuales  términos  del  programa 
docente,  se  busca  el  medio  de  ir  al  fin. 
al  beneficio  común,  en  medida  suficiente 
y  para  todos;  y  ahondando  en  el  pro- 
blema se  evidencia  este  hecho  esencial: 
que  la  mitad  del  tiempo  de  escuela  que 
se  paga,  se  pi(>rde,  porque  la  inmensa 
mayoría  de  la  pobhición  infantil  no  pa- 
sa  c'(>l    tercer   grado.     Kl    resultado   esta- 
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expresafnettte  para  esta  obra. 


SOLUCIÓN  DE  ESTE  MAGNO  PROBLEMA  ECONÓMICO. 

(  El  canal  de  Mar  Chiquita  al  Baradero  está  en  construcción  y  se  entregará  al  servicio  en  1906. ) 
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FRV  r)El.ns  CANALES  NAVEIiAUlíS. —DESEMBOCADURA  DEL  RUCHO  UABAHERO,  POR  OONDE    VENDRÁ   El  CANAI    DI 

Mar  Chiquita,  k  desembocar  en  el  ParanA  de  ias  Paimís— Piano  del  merto  A  construirse  en 

SíN    PrM)  10,  PARA  SER.I  !  DE  CABECERA  V  PUERTO  DE  EXP.IRTVCIÓN    A    LA    NAVEOACIÓN    DEL  CANAL  — 

Tendrá  capacidad  para  que  puedan  operar  A  la  vez  en  él  dos  trasatlánticos  y 

SEIS   CHATAS    DE   LAS  DESTINADAS   A    LA    NAVEOACIÓN    DEL  CANAL 
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TAS    DE   lA    VID 


(listicn.  (|iic  no  liaco  sino  r^^'flcjar  un  fe-" 
ni')mc'no  económico  esencial,  revela  que, 
en  las  condiciones  actuales  de  la  \i(la, 
la  niñez  educanda  en  la  provincia  no 
asiste  más  que  de  tres  á  cuatro  años  á 
la  escuela-  -tres  lf)S  niíis-  cuatro  lr)s  me- 
nos.— El  director  de;  escuelas  informa: 
'■no    se    lindo    formar    tercer   yrado     en 


cuatrocientas  \einticinco  escuelas  intan- 
tilcs,  ni  cuarto  en  once  elementales.»  ^' 
de  ahí  toma  su  base  el  gobernador  y 
construye  su  plan:  tomar  las  cosas  como 
son,  prácticamente,  y  educar  toda  la 
población  escolar  en  los  seis  años  ac- 
tuales del  periodo,  pero  dando  solo  tres 
añi>s    de    escuela    á    c.id:!    niño:    es   decir: 
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>jue     ijo.ooo    niños    se  educan    en  tres 
años  y  1 20.000  en  los  otros  tres. 

La  solución  es  audaz  y  está  llamada 
H  revolucionar  el  concepto  oficial  vigen- 
te, desde  el  punto  de  vista  fundamental 
del  tiempo  de  escuela  á  dar  en  los  ins- 
titutos piiblicos.  Es  evidente  que  la  rea- 
lidad de  las  cosas  está  con  la  tesis  del 
sfobernador  Ugarte:  la  gran  mtiyoría  de 
las  familias,  especialmente  en  las  clases 
trabajadoras,  que  son  las  que  pueblan  en 
su  casi   totalidad  la  escuela  pública,   no 


tinos,  que  han  venido  á  resultar  mis  cró- 
nicas. Pero  no  es  lo  único  que  por  la  educa- 
ción de  la  provincia,  y  en  cumplimiento 
de  su  programa  de  gobierno,  va  á  llevar 
á  término  el  doctor  Ugarte.  De  las  96,5 
escuelas  de  aquel  Estado,  solo  funcio- 
nan 207  en  casas  de  propiedad  escolar. 
Ha}'  ahí  un  doble  pasivo:  de  alquileres 
pagos  á  fondo  perdido  y  de  locales  ina- 
decuados. Y  en  ese  sentido  fundamental, 
ha  resuelto  llevar  ta.mbién  su  acción  vi- 
gorosa aquel  gobierno.  Se  necesitan  1.200 


La  era  de  los  canales  navegables.— Trc^  - 
t-n  el   fondo  por   i^  en  l;i  parte  superior 


-ii.ii  de   Miir  Chiquita  .il  Haradero.  El  amhii  medio  es  de  o  ni. 
I.i  profuiulidarf  de  i  m.  í>o.  un.a  sección  de  agua  de  24  m.  3c. 


dejan  á  sus  hijos  más  allá  de  dos  ó  tres 
años,  i, os  pedagogos  \an  á  tirar  piedras! 
Pero. no  será  difícil  mostrar  cómo,  en 
un  ciclo  concreto  de  tres  años,  se  pue- 
den encerrar  muchas  más  nociones  útiles 
que  las  que  sacan  hoy  los  niños,  dejando 
á  mitad  de  camino  un  programa  des- 
leído á  lo  largo  de  seis  años  de  escueht. 
hasta  cuyo  fin   no  llega  casi  nadie. 

Esta  es,  pues,  una  obra  pública  que 
no  podía  dejar  de  ir  incluida  en  este 
fventual  inx'entario  de  progresos  argen- 


escuelas.  May  200.  .Se  harán  i.ooo,  á  6.000 
pesos  cada  una.  .Seis  millones.  Las  mu- 
nicipalidades deben  cuatro  á  las  escue- 
las. Xo  los  podrían  pagar  sin  extorsivo 
sacrificio,  pero  pueden,  sí.  servir  un  em- 
préstito de  edificación  escolar.  Y  esa  es 
la  base.  El  ser\icio  de  los  dos  millonvs 
más,  hasta  los  seis  que  hacen  falta.  1" 
liará  el   gobierno  de  la  provincia. 

Esta  hermosa  idea  —  construir,  de  un 
golpe,  mil  escuelas! — albt^rgar.de  un  .solo 
ímpetu,  toda   la  niñtv  educandade  la  pro- 
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Canal  de  Mar  Chiquita 


detalle  de  uno  c 
rán  la  navegación 


\incia  en  techo  propio!.  —  va  lle\-ad()  ck- 
frente  y  entrará  á  ejecutarse  en  este  íiño 
mismo,  quizá  antes  de  Septiembre.  Ahora 
se  está  planeando  la  ubicación,  pues  es  sa- 
bido que.  ordinariamente,  las  escuelas  se 
han  ubicado  como  Dios  y  algún  caudillejo 
del  pago  han  querid<j.  Ahora  se  busca, 
por  medio  de  un  cuidadoso  trabajo  cen- 
sal, distrito  por  distrito  y  cuartel  por 
cuartel,  la  población  para  la  escuela.  Así. 
el  noble  pensamiento  saldrá  íntegro,  ca- 
bal, pleno,  en  sus  dos  aspectos  esencia- 
les—  borrando  de  un  solo  ademán  la  ra- 
ya negra  del  analfabetismo,  y  alojando 
con  un  solo  esfuerzo,  digno  de  im  puño 
herciileo,  la  escuela  provincial,  toda  en- 
tera, bajo  la  dignidad  del  techo  propio. 
Educar  y  poblar.  Acaso  están  inverti- 
dos los  términos.  Pero  su  urgencia  tira 
parejo.  E\  gobierno  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  ha  ido  en  sus  deliberacio- 
nes, con  igual  eficacia,  al  fondo  esencial 
de  este  problema:  atraer  inmigración; 
radicar  gente;  originar  trabajo.  ¿Como? 
Por  aquí  es  ocioso  empeñarse  en  tomar 
el  camino  aparentemente  derecho.  ].a 
experiencia,  —  desde  los  pasajes  Subsidia- 
rios aquí  y  en  el  Brasil,  hasta  las  empre- 
sas privadas  de  colonización, —  ha  proba- 
do lo  estéril  del  intento  que  se  cifra  en 
transportar  grandes  masas  humanas.  ],as 
corrientes  inmigratorias  no  pueden  ser 
atraídas  á  tirones;  se  mueven  obedeciendo 
á  leyes  económicas,  tan  irreductibles,  tan 
imposibles  de  violentar  ó  de  torcer,  como 
las  leyes  físicas  que  rigen  el  fenómeno  de 
la  gravitación.  Hay  que  cavar  el  cauce 
previamente;  hay  (|ue  determinar  la  atrac- 


ción económica,  crear  el  medio  propicin. 
La  acción  es  del  todo  indirecta  y  tiene  va- 
rios medios  de  concretarse.  El  g"obernador 
Ugarte  halla  que  su  principal  exponente 
es  el  abaratamiento  de  los  transportes, 
para  impulsar  el  desarrollo  de  la  riqueza, 
dando  al  propio  tiempo  estabilidad  á  la 
fimción  esencial  de  producir.  He  aquí 
su  raciocinio:  —  «actualmente,  ninguna  in- 
dustria, por  su  estado  precario,  puede 
retribuir  ampliamente  el  trabajo — no 
hablo  de  la  ganadería,  que  solo  emplea 
nativos — y  entretanto,  es  evidente  que 
la  población  busca  el  camino  de  la  me- 
nor resistencia.  ¿Porqué  no  afluye  aho- 
ra? Por  que  no  encuentra  estado  econó- 
mico propicio.  Hay,  pues,  que  crearlo, 
aumentando  el  margen  de  utilidad  que  ■ 
rinde  la  agricultura,  única  industria  que 
piir  su  naturaleza  y  magnitud,  demanda 
mucho  trabajo.  En  la  actualidad,  esta 
industria  sólo  deja  utilidades  apreciables 
en  años  extraordinarios;  pero,  si  se  tonia 
en  cuenta  el  rendimiento  medio,  en  una 
serie  de  cosechas,  dista  de  la  prosperi- 
dad. Hay,  pues,  que  resolver  el  proble- 
ma en  slis  términos  esenciales:  fletes 
terrestres  y  marítimos,  régimen  imposi- 
ti\()  y  costo  de  la  vida,  crédito  agrícola, 
etc.  En  realidad,  deliberando,  se  llega 
á  la  persuasión  de  que  estamos  en  pre- 
sencia de  un  problema  eminentemente 
nacional,  y  habría  conveniencia  en  sus- 
citar, para  solucionarlo,  la  acción  con- 
junta de  ambos  gobierTios.  Si  en  vez 
de  difundir  en  diferentes  obras  los  ele- 
mentos disponibles,  se  concentraran  deci- 
didamente   en    esta  direc-ción.   se  habría 
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servido  el  más  grande  interés  nacional 
<_|ue  pueda  debatirse.  Resuelto  el  pro- 
blema de  los  fletes  y  de  la  agricultura 
<n  el  litoral,  quedaría  resuelto,  indirec- 
tamente, también,  el  de  la  población, 
agrandado  el  mercado  de  consumo  para 
los  productos  del  interior,  y  soluciona- 
dos los  que  se  refieren  á  la  renta,  dis- 
minución de  impuestos,  cultura,  riqueza, 
etc.  El  mecanismo  práctico  de  la  ope- 
ración sería  bien  sencillo:  haciéndose 
más  lucrativa  !a  industria  agrícola,  el 
capital  afluiría  de  preferencia  al  negocio, 
.se  sembraría  una  extensión  mayor  y  el 
.salario,  fuertemente  demandado,  habría 
de  subir.  Puede  observarse  que  el  desarro- 
llo del  proceso  quedaría  interrumpido  por 
la  excesiva  valorización  de  la  tierra.  Xo, 
porque  la  construcción  de  canales,  de 
líneas  de  trocha  angosta  y  caminos  ge- 
nerales, iría  aumentando  en  la  medida 
que  fuera  conveniente:  todo  esto  puede 
regularse:  —  la  zona  de  cultivo  y  la  tierra 
ofrecida». 

Dentro  de  estas  ideas  generales,  el 
Poder  Ejecutivo  del  estado  de  Buenos 
Aires  se  ha  preocupado  de  estitdiar  la 
grande  obra,  en  los  tres  términos  que 
comprende: 

— Caminos  generales.  El  carretaje  es 
diez    veces  más  caro  que  el  ferrocarril, 

V  veinte  veces  más  caro  que  la  vía  flu- 
vial. Esta  es,  pues,  cuestión  improrro- 
gable; y  conforme  al  pensamiento  oficial. 
t>l  laborioso  ministro  de  Obras  Públicas 
úe  la  provincia,  ingeniero  Etcheverry. 
dá  los  últimos  toques  á  un  plan  general 
de  caminos,  cuva  primera  sección  á 
arreglar  y  construir  comprende  8.000  ki- 
lómetros de  carreteras  y  vías  vecinales; 
debiendo  llegar  á  20.000  kilómetros  la 
red  general  de  caminos  á  construir  en 
toda  la  provincia.  Esta  obra  trascenden- 
tal se  realiza  ya  sobre  bases  definitivas. 
pues  con  el  camino  abierto  irá  instalado 

V  rentado  su  correspondiente  servicio 
(le  conservación,  que  es  el  único  siste- 
ma racional  de  tener  caminos.  La  pri- 
mera sección  ó  serie  de  vías  carreteras 
empezará  á  ser  construida  este  año  mis- 
mo, con  todas  sus  obras  de  arte,  y  so- 
bre un  presupuesto  de  dos  millones  de 
I>esos,  cuyo  servicio  se  busca,  dentro  de 
fórmulas  de  equidad,  por  el  gobierno 
<!el   Estado. 

-  Líneas  de  concentración.  Canales  y 
furricarriles    económicos    ó     de     trocha 


angosta,   con    terminal    en    los    puertos. 

— Fletes  marítimos. 

Ahí  concreta  su  tesis  el  gobernador  de 
Buenos  Aires.  Y  dentro  de  estas  líneas 
generales,  en  su  calidad  de  hombre  de 
la  idea  precisa  y  la  acción  inmediata, 
abordó  el  estudio  directo  de  los  térmi- 
nos que  el  problema  pone  á  su  alcance, 
á  saber:  caminos  y  líneas  de  concentra- 
ción, representados  por  canales  y  ferro- 
carriles económicos. —  De  los  fletes  ma- 
rítimos, solo  indirectamente  le  ha  sido 
dado  ocuparse,  y  á  tal  fin  gestiona  el 
traspaso  del  puerto  de  la  Plata  á  la  na- 
ción, para  que  sirva  de  antepuerto  al  ác 
Buenos  Aires  y  pueda,  ahondado  en  sus 
fondos,  dar  entrada  á  barcos  de  28  pies 
v  resolver  así  el  problema  del  flete  ma- 
rítimo barato.  De  los  ferrocarriles  eco- 
nómicos, proyectados  también  \'  á  cons- 
truir con  los  fondos  que  se  obtengan  de 
la  venta  del  puerto  de  La  Plata,  da 
buena  idea  el  plano  destinado  á  demos- 
trar gráficamente  el  desarrollo  de  ese 
útil  propósito,  concordante  en  el  plan  de 
gobierno  que  venimos  detallando.  Esos 
ferrocarriles,  además  de  su  importancia 
propia  como  órganos  extractivos  de  la 
producción,  tendrán  la  ventaja  de  salir 
por  el  puerto  de  La  Plata,  cuya  vida 
económica  y  próspero  porvenir  quedan 
asi  á  salvo,  después  de  tantos  años  de 
agonía,  v  aun  cuando  la  nacionalización 

V  sus  fecundas  finalidades  no  llegasen  á 
término.  Ya  se  ve,  pues,  que  todo  va 
marchando  arm(')nicamente,  al  objetivo 
económico  esencial, — preparar  beneficios 
al  trabajo  agrícola,  pobhir  las  tierras  de- 
siertas.— Ahora,  hablemos  un  poco  más 
despacio  dd  mni  modo  de  concurrir  al 
mismo  fin.  1  l.ibli-mos  de  los  canales  na- 
vegables. 

Es  poco  menos  que  una  sorpresa.  \' 
es  mucho  más  que  una  mera  satisfaccii'm 
di-  curi<isidad.  Encontramos  ya  fruc- 
tificado el  ideal  de  los  canales,  el  prin- 
cipio de  la  era  del  transporte  barat<i, 
en  la  cual  llegará  la  edad  de  oro  de 
nuestra  agricultura  y  la  olimpiada  feliz 
de  la  prosperidad  argentina.  Desde  que 
el  enunciado  fué  echado  á  luz  en  docu- 
mentos de  gobierno,  han  pasado  apenas 
dos  años,  nutridos  por  cierto  de  varonil 
agitación  y  luchas  incesantes,  que  pu- 
sieron á  prueba  la  fibra  del  gobernante. 

Y  va  la  obra  está    en    marcha.    El   go- 
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bicrnn  estudií')  los  canales  en  dos  gru- 
]3os.  esto  es:  aquellos  cuya  ejecuci'ín 
estaba  dentro  de  su  capacidad  econó- 
mica y  otros  que,  completando  el  sis- 
tema y  ofreciendo  seguros  proventos  al 
capital  de  empresa,  excedían,  no  obstan- 
te, los  discretos  recursos  financieros  de 
la  provincia.  Aquellos  están  ya  en  obra. 
Estos  están  estudiados    desde  su  doble 


punti)  de  ^•ista  técnico  }■•  financiero,  ci>n 
el  fin  de  ofrecerlos,  ya  en  calidad  de 
empresas  seguras  }•  sólidas,  al  capital 
pri\'ado;  realizando  así  el  doble  objetivo 
de  no  retardar  el  advenimiento  de  obras 
necesarias,  y  de  emplear,  ya  que  no  es 
posible  el  dinero  público  en  ellas,  los  ele- 
mentos oficiales  de  estudio,  para  reve- 
larlas V  ponerlas  al   alcance  del   capital 


t>F.  Buenos  Aires.— Viñetas  r>t  la  vida  iíurai.  —  Paroue  oanidero  df  i  a  Est  Ncr\  5an  juv 
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(jue  busca  empleo.  Va  que  no  hay  piM- 
\  ora  suficiente  para  rematar  la  caza  de  los 
útiles  propósitos,  por  lo  menos  levantar 
la  perdiz,  y  que  cace  á  la  vista,  por  sus 
cabales  y  á  escote,  el  capital,  que,  de 
desconfiado  y  ganoso,  suele  hasta  andar 
sin  perro. 

El  primer  canal  cstudiadn.  (jue  es 
también  el  que  está  ya  en  obra,  es  el 
que  aprovecha  el  enorme  caudal  de  agua 
de  la  laguna  de  Mar  Chiquita,  verdadera 
litare  clausa,  que  es  un  dolor  ver  toda- 
vía estéril,  la  cual,  con  un  simple  taja- 
niar  de  contención  en  su  única  boca  de 
desagüe, — que  puede  considerarse  el  ori- 
g-en  del  río  Salado  —  cubrirá  una  super- 
ficie de  1 1 .220  hectáreas,  almacenando  un 
caudal  de  agua  de  estiaje  mi|)itÍi  m- j  li 
enormidad  de  i  so  millíuu-s  di'  iiicinis 
cúbicos.  Con  este  tajamar,  la  cota  de 
•  lUura  de  la  laguna  sobre  el  Paraná,  que 
va  es  de  74  m.  10  en  nivel  de- estiaje, 
subirá  á  75  m.  2s;  de  modo  que  se  ensan- 
chará enormemente  la  extensión  y  c! 
fondo  na\'egable  del  gran  lago  interidr. 
ron  beneficie)  para  todo  el  trabajo  v  la 
ricjueza  de  su  contorno,  que  podrá  salir 
entonces  por  el  canal  que  se  abre  v  que 
él  lago  alimentará  ])or  gra\itacii'in.  gra- 
i;ias  á  su  alto  nivel.  ICste  canal.  (_|iie  ser^'i 
na\'ega(lo  por  chatas  á  sirga  de  0.50  m. 
de  calado,  construidas  de  álamo  mendo- 
cino,  cruzará  los  partidos  de  Junín,  Per- 
gamino y  .Salto,  en  donde  empalmará 
con  el  río  de  este  último  nombre,  para 
.aprovechar  su  caudal  y  su  curso,  con- 
\i'nientemente  rectificado;  usará  luego 
los  cauces  de  los  ríos  Arrecifes  y  Ba- 
radero,  y  terminará  por  fin  en  el  Para- 
ná, obteniendo  así  un  desarrollo  de  30b 
kilómetros,  por  tierras  feracísimas,  emi- 
nentemente agrícolas  y  densamente  po- 
bladas, que  se  van  á  convertir  en  una 
inmensa  chacra,  sin  solución  de  continui- 
dad. Costará  el  canal  cinco  y  medio  mi- 
llones de  pesos,  con  todos  sus  cortes, 
sus  correcciones  de  ríos  á  utilizar,  sus 
17  tajamares  para  retener  un  caudal  lijo 
de  aguas  en  .Mar  Chiquita,  lagunas  de 
(T.'»mez  y  del  Carpincho,  v  para  escalo- 
nar, en  los  ríos  y  en  el  mismo  canal, 
la  pendiente  del  curso  de  agua;  sus  es- 
clusas, construidas,  como  los  tajamares, 
con  madera  dura  del  país  y  maniposte- 
ría; sus  quince  puentes  carreteros  sobre 
el  canal,  para  servir  los  caminos  que  lo 
cruzan,   amén  de    otros    dos  puentes   fe- 


rroviarios, giratorios,  para  las  líneas  del 
Pacífico  que  atraviesan  el  canal;  sus  21 
puertos,  á  lo  largo  del  trayecto,  de  20 
en  20  kilómetros,  con  galpones,  muelles, 
corrales,  brete  y  jaula  para  embarcar 
animales  en  pié,  grúa  correspondiente, 
casa  para  el  jefe  del  puerto  y  dependen- 
cias; sus  18  caballerizas,  escalonadas  de 
1=)  en  15  kilómetros,  para  los  animales 
á  emplearse  en  la  tracción,  cada  una  con 
capacidad,  comodidades  y  servicios  pa- 
ra .56  caballos;  su  puerto  de  exportación 
sobre  el  Paraná,  con  todos  los  servicios 
anexos,  y  capaz,  por  de  pronto,  para  que 
atraquen  y  operen  en  él,  á  la  vez,  dos 
buques  de  ultramar  y  seis  chatas  del 
canal  con  sus  remolques;  su  astillero 
]>,iiM  1,1  1  Miisinieiií'in  y  reparación  de  cha- 
las. \-  en  tiii,  su  ti-en  de  transporte,  que 
debí,'  iniciarse  con  60  chatas  y  su  co- 
rrespondiente dotación  de  caballos. 

Tal  es,  en  síntesis,  el  proyecto  quc^ 
se  está  ejecutando,  sobre  la  base  de  un 
concluyente  estudio  técnico  y  financiero. 
Contenido  en  la  hermosa  Memoria  del 
.Ministro  de  Obras  Públicas  de  la  pro- 
vincia, ingeniero  sañor  Ángel  Etche- 
verry.  I, o  he  descripto,  porque  es  una 
iio\'eil,i(l  en  el  ])aís  V  debe  conocerse  con 
algún  (leteniniK'nto,  que  bien  \ale  la  pe- 
na -por  que  esta  especie  de  obras  trae 
consigo  la  solución  de  nuestros  más  in- 
tensos problemas  de  economía,  pobla- 
cii'iii  V  trabajo.  Ese  canal,  que  costará 
cinco  millones  y  medio,  producirá,  según 
■los  ampliamente  fundados  cálculos  del 
estudio  económico,  una  entrada  bruta 
anual  de  dos  milloni's  ciento  cincuenta 
mil  pesos,  fijando  á  la  tonelada  la  mi- 
tad del  flete  ferroviario.  I. os  gastos  de 
explotación,  interC>scs  y  amortizacitui. 
montarán  á  777,000  pesos,  redondeando 
las  cifras  del  cálcido,  de  modo  que  re- 
sultará el  cana.l,  además  de  su  enorme 
beneficio  como  solución  del  transporte 
barato,  una  fuente  de  renta  importante. — 
.\un  castigando  rudamente  el  cálculo  y 
(rayéndolo  á  l,i  mitad,  p.ira  los  comien- 
zos, resultan  ,v^"-Ooo  pesos  de  utilidades 
líquidas,  que  el  incremento  del  tráfico 
ensanchará  rápidamente,  Y  ha  de  ser 
así,  no  más.  En  listados  Cuidos,  las  em- 
l)resas  de  trans])orte  más  ]iri'is]ieras  son 
las   d(>   los   canales   na\'eg.il>les. 

El  pensamiento  (|iu'  me  ocu])a  no  se 
ha  parado  en   su    primei-  desarrollo,  sino 


274 


LA   NACIÓN   EN   MARCHA 


(jue  ha  tendido  rápidamente  á  comple- 
tarse, realizando  una  obra  de  encarnación 
íirmónica  y  sistemada.  Es  un  rasgo  ex- 
pansivo del  mismo  plan  la  serie  de  ca- 
nales que  se  están  excavando  en  las 
islas  del  Paraná,  para  conectar-  diversos 
ríos,  regularizar  y  abaratar  el  cabotaje 
,'i   través  de  todo  el  Delta — todo  lo  cual 


tierra  fiscal  en  Patagones — gráficamen- 
te historiados  ambos,  en  su  trascenden- 
cia, en  los  planos  que  les  atañen  —  se- 
guía desenvolviendo  el  pensamiento  de 
los  canales  naveg"ables.  Los  tajamares 
de  represamiento  para  elevar  los  nive- 
les de  las  lagunas  de  ]\Iar  Chiquita,  de 
Gómez  y  del  Carpincho,   tienen  el    pro- 
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La  era  [)F.  los  canales  navegables.— tos  grandes  lagos  interiores  de  Mar  Chiquita  y  de  Gómez. 
Su  situación  geográfica  con  relación  al  pueblo  de  Junín 


se  ve  bastante,  con  su  importancia  es- 
pecífica, en  el  plano  de  las  islas  que  va 
más  adelante,  en  la  excursión  frutícola. 
Pero  aquí  en  tierra  firme,  hacia  los  mis- 
mos rumbos  del  primer  canal,  el  go- 
bierno, mientras  ejecutaba  otros  estudios, 
concordantes  también  con  su  plan  fun- 
damental, y  de  tan  bello  interés  como  el 
de  los  ferrocarriles  económicos  y  el  de 
la  irrigación    de    300.000    hectáreas    de 


pósito  de  ensanchar  su  superficie  nave- 
gable; pero  tienen  también  el  más  tras- 
cendental de  asegurar  grandes  reservas 
de  agua  para  servir  toda  una  red  de 
canales  sistemados,  destinada  á  exten- 
der á  todo  el  Norte  de  la  provincia  el 
bien  inapreciable  y  evocador  del  transpor- 
te barato.  Para  proveer  el  del  Barade- 
ro  tenía  ya  la  Mar  Chiquita,  con  su  reser- 
va ordinaria,  un  caudal  4.4Q  veces  mayor 
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La  toma  se  hará  en  el  Rio  Negro.  —  El  canal  irrigador  recorrerá  150  kilo  re  tros  y  regará  350.000  hectáreas  fiscales,  que  se  transformarán 

en  un  emporio  de  cere(  les  y  viñedos. 
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del  necesario;  pero  se  ha  aumentado  aún, 
V  se  alzan  igualmente  las  cotas  de  ni- 
vel de  las  otras  dos  lagunas,  aprove- 
chando la  feliz  circunstancia  de  su  gran 
elevación  sobre  el  nivel  del  Paraná,  pa- 
ra formar  nuestra  región  de  los  grandes 
lagos  navegables,  desde  luego, — y  para 
poder  ir  extrayendo  de  esos  vastos  de- 
pósitos, alimento  para  nuevos  cursos  de 
navegación,  que  se  irán  derivando  hacia 
diversos  rumbos.  Así,  se  han  estudiado  ya 
-.  is  otros  tres  canales,  cuya  importancia 
porvenir  puede  apreciarse  con  una 
simple  ojeada  al  plano  general.  Con 
estos    nuevos  caminos  fluviales,    la  red 


planeada  y  estudiada  alcanza  á  959  ki- 
lómetros, sin  contar  los  canales  de  las 
islas,  ts  todo  un  programa  y  toda  una 
obra,  cuya  dificultad  estriba  en  empe- 
zarla, en  construir  la  primera  sección, 
en  romper  el  encanto  y  el  miedo  del 
capital  receloso  y  tomado  de  nuevas,  en 
demostrar  el  negocio.  Esto  es  lo  que 
hace  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  cons- 
truyendo el  primer  canal.  Lo  demás  ven- 
drá, como  las  aguas  de  la  Mar  Chiquita  al 
Paraná,  así  que  le  abran  el  cauce:  por 
gravitación, — por  la  gravitación  natural 
de  los  intereses  persuadidos  y  de  las 
evidencias  demostradas. 


10  5^,  con  un  desarrollo  de  700  kilómetros, 

inmediata  ejecución.  ) 
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EL  QRAN  PI^OBLEMA  DEL  TRANSPORTE  BARATO 


Su  solución  en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  por  medio  de  una  red  de  ferrocarriles  económicos,  que  van  por  dos  rumbas  hasta  el  Meridiano  5°,  con  un  desarrollo  de  700  kilómetros 

con   cabecera    de   salida   en    el  puerto   de   La   Plata.  ,  Líneas  estudiadas  por  el  gobierno  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  y  de  inmediata  ejecnciín.  , 
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El  huerto  de  las  Hespérídes 


La  mesa  de  Buenos  Aires 


ExcrHsióx  A  LAS  ISLAS.— La   fruta.- Las  aves.— La  phsca.— Las  industrias  del  chkuo.  — Cuestio.ves  del 

COMERCIO      Y     DEL     CO.SSÜMO. — LoS     MONOPOLIOS     PRE-M ATUROS. — El   PASADO      KRUTÍCOLA    —  VlSITAS    Y 

DURAZ.NOS.  -, Tiene  ud.  cortaplumas?— Industrias    abandonadas.— Faisanes  y  pollos  gordos.— 
La  frita  y 'la  salud.- ¿Quien  nos  pone  las  peras  á  cuarto? -La  «ferme»  porteña.   ili 


He  hecho  un  breve  viaje  á  las  islas 
del  Delta,  para  echar  una  ojeada  á  fon- 
do á  un  tema  de  esencial  interés  bonae- 
rense: el  tema  de  la  fruta,  como  pro- 
ducto de  gran  consumo  y  gran  comercio 
posible.  He  vuelto  asombrado  y  empie- 
zo á  escribir  perplejo,  porque  al  primer 
examen  han  subido  á  la  superficie  ricas 
vetas  de  negocio  á  revelar,  cuestiones  inte- 
resantes, de  consumo  y  de  salud  pública,  á 
tener  presentes.  Buscando  el  ruso  he  en- 
contrado un  escuadrón  de  cosacos;  si- 
guiendo el  tópico  de  la  fruta  en  las  fuentes 
de  su  producción,  su  comercio  y  su  consu- 
mo, han  ido  saltando,  como  de  atrás  de 
las  matas,  anomalías  igualmente  enor- 
mes en  otros  varios  artículos  de  alimen- 
to público,  no  menos  interesantes  y  esen- 
ciales. Las  aves  y  los  huevos,  el  pescado, 
las  facturas  de  cerdo,  los  quesos,  todo 
un  cuadro  de  nutrición  noble  y  preciosa, 
está  desorbitado,  fuera  de  carriles  nor- 
males de  producción,  de  comercio,  de 
precio.  Se  siente,  —  á  poco  que  se  estudia 
la  economía  de  cada  uno  de  esos  comer- 
cios abastecedores  de  la  mesa  bonaeren- 


(i)  Como  un  recuerdo  y  un  punto  dr  rcfiTí'nci.T,  que  tendrá 
<)u  interés  cu.indo  la  frut.!  se.i  un  ^r.-in  negocio  .irgentino, 
van  aquí  los  primeros  artículos  de  l.i  campana  frutícnla  empe- 
7..ida  en  *K\  Diario»  hace  dos  años  y  continuada  todavía.  De 
entonces  aci,  mucho  hemos  aprendido,  todos, — y  estos  artícu- 
los podrían  ser  correjidos  en  numerosas  apreciaciones  y  datos, 
entonces  avanz.'idos  al  tanteo.  Pero  no  quier9.  Hallo  agr.adable 
catalogar  aquí  esos  primeros  esfuerzos,  esos  impulsos  de  la  hora 
inicial,  con  todos  sus  errores,  pero  t^tmbién  crm  la  intuición 
vivaz  de  la  verdad  fundamental  que  sostenían  y  con  la  fe  en 
el  ¿xíto,  que  alimentaba  su  tenaz  entusiasmo. 


se, — se  siente  la  presión  de  monopolios 
aviesos,  de  rings  madrugadores,  queestán 
estrangulando  angurrientamente  esas  for- 
mas del  trabajo  productor;  y  esta  demasía 
aparece  verdaderamente  criminal,  pidien- 
do que  siquiera  la  embozalen... 

Buenos  Aires  era,  en  años  no  lejanos  to- 
davía, el  país  de  la  fruta.  En  la  estación 
propicia  —  el  fructidor  del  calendario  crio- 
llo—  la  fruta,  especialmente  el  durazno, 
fragante  y  jugoso,  constituía,  por  lo  me- 
nos, la  mitad  del  alimento  total  de  la 
población  porteña.  Desde  luego,  la  pro- 
ducción de  las  islas  era  una  inundación, 
un  desbordamiento  colosal  de  canastos 
atestados  de  pavías,  pelones,  priscos, 
amarillos,  de  la  virgen,  de  cuanto  Dios 
criaba  en  el  desmesurado  duraznal  del 
Delta.  Pero  no  era  eso  solo:  la  quinta  do- 
méstica, el  monte  frutal  familiar,  es  algo 
clasicamente  caro  á  los  viejos  recuerdos 
porteños.  Las  visitas  obsequiadas  con  du- 
raznos, forman  un  capítulo  encantador  de 
nuestra  sociabilidad  característica.  Muy 
cerquita  del  centro, el  vergel  frutícola  ofre- 
cía sustentadores  arracimamientos.  «¿Tie- 
ne usted  cortaplumas?»  Si  no  tenía,  se  le 
aviaba  al  visitante  con  una  navaja,  faca  ó 
lo  que  fuera,  y  á  la  carga,  á  la  fuente,  cuan- 
do no  al  árbol  mismo,  en  una  bizarra 
invasión  «al  fondo».  Los  postres  de  fruta 
eran  épicos;  prendérsele  hasta  dejar  en 
el  plato  carozos  bastantes  para  sembrar 
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una  hectárea!  ¿Y  las  rabonas  á  base  de 
incursiones  á  las  quintas?  Era  la  gran 
época  para  la  andantina  caterva  escolar, 
el  asalto  á  los  montes  frutales. — dos  arri- 
ba y  dos  abajo!  á  llenar  bolsillos,  senos, 
yorras.  todos  los  huecos,  y  luego,  el  atra- 
c''<n  formidable  detrás  de  un  muro,  ó  al 
rayo  del  sol.  sin  sentir  jamás  molestia 
ni  daño,  criándose  los  rapaces  con  más 
músculos  y  más  sales  de  vida... 

Es    sabido    que    la    fruta    entra  en  la 
L'conomía  humana  como  el  agente  nutri- 


mente,  al  punto  de  que  todavía  hoy 
después  de  dos  meses  de  estación  duraz- 
nera,  no  es  posible  comer  buen  durazno 
sin  pagarlo  á  6o  ú  8o  centavos  docena,  y 
eso,  teniendo  la  paciencia  de  irlo  á  bus- 
car al  mercado, — y  no  á  cualquier  mer- 
cado! 

Entre  tanto,  al  productor,  al  quintero, 
al  frutero  isleño,  le  pagan  el  canasto  co- 
mo quieren — á  dos  pesos  lo  mejor,  y  á 
veces,  aprovechando  apuros,  valiéndose 
de  que  la  fruta  madura  no  puede  esperar. 


En  tL  mundo  de  las  islas.— El  oran  escenario  de  los  arribos  v  las  jl-dm 

QUINTEROS   EN  LA    BOCA    DEL   TlljRE... 


Canoas  de  isle.sc 


ti\o  más  noble,  más  projjio  para  alimen- 
tar íntegramente  las  energías  fisiológicas. 
<  arne  y  fruta,  es  la  fórmula  de  salud,  de 
fuerza  y  de  alegría  expansiva  y  varonil. 
-Vosotros  teníamos  eso  á  patadas,  y  lo 
vamos  perdiendo  neciamente. — Ya  hemos 
hecho  de  la  carne  un  alimento  de  ricos, 
V  ahora  llevamos  la  fruta  por  el  mismo 
'  .tiiiino. .. 

lis  este  el    fenómeno   que  me  prnpvjn- 

go  despejar:  por  qué    razones,  siendo  la 

fruta  baratísima   y    extraordinariímiente 

húndante  en  su  primera  faz, — la  produc- 

■  i''<n — se   alambica  su    comercio  brusca- 


hacen  unos  biiratillajcs  bárbaros:  sabe- 
mos de  partidas  enormes  de  fruta  flor, 
que  ha  sido  pagada  en  el  Tigre  á  20 
centavos  el  canasto  de  300  duraznos! 

— Y  si  no  quiere,  don  Patricio,  déje- 
los que  se  pudran ! 

Hay  ahí  toda  una  serie  de  anomalías 
que  hemos  de  analizar,  paseando  con  el 
jiúblico  lector,  ititeresado  directamente 
en  el  asunto,  á  tra\és  de  las  diversas  fa- 
ces de  esta  interesantísima  industria,  pr<i- 
veedora  de  lo  más  atrayentc  de  nuestra 
mesa,  en  cinco  meses  del  año.  Es  preciso 
despejar  ese  negocio,  para  que,  en   vez 


La  riqueza  fituTÍcoLA  r>EL  DfLFA— Detalle  fotográuco  de    una  quinta  de   las  islas.     Arboils  he  .manzana 
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Entre  las  islas  del  Delta.— Vaporcitos  f\  yit  se  hace 

LA  ENCANTADORA  NAVEGACIÓN  DE  LOS  RIACHOS  ISLEÑOS 


de  restringirse,  se  estimule  y  propague; 
hay  que  hacer  con  el  durazno  lo  que  ya 
se  ha  hecho  con  la  leche;  hay  que  fun- 
dar martonas  y  granjas  blancas  de  buena 
fruta!  Y  se  habrá  hecho  con  esto  un  tras- 
cendental servicio  á  la  salud,  al  bienes- 
tar y  á  la  energía  de  la  población  me- 
tropolitana. 

De  refilón,  interesa  hacer  resallar  la 
anómala  suerte  del  comercio  de  los  otros 
productos  mencionados  al  principio,  por 
que  todos  ellos  tienen  capital  importan- 
cia. Las  aves  y  los  huevos  son  artículos 
verdaderamente  preciosos,  casi  vitales, 
que  debían  estar  al  alcance  de  todo  el 
mundo,  aquí  donde  el  mismo  Dorking, 
tan  delicado  en  criar  mientras  no  suelta 
la  pelusa  de  pollo,  se  reproduce  á  monte. 
En  la  estancia  del  señor  Leonardo  Pe- 
reira  hemos  visto  bandadas  de  centenares 
de  Dorkings  dorados,  plateados,  bellísi- 
mos, campando  en  libertad,  como  faisanes, 
entre  los  inmensos  arbolados,  casi  aptos 
para  fantasear  una  cacería  condal  de 
gallos  silvestres.  Pues  bien:  el  ave  de 
mesa  no  es  un  comercio,  ni  es  una  indus- 
tria, desde  luego,  en  el  país.  Es  un  sport. 
Hay  criaderos  magníficos,  parquecillos 
modelo;  y  la  última  exposición  de  gana- 
dería acreditó  las  nobles  aficiones  en  este 
sentido,  de  im  grupo  distinguido  de  es- 
tancieros, que  hacen  ornato  para  sus  resi- 
dencias con  aristocráticas  especies  galli- 
náceas. Pero  el  gran  criadero,  la  gran 
industria  normal,  falta.  En  los  mercados 
bonaerenses  hay  aves  y  huevos  en  abun- 
dancia en  ciertos  meses,  cuando  la  pro- 
ducción, dejada  á  su  albedrío,  viene  de 
por  sí.  De  modo  que  cuando- uno  tiene, 


todos  tienen;  y  resulta  el  negocio  desas- 
troso, porque  baja  á  precios  ínfimos,  pa- 
ra volver  á  subir  á  disparates.  Una  ga- 
llina gorda,  cuando  se  halla,  llega  á 
1.50  y  hasta  á  2  pesos.  L^n  capón,  ni  por 
lujo.  El  renglón  del  capón  está  desier- 
to. Entre  tanto,  algunos  propietarios  de 
buen  gusto  los  tienen  con  la  mayor  fa- 
cilidad. El  señor  Enrique  Fynn,  de  la 
Granja  Blanca,  llena  todos  los  años  un 
parquecillo  especial  de  su  estancia  de 
Las  Heras,  con  algunos  cientos  de  es- 
quisitos  capones  para  consumo  de  su 
mesa,  y  resulta  fácil,  sin  mortalidad, 
gracias  al  clima  excelente.  ¿Cuantos  po- 
drían hacer  otro  tanto,  con  fines  comer- 
ciales? Lo  absurdo  es  que  la  industria 
del  capón  no  exista  absolutamente! 

¿Y  los  huevos?  Una  calamidad!  Hay 
épocas  del  año  en  que  la  docena  de  hue- 
vos se  propasa  á  valer  un  peso,  1.20, 
hasta   1.40.    Casi  es  un  delito! 

El  huevo  es,  no  solo  un  elemento  in- 
dispensable, base  capital  de  toda  buena 
mesa,  de  todo  menú  entendido  seria- 
mente, interviniendo,  desde  el  caldo 
hasta  los  postres,  en  numerosos  platos, — 
sino  que  es  el  remedio  por  excelencia,  el 
sustento  irreemplazable,  como  la  buena 
leche,  para  enfermos,  niños,  viejos,  para 
vencidos  y  débiles. 

La  inestabilidad  del  comercio  del  huevo 
resulta  calamitosa.  Y  luego,  su  calidad: 
el  llamado  «huevo  de  campo»  es  atroz! 
Un  sabor  ingrato,  por  lo  menos  insípido, 
cuando  no  repulsivo,  porque  viven  las 
aves  con  lo  que  pescan'por  ahí,  y  suelen 
aficionarse  á  la  inmundicia;  y  hasta  el 
tamaño,  apenas  de  30  ó  40  gramos  cada 
huevo,  á  causa  de  la  degeneración  y  ma- 
la nutrición  de  las  gallinas. 

Luego,  el  ave  cebada.  ¿Halla  usted,  se- 
ñora, por  casualidad,  para  su  mesa,  una 
yunta  de  pollos  cebados,  que  le  inspiren 
confianza?  Ni  con  candil!  Entre  tanto,  na- 
da más  fácil  ni  productivo:  quince  días 
de  harina  de  avena  en  leche  desnatada, 
costarán  diez  ó  quince  centavos,  y  le 
aumentan  el  valor  del  ave  en  cincuenta, 
en  cuanto  se  haga  notar  su  condición. 

Confiemos  en  que  la  difusión  de  la  in- 
dustria lechera  \a  á  darle  un  empujón  á 
esto:  el  tambo  debe  ser  el  gran  provee- 
dor do  aves  suculentas  y  huevos  baratos 
y  esquisitos.  Es  un  refinamiento  que 
Buenos  Aires  ya  puede  pagarse.  El  estan- 
ciero que  entienda  el  tambo  como  mero 
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productor  de  leche  ó  crema,  no  lo  entien- 
de, absolutamente.  I.o  interesante  del 
tambo  es  que  da  base  para  la  granja,  pa- 
ra la  alquería,  para  la  «ferme»,  industrio- 
sa y  compleja.  Da  para  el  cerdo,  que 
ha  de  ser  un  negocio  soberbio,  cuando 
se  le  crie  con  decencia,  á  base  de  des- 
perdicios de  lechería  y  de  maíz,  que  es 
barato,  cuando  lo  planta  el  mismo  tam- 
bero, que  puede  y  debe  hacerlo;  da 
para  el  ave  y  el  huevo,  producidos,  no 
cuando  Dios  quiere,  sino  oportuna- 
mente, siguiendo  la  demanda  del  mer- 
cado; da    para  el  negocio  de  la  ternera 


cebada,  que  todavía  no  existe  y  será 
un  negocio  magnífico  cuando  se  haga 
bien,  porque  la  carne  de  ternera  que  come 
Buenos  Aires  es  simplemente  una  inmun- 
dicia; da  para  el  palomar,  que  produce 
casi  tanto  como  un  rebaño  y  no  cuesta 
nada;  da  para  la  colmena,  que  vive  del 
alfalfar  vecino;  da...  en  fin,  da  para 
crear  un  mundo  de  pequeños  renglo- 
nes de  riqueza,  que  se  armonizan  y 
se  completan,  y  forman  el  producto 
intensivo  del  trabajo,  inteligentemen- 
te entendido  y  laboriosamente  gober- 
nado. 


TI 
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Una  exormk  riqueza  que  aguarda.—  Maravilla  del  mundo  dk    las    islas. — Ex  el  reino    de    la  fruta. — 

Los  DURAZNOS.  —  Su  MAGESTAD  EL  PaVÍA.  -  TRASATLÁNTICOS  DK  FRUTA  FRESCA.  — La  RIQUEZA  MA- 
DERABLE DEL  Delta. — Tierra  coneja. — La  población  v  el  porvenir  de  las  islas. — La  Cali- 
fornia   DE    .SUD    A.MÉRICA. 


Ya  es  hora  de  que  nos  internemos  un 
poco  en  las  islas.... 

En  primer  lugar,  ustedes  no  saben — 
que  digo  saber!  no  sospechan  siquiera 
lo  que  hay  en  ese  mundo  infinito  y  ex- 
traño de  las  islas  del  Delta,  tan  fervoro- 
samente cantadas  por  don  Marcos  Sastre, 
tan  lindas,  tan  llenas  de  ingenuos  mis- 
terios, tan  eternamente  risueñas,  tan  inau- 
ditamente ricas!  Es  curioso  en  grado  su- 
mo el  hecho  de  que  toda  la  aspiración, 
la  atención,  las  ambiciones,  el  ansia  de  for- 
tuna, tiendan  á  clavar  la  pezuña  en  tierra 
firme,  aunque  sea  en  un  peladar,  donde 
el  rancho,  huérfano  de  abrigo,  es  zama- 
rreado por  los  vientos  é  injuriado  por 
los  soles,  y  la  falta  de  agua  tiene  á  los 
perros  ansiando,  con  tamaña  lengua — y 
no  se  animan,  sinopor  excepción,  casi  por 
gracia,  á  ir  á  tomar  la  fortuna — sudando, 
naturalmente! — ahí  no  más,  en  las  islas, 
donde  la  tierra  es  una  formidable  coneja, 
en  perpetua  é  inagotable  parición.  La 
selva,  frutal  y  maderable,  da  abrigo, 
alimento  y  comercio;  y  el  Paraná,  esc 
buen  aguatero,  acarrea  desde  el  trópico 
y  reparte  á  domicilio,  agua  para  todas 
las  necesidades,  para  todos  los  usos,  para 
todas  las   sedes  humanas! 


En  ese  extraño  mundo  isleño  hay  un 
escenario  de  trabajo  inmenso.  Todos  los 
gérmenes  de  fortuna  dormitan  allí:  el 
día  que  una  población  activa  y  capaz 
los  despierte,  se  van  á  quedar  ustedes 
con  la  boca  así,  entre  admirados  y  arre- 
pentidos! 

Es  la  maravillosa  condición  de  este 
país,  infinitamente  pródigo  y  providen- 
cialmente dotado.  La  gente  indecisa,  que 
es  la  mayoría,  se  queda  los  años  encan- 
dilada, mirando  á  derecha  é  izquierda, 
como  el  asno  de  Buridán,  entre  las  ten- 
taciones que  se  le  brindan,  desconfiando 
de  tanta  sugestión,  tratando  de  distinguir 
bien  cual  es  la  paja  y  cual    es   el   grano! 

Pero  desgraciados!,  si  todo  es  grano! 
se  lo  pasan  zonceando  para  elegir  bien! 
y  entre  tanto,  irremediablemente,  sutil- 
mente, neciamente,  se  les  van  los  días, 
se  les  van  los  años,   se  Jes    vá  la   vida! 

En  todos  los  prados  florecen  aquí  las 
yerbas  de  salud.  Pero  esas  islas!  qué  ad- 
mirable situación,  qué  condición  esplén- 
dida para  arraigar  allí  una  estupenda 
cosecha  de  trabajo! 

¿Cuántas  son  las  islas?  ¡yuién  lo  sabe! 
pero  se  calcula  cjue   pueden  dar  campo 


282 


LA   NACIÓN    EN   ilARCHA 


de  actividad  para  200.000  trabajadores. 
Apenas  la  pueblan  seis  mil  almas,  )• 
una  buena  parte  es  gente  ociosa,  apá- 
tica, que  abusa  de  la  facilidad  con  que 
la  mantiene  la  naturaleza.  Pero  eso  cam- 
biará. Tierra  estupendamente  fértil;  la 
providencia  del  riego  gratis  y  sin  limi- 
te; bosques  frutales  y  maderables  en  una 
inaudita  riqueza  de  calidad  y  cantidad, 
\'  el  río  en  la  puerta,  el  forzudo  aguatero, 
que  viene  desde  el  trópico,  convertido  á  la 
vez  en  changador  incansable  y  gratuito 
para  acarrear  cuanto  le  echen  en   el  lo- 


Todavía  vamos  á  descubrir  las  islas 
del  Delta — descubrir,  ni  más  ni  menos,  v 
Buenos  Aires  nos  lo  va  á  agradecer. 
Ahora  solo  nos  lleva  á  sus  verjeles,  lle- 
nos de  fragancia  salvaje  y  de  misterio, 
el  propósito  de  estudiar  el  comercio  de 
fruta,  que  es  de  un  interés  vital  y  está 
envenenado — pero  no  se  pueden  poner 
los  ojos  en  las  islas,  sin  sentir,  cada  nue- 
va vez,  un  nuevo  asombro.  ¡Cómo  es 
eso  de  rico,  de  opulento!  ¡Cómo  está  pre- 
ñado de  fortuna,  de  capacidad  económi- 
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LAS   ISLAS 


mo!  Es  decir:  las  islas  del  Delta  ofrecen 
al  trabajo  condiciones  análogas  á  las 
que  ofrece  Misiones,  con  las  enormes 
ventajas  de  tener  un  clima  más  manso 
y  estar  ahí,  tan  cerca,  que,  de  noche,  los 
isleños  de  barbas  embarulladas  y  ojos 
soñadores,  mientras  paternalmente  los 
arrulla  el  río,  escuchan  un  poco  y  sien- 
ten llegar  hasta  ellos  el  resuello  de  la 
ciudad,  que  con  su  millón  de  luces  apa- 
rece estrellada — y  se  les  antojarlos  is- 
leños son  necesariamente  un  poco  poe- 
tas— que  aquello  que  brilla  así  es  el  cielo 
reflejado  en  el   agua.... 


ca,  de  porvi'uir!  ¡Y  cómo  está  abandu- 
nado,  dejado — peor  todavía:  ¡cómo  está 
olvidado! 

Porque  la  fruta  es  un  renglón  más  ■'> 
menos  sabido  de  la  riqueza  isleña;  pe- 
ro solo  es  un  detalle,  aunque  el  más 
esencial,  y  está  apenas  en  el  carozo  in- 
dustrial. Pero  las  islas  lo  dan  todu. 
cuanto  se  les  pida,  con  una  generosidad 
de  princesas  de  cuento.  Cereales,  legum- 
bres, árboles  maderables,  y  fruta  de  to- 
dos los  climas.  Todas  las  frutas  dan. 
magníficamente,  como  donde  se  den 
mejor:  pero  algunas,  como  son  la  man- 
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zana,  el  membrillo,  el  níspero,  vienen 
como  en  ninguna  parte,  gracias  á  la 
privilegiada  condición  de  su  tierra,  de 
su  riego,  de  su  atmósfera  envolvente,  que 
es  cálida  3^  húmeda,  extraordinariamen- 
te propicia  para  la  actividad  germinal. 
La  naranja  y  el  limón,  que  en  tierra, 
por  estas  alturas,  se  producen  con  difi- 
cultad, en  las  islas  prosperan  perfecta- 
mente. El  durazno,  que  es  la  caracterís- 
tica del  monte  isleño,  nace  y  crece  co- 
mo prole  de  pobre,  solo,  silvestre,  á  la 
buena  de  Dios;  y  los  árboles,  desde  chi- 
quitos, se  cargan  como  burros!  Se  dice 
que  el  durazno  de  tierra  firme  es  más 
substancioso,  de  carne  más  compacta,  en 
razón  quizás  de  la  menor  cantidad  de 
agua  que  bebe  el  árbol;  pero  esto,  en 
rigor,  puede  ser  apenas  un  matiz  de  sa- 
bor, parecido  á  la  sutil  diferencia  que 
hallan  los  orientales  entre  la  carne  de 
vaca  de  su  país  y  la  de  Buenos  Aires. 
Pero  el  hecho  abultado  y  colosal  es  la 
abundancia  enorme  y  la  esquisita  con- 
dición del  durazno  isleño,  proverbial  en 
en  el  Plata.  Además,  esta  cuestión  del 
sabor,  está  influida  por  la  selección,  que 
se  ha  venido  haciendo  á  tientas  y  á  veces 
al  revés  por  los  isleños,  sin  previa  ave- 
riguación científica  de  cuales  eran  las 
variedades  convenientes,  para  hacer,  en 
los  duraznales  criollos,  el  mestizaje  que 
ha  hecho  el  Durham  en  los  rodeos.  Se 
han  mezclado  los  plantíos  con  carozos 
importados  bajii  nombres  ingleses  ó  la- 
tinos, que,  después  de  mucho  gasto,  re- 
sultaban iguales  á  otros  criollos,  ya 
abandonados  por  inservibles...  El  eterno 
cuento  del  palurdo  que  va  al  restaurant  y 
pide  una  cosa  que  vé  en  la  lista,  para 
saber  lo  que  es:  «champignons  aux  hari- 
cots».  Y  le  resultan  hongos  y  chicharros! 
Maldita  sea  mi  suerte!  Así  se  han  ido 
fundiendo  \'ariedades  inadecuadas  en  las 
islas,  y  de  ahí  quizás  la  diferencia.  Por- 
que aquel  pa\ía  blanco,  que  comiéndo- 
lo á  la  criolla — con  cascara  y  á  dentella- 
das— le  chorreaba  á  usted  el  jugo  hasta 
el  ombligo,  no  puede  tener  rival  como 
postre  de  mesa,  esquisito,  delicado,  to- 
do sabor  y  aroma.  Ese  es  el  durazno 
sin  rival,  el  gran  durazno  para  gran  co- 
mercio, de  carne  densa,  muy  adherida  al 
carozo — el  cual  es  de  un  hermoso  car- 
mín obscuro,  así  como  toda  la  carne  tjue 
U>  rodea — do  suerte  que  se  empieza  mor- 
diendo    en    deliciosa  carne    blanca,   f)ue 


más  adentro  se  va  sonrojando,  hasta  que 
al  llegar  al  corazón  sangra  una  sangre 
divina,  que  es  toda  aroma  y  miel! 

Desgraciadamente,  este  clásico  y  no- 
ble pavía  se  vá  perdiendo,  porque  vi.s- 
to  de  afuera  no  es  ^(bonito»;  es  sobrio 
y  reservado;  no  es  de  esas  frutas  desco- 
cadas, que  se  le  están  metiendo  á  usted 
por  los  ojos!  El,  reserva,  bajo  la  fina 
cascara,  todas  sus  dulzuras  suculentas, 
el  encanto  inesperado  de  su  carne  ro- 
sada, cuyo  descubrimiento  agrega  al 
placer  gastronómico,  no  sé  que  fina  y 
misteriosa  voluptuosidad. 

Pero  los  comerciantes  de  fruta  no 
saben  mucho  de  esto,  y  combaten  al 
pavía,  lo  desdeñan,  lo  tratan,  como  de- 
cía Sarmiento,  con  modales  de  Atila... 
Buscan  la  fruta  de  vista:  rosadita  por 
fuera  y  alegre  al  ojo.  aunque  le  den  un 
chasco  al  paladar.  El  consumidor  euro- 
peo procede  á  la  inversa.  Así,  para  ex- 
portar fruta  fresca,  que  es  preciso  ha- 
cerlo, bien  y  en  grande,  que  es  un 
negocio  pingüe,  maduro,  inminente,  tan 
grande  como  el  trigo,  como  la  manteca, 
como  la  carne  de  vaca — ]3ara  eso.  hay 
que  volver  al  pavía,  sin  periuici"  de  rul- 
tivar  otras  variedades,  pero  cstuili/iiidolas 
primero  en  una  chacra  ixpiriinciital, 
que  á  ese  sólo  y  capital  i'lii^tn  debe 
crearse  en  las  isl.is.  i,>i  cxp-iruniíni  ilc 
fruta  fresca  va  á  so-,  dcnií-M  de  paví  n  de 
mucho,  pero  va  á  ser,  sin  duda  ninguna, 
un  ramo  de  comercio  enorme.  California 
ha  hecho  olvidar  la  fiebre  desús  minas 
con  la  mina  de  sus  bosques  de  fruta,  que 
la  han  hecho  inmensamente  rica.  Pues 
sépase  esto:  el  Delta  es  una  Califor- 
nia frutícola,   con  la  \'entaja  inmensa  del 
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embarque  fácil  y  del  flete  barato.  Las 
islas  pueden  inundar  el  mundo  de  fruta 
insuperable,  ellas  solas — principalmente 
de  manzanas,  duraznos,  damascos,  que 
son  las  de  más  universal  consumo — y 
en  frutas  secas,  confitadas,  acarameladas, 
azucaradas,  almibaradas,  hay  un  campo 
industrial  inaudito,  del  que  las  fábricas 
actuales  de  dulce,  de  esta  capital  y  otras, 
con  ser  ya  importantes,  no  dan  sino  una 
idea  que  hace  sonreír.  Va  á  pasar  con 
esto  como  con  el  tambo,  desde  que  hay 
vacas  aquí,  se  ordeñan,  y  se  hace  man- 
teca: pero  la  lechería  en    el   sentido  in- 


dustrial, no  había  sido  sospechada  si- 
quiera. Le  llegó  la  hora,  embocó,  se 
abrieron  súbitamente  los  cauces,  saltó 
el  torrente,  y  dentro  de  diez  años  más, 
nuestras  tablas  de  exportación  dirán  esto: 
manteca,  cien  millones  de  pesos  oro... 
Pues  el  negocio  de  fruta,  que  es  tan 
grande  como  ese.  ha  de  saltar  así.  Xos 
proponemos  apurarlo,  para  poder  decir, 
dentro  de  algunos  años,  al  hacer  la  cró- 
nica de  los  trasatlánticos  que  cargarán 
frutas  en  el  Delta:  esa  nueva  riqueza  ha 
prendido  de  gajo;  pero  una  vez,  nos- 
otros plantamos  un  carozo... 


III 
Churrascos  y  pavías 


PrODUCCIÚX  V  COMERCIO  DE  LA  FEtTA.  — La  VIDA  Y  EL  TRABAJO  EN  LAS  ISLAS.— CaUSAS  DEL  ENORME  ENCA- 
RECIMIENTO.—CONSUMO  BONAERENSE. — Un  DURAZNO  POR  CABEZA  Y...  POR  DÍA.  La  FRUTA  EN  LA 
NUTRICIÓN    HU.MANA.— DiME    LO    QUE    COMES   Y    TE    DIRÉ    LO    QUE    PUEDES.  —  RUIXA    DEL  PRODUCTOR  Y  DEL 

CONSUMO, —  Medida  por  medida! 


Admírense  ustedes:  Buenos  Aires,  á 
dos  horas  de  la  isla  del  Delta,  donde  la 
selva  frutícola  se  desgaja  bajo  el  peso 
de  los  duraznos  maduros,  que  se  pudren 
esperando  compradores;  Buenos  Aires,  ro- 
deado de  Pueblitos  de  quintas,  desbordan- 
tes de  duraznos  suculentos,  á  cuatro  ho- 
ras de  tren  de  Dolores,  ese  otro  empo- 
rio del  durazno,  que  se  señala  por  la  es- 
quisitez  insuperable  de  su  producción  fru- 
tal; Buenos  Aires,  donde  era  tradicional 
hace  veinte  años  la  abundancia  de  duraz- 
nos en  carretadas  enormes,  vendiéndose 
por  las  calles,  á  cientos  y  casi  de  balde, 
y  en  canastos  de  500  frutas  que  se  com- 
praban en  los  mercados  á  60  centavos  el 
canasto — de  donde  venían  las  épicas  pan- 
zadas de  la  chiquilinada  voraz,  abatida  á 
diente  y  uña  sobre  la  fragante  montaña 
de  fruta;  Buenos  Aires,  en  tal  condición 
y  con  tales  antecedentes,  solo  consume 
hoy  «jun  durazno  por  habitante  y  por 
día!»  El  dato  es  de  una  compañía  de  se- 
guros extranjera,  en  las  que  se  hacen  con 
seriedad  las  estadísticas.  Un  durazno  por 
día  y  por  cabeza!  Y  si  del  consumo  pa- 
samos al  precio,  la  proporción  no  es  me- 
nos estupenda;  resulta  que  el  durazno, 
en  su  viaje  desde  el  árbol  hasta  la  mesa 


bonaerense,  sextuplica  su  precio  origi- 
nario; es  decir,  que  dos  horas  después 
de  arrancado,  pagamos  aquí  por  él,  seis 
\'cces  más  que  lo  que  le  acaban  de  pa- 
gar al  productor,  en  la  isla,  en  el  mer- 
cado del  Tigre,  en  San  Isidro,  ó  donde 
quiera  que  haya  posado  el  vuelo  la  ban- 
dada rampante  del  ring  de  comerciantes 
de  fruta.  Este  séxtuplo  de  aumento  en 
el  precio  está  calculado  sobre  el  total,  to- 
mando los  términos  medios  más  discre- 
tos. Pero  hay  casos  atroces,  no  raros  por 
cierto,  en  que  esa  diferencia,  va  brutal, 
se  duplica  y  triplica  todavía. 

Depende  ello  de  dos  causas:  de  la  com- 
binación de  los  mercaderes  de  fruta,  sin- 
dicados tácitamente  en  ring  para  no  es- 
torbarse en  las  compras  y  presionar  en 
el  mercado  consumidor,  y  de  la  carencia 
de  exportaciones  regulares.  El  ring  se 
satisface  con  las  ganancias  del  negocio 
local,  y  no  se  esfuerza  en  abrir  cauces 
hacia  los  mercados  exteriores,  que  sería 
un  trabajo  tan  lindo,  tan  fecundo  y  tan 
fácil! 

Esta  es  su  culpa  principal,  pues  el  ha- 
berse puesto  de  acuerdo  para  acaparar 
la  fruta,  es,  hasta  cierto  punto,  un  recurso 
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comercial  admisible,  sino  por  su  morali- 
dad, por  lo  mucho  que  se  usa!  Todo  po- 
der tiende  al  abuso.  Ahí  están  ciertos  gfo- 
biernos  de  .Sud  América  que  no  me  deja- 
rán mentir!  Los  comerciantes  de  frutas, 
al  unirse,  han  formado  un  poder,  un  pe- 
queño gobierno,  y  tallan  á  su  gusto  y 
provecho.  No  es  este  el  único  consumo 
acaparado:  ahí  andan  los  matarifes  y  con- 
signatarios federados  en  ring,  para  impe- 
dir que  la  carne  \-ava  á  todas  las  ollas 


ta  podrían  achurarlos,  cambiando  la  ora- 
ción por  pasiva — pues  al  productor  no 
le  importa  perder  media  cosecha  para  po- 
der apretar  el  precio  en  la  otra  media, 
mientras  que  el  comerciante  necesita  la 
mercancía  todos  los  días.  La  mejor  situa- 
ción era  la  de  los  productores:  pero  es- 
tos criollos  nuestros,  tan  altaneros  y  cos- 
quillosos, en  el  fondo  son  unos  infelices. 
Ahí  los  tiene  usted  esquilmados  hace 
años,   de   un   modo  cada  vez  más  extor- 
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de  Buenos  Aires!  En  el  comercio  de  fru- 
ta, el  que  tiene  la  culpa  del  perjuicio  que 
sufre  el  consumo,  y  de  su  propio  clavo, 
es  principalmente  el  productor,  maravi- 
llosamente imprevisor  y  apático.  Launión 
de  los  comerciantes  debió  determinar  en 
el  acto  la  unión  de  los  productores.  Me- 
dida por  medida!  —  «Hemos  resuelto 
no  pagar  sino  tanto!»  —  «Ah,  sí?  pues 
nosotros  hemos  resuelto  no  vender  sino 
á  tanto!»  Y  no  aflojar,  morderse  el  codo, 
empacarse  en  montón,  hacer  la  pata 
ancha  de  una  vez,  que  la  demanda  apu- 
raría, sería  indispensable  la  fruta  y  los 
compradores  tendrían  que  hocicar,  y  has- 


sivo,  que  ha  llegado  á  traer  este  alar- 
mante estado  de  cosas  que  nos  propone- 
mos desbaratar.  Los  comerciantes  de  fru- 
ta no  pasan  de  la  docena;  los  producto- 
res importantes  serán  un  par  de  cien- 
tos, en  un  radio  no  extenso,  en  sitios  co- 
nocidos—  y  sin  embargo,  repiten  todos 
los  años  la  grotesca  historieta  de  los 
ochenta  marusos,  que  agredidos  por  dos 
brigantes,  se  dejaron  robar  «porque  ib.m 
solos!» 

Esta  situaciíMi  respectiva,  tan  desven- 
tajosa para  los  productores,  indefensos  á 
causa  de  su  aislamiento  frente  á  los  co- 
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En  el  muerto  de  las  Hespérides.— Turistas  disfrutando  el  placer  d 

UNA   GIRA  EN   VAPOR   POR   LOS   LINDÍSIMOS   RIACHOS   DEL   DeLTA 


merciantes  coaligados,  es  la  que  produce 
el  profundo  trastorno  que  vengo  denun- 
ciando en  el  comercio  de  fruta,  con  di- 
rectos y  graves  perjuicios  para  la  alimen- 
tación de  Buenos  Aires,  que  se  ve  poco 
menos  que  privada  de  ese  elemento  pre- 
•cioso  de  nutrición  y  reparación  fisioló- 
gica, recomendado  por  los  especialistas 
con  tanto  empeño  como  la  carne,  para 
sustentar,  y  hasta  para  sanear  la  econo- 
mía humana.  Carne  y  fruta  en  abundan- 
cia, es  el  ideal,  la  fórmula  proclamada 
en  el  día,  después  de  comparar  los  sis- 
temas alimenticios  de  los  diversos  pue- 
blos y  ponderar  los  coeficientes  de  su 
energía  potencial.  La  fruta,  principalmen- 
te, es  el  gran  agente  de  nutrición  inte- 
gral. La  carne  da  más  fuerza  muscu- 
lar, pero,  predominando  en  demasía, 
determina  en  el  individuo  cierta  irri- 
tabilidad fácilmente  agresiva:  la  fru- 
ta lleva  substancias  más  nobles  á 
la  nutrición  del  cerebro,  enriquece 
la  sangre,  influye  notable  y  bené- 
ficamente sobre  la  salud  y  el  ca- 
rácter, propendiendo  á  aquel  her- 
moso equilibrio  físico-moral,  en 
cuya  posesión  plena  recién  puedi- 
decirse  que  es  el  hombre  el  arque- 
tipo de  la  soberanía  visible  en  \'> 
creado...  En  este  orden  de  ideas  se 
podría  ir  muy  lejos,  pero  la  tesi-- 
elevada  y  abstracta,  no  condice  c\ 
cesi Vilmente  con  la  índole  pedes- 
tre de    este   estudio    liso   y    llano. 


perentoriamente  enderezado 
á  desobstruir  los  cauces 
del  comercio  de  fruta,  pa- 
ra que  Buenos  Aires  no 
pierda  neciamente  ese  ele- 
mento de  tan  alta  y  positi- 
va influencia  en  la  econo- 
mía fisiológica  de  su  mi- 
llón de  habitantes,  y  para 
que  esa  industria  estancada, 
estrangulada  al  nacer,  se  li- 
berte, se  persuada  de  su  pro- 
¡>ia  importancia  y  se  ponga 
du  una  v^ez  sobre  la  vía  de 
una  enorme  expansión  eco- 
nijmica,  áque  está  claramente 
destinada. 

El  proceso  que  sigue  va  á 
poner  en  evidencia  la  causa, 
va  á  echar  al  sol  el  origen 
de  estas  singulares  anoma- 
lías, merced  á  las  cuales,  y  á  favor  de  un 
montón  de  circunstancias  cómplices,  el  co- 
mercio de  fruta  en  Buenos  Aires  llega  á 
este  monstruoso  atentado  económico: 
dejar  podrir  el  70  °/q  de  la  fruta  que  se 
produce,  para  mantener  los  precios  }' 
hacer  su  agosto  con  el  resto,  reventan- 
do de  un  viaje  ala  población  productora, 
al  consumo  metropolitano  y  á  la  indus- 
tria frutícola,  que  ni  se  siente  ahora  en 
la  economía  nacional,  pero  que,  en  cuan- 
to la  liberten  y  encaucen,  va  á  surgir, 
en  una  eclosión  espléndida,  opulenta  y 
juvenil,  como  una  de  esas  princesitas  de 
cuento,  cautivas  de  un  mal  genio  que  las 
tiene  años  y  años  feúchas  y  desmedra- 
das— hasta  que  un  buen  día  las  liberta  un 
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Solución 


las  cruzan  y  acortar  los  trayectos, 
y  de  las  maderas. 


Solución  del  transporte  económico,  por  medio  de  un  sistema  de  canal  zaciones  en  las  islas  del  Delta  para  f  •      ""  

-  Estas  obras,  ya  concluidas  en  su  mayor  parte,  r, presentan  un  impulso  decisivo  á  iZ^indZrinl  T'!'°l  ^"'  '"'  ""'"'"  ^  """'*'"'  '"'  trayectos. 

nuu^irtas  ae  la  fruta  y  de  las  maderas. 
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príncipe  hermoso  y  se  casa  con  ellas... 
El  prosaísmo  de  los  tiempos  y  nuestro 
estado  civil  no  nos  permiten  aspirar  á 
este  final  conmovedor — pero  de  cualquier 


modo,  lucharemos  por  libertar  á  la  joven 
y  apetitosa  industria  del  durazno — que 
sino  nos  casamos  con  ella,  aunque  sea  el 
carozo  le  hemos  de  pelar! 
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Vamos  á  eso,  precisamente — al  trans- 
porte de  la  fruta  y  fenómenos  conco- 
mitantes de  enredo  y  encarecimiento, 
— vamos  á  incidir  ese  perfil  que  apunta 
hoy  La  Nació»,  poniendo  su  presti- 
g-iosa  autoridad  al  compás  de  este  vivo 
y  palpable  interés  público,  con  un  altruis- 
mo no  usado  todos  los  días  en  nuestras 
angostas  trochas  periodísticas.  Nos  place 
rendirle  al  gentil  colega  este  homenaje, 
de  refilón — y  agradados  con  tan  exce- 
lente compañía,  nos  dirigimos  á  los 
aspectos  intrínsecos  de  la  industria  fru- 
tícola — al  carozo  de  la  cuestión,  se  pue- 
de decir,  ya  que  se  trata  de    duraznos. 

Para  dar  la  sensación  de  estas  cosas, 
no  hay  como  enhebrar  hechos.  Esta 
mañana,  al  venir  á  la  imprenta,  nos 
hallamos  un  frutero,  robusto  meridional 
de  esos  de  sobrepaso,  voceadores — ar- 
tistas del  pregón,  que  ponen  al  servicio 
de  su  comercio  andariego  una  bella  voz, 
atenorada  y  característica,  de  esas  que 
hasta  cuando  gritan  ¡basuraaaa!  parecen 
filar  amorosamente  el  calderón  final  de 
una  romanza  de  Tosti.  Llevaba  buena 
fruta.  Lo  interrogamos.  Hace  su  provi- 
-sión  en  el  mercado  viejo.  Le  pregunta- 
mos precios.  Una  barbaridad!  Los  pe- 
lones, regulares,  90  centavos, — priscos 
de  mediano  aspecto.  50, — todavía  50!  Y 
así  lo  demás.  Comida  para  ricos!  Lle\a- 
ba  en  un  rinc()n  de  la  canasta  la  mo- 
rralla, unos  duraznitos  achuchados  que 
daban  lástima,  á  20 ...  . 

— Pero  y  porqué  compran  en  el  mer- 
cado viejo? 

Lo  explicó  en  su  lengua:'— Eh,  mar- 
chante! la  bruta  da  guesto  mercato  es 
a  mecerá,    y   stá  vicino...    (la  fruta  de 


este  mercado  es  mejor  y  está  cerca.  .  .) 
Está  cerca.  Bueno.  Es  la  razón  prin- 
cipal. El  mercado  proveedor  está  mal 
ubicado  para  el  surtido  de  los  pequeños  ' 
vendedores.  Sería  soportable,  si  todavía 
la  fruta  estuviese  barata  allí.  Pero  ya, 
cuando  cae  en  aquel  mercado,  cae  bajo 
la  garra  del  ring,  que  la  acapara  en  el 
Tigre,  á  donde  vamos  á  ir  en  seguida.  .  . 

Sin  embargo,  daremos  un  rodi-o,  (|uc 
quizás  no  canse,  para  entrar  á  la  mani]ni- 
lación  del  durazno  desde  que  se  le  toma 
del  árbol.  Es  toda  una  odisea.  Primero,  el 
peón  duraznero,  vistiendo  sobre  la  carne 
una  especie  de  gran  camisón  de  arpi- 
llera, ceñido  á  la  cintura,  pero  caído  por 
delante — á  manera  de  una  gran  bolsa  ó 
seno,  con  una  abertura — trepa  en  dos 
zancadas  al  árbol,  que,  ya  cargado  á 
caerse,  oscila  y  gime  con  aquel  peso  que 
brutalmente  se  le  enanca;  se  afirma  con 
las  piernas,  horquetándose  diestramente, 
y  á  dos  manos,  á  tirones,  á  puñados, 
interrumpiéndose  solamente  de  vez  en 
cuando  para  dar  un  sopapo  á  los  mos- 
quitos, va  echando  fruta  en  el  enorme 
buche  de  lona.  Si  ha  acabado  con  el 
árbol,  se  baja,  sino,  vacía,  desde  arriba 
no  más,  en  los  canastos  ya  dejados  aba- 
jo, haciendo  escapar  de  un  tirón  el 
extremo  del  camisón  de  arpillera, — 
con  lo  cual  la  fruta  se  derrama  brusca- 
mente, golpeándose  y  machucándose. 
Primera  barbaridad,  á  cuenta  del  pro- 
ductor, á  quien  le  toca  un  buen  lote  del 
mal  estado  de  la  industria,  porque,  con 
raras  excepciones,  es  abandonado,  apáti- 
co y  de  un  rutinariemo  que  da  fiebre. 

El  encanastado  se  hace  así,  poco  más 
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(')  menos,  mechando  con  algunos  puña- 
dos de  pasto  y  acomodando  un  poco  las 
carnadas  de  arriba.  Y  vamos  contando: 
del  árbol  al  canasto,  ó  al  suelo,  primera 
serie  de  machucones;  de  allí  al  barqui- 
chuelo  ó  al  vaporcito: — el  peón  lleva  al 
hombro  el  canasto,  que  han  caído  en 
la  zoncera  de  hacerlo  ya  demasiado 
grande  y  penoso  de  trasladar — lo  lle- 
va al  hombro,  y  del  hombro,  bumba! 
al  fondo  del  barco:  segundo  porra- 
zo! Del  barco  á  tierra,  tercero!  de  la 
costa  al  mercado  local,  cuarto!  del  mer- 
cado al  vagón,  quinto!  del  vagón  al 
suelo,  del  suelo  al  carro,  sexto  y  sépti- 
mo! del  carro  al  mer- 
cado proveedor,  don- 
de no  cae  entre  algo- 
dones, octavo!  Resul- 
tado final,  muy  fre- 
cuente: cataplasma! 

Esto  concurre  á  ex- 
cusar un  poco  á  los 
compradores  de  fruta, 
que  se  descargan  con 
lo  mucho  que  se  pier- 
de y  con  la  carestía 
del  transporte.  Pero 
no  hay  que  engreírse, 
porque  es  llegado  el 
TTiomento  de  detener 
nos  un  poco  en  los 
trucs  é  interioridades 
del  comercio  de  fruta 
y  del  modus  operan- 
di  de  los  comprado- 
res. 


Lá.  grey  isleña  ha  llegado 
á  primera  hora  al  puerto  del 
Tigre,  con  su  mercancía,  em- 
banastada y  madura,  rezu- 
mando un  aroma  que  embal- 
sama el  aire,  en  muchas  cua- 
dras á  la  redonda.  El  grupo 
de  compradores — que  aguai- 
ta en  tierra,  y  que  entre  sí 
se  enseña  los  colmillos  á  cadji 
rato,  combina,  con  una  con- 
movedora armonía,  el  precio 
á  pagar.  Esta  combinación, 
previa  á  toda  tentativa  de 
compra,  suele  hacerse  en  el 
café  vecino  al  mercado,  ami- 
gablemente. Los  términos  del 
viDADi  concordato    son    lacónicos. — 

¿Y?  qué  hacemos  hoy? — Psch, 
la  verdad...  casi  casi... — ¿Usted  tiene 
fruta,  todavía? — Bastante...  digo...  en 
fin...  casi  casi... — ¿Y  usted? — Yo?  ¡estoy 
podrido!  (quiere  decir  que  tiene  mucha 
fruta).  .Se  hace  un  silencio  reflexivo.  Los 
que  fuman  en  pito,  que  son  dos  ó  tres, 
lo  han  dejado  apagar;  sacuden  la  ceniza, 
preparándose.  Está  por  pronunciarse  la 
terrible  consigna  y  parece  que  flotase  en 
el  grupo  cierta  cortedad,  ante  ¡la  común 
intención  de  tirar  demasiado!  Empiezan 
á  levantarse,  se  desperezan,  mirándose  de 
reojo.  L^no  hace  que  va  á  salir, — se  para 
en  la  puerta,  estira  el  pescuezo,  escudri- 
ñando los  barquitos  cargados  de  fruta... 
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-¿Y? 

Nuevas  miradas;  uno  está  por  hablar, 
pero  se  arrepiente,  se  pone  colorado  y 
suspira, — otro  medio  sonríe.  Por  fin.  el 
que  ha  quedado  sentado  da  un  golpe  en 
la  mesa,  y  dice,  levantándose: 

— Eh,   que  caramba!  pagamo  trenta! 

Y  nadie  agrega  nada.  Queda  resuelto. 
El  grupo  se  disuelve,  toma  posiciones, 
entra  en  acción,  como  el  teru,  escondien- 
do el  nido  con  falsas  alarmas.  Desde 
luego,   hay  barquitos  que  todos  codician; 


la.  El  comprador  llega  como  por  casua- 
lidad, con  todo  el  aire  de  quien  iba  á 
otra  parte.  Mira  adentro,  hace  una  mue- 
ca, empieza  como  á  irse...  El  productor 
se  da  cuenta,  y  entre  sí  le  echa  unas 
zafadurías  tremendas;  pero  no  tiene  más 
remedio  que  hacerse  el  inocente  y  lla- 
marlo. 

— Y...?   por  qué  no  dentra.  don  Jaciipo! 

Don  Jacopo  sací  d  ]>ii''  con  calma  y 
lo  empieza  á  cargai'.  \Ii;m  distraído,  ha- 
ce un  ademán   vago,   y   ik-   \'cz   en  cuan- 
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pero  no  se  atropellan,  para  no  dar  indi- 
cio de  gran  interés;  y  el  que  llega  pri- 
mero y  pone  el  pié  en  la  borda,  ese  se 
queda  solo  en  la  carniza,  porque  el  le- 
ma del  ring  es  no  estorbar!  Así,  desde 
luego,  se  ladea  la  competencia  y  hasta 
la  esperanza  de  que  venga  otro  y  ofrez- 
ca ma's.  Cuando  por  casualidad  entra 
uno  á  bordo  y  se  va  sin  comprar  por- 
que el  productor,  angustiado,  se  retarda 
y  no  aflf)ja,  ya  ese  barquito  queda  co- 
mo apestado,  y  nadie  se  le  arrirna  ese 
día... 
Esa    escena  de  á  bordo  es  de  contar- 


do estira  bruscamente  el  pescuezo  en 
otro  rumbo,  como  si  le  interesase  mucho 
cierta  balandrita  que  está  mas  allá,  y 
francamente,  parece  que  está  por  irse 
sin  entrar...  El  isleño  le  ruega,  insinuan- 
te, abre  un  canasto,  se  permite  tirarle 
un  durazno  magnífico,  que  el  otro  ladea 
con  el  pié...   Por  fin,  entra  á  bordo. 

Un  largo  rato  de  silencio.  El  criollo. 
con  las  tripas  roncándole  de  ansiedad, 
.  hace  el  artículo  á  su  manera.  Por  fin,  el 
comprador,  sin  decir  palabra,  se  va,  con 
aire  de  fastidio,  como  de  quien  ha  per- 
dido su  tiempo... 
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— ¿Y,  don  Jacopc?  que  me  dice.  pues, 
de  la  fruta? 

Don  Jacopo  sube,  se  aleja  un  po- 
co; evidentemente,  ni  piensa  contestar; 
pero,  como  por  indult^encia.  medio  se  de- 
tiene: 

— Una  linda  porquería! 

Es  un  decir  corriente,  pero  siempre 
cae  como  cascotazo  sobre  el  pobre  isle- 
ño. Un  criollo  nos  ha  dicho,  hablando 
de  esto:  «le  garanto  que  hay  momentos 
en  que  la  mano  me  jiede  á  cuchillo!» 
Sigue  un  diálogo  rápido,  en  tono  de 
enojo.  Como  accediendo  á  hacer  un  fa- 
vor, don  Jacopo  emite,    secamente: 

— Trenta! 

Está  dicho  y  no  hay  vuelta  de  hoja. 
El  vendedor  se  subleva,  tironea,  suele 
avanzar  conjeturas  fantásticas,  como 
esta:  «ustedes  lo  que  hacen  es  robar  el 
sudor  de  los  pobres!»  Don  Jacopo  aca- 
ba por  fastidiarse  de  veras,  ante  aque- 
llas rebeldías  zafadas: 

— Eh,  bueno  i  lasciate  di  embromar  ! 
Si   no  la  querés  vender,  tírala  al  rio! 

Claro  es  que  don  Jacopo  es  un  tipo 
de  fantasía,  porque  no  tengo  interés 
en  hacer  retratos.  Pero  con  modales  más 
ó  menos  gentiles,  el  negocio  de  fruta 
en  el  Tigre  se  hace  de  esta  manera,  es 
decir,  estando  uno  de  los  gremios,  el 
vendedor,  enteramente  á  merced  del 
otro . . . 

Hay,  todavía  otra  manera  de  vender, 
que  es  tratando  toda  la  fruta  de  la  co- 
secha. Aparentemente,  esta  forma  es  la 
mas  fácil  v  conveniente.  Pero  tiene  unas 


hendijas  de  mala  fe.  que  la  hacen  suma- 
mente peligrosa. 

— ¿Cuanto  quiere  por  toda  su  fruta? 

— Seis  mil  pesos. 

— Es  mía... 

Y  entrega,  por  ejemplo,  600  pesos  en 
seña.  Llega  la  madurez;  el  comprador 
que  opera  en  esta  forma  se  comprome- 
te á  mandar  los  canastos.  !Manda  una 
cantidad,  vuelve  á  mandar...  Pero  suce- 
de, por  ejemplo,  que  la  fruta  abunda.  El 
productor  habrá  entregado  por  valor  de 
mil  pesos  de  fruta,  al  precio  corriente;  y 
de  pronto  resulta  que  los  canastos  no 
vienen...  La  fruta  no  espera:  madura,  se 
pasa!  El  isleño  escribe  apurando:  «man- 
de canastos!»  nada!  Repite  el  pedido, 
hasta  que,  al  fin,  como  por  favor,  le  con- 
testan: «vea:  la  fruta  está  muy  barata... 
no  conviene...  si  quiere,  mándeme  al  pre- 
cio de  plaza...» 

En  esto,  como  en  todo,  hay  hombres 
decentes  y  hay  pillos  profesos.  Pero  el 
caso  típico  es  este:  por  un  lado  ó  por 
otro,  el  productor  está  á  merced  del  in- 
termediario, que  se  lo  churraspuea  mas 
ó  menos  correctamente... 

El  tiempo  se  me  ha  ido  en  estos  as- 
pectos primarios  del  mecanismo  comer- 
cial. Ya  veremos  lo  que  hay  por  den- 
tro, en  orden  á  transportes  de  tierra  y 
de  río,  á  la  anómala  ubicación  de  los 
mercados  y  á  la  enorme  desidia  y  de- 
ficiencia industrial,  que  echa  al  ag'ua  mi- 
llones en  fruta,  tan  fácil  de  convertir 
en  una  mercadería  exportable  de  primer 
orden ! 
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La  campaña  en  pro  de  la  fruta  argen- 
tina— revelando  su  extraordinaria  impor- 
tancia como  artículo  de  gran  comercio, 
de  gran  industria,  de  gran  exportación, 
ha  tenido  y  sigue  teniendo  una  resonan- 
cia vasta  y  persistente  en  todo  el  país, 
y  aun   fuera  de  él,  pues  los  grandes  dia- 


rios de  ^lontiívideo  agregan  el  ])restigio 
de  su  propaganda  al  esfuerzo,  y  aplican 
al  vecino  país,  también  gran  productor  de 
frutas  esqui-sitas,  las  conclusiones  que 
hemos  venido  sustanciando.  Esta  reso- 
nancia de  la  jíropaganda  complace  sin 
gularmente.    no   jior    banal     prurito    de 
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amor  propio,  sino  porque  es  grato  ver 
que  la  intención  y  el  esfuerzo  no  se 
pierden — todo  cuaja,  todo  prende  de  ga- 
jo en  esta  tierra  dilecta  del  trabajo  y 
la  fortuna, — ;la  fortuna,  que  hay  que  po- 
darla de  abajo,  pero  que  está  á  todos 
los  rumbos;  como  una  veta  de  oro  puro 
á  flor  de  tierra.  El  impulso  á  esta  gran 
industria,  susceptible  de  improvisarse 
en  un  desdoblamiento  de  expansión  in- 
calculable, llega  en  su  hora  psicológica. 
Puede  decirse  ahora  que  la  cuestión  de 
la  fruta  era  una  cosa  que  estaba  ma- 
dura. . . 

La  venta  del  mercado  Lorea  y  su  ad- 
quisición  por   la   municipalidad,    parece 
providencial,  para  redondear  la    campa- 
ña de  la  fruta  argen- 
tina. En    efecto:  po- 
eos  locales  como  ese 
se    prestarían     para 
ubicar     un     grande, 
hermoso,    atrayente, 
insuperable  mercado 
de  frutas. 

Xo  solo  de  frutas. 
Ahí  debería  fundar- 
se un  mercado  de 
frutas  y  flores — mer- 
cancías selectas,  fra- 
gantes, esquisitas. 
que  pueden  ser  mer- 
cadas en  un  salón 
sin  desprestigio,  an- 
tes con  realce  y  em- 
bellecimiento del  recinto.  Es  una  ano- 
malía que  las  flores  no  sean  tampoco 
aquí  un  comercio  fácil,  difundido — que 
una  dama  matinal  que  pasea  ó  vuelve 
de  misa,  se  halle  perpleja  si  le  viene  la 
gentil  ocurrencia  de  comprar  una  maceta 
con  una  rosa! 

El  mercado  de  frutas  y  flores,  cuya 
idea  enunciaré  simplemente  ahora,  sin 
perjuicio  de  seguirla  y  ampliarla  hasta 
que  se  haga  carne,  substancia  y  obra — 
lejos  de  ser,  como  casi  todos  nuestros 
mercados,  un  tropiezo,  un  foco  ambiguo, 
un  ingrato  accidente  edilicio,  sería  el  gran 
ornato  de  la  Avenida,  el  pasc<i  domini- 
cal de  las  damas  después  de  misa,  y 
el  gran  e.vponente  característico  de  es- 
ta ciudad,  fraterníilmente  grata  á  Flora 
y  á  Pomona — esas  dos  deidades  dilectas 
y  graciosas  de  la  teogonia  pagana,  que 
son    como  la  juventud  y  la  maternidad 


de  la  Naturaleza.  Bastaría  que  el  mer- 
cado de  frutas  y  flores  se  hiciera  con  arte: 
dos  ó  tres  pisos  hacia  abajo,  con  cáma- 
ras frigoríficas,  con  vías  subterráneas  de 
acceso, — y  arriba,  entre  jardines,  gra- 
ciosos pabellones  de  venta,  en  que  la 
mujer  será  sin  duda  el  vendedor  ama- 
ble, por  su  afinidad  de  alma  con  esas 
delicadas  mercancías.  Esto  dará  á  Bue- 
nos Aires  un  perfil  único,  y  á  esas  gran- 
des riquezas  de  la  tierra  opulenta — á 
esas  inauditas  r¡i|uezas  \-írgenes,  un  de- 
sarrollo  inir.rdiald,   sólido,   colosal. 

El   señor  don  Eduardn  <  >l¡\i'i\i,  presi- 
dente honorarin    fie    la    Sociedad   Rural 


Argentin.i, 
bajo  agrari 


REMOLCADORES 


ado  patriarca  del  tra- 
sta  tierra,  á  cuyo  pro- 
greso y  cultura  él 
ha  cooperado  nota- 
blemente .con  la  con- 
sagración de  una 
vasta  vida  de  labor 
meritoria  é  incesan- 
te, favorece,  entre 
otros  muchos,  esta 
propaganda,  con  una 
hermosa  carta,  que 
trae  los  entusias- 
mos de  aquel  bello 
espíritu,  siempre  jo- 
\'en  para  la  acción 
y  el  bien  público,  y 
secunda  briosamen- 
te la  campaña  ini- 
ciada en  pro  de  la  in- 
dustria y  el  comercio  de  la  frutíi  argen- 
tina. Como  bien  lo  supone  el  señor  Oli- 
vera, la  forma  de  encarar  el  problema 
económico-industrial  de  la  fruta,  es  in- 
tencionalmente  dejada  para  cerrar  con 
ella  la  campaña,  en  el  interés  de  no 
complicar  las  cosas  y  tratar  de  que  se 
resuelva,  ante  todo,  el  problema,  inme- 
diato y  fácil,  de  la  exportación  de  fruta 
fresca. 

He  aquí  algunos  párrafos  de  la  carta 
del    señor   Olivera: 

«Las  Acacias,  Eebrero  4  de  1003. — 
Señor  don  jXIanuel  Bernárdez:  De  mi 
estimación. — -Había  por  costumbre,  en 
la  campaña  de  Buenos  Aires,  plantar  en 
toda  nueva  población,  conjuntamente  con 
un  ombú,  algunos  árboles  de  duraznos: 
luego  vino  el  «zanjeado»,  de  una  cua- 
dra de  tierra,  donde  se  plantaba  «fruta», 
como    se    decía    entonces:  cercado  (|ue. 
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con  la  invasión  de  las  nuevas  ideas,  se  enfermedad,  esto}^  seguro  que  conclui- 
agrandó  y  se  perfeccionó,  hasta  el  gra-  rá  usted  proponiendo  la  fundación  de 
do  de  tener  hoy  verdaderos  criaderos  algunos  establecimientos  industriales, 
de  los  duraznos  }'  peras  mas  ricas  que  á  donde  se  reciba  la  producción  anual 
puedan  apetecerse.  Asi  vinieron  los  gran-  de  nuestros  montes;  se  clasifique,  se  apar- 
des  montes  de  Lomas  de  Zamora,  aire-  te  y  escoja,  escrupulosamente:  la  apta 
dedor  de  la  colonia  Parish  Robertson,  y  para  la  exportación  de  fruta  fresca  á  los 
todos  los  grandes  viveros  de  ricas  fru-  mercados  de  las  grandes  capitales  euro- 
tas  en  las  habitaciones  de  nuestros  lu-  peas — la  que  se  destina  á  estos  merca- 
josos  estancieros.  Digo  «lujosos»,  porque  dos, — y  del  resto,  se  fabriquen  dulces  en 
hasta  ahora,  generalmente  hablando,  no  almíbar,  en  conservas,  y  todos  los  de- 
eran  sino  gastos  hechos  en  pura  pérdi-  más  productos  de  este  género,  destinán- 
da;  pues  además  de  la  exorbitancia  de  dose  el  desecho  á  la  destilación,  fabri- 
los  fletes,  los  productos  excedían  á  las  cando  el  rico  aguardiente  de  duraznos, 
necesidades  del  mercado,  lleno  con  las  que  hace  célebre  al  Kentucky  en  Esta- 
frutas  y  productos  de  las  islas  del  Paraná.  dos  Unidos,   entre  la  producción  univer- 

«Todos  los  años  se  veían  perdidos  para  sal;  pudiéndose  engordar  cerdos  con  los 
la  riqueza  del  país,  millones  de  pesos  en  residuos,  cuya  carne,  perfumada  por  la 
la  fruta,  y  se  podría  é  inutilizaba,  sin  fragancia  de  las  almendras  amargas  de 
hallar  consumidores.  Una  que  otra  fábri-  los  duraznos,  la  hace  tan  buscada  y  ape- 
ra de  conservas    de  frutas,  nada  impor-  titosa.» 

taba  para  la  producción,  que  era  inmen-  

sa;  y  el  pobre  arboricultor  plantaba  mas  Hemos  pasado  un  delicioso  día  de  re- 
por  capricho  que  con  miras  comerciales,  creo,  visitando,  en  compañía  del  señor 
los  frutales  en  que  anualmente  aumen-  Juan  .S.  Alüller,  algunas  islas  de  la  Plan- 
taba la  riqueza  forestal  de  nuestra  Pam-  tadora  Isleña — socieuad  anónima,  funda- 
pa.  Los  millones  se  perdían,  aun  se  da  hace  una  cosa  de  dos  años,  y  ya  en 
pierden  anualmente  hoy,  sin  que  ningún  pleno  y  vigoroso  florecimiento  económi- 
industrial  viniera  á  levantarlos  del  suelo,  co.  La  Plantadora  Isleña,  que  es  la  única 
en  que,  pudriéndose,  venían  á  devolver  sociedad  creada  hasta  ahora  para  la  cx- 
á  la  tierra,  la  riqueza  que  le  habían  ab-  plotación  industrial  de  aquel  mundo  riquí- 
sorbido.  simo  y  virgen,  ha  extendido  rápidamente 

«Pero  hace  días  que  una  esperanza  ha  su  esfera  de  operaciones,  y  abarca  j'a  los 

venido  á  despertar  en  mí,  la  idea  de  que  ramos  de   madera  de   las   islas,  fruta  y 

hay    alguien  que  se    ocupa  en   levantar  plantación  de  árboles  por  cuenta  de  ter- 

una  industria  del  medio  de  aquella   «po-  cero,  que  es  también  un  negocio.  Sus  pro- 

dredumbre»  en  que  yacían  nuestras  fru-  ductos,  sumariamente    expresados,    son: 

tas  al  fin  de  cada  año.  Los  artículos  que  leña    de  sauce,  postes,    estacones,    esta- 

hace  días  publica  usted    en  £/  Z)iario...  cas  y  latas  de   la  misma  madera;  frutas 

isleñas,    especialmente    duraznos,  de  los 

que    manda    al     mercado    de    30    á    40 

mil  canastos  durante  la  estación.  En  el  ra- 

«Xo  ha  mucho,  ¿quién  pensaba  que  ha-  mo  de  cestería,  para  dar  empleo  al  mim- 
bía  de  crearse  una  industria  con  la  leche  bre  que  crece  como  peste  en  las  islas: 
de  nuestras  vacas  ?  Y  sin  embargo,  vino,  canastos  para  fruta,  uva  ó  maiz,  y  mim- 
se  fundaron  algunas  fábricas  de  quesos  bres  pelados,  para  la  industria,  ya  más 
y  de  manteca,  las  cremerías  vinieron  á  refinada,  de  muebles  de  vestíbulo,  co- 
auxiliarlas, y  podemos  ver  hoy  con  pía-  checitos,  cestos,  canastillas,  y  los  mil 
cer,  un  nuevo  valor  que  viene  á  incor-  objetos  que  salen  del  mimbre.  \'ende 
porarse  á  nuestra  riqueza,  figurando  ya  también,  la  sociedad,  vinos,  si  señor,  ex- 
con  setecientos  mil  pesos  fuertes  el  año  celcntes  vinos  de  uva,  sidra,  grappa  y 
anterior,  en  nuestra   exportación.  alcohol  de  uva.  A'ende  almacigos  de  ár- 

«Tal  puede  suceder  con  los  duraznos,  boles  forestales  y  frutales,  y  finalmente. 

Me  parece,  y    espero  con  ansiedad,  sus  hace  en  grande  el  negocio  de  aserrade- 

últimos  artículos  sobre  la  fruta;  porque  ro  y  tornería,  trabajando  la  madera  do 

después  de  haber  analizado  el  estado  ac-  sus  bosques  de  sauce  y  álamo... 
tual  de  ese    ramo    de   producción    y  su  Porque  hasta  ahora  no  hemos  hablado 
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sino  de  la  fruta.  Pero  ¿y  las  maderas  de 
las  islas?  El  álamo  y  el  sauce  crecen 
allí  con  tal  vigor  y  presteza,  que  el  pri- 
mero llega  á  ser  árbol  maderable,  de 
los  seis  á  los  siete  años,  cuando  el  ála- 
mo de  tierra  firme  es  apenas  una  ende- 
ble alfajía.  A  los  siete  años  un  álamo 
vale,  en  pié,  de  uno  á  dos  pesos.  Pero 
cortado  y  hecho  tablas  vale  tres  veces 
más.  De  suerte  que  un  millón  de  álamos, 
que  se  pueden  plantar  en  trescientas 
hectáreas,  con  un  costo,  entre  plantación 
y  cuidado,  de  unos  30.000  pesos,  repre- 
sentan, siete  años  después  de  plantados. 
es  decir,  mientras  un  niño  lle- 
ga á  cambiar  los  dientes  de 
leche,  de  dos  á  seis  millones 
de  pesos!  La  Plantadora  Isle- 
ña tiene  actualmente  alrede- 
dor de  seis  millones  de  ála- 
mos.. .! 

Pero  esta  sociedad,  hábil- 
mente gobernada,  no  se  limita 
á  plantar,  como  dice  su  nom- 
bre. Tiene  su  sede  en  la  isla 
Unión,  sobre  el  hermosísimo 
Carapachay.  Pero  extiende 
sus  dominios  en  todos  senti- 
dos de  la  red  del  Delta.  En 
el  día  posee  ya  46  kilómetros 
de  frente,  en  sus  tierras,  sobre 
diversos  ríos!  Y  allá,  en  el  pin- 
toresco Cacique,  tiene  mon- 
tado un  gran  aserradero,  don- 
de da  á  sus  maderas  la  pri- 
mera preparación — porque  convertir  un 
álamo  en  tablas  cuesta  muy  poco  y  el 
árbol  sale  valiendo  tres  veces  más! 

El  aserradero  Cacique  es  también  tor- 
nería, para  mandar  listas  las  patas  de 
mesa  y  otras  piezas  elementales  de  mo- 
biliario económico.  Tiene  también  fábri- 
ca de  cajones;  y  aquí  viene  este  dato: 
la  Plantadora  Isleña  acaba  de  contratar 
cf>n  la  Refinería  Argentina  300.000  ca- 
jones de  álamo,  para  envase  de  aziicar. 
Por  aquí  se  deja  ver  el  vuelo  de  esta 
industria  de  las  maderas  isleñas,  que  re- 
cién ensaya  sus  energías!  I-a  cajonería 
no  más,  le  dará  una  expansión  enorme. 
Es  casi  seguro  que  la  madera  de  álamo 
servirá  para  envasar  la  manteca.  El  se- 
ñor I'ribc,  gerente  de  la  Unión  Argen- 
tina, con  quien  hablamos  de  ésto,  nos 
inffjrmade  que  se  han  hecho  ensayos  me- 
dianos, á  causa  de  no  haberse  podido 
t-mplear  la  madera  bien   seca;  pero  que 


es  cosa  á  estudiar,  con  buenas  probabi- 
lidades. Esta  empresa  mantequera  con- 
trata 200.000  cajones  al  año,  que  trae 
de  Boston  y  Stockolmo.  De  modo  que, 
una  vez  adoptado  el  álamo,  habrá  me- 
dio millón  en  cajones  á  proveer,  solo 
para  manteca. 

Y  á  esto  habrá  que  agregar,  á  su  tiem- 
po, la  pasta  de  madera  para  fabricar  pa- 
pel. Hoy  se  hace  el  papel  argentino  con 
pino  noruego... 

La  viña  viene  en  las  islas  de  un  modn 
extraordinario.  La  Plantadora  Isleñatiene 
20  hectáreas  de   \iñcdo,   del   que  saca  de 
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300  á  400  bordalesas  de  buen  \ino  ge- 
neroso, que  vende  fácilmente  á  un  25 
por  ciento  más  de  precio  que  el  que 
obtiene  el  vino  de  Mendoza,  llevándole, 
además,  la  ventaja  enorme  del  flete.  Usan 
vid  americana  y  la  cultivan  en  zarzo, 
porque  la  espaldera  sería  anegada  )• 
dañada,  en  el  caso  no  raro  de  inundación. 
La  de  zarzo  no  sufre  nada.  líe  admira- 
do aquellas  parras.  Vienen  con  un  \icio 
increíble,  y  se  cargan  de  racimos  desde 
chicas,  á  no  poder  más,  como  estas  chi- 
nas fortachas  y  fecundas  de  nuestras 
chacras,  que  las  ve  usted  pintonas,  y 
cuando  vuelve  á  pasar  por  allí,  casi  al 
rato,  ya  las  encuentra  con  diez  hijos! 

La  explicación  de  esta  poderosa  fecun- 
didad de  la  tierra  isleña,  no  está  solo 
en  la  abundancia  de  riego  natural,  en 
la  eterna  imbibición  de  humedad  y  en 
el  ambiente  cálido  y  saturado  de  vapor 
de   agua  que    envuehe    toda    la    regiiMi 
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del  Delta.  Esas  son  causas  concomitan- 
tes: la  razón  esencial  está  en  la  tierra 
misma,  en  su  calidad,  en  el  origen  de 
toda  esa  formación  isleña,  criada  á  pe- 
chos del  viejo  Paraná,  que  ha  venido 
acarreando  humus  rico  y  virgen  desde 
los  trópicos,  arañando  las  costas  de  sus 
cinco  mil  kili')metros  de  camino  y  de  sus 
cincuenta  mil  kilómetros  de  afluencias. 
para  ir  haciéndose  ahí.  al  fin  del  homéri- 
co viaje,  tm  almohadón  de  albardones, 
suave  y  verde,  donde  reposar  la  vene- 
rable cabeza  adornada  de  flores  de  ca- 
malote.  Esos  albardones,  de  opulenta 
tierra  humífera,  son  las  islas  del  Delta. 
V  esa  tierra  así  atesora  una  riqueza  ger- 
minal estupenda.  Es  una  tierra  negra, 
untuosa  y  gorda  como  mulata  de  estan- 
cia— espesa  y  maleable  como  una  masa, 
desbordante  de  savias.  Al  palpar  los  te- 
rrones,  de    tma    plasticidad    consistente. 


parece  que  los  hubiesen  amasado  con 
sebo.  Es  humus  puro,  desde  la  flor  de 
la  tierra  hasta  el  misterioso  y  recóndi- 
to corazón  de  las  islas;  de  modo  que  su 
potencia  agrológica  no  corre  riesgo  de 
agotarse  jamás. 

Y  aquí  termina  el  libro — manteniendo 
hasta  la  última  página  su  tarea  de  pro- 
pagación de  nociones,  acerca  de  todo  lo 
que  se  puede  hacer,  para  ganar  fortu- 
nas y  enriquecer  pueblos  enteros,  en 
esta  tierra  de  promisión — en  la  cual 
basta  aplicar  al  éxito,  con  fe  y  honrada 
energía,  las  infinitas  mercedes  que  la 
naturaleza,  sin  duda  en  la  plácida  hora 
de  la  niñez  del  mundo  americano,  se 
entretuvo  en  sembrar  sobre  la  tierra 
virgen  que  debía  de  ser  la  Nación  Ar- 
gentina, cuando  fuesen  llegados  los 
Tiempos. 


NUMISMÁTICA    DE    LAS    OBRAS    PUBLICAS 


(Colmao  grabí' 


NUMISMÁTICA    DE    LAS    OBRAS    PUBLICAS 


,¿¿^s^^ 


14  -  15 

(Goinaío  giahó). 
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í/'i      /",  Riabó  GolMSZo). 

I ÍS  ■  I'l,  20  ■  21,  22  ■  23,  grabó  Bclluiainha  y  Rossij. 
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(íiiabó  Colimo). 
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